
        
            
                
            
        


Mi alma luce desnuda por ti.

Te necesito.

Te he buscado en todas las historias de amor.

He rebuscado en todas las malditas páginas.

Y me he dado de bruces contigo.





A mi roca fría.

Mi hermanita.

Mi padre.

Mi numerosa familia.

A mis grandes amigos.

A esa llave que me encontré en Almería.

Para toda esa gente que se tome la molestia de leerme.

Para todos mis soñadores.

Gracias por hacer posible mi sueño de aficionada.

Gracias. Mil gracias.

Va por vosotros.




1

Paso cada percha de mi armario, frustrada. Denis está cabreado. Es viernes y, después de haber estado toda la semana trabajando, me va a llevar al mismo local de siempre.

—¡Dana! —grita impaciente—. ¿Dónde rayos te metes?

Salgo de mi habitación y, apoyándome sobre la pared del pasillo para sostenerme, le respondo:

—Todavía no estoy vestida. No me queda mucho. —Escucho sus quejas y como golpea la pared de una forma que me resulta familiar. Me mira, con expresión de enfado, y de brazos cruzados. Me he acostumbrado a este tipo de miradas últimamente.

—Podrías darte más prisa. No tenemos toda la noche —clama.

—Ya casi estoy lista. Lo prometo.

Me desvía la mirada y vuela de mi enfoque visual. Vuelvo a mi dormitorio y encuentro algo que ponerme. Me decido por un conjunto de lo más fortuito; vaqueros oscurecidos y camisa blanca, acompañados de unas deportivas del equivalente color de la camisa. Agarro mi mochila de cuero negra, la cual estaba colgada del perchero de detrás de la puerta, y encuentro mis llaves tiradas en el suelo junto a una pila de ropa. A continuación, me meto en la cocina y distingo a Denis sosteniendo una taza de café para mantenerse despierto esta noche.

Admiro al individuo que ha trastocado mi vida. Se bebe esa taza de café tan tranquilamente ignorando lo que siento. Diversas emociones asaltan libremente mi corazón, y siento como mis sentidos se corrompen. Denis prosigue tomándose el café pese a mi presencia. Mi mundo ha sufrido ligeros cambios por su culpa, no porque me haya obligado, ya que me he acostumbrado a esta sensación, sino porque pienso que he perdido mi verdadera esencia. ¡Dios!

He hecho todo lo que este hombre ha querido, sin pensar realmente en las consecuencias, mudándome a su casa y olvidando lo que soy en realidad. Denis está tan ocupado pensando en esas parejas que no se ha percatado de lo que me ocurre. Y se aprecia claramente que no le importo demasiado, porque no hace por mirar en mi dirección. Desde luego no es el amor de mi vida, es un tío felizmente casado con el mundo liberal. Y ver al moreno de ojos azules que una vez me quiso, poniendo cachondas a otras tías, nada le impide hacerlo, me hace preguntarme el dichoso motivo por el cual sigo aquí.

—Cuando volvamos hablaremos seriamente, Dana. No puedes tardar tanto en arreglarte —crítica por enésima vez esta noche «el caso es quejarse de mí»

Siempre me esmero a propósito. Sobre todo, teniendo en cuenta, que no me gusta asistir al tipo de locales que me lleva. Solo él se lo pasa bien. Es un egoísta y nunca podrá entender el daño que me está haciendo. Cada viernes por la noche, es lo mismo, me lleva a ese estúpido local y, mientras él se acuesta con varias parejas, las cuales a menudo me invitan a participar, pero me niego siempre a formar parte de sus choques sexuales, le espero mientras observo el panorama y a las distintas parejas que, se comen a besos y hacen el amor pese al público y a todos los presentes que caminan por la estancia.

Encuentro mi teléfono en el caos interno de mi mochila y, cuando Denis se queda parado frente a la puerta, me dedico a mirar mi móvil para responder a la suma de mensajes que tengo sin leer.

—Deja el móvil de una maldita vez. ¿Acaso me estás engañando?

—No, solo estoy contestando a una amiga. —Intenta quitarme el teléfono de las manos, pero lo meto en el interior de la mochila antes de que pueda hacerlo él mismo y cabrearse más todavía. No quiero que lea mis conversaciones. Denis es un hombre que tiende a malinterpretar casi todos los mensajes que me ponen.

Tengo varios amigos, pero nunca hablo de ellos con Denis; sería incapaz de comprender que tengo derecho a tener amistades y que mi mundo no gira en torno a él.

No insiste más con el tema y me sujeta la puerta mientras paso por delante de él, con un gesto desenfadado.

—Espero que cambies de actitud, Dana. Todos los viernes me haces lo mismo. Tardas muchísimo tiempo en arreglarte y ni siquiera te molestas en disculparte por ello. —Se mete la camisa por dentro de los pantalones y me mira, no pudiendo disimular su enfado.

No sé cuánto tiempo más podré aguantarlo. Estoy cansada. Cansada de vivir siempre lo mismo y conformarme con tener a un hombre que me trata de esta manera, y no me valora lo suficiente. Antes no era así. Le conocí siendo un caballero, pero el mundo liberal le ha cambiado por completo. Está obsesionado con acostarse con otras parejas y compartirme. Varias veces me ha propuesto encamarme con otros hombres por dinero; muchos han ofrecido cantidades que, solo un rico podría permitirse y sufragar.

Todo empezó cuando Denis cobró la herencia de su abuela; una mansión en el barrio de Salamanca, ubicada en Madrid. La vendió, y ahora se dedica a gastarse el dinero en copas y mujeres emparejadas. Yo hago la vista gorda y finjo que no me enfada. Me he transformado en una sumisa; una joven que hace lo que su novio quiere y nunca piensa en ella misma. Es triste, pero en el fondo sé que, lo mío con Denis, no durará mucho más tiempo. Todavía no me he atrevido a dejarle. Le he dejado caer en varias ocasiones que lo nuestro no está funcionando, pero nunca quiere escucharme y pasa de mí.

Llegamos hasta su coche. Me sujeta la puerta delantera y la cierra una vez me he acomodado en el asiento de copiloto. Denis toma asiento a mi lado, coge el volante con las dos manos y, sin mirarme, ni decirme absolutamente nada, arranca el coche, pone la primera marcha y se concentra plenamente en la carretera. Entonces dejo de existir y me concentro en mi teléfono. Durante todo el camino observo las notificaciones en silencio. Cada día que pasa, peor me siento. Por una parte, no quiero que esto me afecte de esta manera. Creo que merezco ser feliz y, estando con Denis, nunca llegaré a serlo. No es el tipo de hombre que quisiera en un futuro. No puedo estar para siempre, con un hombre que, siente morbo al acostarse con mujeres delante de los hombres con los cuales están comprometidas; muchas de ellas casadas y con hijos. Cada vez entiendo menos y me niego a formar parte de su mundo.

Solo hace un año que salimos, tras haberlo dejado con mi exnovio. Era mi psicólogo y me vi obligada a dejarle. No lo voy a negar, todavía me acuerdo de él. Samuel siempre fue un caballero de los pies a la cabeza conmigo. Lo malo, es que era un inglés de mucho cuidado y, tras aceptar una oferta de trabajo fuera del país, en Inglaterra, donde habita toda su familia, no me quedó otra que dejarle. Además, allí tenía una novia y la engañó conmigo. Me lo contó cuando le acompañé al aeropuerto y le vi por última vez. Me confesó que él y su chica tenían una relación liberal y mantenían sexo con otras personas, pero que conmigo había sido diferente. Hice como que me lo creí, pero supongo que, eso les diría a todas las mujeres. La sociedad amorosa actual es una puta mierda. He perdido la esperanza de encontrar a un hombre que quiera algo real y bonito.

—¿Por qué estás tan pendiente del teléfono? —Casi consigue quitarme el móvil de las manos, pero por suerte este se me cae al suelo. Estaba hablando con un amigo y eso le pondría histérico.

—No estoy tan pendiente —me excuso—. Solo estaba hablando con una amiga. —Prefiero no confesarle la verdad. Aunque el amigo con el que estaba hablando, es gay y tiene novio.

—¿Con una amiga? ¿Seguro que no te estabas escribiendo con tu ex? —Maldito el día en que le hablé de mi ex. Ahora siempre lo nombra y eso no me ayuda a olvidarle.

—No, no hablo con mi ex. —No me lo puedo permitir. Nunca le he respondido cuando me ha puesto un mensaje—. Ya no tengo nada que hablar con él.

—Espero que me estés diciendo la verdad —dice—. No quiero tener que repetirte que no puedes hablar con otros hombres. Yo soy tu novio y el único que debe de estar en tu corazón. Espero que no lo olvides.

—No lo olvido. —Recojo el móvil del suelo y lo apago.

En realidad, hace tiempo que, siento que Denis ha dejado de formar parte de mi corazón. Solo piensa en él mismo, y no entiendo a qué viene esa actitud celosa y repulsiva. No le he engañado nunca con otro hombre; sin embargo, él se acuesta cada viernes con otras mujeres y no le digo absolutamente nada. Me jode ver en lo que me he convertido y, lo peor de todo, es que ni siquiera me importa que se acueste con otras mujeres. No siento nada. No tengo celos y no me importa. ¿Debería preocuparme por ello? ¿Por qué no siento nada ni hago nada para pararle? No le he sugerido que cambie por mí. Nuestra relación se deterioró el día que me confesó, que se aburría conmigo a solas en la cama y necesitaba acción sexual. Ya nunca hacemos el amor. No tiene detalles bonitos conmigo y cuando tiene tiempo libre me lleva con otras parejas. Nunca he podido hacer nada y siempre he acabado fuera de juego.

El pasado viernes, cuando fuimos a casa de una pareja, me encerré en el baño, me puse a llorar y, cuando salí, Denis se estaba follando a la mujer del otro, mientras el tipo se estaba tocando y mirando a ambos. Me sentí ridícula una vez más, tomé asiento, esquivé las miradas lascivas del hombre y me bebí la copa que me habían servido casi de un trago. No sentí nada mientras penetraba a la otra. Absolutamente nada. Creo que tantas emociones me han helado el corazón. Lo único que hice, fue pensar en Samuel, cerrar los ojos y esperar a que Denis terminase. Cuando volvimos a casa, no me tocó, simplemente, se fumó un cigarro y se metió en la cama. Dormimos en habitaciones separadas y lo agradezco. Ya no siento la necesidad de dormir con él. Prefiero dormir sola y estimularme individualmente. La última vez que lo hicimos, estaba drogado y la tenía tan dura, que se corrió en cuestión de segundos.

Lo admito, yo también me he aburrido de él, pero no por ello me acuesto con otros. «¿Acaso debería hacerlo?»

—Ya hemos llegado. —Una sonrisa le ocupa la mitad de la cara. Sale del coche sin mirarme y yo hago lo mismo.

Cuando salgo del coche, le sigo a paso ligero y me dirijo hasta la entrada del local. Intenta cogerme la mano, pero se la aparto con la excusa de tener frío y me pongo la chaqueta.

—¿Para qué te pones nada? Sabes de sobra que vamos a tener que desvestirnos —dice tan alegremente.

—Si, ya lo sé, pero ahora tengo frío. —Termino de abrocharme la chaqueta.

Hemos aparcado algo lejos del local. En Madrid, es complicado encontrar sitio. No pienso aguantar todo el camino congelándome. Hay un aparcamiento en la entrada del local, pero es de pago. Y Denis es muy rata.

—Mujer, que rara eres —dice agarrándome por el hombro. Esta vez no puedo hacer nada para evitar su roce—. Intentaré ser rápido esta noche. Mientras, puedes hablar con el de seguridad, o animarte a venir conmigo.

—No, no quiero hacerlo —respondo—. Estaré bien, tú diviértete «sin mí»

Puede perderse el tiempo que precise. No le echaré de menos en absoluto.

—Sabía que no querrías —alega, no borrando su sonrisa de la cara—. No será siempre así, pero ahora necesito de esto. Estoy en una etapa de mi vida algo complicada. Dentro de un tiempo, cuando lo deje, prometo ser el hombre que quieres que sea.

«Siempre está en esa etapa y me he cansado de esa excusa»

Finjo una sonrisa.

—Vale. —Ambos sabemos que eso no pasará. Denis no va a cambiar nunca y yo ya me he cansado de él. No creo que pueda quererle de nuevo. No creo que encuentre algún día al hombre que realmente quiero. ¡Qué hartura!

—Te lo juro, Dana. —Siempre me dice lo mismo—. Eres especial para mí y no te quiero perder.

Le dedico la misma cara que pongo cuando me trae a estos sitios. Ya no me lo creo.

—Lo sé. Pásalo bien esta noche. —Estoy en un dilema. Todo se me hace cuesta arriba. Total, siento que el amor no existe y que todos van a querer estar con otras mujeres. No soy suficiente para ninguno. No soy absolutamente nada para nadie.

—Gracias, cielo. Ojalá te animes alguna noche. No olvides que solo es sexo, pero contigo tengo algo más especial. Ninguna es tú, Dana. Eres la mujer de mi vida.

No, ninguna tía es tan gilipollas como yo.

—Anda, entremos ya, que hace frío. —No soy capaz de decirle algo bonito. Él parece no darse cuenta de lo que siento y, sin más, entra en el local sin esperar a que entre detrás de él.

—Buenas noches, señorita Morgade —me saluda el guardia de la puerta. Ya me conoce de sobra.

Miro al hombre intentando mostrar toda mi amabilidad y observo unos zapatos negros de los que caen unos pantalones de traje. Está mazado al máximo, no tengo más que admirar uno de sus brazos y compararlo con uno de los míos. ¡Madre mía!

Hace falta tener unos buenos músculos, además de una mente muy fría para trabajar en este lugar. Este tío da el perfil. Impone bastante. Y le tengo muy visto, pero su cara me congela cada vez que me lo cruzo. Posee unas atractivas gafas de sol, que no dejan que admire sus ojos, pero me intimida igualmente.

—Por favor, solo Dana —respondo—. Buenas noches, Gabriel. ¿Puedo pasar, aunque no vaya a hacer nada?

—Por supuesto, sabes que contigo siempre haré esa excepción. Mariam está sirviendo unas copas dentro, ¿por qué no vas a verla?

Mariam es una gran mujer, lleva trabajando unos años en este local como camarera. Alguna vez viene a la emisora de radio donde trabajo. Soy la voz del programa de Noches para el recuerdo. Es un amor de mujer.

—Gracias, Gabriel.

Me dispongo a entrar en el local, pero me coge del hombro para detenerme.

—¿Por qué sigues viniendo? Tu novio es un egoísta que solo piensa en sí mismo.

—Lo sé —confieso—. Solo vengo porque no me queda otra alternativa. —Me deshago de su agarre y entro al local.

Primeramente, me dirijo a los vestuarios y me deshago de la chaqueta. Después, al salir, me cruzo con Denis, quien me agarra de la mano y me adentra al salón principal. Entramos como si fuéramos pareja y siento las miradas de todo el mundo puestas en nosotros. Al principio me costó adaptarme, pero ya me he acostumbrado a ver cuerpos desnudos o semidesnudos. Las parejas no se cortan a la hora de hacer algo, ni se detienen a medida que pasamos por delante de ellas. Algunas mujeres van desnudas por completo, mientras que ciertos hombres mantienen los calzoncillos en su sitio, eso sí, más duros que una piedra. Sin embargo, yo no siento nada. No me pone ser testigo del amor que se procesan otros y, tan solo recuerdo que, mi chico se ha cansado de mí y por ello necesita venir aquí y deleitarse con el placer de otras parejas.

Denis, sin mirarme, se saca la cartera del bolsillo y se acerca a un hombre. Este va acompañado de una mujer joven y guapa; alta, rubia y de ojos azules. La chica le da un beso a Denis justo en la comisura de los labios. Siento un leve escalofrío cuando lo hace, pero no siento nada cuando la chica le pone la mano en su miembro empalmado. Denis se gira para verme por última vez y, tocándole el trasero a la rubia con descaro, se marcha con ella y su novio, el cual me mira, pero hago un gesto de negación con la cabeza, y no tarda en entender que no quiero nada con él.

Me quedo sola, a pesar de estar rodeada de parejas, y me hago hueco en uno de los sofás mientras observo como viene Mariam, con una manta entre las manos.

—Mi cielo, ¿qué haces aquí otra vez? ¿Cuándo le vas a dejar? —Me coloca la manta por encima.

—No tardaré en dejarle, lo prometo. —He querido hacerlo desde que empezó todo esto, pero no me he armado de valor lo suficiente. Esto es un infierno.

—Bueno niña, sabes que no me gusta verte por aquí —responde—. Tengo trabajo y no puedo estar contigo, pero me pasaré de vez en cuando para ver como estas.

—Vale. —Me acomodo más en el sofá y me tapo por completo con la manta. Me convierto en el centro de las miradas. Soy la rara por llevar ropa de más. A pesar de sentirme extraña, no me deshago de la manta. La mayoría de los presentes me conocen y saben que, lo que se practica aquí, no va conmigo. Ni yo misma me entiendo. Quizás me siento obligada a venir por Denis. Me ha dicho que no tardaría, pero me pasaré aquí el resto de la noche. Algunas veces me quedo dormida. Lo bueno, es que he hecho amistad con algunos chicos que solo vienen a mirar o a conseguir un trío con una pareja; no están comprometidos y deben probar suerte.

—Te dejo. —Mariam me da un tierno beso en la mejilla—. Si necesitas cualquier cosa, o si te sientes mal, ya sabes dónde encontrarme. Siempre estaré detrás de la barra, dispuesta a atenderte.

—Vale, Mariam. Muchas gracias por tu hospitalidad. Estaré bien. —Al menos, eso espero.

Estoy temblando. No consigo cerrar los ojos y no puedo evitar mirar a mi alrededor. La pareja que se encuentra en el sofá de al lado, no ha dejado de besarse en ningún momento. La chica se encuentra subida a las piernas del chico, ambos desnudos. Él la está mordiendo el cuello, mientras ella le restriega los senos por su rostro. Hay un tipo frente a ellos que se está pasando la mano por su miembro, cada vez más empalmado. Una joven le rodea el cuello al hombre solitario y este empieza a besarla como si no hubiese un mañana. Mientras, me tapo más con la manta, y desvío la mirada a otra parte. El ambiente se caldea a medida que pasan los minutos. Varios hombres me hacen señas, pero me niego a tener nada con ninguno. No puedo hacerlo, pese a las insinuaciones y que lo está haciendo todo el mundo. Soy la única que está a dos velas esta noche y eso empieza a ser un fastidio. Una parte de mí siente curiosidad y se prende. Pero ninguno de estos hombres llama mi atención. Necesito algo excepcional, quizás un príncipe azul, y dudo mucho que lo encuentre por aquí.

Suspiro, y empiezo a encontrarme realmente mal. Siento que me cuesta respirar y no puedo evitar soltar alguna que otra lágrima de impotencia. Podría tener un hombre que me quisiera solo a mí y me hiciese el amor. Hace mucho tiempo que nadie me hace «eso». Casi he olvidado lo que significa tener un orgasmo. Hace muchísimo que nadie me acaricia con amor y delicadeza. Ahora solo tengo miradas reprobatorias y dudas. La actitud de Denis resulta insultante y yo no creo que me quiera realmente. Quien te quiere, no necesita estar con otras personas. ¿O soy yo la que no entiende su forma egoísta de quererme?

Me incorporo en cuanto una pareja casi se cae encima de mí, devorándose y acariciándose con lascivia. Tomo asiento al otro lado y, cuando quiero darme cuenta, estoy al lado de un joven pelirrojo, de tez blanca y ojos azules.

—Buenas noches, señorita —me saluda con timidez—. ¿Te gusta lo que ves? —pregunta, señalándose a sí mismo.

Vaya, resulta que la timidez le ha durado dos segundos.

—Lo siento, no tengo nada con nadie —respondo mientras me hago a un lado. A continuación, cuando observo que vuelve a acercarse, me levanto y me voy a otra parte.

Me traslado a otra sala, la cual se aprecia mucho más tranquila, y me decido por darle una oportunidad. La idea de encerrarme en los baños, la sigo teniendo en mente, pero por ahora, me quedaré aquí. Tomo asiento en otro de los sofás, ignoro al cuarteto que tengo en frente y agacho la mirada. Una lágrima solitaria rueda por mi mejilla. ¿Qué coño estoy haciendo aquí?

—Dana, ¿cómo te encuentras? —me pregunta una voz dulce y conocida. Se trata de Ramiro, uno de los amigos que he hecho por aquí.

—No lo sé. —Le abrazo con todas mis fuerzas. No he podido evitarlo. Necesito afecto por parte de alguien—. Denis está con una pareja.

—Lo siento mucho, Dana. Ya te he dicho que no tienes que aguantarle. —Me abraza con más fuerza—. No estás sola, me tienes a mí.

—No sé dejar todo esto —le confieso—. ¿Cómo lo hago? —Nunca encuentro las palabras exactas. No puedo decirle lo que realmente siento por él. Tengo miedo a su reacción.

—¿Quieres qué hable con él? Podría dejarle por ti y pedirle que te deje en paz —propone—. Sabes que lo haría por ti.

—No te preocupes, Ramiro. Tengo que dejarle yo. No puedo meter a terceras personas. —Denis se pondría hecho una furia y no quiero que eso pase—. Debo armarme de valor y acabar yo misma con todo esto.

—Dana, sabes que estoy para lo que necesites. —Coloca sus manos en mis rodillas—. Haría cualquier cosa por verte feliz. —Me sonríe para que le imite el gesto. Es todo un amor. Siempre me ayuda en lo que puede y, mientras Denis está con otras parejas, pasa tiempo conmigo, siempre que no está en compañía de una pareja. Es un tipo solitario que paga por acostarse con mujeres casadas. En fin, pensándolo, hace lo mismo que Denis, solo que no tiene una pareja a la que prácticamente, obligue a venir.

Alguna vez he querido quedarme en casa, pero eso ha provocado el enfado de Denis. No quiere que me quede sola —piensa que voy a engañarle y a meter a otro hombre en mi habitación—. En el fondo, le agrada la idea de que no haga nada y me quede a esperarle como una niña buena. No he probado a ser partícipe de sus encuentros sexuales. ¿Cómo se pondría si me acostase con otro hombre delante de él? ¿De verdad está dispuesto a compartirme? ¿Hasta qué punto es eso verdad? Quizás, debería empezar a hacer cosas delante de él; cosas como las que él me hace a mí, y que me niego a ver.

—Gracias por quedarte conmigo, Ramiro. —Podría estar en la cama con otra mujer, pero está conmigo intentando consolarme—. Nunca sabré agradecerte lo que haces por mí.

Sonríe en mi dirección.

—Me conformo con llevarme a cambio tus abrazos. —Vuelve a rodearme con sus brazos—. Eres importante para mí. ¿Eso lo sabes verdad?

Asiento muy despacio. Ramiro es un gran amigo y, aunque no comparto lo que hace en el local cuando no está conmigo, le he cogido mucho cariño. Es un joven que se hace querer. Tiene cara de niño bueno y siempre va con ropa interior de color negra. Asume una figura imponente. Un cuerpo de gimnasio bien cuidado. Apenas ha cumplido los diecinueve años y ya sabe más de sexo que yo misma.

—Perdona. —Un tipo muy alto interrumpe nuestro abrazo dándole un toque a Ramiro en la espalda—. ¿Cuánto pides por un trío con tu chica?

Miro en dirección a Ramiro mientras me deshago de su abrazo. Este chico nos ha malinterpretado. Se piensa que somos pareja.

—Mi chica no está en venta, caballero —responde—. Ella no participa en tríos, lo siento mucho.

—Puedo ofrecer más dinero —insiste—. ¿Estáis seguros de dejar pasar esta oportunidad?

Asiento, negándome en rotundo. Me da igual el dinero. No aceptaré ningún efectivo a cambio de mi cuerpo.

—Estamos seguros —responde Ramiro por mí—. Gracias por el ofrecimiento.

El tipo se marcha, sin añadir nada más. Es un detalle que me haya defendido de esa manera. Denis hubiese buscado el modo de hacerme aceptar. Aunque no estoy segura de como se lo habría tomado.

—Gracias por esto. —Le estaré eternamente agradecida—. Ya puedes irte si quieres, sé defenderme sola. No creo que me solicite nadie más. —No estoy plenamente segura de ello, pero tengo la esperanza de estar en lo cierto.

—¿Quieres que me vaya?

Asiento, apurada. Necesito estar sola y no pensar en nada. No quiero que cuando Denis termine con esa pareja, me vea hablando con Ramiro. Él no sabe que tengo amistad con algunos de los hombres que frecuentan este local cada viernes. Creo que saberlo le pondría furioso. Hay cosas, que es mejor hacerlas a escondidas y, tener amistades de género masculino, es una de esas cosas.

—Vale, te dejo —dice levantándose del suelo y dejando de estar a mi altura—. ¿Estás segura de qué estarás bien?

—Sí. —Le miro con un gesto de cansancio. Un cansancio que no me deja respirar con normalidad y me perfora el corazón.

—Está bien, pues ya sabes dónde encontrarme si me necesitas. Estaré con la pareja de siempre en una de las habitaciones. ¿Seguro que estarás bien tu sola?

—Si, Ramiro. Puedes irte tranquilo y disfrutar de lo que resta de noche. —No creo que le haya resultado divertido consolarme. Seguro que prefiere estar en compañía de una pareja. Yo no tengo nada interesante que ofrecerle.

Mirándome por última vez, da un paso hacia delante y, una vez observa mi asentimiento de cabeza, a modo de invitarle a que se vaya, se gira y se encamina hasta el pasillo que comunica con las distintas habitaciones de uso privatizado.

Miro mi teléfono y sonrío de forma fingida. Hoy es 8 de agosto, el día internacional del orgasmo femenino. Ahora entiendo, porque el local está tan lleno esta noche.

Admiro la decoración, asombrada.

De la pared aséptica del fondo, cuelga una pintura de lo más sensual. El ambiente emana una belleza natural y de estilo propio. En la sala donde me encuentro, abundan las líneas rectas que se entremezclan con el movimiento circular de la barra de bar. El estilo emplea una paleta de colores muy restringida, aunque algunos toques brillantes acentúan la personalidad y el carácter generando un efecto óptico de lo más elegante y sereno. Pequeños espacios se construyen alrededor de los muebles dando una sensación de amplitud. Todo está organizado. Cada espacio es funcional.

Justo al fondo de la sala, percibo una puerta acristalada que lleva a una inmensa terraza de unos miles de metros cuadrados. Cuenta con unas impresionantes vistas de la capital y una piscina climatizada, la cual está rodeada por luces y en la que no me metería —si me metiese, podría salir embarazada—. Varias parejas la han ocupado y no queda espacio para un alma más.

Me levanto y, cuando me giro para entrar en otra sala, la cual realza un estilo sexual, casi me choco con un sillón Egg color blanco, el cual resalta en la estancia por sus sensuales y voluptuosas formas.

El local es de lo más glamuroso y exclusivo. Parece haber sido decorado a conciencia por grandes expertos. Es un orgasmo para los amantes del interiorismo. Predomina lo sensual y alusivo. Lo define un diseñador destacado en la corriente erótica —los muebles han sido portada de revista—. Las paredes lucen casi desnudas. Un aroma a coco inunda el espacio.

Anonadada, me fijo en un sillón ergonómico que forma una curva horizontal. Una pila de almohadas ocupa las camas circulares que se encuentran repartidas por las distintas salas del local. Están cubiertas por cálidos y gruesos edredones. Resalta la provocación y erotismo del ambiente. Un enorme espejo ocupa casi todo el techo iluminado por luces negras y rojas. El espacio combina con algún que otro objeto erótico destacando la corriente sexual y atrevida.

Abro las puertas de uno de los baños y me deleito con una cabina de hidromasaje. Después, opto por cerrar la puerta y salir, en cuanto veo que todos los servicios están ocupados.

Nerviosa, dirijo mis pasos hasta la sala principal, arrastrando los pies y alucinando con el toque que tiene todo esto. Cuando llego de nuevo a la sala principal, veo que Denis todavía no ha hecho por aparecerse. Solo quiero que aparezca para que podamos irnos a casa. Hace unos meses que vivimos juntos y me arrepiento de haber dejado mi apartamento en alquiler para venirme a vivir con él.

Siendo la viva imagen del nerviosismo, me choco con una mirada conocida en un estado crítico de debilidad. Una punzada me atraviesa el pecho. Puedo leer la desesperación en sus ojos.

No, si todavía me muero esta noche. ¡Qué…incomodo!

Mis ojos se clavan en su dirección intentando salir de esta ensoñación. Sus mazados muslos afectan directamente a mi corporación, pero su tallaje y los bíceps que muestra al aire me petan el corazón. Y, cuando vuelvo a ver esa cara —¡qué cara!—, me despido de la poca estabilidad que me queda. Me impacta la polaridad que me transmite; cuanto más lo miro, más me mira él. Mientras me analiza, surge un violento magnetismo que me hiela los sentidos. La corriente se va enfriando más, hasta transformarse en una impresión helada y de implacable fuerza.

¡Dios mío!

Intento reaccionar y dejar de mirar la escena, pero no puedo.

Me palpita el corazón con violencia. Me he quedado absorta en su prominente mirada. Un cabello negro, rizado, enmarca su rostro. Sus duras facciones enamoran al más frígido y hacen llegar al orgasmo hasta a un asexual. Su tez blanca me perturba, mientras me fijo en las perfectas linealidades que componen su rostro. Finas líneas dibujan sus carnosos labios. Presenta una nariz afilada y pestañas increíblemente largas, acentuando la expresión de sus enormes ojos azules. Sus miradas combinan perfectamente con la temperatura del ambiente. Sus ojos son polares y tremendamente cambiantes.

Se me para el corazón; abro mi boca de manera inconsciente para recuperar el aire perdido. Su pálida piel me produce una parada cardiaca.

Observo el cenicero lleno de colillas que se encuentra en su mesa —creí que había dejado ese vicio atrás—. Me mira, y no dice nada. Luce un cabello despeinado y revuelto, y unas ojeras le marcan el rostro por completo.

La ansiedad me produce un espasmo brutal en el corazón. Mi estado anímico queda por los suelos. Siento una sensación en el pecho que no me deja respirar. Una bola me aprisiona la garganta. Nunca le he visto así, con esa mirada de preocupación, y con esos ojos inquietos. Puedo ver el horror reflejado en su rostro mientras aparta a la joven que estaba degustando su erección. No hay ni rastro de su sonrisa y, tiemblo cuando se levanta y posiciona su cuerpo en mi dirección, tapándose el miembro con una toalla.

—Pequeña —murmura.

Es la viva imagen de un hombre preocupado que se sigue viendo impactante.

—Sam —me tiembla la voz y casi no consigo sostenerme.

Lo miro y, después, desvío mi mirada a otra parte. Al verme frente a él y observar a la mujer que le acompaña esta noche, no puedo evitar sentir una estaca atravesándome el corazón. Nunca había estado tan incómoda como ahora mismo. Parada y bloqueada, sin poder moverme, en mitad de un estado crítico de nervios y con una ansiedad muy grande, y la mirada gacha, no encuentro el consuelo en ninguna parte. Puedo escuchar su respiración agitada desde aquí, y como el corazón le golpea con fuerza el esternón. Mi corazón se oprime al instante.

—Dana. —Se acerca a mí con la mano extendida.

Está consternado. Es la desesperación personificada. Sujeta el paquete de tabaco entre sus manos, con cierta impulsividad. Siempre se ha comido el mundo y, ahora, por su retrato, parece que su mundo le acaba de devorar. Su mirada sigue teniendo esa fuerza indescriptible que siempre ha mostrado. Sus pasos son dudosos. No sabe que más decir, ni yo que responderle. A pesar de todo, veo cierta seguridad en sí mismo que siempre le ha definido. Sus ojos azules están ligeramente hundidos y dilatados. No deja de mirar en mi dirección.

—¿Es qué no piensas decir nada? —pregunta. Cada latido de mi corazón me destroza cruelmente y me machaca el pecho.

Casi no consigo mantener el equilibrio y, apartando la mirada de él, me giro y, justo cuando voy a salir corriendo en dirección contraria, me choco con el esbelto pecho de Denis.

—¿Qué estás haciendo, Dana? —me pregunta. A continuación, mira a Samuel, después a su chica, y por último posiciona sus ojos en mí.

—Na…nada —respondo, muy nerviosa. Estoy tan nerviosa que siento que se me va a salir el corazón del pecho.

Acabo de pillar a mi exnovio disfrutando de sexo oral con otra mujer. ¿Cómo se supone que debería estar? Para colmo, mi novio acaba de venir de acostarse con otra pareja.

—¿Por qué no me has esperado donde siempre? Te estaba buscando. —Me agarra por el brazo y me lleva con él.

En cuestión de segundos dejo de ver la mirada trastornada de Samuel, la de sorpresa de la chica, y se me clava en el pecho, el irrespetuoso gesto que me dedica Denis mientras me saca de allí.

—¿Qué hacías hablando con ese tío? ¿Pensabas hacer algo con él y su chica?

«¿Qué?»

—¿Qué estás diciendo? Sabes que nunca haría nada. —Me ha afectado demasiado ver a Sam con otra mujer y se supone que no debería haberme hecho tanto daño. Debería de haberlo superado. ¿Por qué coño no lo he hecho?

—Se te veía muy interesada en ese tío. Tenía que haberle pedido el número de teléfono para que pudieras quedar con él. ¿Has visto cómo te miraba?

—No me miraba de ninguna manera, Denis. —Ha sido todo muy incómodo—. ¿Cómo se supone que iba a mirarme?

—Quería meterse en la cama contigo, Dana. ¿Es qué no te das cuenta de cómo te miran los hombres? ¿Tan ingenua eres?

Me niego a responderle.

Sin decir nada, me acompaña hasta el vestuario de mujeres y, cuando salgo, me lo encuentro ya vestido y esperándome en la misma puerta. Se ha puesto en plan celoso e histérico.

—Soy tu novio, Dana. Si ese hombre quiere acostarse contigo, lo hará delante de mí.

—¿Cómo dices? —Lo miro, en un completo estado de shock.

—¿Quieres acostarte con él? —Siento como se le acelera el corazón por momentos—. Vale, hazlo, pero lo harás delante de mí. No olvides que soy tu novio y, todo aquel que quiera tener algo contigo, deberá adaptarse a mi presencia.

—Denis, no voy a acostarme con nadie delante de ti. Sabes que no puedo hacer eso. ¿Qué parte no has entendido?

Me agarra por el brazo, fuera de sí.

—Te acostarás con él, si eso es lo que quieres, pero estaré presente. Estaré delante de ti.

Denis se ha vuelto loco. ¿Cómo voy a hacer semejante disparate?
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Vivimos en un apartamento situado en Nuevos Ministerios, cerca de la zona más comercial. El espacio es reducido y está decorado al estilo minimalista. El salón es luminoso y bastante acogedor. Contamos con el mobiliario necesario. No hay ningún artilugio de más. Los muebles son cuadrados o rectangulares, de modo que la estancia parece que tiene más metros cuadrados habitables. La vivienda está compuesta por dos habitaciones, una para mí y otra para Denis. El baño es pequeño, pero me encanta su estilo exótico. Me gustan las plantas, así que la terraza está decorada con varias flores artificiales —que no dan trabajo—. Las paredes son rosa palo y lucen desnudas, mientras que los suelos son de madera. En la cocina, predomina el acero y destaca por su estilo americano. Me encanta tomarme el café en la barra de desayuno mientras veo la televisión, dado que esta se comunica con el salón principal.

Dejo las llaves dentro del cesto del descansillo y me adentro más en el apartamento sin siquiera dirigirle la palabra a Denis. Esta noche no ha sido un caballero. Se ha comportado como un auténtico imbécil.

—¿Es qué no piensas hablarme? No has querido darme la mano en la calle —protesta. Estoy cansada de sus reproches. Odio que me alce la voz y quiera empezar una discusión. Soy una persona bastante pacifica, antes no lo era, pero una serie de acontecimientos me ha transformado en una gatita mansa.

—Denis, no te pongas así. —Le desvío la mirada mientras dirijo mis pasos hasta el servicio. Solo quiero cepillarme los dientes y meterme en la cama. Ha sido una noche extraña que preferiría olvidar—. Estoy molida. ¿Podemos hablar mañana de todo esto? —Cruzo los dedos para que se le pase y no vuelva a mentar el tema.

—No, no podemos hablarlo mañana. —Extiende su brazo y consigue atraparme por el codo. Su mirada imponente pone a todos mis sentidos en alerta—. ¿Podemos dormir juntos esta noche?

«¿Qué?»

Nunca pensé que me haría semejante propuesta. Al principio de nuestra relación hice todo lo posible por dormir con él, pero siempre le molesté en el otro lado de su cama. ¿Acaso se está quedando conmigo?

—¿No te encanta dormir solo? No quiero estropear tu noche y quitarte parte de la manta —respondo secamente. He esperado esta propuesta durante meses y, ahora, ya no la quiero. Me he acostumbrado a dormir en soledad.

—Contigo quiero hacer una excepción —responde. Me sorprende ese repentino cambio de actitud—. No he dormido con otras mujeres porque no sentía nada por ellas, además de que muchas roncaban como cerdas, pero contigo es diferente.

—Buenas noches, Denis. Si no te importa, prefiero dormir en mi cama y…por favor, no me sigas. —Me deshago de su agarre, le aparto la mirada, girándome con un atisbo de desprecio en los ojos y sigo caminando por el pasillo. Solo quiero dormir en paz y estar bien lo que resta de noche.

—Lo siento —dice. Siento sus pasos tras de mí—. No he sido bueno contigo. No te he dedicado el tiempo suficiente. ¿Puedes perdonarme? —Esas disculpas, tenía que habérmelas dicho hace tiempo, quizás entonces las hubiese aceptado. Aunque, dado que no va a cambiar de actitud, dudo mucho que lo sienta de verdad.

Me quedo parada en mitad del pasillo. No consigo dar un paso más. Una lágrima lucha por quedarse retenida en mi ojo. Me muerdo el labio para callarme y no añadir nada al respecto.

—Al menos, podrías decirme algo —añade.

—No tengo nada que decir —respondo a media voz. Casi no me salen las palabras. No esperaba que me dijese todo esto, después de haberse tirado a otra mujer. Si lo sintiera de verdad, lo dejaría y empezaría a mostrar interés hacia mi persona. Si le importase, me buscaría algunas noches para hacerme el amor, en vez de hacerme la guerra fría cada viernes, o en el tiempo que no lo pasa trabajando. Si le excitase mi cuerpo, sería capaz de hacerme el amor solo a mí y no buscaría cualquier oportunidad para llevarme con otras parejas. Ya casi no pasamos tiempo a solas. No dormimos juntos. No comemos en la misma mesa. No vemos las mismas películas. Somos demasiado distintos.

—¿Puedo abrazarte al menos?

Le miro, atónita. No le respondo, me giro de nuevo y sigo caminando en dirección al servicio. En cuanto estoy en el interior del baño, cierro la puerta con brusquedad y echo el pestillo. Abro el grifo y, de forma lenta, dejo que mi cuerpo caiga al suelo quedándome apoyada en la mampara de la ducha, con los ojos anegados en lágrimas. Me tapo el rostro con las manos, temblorosa, y escuchando el sonido del agua caer, lloro en silencio. Un silencio que me abraza y me envuelve, atormentándome.

Tras unos minutos de reflexión, decido levantarme y cepillarme los dientes mientras admiro mis grandes y expresivos ojos negros, que me devuelven la mirada como si no valiera en absoluto. Tengo unas ojeras bastante marcadas. Mis rasgos faciales lucen desaliñados. Poseo el pelo revuelto y los ojos cristalizados. Me paso el cepillo sin apartar la vista de mi imagen, y tras conseguir borrar mis lágrimas con un lavado de cara, dejo de verme y salgo del baño intentando mostrar la mejor versión de mí misma.

—¿Estás mejor? —me pregunta. Se ha quedado parado en la puerta todo este tiempo. Tiene los brazos caídos a ambos lados de sus costados y se ha desabrochado la camisa. Su imagen es la de un hombre alicaído, pero ya me da igual. Solo le preocupa no tener a una chica a la que manejar a su antojo. Siempre he ido donde ha querido pensando que le quería, pero en realidad no he terminado de olvidar a Samuel. Me he dado cuenta esta noche. Todo ha sido un efecto óptico que no ha durado ni un suspiro, tan efímero como surrealista. Denis nunca me ha sabido querer y creo que yo tampoco a él. No me ha enseñado a quererle. ¿Por qué nos haremos esto? Nos dañamos y no estamos hechos para estar juntos. Somos como la noche y el día, no coincidimos en casi nada, y cuando intentamos coincidir, Denis siempre tiene que meter a terceras personas y, en este caso, a cuartas personas también.

—Sí, sí que estoy mejor —respondo esquivándole con la mirada. No puedo mirarle a los ojos y ver el mínimo cariño que me procesa. Quizás, podría haberme tratado de otra manera, eso me habría ayudado a olvidarme de Sam, y ya de paso dar color a mis fracasos sentimentales. Podría haber sido distinto a los demás, pero no ha sido así. Ha preferido no conocerme y dedicarse a convencerme de hacer cosas que no quiero hacer. No quiero besar a una mujer, ni comerle la boca a otro hombre, ni tampoco practicar el acto sexual con distintas parejas los viernes por la noche. No puede pedirme esto. Me lo ha metido de tal forma en la cabeza, que lo he acabado odiando.

Denis se pone delante de mí, cuando me dispongo a entrar en mi habitación, no dejando que continúe con el plan de meterme en la cama sin querer saber nada y esperando que mañana amanezca de otra manera.

—No, no estás bien. —Intenta tocarme extendiendo su mano en mi dirección, pero no se la acepto—. ¿Crees qué voy a dejar que te metas así en la cama? —Nunca se ha preocupado por mí, ni ha tenido en cuenta mis sentimientos. De haber tenido en cuenta mis emociones, no actuaría de esta manera tan contradictoria. Unas veces, parece que soy lo más importante para él, pero otras, me trata como si fuese un cacho de plástico. No me busca. No me abraza. Me deja sola para estar con otras personas. Se llena la boca de palabras mudas, que no me dicen nada. Tengo la sensación de que no me aprecia, ni siquiera como amiga, ni siquiera por todo lo que hemos pasado juntos. Denis ha sido muy importante para mí, pero se acabó. Me he cansado de luchar por un imposible y dedicar mi vida a cambiar la de alguien que no está dispuesto a ofrecerme ni un mínimo de lo que exijo para poder querer. ¿Es qué no se imagina lo que siento? Creo que no se hace ni una ligera idea. Me siento humillada, cada vez que no hacemos nada. Me insulta con su ignorancia. Le importan más esas parejas que otra cosa, y yo ya no puedo más.

—Denis, estoy muy cansada. Necesito dormirme. ¿Por qué no hablamos por la mañana? —No quiero hablarlo, pero puestos a elegir, prefiero dejarlo para otro momento. Un momento donde no me caiga de sueño y mis ánimos no estén rozando el subsuelo.

—No quiero que te vayas así a la cama. —Me coge por el brazo para atraerme a su pecho. No hago nada para evitarle. He visto un brillo especial en sus ojos—. Siento ser así. No te quiero hacer daño.

Suspiro, con una sensación de pesadumbre que no me deja respirar. Siento algo cuando me estrecha entre sus brazos, pero no sabría definirlo con exactitud. Me dejo abrazar y, rendida, cedo a sus caricias por mi cabello.

A pesar de estar entre sus brazos sintiendo los latidos de su corazón, los cuales van en desacorde con los míos y desentonan con la aceleración de mi órgano latente, me siento envuelta por el vacío. Siento como me arropa el miedo. Varias dudas existenciales se hacen con mi mente creándome un sentimiento de desdicha.

—Estoy bien, Denis. —Me aparto de sus brazos. Finjo una sonrisa cuando me mira—. En serio, necesito pillar mi cama.

—Podría quedarme hasta que te durmieras.

—Vale, haz lo que quieras. —Creo que sabe que no pienso hacer nada. No estoy dispuesta. Hace tiempo que quedamos en no volver a intimar. Él se aburre conmigo y yo no estoy dispuesta a fundirme en el cuerpo de alguien que no me desea lo suficiente. Llegamos a un acuerdo, volveríamos a tener sexo, una vez me decidiera a hacerlo con él delante de una pareja. No creo que eso vaya a pasar nunca, así que no volveremos a tenernos. No creo que vayamos a sentirnos en algún momento, al menos de esta vida.

Me adentro en la habitación en completo silencio. Denis no abre la boca y simplemente me sigue. Parece que va a quedarse de verdad, pero solo hasta que me duerma.

Denis se adelanta y abre las sabanas para que pueda meterme en la cama —bonito detalle—. Demasiado tarde hace algo por mí.

—Gracias. —Me meto en la cama sin sostenerle la mirada.

Fingiré quedarme dormida y así no le someteré a esta tortura más tiempo del necesario. Sé que solo quiere irse a su cama. Debe de estar cansado, después de haber tenido semejante sesión de sexo con esa rubia de ojos azules de buenos pechos operados —eso no era natural—. Estoy acostumbrada a ver cuerpos desnudos y sé distinguir entre el plástico y la carne que viene de genética. ¿El novio de la rubia habrá participado en algún momento?

—Ha sido una noche intensa —dice metiéndose en la cama—. Jamás olvidaré ese polvo. Estaba buena la rubia. —Espero que no tenga el descaro de entrar en detalles. «¿No se da cuenta de que puede ofenderme?»

Siento su dura erección tras mi trasero. Creo que tiene a la rubia en su cabeza y no pienso tranquilizarle «faltaría más»

—Me alegro por ti —respondo a media voz. ¿Qué pretende que conteste a eso? ¿Quiere que me alegre y le felicite por haber tenido el polvo de su vida?

—Me encanta tu cuerpo, Dana. Al novio de la rubia le has encantado, podrías unirte la próxima vez. —Solo quiere que me una para volver a estar en la misma cama que la rubia—. Tengo su número de teléfono y podrías jugar con ellos. Esa rubia está a tu nivel «¿ah sí?» Me encantaría verte con ella.

Será mejor que siga soñando. Ahora resulta que la población se clasifica en niveles. Odio cuando se pone a compararme con otras mujeres indirectamente. ¿No le enseñaron a medir sus palabras antes de decirlas?

—Denis, deja de hablar de los dichosos niveles. Siempre dices las mismas cosas y me pones un terrible dolor de cabeza.

Se me encoge el corazón. Siempre que me habla de otras, me pongo en modo desconexión y pienso en las musarañas. No le quiero escuchar. Cada persona tiene su encanto y es única y, si no piensa de esa manera, pues espero que ser tan superficial no le afecte en un futuro. La belleza es algo relativo, y punto.

—¿Entonces no quieres jugar con ellos? El tipo es joven y guapo y la chica está buenísima. ¿Qué puto problema tienes?

Lo aparto de un empujón y me acomodo en el otro extremo de la cama. Denis se acerca, con las ganas al límite, y cuando me roza las caderas con su erección, me giro, le miro a los ojos y le respondo:

—Por favor, vete de aquí. Me estás quitando el sueño y mañana tengo que madrugar.

Tengo que estar a las ocho en la emisora de radio. Debo recoger unos papeles que he dejado olvidados.

—¿No vamos a hacer nada? —pregunta haciéndose el ofendido.

—No —le quito la manta de malas maneras—, hace tiempo que dejaste de querer tener algo conmigo.

—No digas tonterías, claro que tengo ganas de ti. ¿Acaso no ves cómo me tienes? —Prefiero no mirar en esa dirección. Estoy demasiado cansada y, por si fuera poco, hace tiempo que mi vagina está sellada. Ya no tengo ganas de sexo, joder. No tengo ganas de absolutamente nada. Prefiero no volver a tocar a un hombre, al menos hasta que me recupere de la somanta de palos a los que me ha sometido el dichoso amor.

—No tengo ganas, Denis. —Tengo miedo a que nunca más me vuelvan las ganas. Antes de conocerle, estaba hecha una mierda, y esto me ha rematado. Es normal que no me excite y haya dado por perdido el hecho de sentir placer.

Nunca encontraré lo que busco, ni se llenará el vacío de mi corazón. Esta noche, tras haber vuelto a ver a Sam, he comprendido que no le he dejado atrás y, por ello, no he sido capaz de sentir nada por otro. Con Denis, he llegado a sentir mucho, pero no me ha borrado la marca que me ha dejado Samuel escrita en la piel.

«¡Mierda!»

—Nunca me dejas conocerte —protesta—. Intento acercarme a ti, pero te niegas a dejarme. No me pides que te abrace, ni te acercas para darme un beso. Las pocas veces que hemos estado con parejas, además de no hacer nada, tampoco has querido hacerlas conmigo.

—Denis —lo miro, sin poder creer que me esté diciendo todo esto—, hay cosas que no hace falta decir. Hay cosas que resultan evidentes. —Normalmente, no hace falta pedir un abrazo para que te lo den. El cariño se da de corazón, y no porque alguien te lo pida. No hubiese estado de más, que delante de las parejas con las que hemos quedado, me hubiese mostrado un poco de cariño, la verdad, pero eso no ha pasado. En vez de novios, que ni siquiera lo hemos sido nunca, parecemos dos amigos que se esquivan y no se dicen nada con la mirada. No tiene ni puta idea de lo mucho que me ha costado superarlo y afrontar que he sido una mierda absoluta para él. No sé, lo que habré significado para él, o lo que todavía significo, pero desde luego, sus actos demuestran lo poco que le importo. Algunas veces, ha parecido que le importaba algo, pero habrán sido alucinaciones mías; efectos ópticos que no han durado lo suficiente.

Enfadado, se deshace por completo de la manta y sale de mi habitación. No me molesto en soltar una sola lágrima, me abrazo a mi almohada, cierro los ojos e intento quedarme dormida pese a las preocupaciones, dudas y decepciones que me han invadido el corazón y me producen fatídicos insomnios que se prolongan hasta casi pasada la madrugada.

Son las ocho y media de la mañana. Me he levantado de la cama, he venido a la emisora a recoger esos papeles, y no queriendo volver a casa, me he venido a una cafetería cerca de la estación de trenes de Nuevos Ministerios. El café se me ha quedado frío. He estado todo el tiempo con la mirada perdida y el estómago cerrado. Aparto la taza de café de mi vista y me levanto para admirar los comercios todavía cerrados. Nada está abierto hasta las diez de la mañana. Seguro que Denis sigue durmiendo, pues suele dormir más horas de las necesarias. Prefiere pasar su tiempo durmiendo antes que estar a mi lado. Esta mañana podría haberse levantado conmigo, darse un paseo hasta la emisora y dedicarme la mañana —es lo que hubiese hecho cualquier novio que se precie—. La gente a la que le importas hace lo que sea por ti, no te cambia por otras, no te compara, ni mucho menos se enfada por no querer serle infiel delante de él. Denis es un caso aparte; solo piensa en él mismo sin importarle lo que puedan sentir los demás.

Mi teléfono empieza a sonar en el bolsillo pequeño de mi mochila. Estoy a punto de cruzar la calle, pero me quedo en la misma acera para atender a la llamada:

—¿Sí? —Sueno cansada y alicaída. La mañana no ha empezado muy bien.

—Pequeña, ¿cómo estás? —Esa voz me deja completamente paralizada—. ¿Tu novio no está haciendo las cosas bien verdad? Es un maldito gilipollas.

—¿Cómo has conseguido mi número? —pregunto en un hilo de voz. Hacía tiempo que no me llamaba. Las últimas veces no respondí a sus llamadas, y supongo que se cansó de insistirme. Siendo justa, borré su contacto porque le hacía en Inglaterra.

—No he podido borrar tu número, Dana. Sabes perfectamente lo que fuiste para mí y lo que todavía sigues siendo.

—Por favor, no vuelvas a llamar. Espero que tengas un buen día. —Cuelgo la llamada rápidamente y borro todo rastro de la llamada. Como Denis se entere de que he hablado con mi exnovio, aunque solo hayan sido cuatro frases contadas, los celos se harán con él. En absoluto pretendo alterarle.

Mi teléfono suena de nuevo, pero sabiendo de quién se trata, lo guardo en la mochila y cruzo la calle con un gesto preocupado. ¿Por qué me ha llamado? ¿Ahora que quiere de mí? El tiempo ha pasado y debería haberme superado, aunque yo no lo haya hecho con él.

Nerviosa, llego hasta la puerta de mi portal y la abro con dificultad. Miro a todos lados antes de adentrarme en su interior. He de admitir que su llamada me ha trastocado el corazón. Simulo una sonrisa, me adentro en mi departamento, y observo a Denis sentado en uno de los taburetes de la cocina, con el pelo mojado y envuelto en una toalla, ni siquiera se ha molestado en ponerse algo. Se está comiendo un donut de chocolate mientras mira la fórmula 1 y remueve su taza de cacao con una cucharilla.

—¿Ya has ido a por eso? —pregunta sin mirarme. Está demasiado ocupado como para darse cuenta de mi rostro descompuesto. Me giro antes de que pueda posicionar su mirada en mí.

—Sí —le respondo secamente. Todavía estoy enfadada por lo de ayer. En realidad, no es que esté enfadada, solo estoy harta de su comportamiento. Tiene 28 años y se comporta como un adolescente. Trabaja en un prostíbulo y hace videos eróticos para una página web de contactos. Trabaja todas las noches menos la de los viernes, sábados y domingos. En sus ratos libres, no es que me haga mucho caso, la verdad. Dedica su tiempo a jugar al videojuego ese de futbol, a salir con sus amigos y emborracharse, además de a llevarme con otras parejas los viernes.

—¿Te apetece que hagamos algo esta noche? Podríamos pasar más tiempo juntos —dice mientras siento su mirada puesta en mí.

No le miro y sigo rebuscando en mi mochila. Estoy desesperada. Me está sonando el teléfono y me está poniendo de los nervios.

—Vale —le respondo, a pesar de no haberle prestado mucha atención.

—¿Qué pasa, Dana? ¿Quién coño te está llamando por teléfono?

—Una amiga —respondo con avidez—. Lo está pasando mal porque su novio la ha puesto los cuernos. No la quiero coger el teléfono porque es un poco pesada. —Consigo salir del paso. Tal como me mira, parece que se ha creído palabra por palabra.

—Si quieres se lo cojo y le digo que estás ocupada y que deje de llamarte. Esta noche tienes un plan conmigo, así que no se te ocurra ir a verla. Quiero estar contigo, Dana. —Se levanta del sofá y viene hasta mí. El teléfono se me cae de las manos y Denis se agacha para recogerlo del suelo.

—¡No lo hagas! —exclamo mientras se coloca el teléfono en la oreja y atiende a la llamada.

«¡Joder!»

—Oye, ¿quién eres? —responde.

Estoy temblando y suplicándole al de arriba mentalmente que a Samuel no se le ocurra responderle.

—Esa amiga tuya es gilipollas —dice mientras me devuelve el teléfono—. No ha sido capaz de decir nada y ha colgado.

Suspiro de alivio. Denis se aleja para volver a tomar asiento en el taburete y seguir con su desayuno. Menos mal que a Sam no se le ha ocurrido responderle. Podría haberse armado una gorda. Mi móvil vuelve a vibrar entre mis manos y esta vez se trata de un mensaje.

«Llámame cuando no estés con él. Sé de sobra que no le quieres en absoluto. Samuel»

Maldita sea, ¿cómo puede hacer esto? No puede volver e intentar meterse en mi vida de nuevo. No ha elegido un buen momento para volver a por mí. Ahora estoy con Denis, y no puedo dejarle —no me atrevo a hacerlo—. Le miro y veo a un hombre que no me hace ni puto caso, a un hombre que se divierte con parejas, pero deja a la suya propia de lado.

Trato de ocultar mi nerviosismo como puedo. Sam consigue descolocarme y eso es algo que no puedo controlar. Los sentimientos han resurgido de nuevo. No le he olvidado.

«¡Joder!»

—¿Te encuentras bien? —pregunta de pronto. Ha debido notar mi mala cara. He hecho lo posible para ocultarla, pero ha sido imposible.

—Sí, solo estoy mal por mi amiga —me excuso.

No puedo decirle que ese hombre al que tanto menciona ha vuelto a mi vida sin explicación alguna. No entiendo cómo ha podido conservar mi número de teléfono. «¿Acaso no ha podido olvidarme?», me pregunto a mí misma. Creí que me había desterrado de su corazón.

—Bueno, esta noche te animo —dice Denis, y parece estar muy seguro de eso.

—¿Qué tienes pensado? —No soy muy fan de sus planes últimamente.

—Es una sorpresa.

Suspiro. Dudo mucho que me agrade el plan, y que vayamos a estar solos. Nunca lo estamos. ¿Por qué esta noche iba a ser diferente?
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Son las nueve de la noche y sigo frente a mi armario, indecisa. Tengo mogollón de ropa y eso me resulta un problema. Denis me tiene preparada una sorpresa y quiero lucir espectacular. Solo quiero que lo nuestro mejore. Necesitamos pasar más tiempo a solas.

—Dana —vocifera Denis.

Lo observo asomado en el umbral de la puerta. Está impaciente, ya vestido y con ganas de matarme por tardar tanto en arreglarme. Lo noto en sus miradas rebosantes de turbación. Le pone de los nervios que siga en pijama.

Denis no ha querido entrar en detalles sobre la sorpresa. Poseo un sinfín de prendas colgadas en el armario y ninguna que me convenza. Suspiro.

—No me mires así. —Dejo de mirar en mi armario y le dedico una mirada de súplica. —Si me dieras una pista sobre lo que haremos esta noche podría decidirme.

Está apoyado sobre la pared, dispuesto a no quitar su mala cara. Lleva el teléfono entre las manos y no para de girarlo sobre sí mismo.

—¿Cuándo vas a estar lista?

Me altera por momentos. No quiere decirme nada sobre la sorpresa y eso no me está ayudando. Le volteo la cara, saco unos pantalones negros del primer cajón y los tiro sobre la cama. A continuación, me quito la camiseta del pijama, dándole la espalda a Denis y me pongo una ajustada camiseta de tirantes de color coral. Por último, saco mis botines, los coloco a mis pies y miro en su dirección.

Estoy en bragas, desesperada, aguantando los reproches mentales de Denis. Tan solo me cubre la camiseta de tirantes y mis propias manos. Cojo los pantalones, los desdoblo y me meto en ellos como puedo, dando saltos y perdiendo el equilibrio por momentos, sin dejar de sentir sus miraditas.

—¿Sabes qué eres preciosa? —expresa. Eso me pilla por sorpresa.

Lo miro, una vez consigo abrocharme el cinturón de los pantalones. Toda la ropa me queda un pelín grande.

—No lo soy —le respondo poniéndome los botines—. No seas pelota.

Sonríe.

Ignoro sus miradas y me dirijo hasta el cuarto de baño.

Me planto frente al espejo y me pinto los labios de un discreto color mate. No suelo maquillarme. Siempre intento lucir al natural, con la cara lavada y el pelo ondulado, pero esta noche se merece un poco de maquillaje. Espero que la ocasión lo merezca.

Observo a Denis a través del espejo. No deja de mirarme empanado. Me hace gracia que esté tan pendiente de mí.

—¿Te pasa algo? —Me preocupa su actitud. Está un poco raro. Actúa como si me quisiera de verdad.

Me guardo el pintalabios en el neceser sin apartar mi mirada del espejo.

—¿Por qué lo dices?

Trago saliva con debilidad. Siento como se aproxima a mí por detrás. Me agarra por la cintura, me pega más a sus caderas y, rozando mi oído, susurra:

—Te estaba mirando porque me encantas. —Su tono de voz me eriza la piel por completo—. ¿Acaso no te puedo mirar? ¿Existe alguna ley que lo prohíba?

Asiento y, mientras observo nuestra imagen reflejada en el espejo, me vienen miles de dudas a la mente. La situación me extenúa. El corazón me da un vuelco. ¿Lo nuestro tendrá arreglo?

—Peque, voy a terminar de arreglarme —dice Denis, dándome un azotito en mi nalga izquierda—. Espero estar presentable para ti.

Sonrío. Su presentación externa es sublime. El problema está en su interior, justo en esa obsesión que siente por compartirme con otras personas. Lo respeto todo en esta vida, pero eso no significa que me gusten determinados modos de querer a alguien. No entiendo su forma de darme aprecio y eso me descoloca.

—Vale, pero no tardes mucho —bromeo—. Yo ya estoy lista.

Se separa de mí y se marcha a su habitación, presumiendo de traje de etiqueta, mientras camina. Es un caso aparte. Pestañeo varias veces frente al espejo. Mis ojos me miran inexpresivos. Soy un cúmulo de dudas constante. No lo voy a negar, no estoy pensando en Denis.

No, no y no. Estoy navegando a la deriva. Mi vida es un completo desorden, tanto que no consigo esquematizar mis objetivos. Personalmente, no estoy haciendo las cosas bien. Mi mente no debería ocuparla Samuel, ni mucho menos gran parte de mi tiempo. ¿Qué debo hacer?

Cuando estoy de vuelta en el salón, atisbo a un Denis dotado de belleza. Se acerca muy despacio a mí. Le noto nervioso. No estoy acostumbrada a que me mire de ese modo. Una de sus manos atrapa la mía y, mientras me sostiene la mirada, tira de ella para acercarme más a él. Nuestros labios se quedan al límite y, cuando siento su roce en mi boca, le giro el rostro levemente. Apoyo mi cabeza en su hombro y dejo que me estreche en sus brazos. No hace por soltarme. Cierro los ojos y no es su imagen la que veo, sino la de Sam. Me imagino su cuerpo pegado a mí, moviéndome con desmesurada delicadeza. Siento su corazón con el mío, a pesar de lo lejos que nos encontramos el uno del otro. Somos corazones que, a pesar de la oscuridad y los obstáculos, sabemos encontrarnos y poseernos. Y empiezo a temblar por ello.

—Esta noche haremos algo más especial —me susurra y, mientras me aparta un mechón de mi cabello y pega sus labios a mi cuello, continúa—: Espero hacerte feliz.

Percibo un leve cosquilleo cuando me acaricia su aliento.

Me espero cualquier cosa de Denis. No somos una pareja normal. La mayoría de las parejas que gozan de esta clase de libertad sexual, se quieren y hacen cosas juntos; se dan la mano en las citas, se muestran cariñosos frente a otras parejas y hablan de su relación, de sus hijos, de los años que llevan juntos. Sin embargo, Denis no habla de nosotros, ni hace cosas conmigo a solas. No tenemos metas en común, vamos por nuestros propios caminos. No tenemos un proyecto constructivo en mente que nos enlace. No nos coordinamos el uno al otro, no estamos en la misma onda y casi no coincidimos con respecto a gustos. Denis, en su tiempo libre, planea citas con otras parejas, no conmigo. Me siento abandonada, como que me ha dejado a mi aire durante demasiado tiempo. Le importa demasiado caer bien a otra gente que comparte su libertad sexual y, cuando algunas parejas preguntan sobre nuestro amor, no hay respuesta. No nos hemos conocido lo suficiente. Casi no hemos compartido encuentros sexuales. Yo tengo la culpa; la tengo por no ser suficiente.

—¿Estás bien? —pregunta.

Me aparto de sus brazos, desorientada. No va a cambiar nunca. Estoy cansada de pensar que lo hará.

—Sí —le respondo como si no me preocupase en absoluto.

Me ha abrumado tanta entrega por su parte. Hacía mucho tiempo que no estaba tan cariñoso y me ha desconcertado. Nunca es tierno conmigo.

Lo miro y, por primera vez en mucho tiempo, atisbo inseguridad en sus ojos color cielo, como si tuviese miedo a perderme, como si en el fondo le importase lo nuestro. A lo mejor se ha dado cuenta de las cosas que ha hecho mal, pero ¡imposible! Solo alucino.

A continuación, vuelve a ser el de siempre. Le cambia la mirada y pregunta:

—¿Nos vamos?

—Vale.

Dejo escapar el aire contenido. Me sostiene la puerta para que salga. Dejo de mirarle y voy bajando las escaleras del portal, mientras que él cierra la puerta con llave.

No tarda en bajar todas las escaleras y reunirse conmigo en la puerta que comunica con el garaje.

Le sonrío con nostalgia y me dirijo hasta su coche, un Audi A5 de color blanco. Siempre ha tenido el mismo.

Me adentro en el vehículo sin mirarle y él hace lo mismo.

De camino, siento una de sus manos posada en mi rodilla. Mientras conduce va pendiente de su teléfono. Decido no articular palabra. Cuando hago comentarios sobre su forma de conducir —a veces un tanto temeraria—, suele mosquearse.

Las carreteras lucen oscuras y casi no se ven las líneas que las delimitan. Hace un poco de frío y de fondo suenan las canciones que le gustan a Denis. Nunca me deja poner mi música.

Lo miro pensativa. Todavía sigue con el móvil entre sus manos. Está chateando con alguna pareja. Siempre hace lo mismo. Le aparto la mirada y me saco el móvil de la mochila. No hay mensajes recientes, así que vuelvo a bloquear la pantalla.

—¿Puedes decirme a dónde vamos?

Me puede la curiosidad. Ni siquiera puede verse la dirección en el GPS.

—¿No puedes esperar a que lleguemos?

Se ríe. Está tramando algo. La sorpresa parece ser más de su agrado. Me cuesta pensar que vayamos a estar solos. Nunca lo estamos. Me sorprende que quiera pasar esta noche solo conmigo.

—No, no puedo esperar —respondo con impaciencia. Los nervios me están matando por dentro.

Me mira con cierta diversión. Está disfrutando de todo esto.

—No te pongas nerviosa, peque. —Deja el móvil para prestarme atención.

¡Aleluya!

Denis sabe aparcar el chat y hacerme caso.

—Por favor, dime al menos que se trata de un lugar seguro.

Siento que nos estamos alejando de Madrid. Llevamos más de treinta minutos en el coche y estoy empezando a agobiarme. Abro la ventanilla de mi lado y me cubro más con la chaqueta. Estoy entre mareada, acalorada y con friolera. No me entiendo ni yo misma.

Me pellizca la cara interna de mi muslo, con una sonrisa juguetona en el rostro. Le encanta ser testigo de mi sufrimiento.

—Se trata de un lugar seguro, peque. Yo nunca te pondría en peligro, me ofende que pienses lo contrario.

Se le blanquea la cara. Se ha ofendido y todo.

—Vale, ósea que mis órganos están plenamente seguros —saco mi lado más burlón y me llevo las manos a los riñones, por si acaso.

Alza una de sus cejas y me mira, como si fuese un incomprendido de la vida. Su media sonrisa me hace ver que no se ha ofendido.

—Tu tranquila, que tus órganos no son lo que van a quitarte. —Me cambia la cara, y sigue hablando—: Esta noche promete.

Sí, promete acabar mal. Tiene pinta de que no vamos a estar solos y la sangre empieza a bombearme alterada. Mi cuerpo me está dando un toque de atención. Voy a perder mi buena cara en cuestión de pocos segundos.

—¿Es qué vamos a estar con más gente? —pregunto. Conforme a su respuesta me alteraré más o menos.

—Sí, pero no te preocupes.

¿Qué no me preocupe?

Este hombre es capaz de llevarme a un paraíso orgásmico, sin pestañear y sin mi permiso. A un paraíso donde yo no tengo esos orgasmos, claro. Solo mira por él y me parece increíble.

No hago por mirarle, me cruzo de brazos y me muerdo el labio para mantener la boca cerrada. Esto me indigna.

—Ya estamos —indica apagando el motor.

Dejamos el coche aparcado a tomar por culo a la derecha.

Sí, la verdad es que, la noche promete dolores de cabeza y desilusiones. Solo puedo ser negativa. Espero que no se pueda caer más hondo, por favor. No conozco este sitio y se me están encharcando los calcetines. Mis tobillos están sufriendo de hipotermia y el morado de mis labios resulta muy llamativo. Estamos en plena sierra de Madrid. Maldigo a la madre que le trajo al mundo. Estoy caminando, abrazada a mí misma, ya que Denis va a su bola. La chaqueta no me cubre lo suficiente y hay charcos por todas partes. Por si fuera poco, el suelo está embarrado y peligrosamente resbaladizo.

—Pero… ¿esto qué es, Denis? —pregunto, notando como me sube la tensión.

¡Madre mía!

Me lo debí imaginar. No me gusta su maldita sorpresa. Espero que nunca llegue nuestro aniversario. ¡Qué hombre! Me desquicia de sobremanera.

Lo miro, con los ojos inyectados en sangre. Sinceramente, no me esperaba esto. Me ha traído al quinto pino y no quiere darme explicaciones.

—Sigue caminando, Dana.

Va cargado con mazo de bolsas. Se transparentan las botellas de alcohol. Se confirman mis sospechas de que, no vamos a estar solo los dos. ¡Es que le mataba!

—No —me niego en rotundidad.

Me paro a mitad de camino. Me disfrazo de grosería. No voy a seguir hasta que me dé explicaciones. Se para en cuanto se da cuenta de que, me ha dejado muy atrás. Me observa desde la lejanía.

—¡No te detengas! —grita.

No le puedo ver el rostro desde tan lejos, pero seguro que está poniendo una cara digna de enmarcar.

—No pienso moverme. —Si hace falta me monto una huelga de inmovilidad yo solita. ¡Para ovarios los míos! —Dime a donde vamos —le exijo a viva voz, sin dar mi brazo a torcer.

—Vamos a casa de unos amigos míos —responde dejando las bolsas en el suelo y viniendo a por mí.

Al instante, cedo y me dejo llevar hasta la puerta de una enorme casa. El tejado es de piedra y se puede ver la barbacoa de ladrillo desde las rejas que encierran el jardín. Es preciosa, pero eso no me desenfada.

Denis llama al portero automático y sale a recibirnos un hombre que podría ser su padre. El tipo tiene buen porte, pero deben de pesarle sus cincuenta añitos. Coge las bolsas de las manos de Denis. Me acuerdo de todos los antepasados de mi pareja y no disimulo mi mala cara.

—Buenas noches —saluda—. Os estábamos esperando.

Se aparta de la puerta para que pasemos. Segundos después una mujer de unos treinta y pico, rubia de bote y muy alta, le planta un beso en la mejilla al hombre y nos observa. No parece que sean muy amigos de Denis.

—Encantada, soy Cristal y este es mi maridito. —Se abraza al tonificado brazo del hombre—. Ya estamos todos. ¿Por qué no pasáis?

Me quedo paralizada. Denis me coge del brazo y me guía hasta el interior de la casa. No sé si ha sido buena idea venir. Denis me ha mentido, esta no es la casa de sus amigos, sino de una pareja que seguramente habrá encontrado por una página de contactos. Estoy por coger el primer objeto punzante que vea y clavárselo hasta el fondo.

—Mi nombre es Agustín —se presenta el hombre, con una copa en la mano y encendiéndose un cigarro—. ¿Vosotros sois novatos? Se os ve con poca experiencia—. Me admira de arriba abajo y me incomoda.

—Ella sí —responde Denis—. ¿Puedo coger una copa?

Me suelta del brazo y se marcha con ellos a la cocina. Me va a dejar sola durante toda la noche.

Con curiosidad, me encamino hasta la sala principal de la casa y observo a dos parejitas sentadas en el sofá. Las mujeres están sentadas sobre las piernas de los hombres. Van a levantarse para venir a saludarme, pero, en un completo estado de shock, me dirijo hasta las escaleras y acabo en la enorme terraza de la casa. Hay una ingente piscina iluminada. Dos enormes pelotas de plástico se mueven sobre el agua cristalina. Hay dibujos colgados por las paredes, además de fotografías de desnudos. Me intimida una fuente de un hombre desnudo al que le sale agua por sus partes bajas. Dejo de mirar la escultura erótica y dirijo mi vista hasta unos sofás de color morado. Sobre él, se encuentra una pareja de enamorados. Se están entregando con pasión. Es una imagen cargada de erotismo. Agacho la mirada y me quedo mirando a la nada. ¿Y ahora qué hago?

—Buenas noches, preciosa.

Me volteo y observo al hombre que acaba de saludarme. Es el mismo que hace unos segundos le estaba comiendo la boca a la chica que tiene al lado.

—Buenas noches —consigo responder.

Estoy estática y mi cuerpo no me hace caso. Por una parte, quiero tomar asiento, pero por otra no. La parejita está ocupando todo el sofá y no quiero participar en su diversión. No creo que pueda acostumbrarme nunca a todo esto.

—¿Dónde está tu novio? —pregunta el tipo. Es rubio, alto y de ojos negros. No está mal—. ¿Te ha dejado solita?

Asiento. Ha sido llegar a esta casa y me ha perdido de vista.

—Puedes quedarte con nosotros —comenta la mujer. Ella es muy guapa. Tiene el pelo negro y rizado, y sus ojos son verdosos. Va vestida con un ligero vestido negro y su chico, deduzco que son pareja, viste una polera negra y unos pantalones grises.

—Estoy bien aquí —me excuso—. Vosotros seguir a lo vuestro.

Ambos me sonríen y me comen con los ojos. Son jóvenes y parecen muy apasionados. Hacen una pareja perfecta. Los dos son increíblemente guapos y sensuales. Se complementan el uno al otro. Se besan y se nota que hay química entre ellos. Se tocan y se percibe el deseo que se tienen. Yo también quiero estar así con alguien y fundirme en el alma perdida de quien me necesite. Ya no quiero ser un alma libre. Necesito un hombre que me imponga y me empotre con pasión y dulzura al mismo tiempo. Me desespera pensar que mi alma gemela me ha abandonado y a lo mejor no vuelve nunca más a por mí. Quizás en otra vida.

—Nos gusta que estés aquí —dice el hombre—. Somos Ángel y Rebeca, dos almas dispuestas a dar amor a quien más lo necesite. ¿Qué te pasa, cielo?

Su voz es conciliadora.

—Estoy perdida —soy completamente sincera. No tengo nada que perder.

Acabo tomando asiento en el sofá.

—Nosotros ayudamos a almas solitarias. Nos acercamos a los tímidos y les ayudamos a disfrutar del placer sexual —comenta Rebeca—. Te he visto alguna vez, la verdad. Te he observado algunos viernes en el local. Eres una mujer con potencial y me apena que no lo veas. Está delante de ti, cariño. No sé cómo no lo has visto.

—¿De qué hablas?

Estoy confusa. El tema de conversación ha tomado un rumbo inesperado.

—Que no estás sola —responde—. Él te sigue donde vas.

—¿Quién me sigue?

Hay una cachimba sobre la mesa de cristal. El hombre se acerca la boquilla a los labios y, una vez expulsa de la boca el humo aromatizado —parece saber a melón—, susurra:

—Eres la obsesión de Samuel. Al principio no me lo podía creer. Ese hombre es más frío que cualquier glaciar, pero contigo... ¿Es qué no lo has visto?

—Sí, es verdad. Una vez te quedaste dormida y estuvo contigo toda la noche. ¿Nunca has hablado con él? —pregunta la mujer.

«¿Qué?»

—¿Samuel Castro?

Me cuesta un mundo pronunciar su nombre. Me entran escalofríos.

—¿Te pierdo un momento de vista y ya estás hablando de ese gilipollas? —Aparece Denis, sentándose bruscamente a mi lado, con una copa en la mano. Posa su enorme brazo sobre mis muslos. Increíble.

Nadie dice nada, así que continúa hablando:

—Espero que ese no sea el estúpido nombre de tu exnovio.

A la parejita le cambia la cara.

—No —miento.

Observo las sorprendidas miradas de la parejita.

—Pues espero que no vuelvas a hablar de él, Dana. —Me pellizca una de mis rodillas. Me atrae el rostro a su boca y me planta un posesivo beso. Intento apartarme, pero no puedo—. No me gusta que hables de él.

—Lo sé —respondo, con la mirada perdida, y un constante dolor de pecho. Un nudo de emociones se ha quedado impregnado en mi garganta, asfixiándome.

Las demás parejas se unen a la fiesta. El ambiente se caldea por momentos. La piscina está repleta de cuerpos desnudos que se enredan en la oscuridad de la noche. No consigo hacer nada y Denis, no acorde con mis muestras de tener la mente cerrada, insiste en animarme. En vez de estar pendiente de mí, de mis miedos y mi postura de clara incomodidad, intenta que las demás parejas me miren y hace comentarios sobre lo buena que puedo llegar a ser en la cama —se lo inventa todo para provocar un desfase de fantasías sexuales en los presentes—. Esos comentarios no pueden estar menos encaminados de la realidad. Los demás se sorprenden, pues no cuadra lo que les está contando Denis, con lo que soy en realidad; una tía que no sabe dónde meterse en estos momentos. Luego se pone a presumir de sus dotes sexuales, no hace aclaraciones sobre cómo somos en pareja y llama la atención de una rubia despampanante. Esta no tarda en ponerse entre medias de los dos y liarse con mi novio. Sigo incomoda por la cantidad de miradas que devoran enteramente mi cuerpo.

La parejita de antes me ofrece irme con ellos y, queriendo perder de vista a Denis —me enerva—, decido levantarme del sofá y acompañarlos.

Denis se queda abrazado a la rubia. No se va a percatar de mi ausencia. Se ha estado besando con ella delante de mis narices. No ha tenido la decencia de retirarse a otra habitación. Todo esto me descoloca. Siento que no soy yo y que estoy actuando por agradar a los demás. Yo no soy así, no soy tan pasional, ni demuestro mi amor de este modo.

Sigo a la parejita. Ambos me cogen del brazo y me llevan hasta una de las habitaciones.

Al instante, me siento perdida. Las copas que me he bebido me están pasando factura. Me halaga que me estén devorando con la mirada, pero cuando siento a ambos empujarme al interior de una de las habitaciones, me entra el pánico. Yo no puedo hacer esto.

Una vez en la habitación, Ángel cierra la puerta y se dirige hasta la cama. Se sirve una copa y entre risas y miradas cargadas de sensualidad, dice:

—Este trío pasará a la historia. Dos mujeres hermosas a mi disposición.

No puedo mirar. Puedo apreciar el enorme bulto de sus pantalones. Rebeca, no esperando a que haga algo, se quita el vestido de un solo movimiento, quedándose en sostén y bragas. Se acerca a su hombre, se pone de puntillas y le coge del cuello para atraerle a su boca. Ambos se besan con efusividad, mientras que yo me quedo paralizada en la puerta, sin saber dónde sujetarme. Siento que estoy a punto de desmayarme.

Me cubro el cuerpo con mis manos y sigo observando. Me percato de que, tengo una copa entre las manos, y no dudo en dar un largo trago. Lo necesito para poder llegar a más. Completamente ebria nunca cometería una locura de este calibre. No me puedo creer que haya acabado aquí, a punto de entregarme a una apasionada pareja.

La habitación es muy amplía. Las paredes están decoradas con pequeños espejos de todas las formas geométricas. Se aprecia un tocador frente a la cama con un montón de vibradores y juguetes sexuales colocados perfectamente.

La imagen es perversa. Se ralentiza mi respiración. Verlos ahí, tan entregados, me produce un sentimiento de extorsión. Me sugestiona.

—Vente, Dana. Olvida al gilipollas de tu novio y déjate llevar —me propone Ángel soltando a Rebeca de sus brazos. Me extiende su mano para que se la tome—. Entiendo que seas la obsesión del gran Samuel Castro, no sabes cuánto me pone eso.

Se acerca a mí. Rebeca sigue cada uno de sus movimientos, con la mirada. No está celosa. Ambos me desnudan con esos ojos cargados de extrema lujuria.

Percibo sus ganas de mí. No quieren caricias inocentes, sino entregarse por completo. Quieren un trío conmigo y yo no puedo hacerlo. No estoy preparada. Nunca lo estaré.

—Tengo que ir al servicio —me excuso—. Perdonarme un momento.

Me escaqueo bajo sus atentas miradas. Salgo de la habitación y me encierro en el primer dormitorio que encuentro. Me saco un bolígrafo de la mochila, escribo sobre un papel en blanco, doblo la nota y vuelvo al salón principal, apurada. Encuentro la chaqueta de Denis, amontonada con la de todos los invitados, meto la nota en su bolsillo y salgo de allí.

No encuentro la salida por ninguna parte. La música me está destrozando los tímpanos. Me quedo paralizada. Observo a las distintas parejas rozarse. Todos están completamente entregados, sin importarles lo que hay alrededor. No entiendo sus formas de demostrarse amor.

La percepción visual es impactante; copas chocando, cuerpos desnudos, ropa volando por los aires…Es todo un espectáculo. Estoy en pleno escenario de una escena de lo más erótica. Todo se desarrolla delante de mí. De repente, entre el jaleo, observo mi propia imagen en uno de los espejos. Tengo la camiseta arrugada, los ojos hundidos, el pelo revuelto. No estoy bien. Soy la viva imagen de la inseguridad. Yo no soy como estas parejas. Yo soy yo y no puedo seguir con esto.

Aparto la mirada del espejo y tras varios empujones consigo llegar hasta la puerta de salida. Me marcho corriendo hasta el coche, poniéndome la chaqueta por encima. Paso por delante de cada charco, tapándome el rostro con las manos. Miles de lágrimas se apoderan de mis ojos. He estado a punto de cometer una locura y me arrepiento de ello.

Llego hasta el coche, me siento en el asiento del conductor y me acuerdo de la nota que le he dejado a Denis en la chaqueta. Lo siento, pero debo irme y no me importa que se pille el cabreo del siglo. Necesito volver a casa.

Enciendo la radio para evadirme, pero no me evado. Observo el cristal empañado y me quedo pensativa en el interior del coche. Solo puedo escuchar la radio, esa voz que me resulta tan imponente y que ocupa mi memoria constantemente.

Te sigo buscando en el cuerpo de otras.

Te beso a través de ellas.

Arráncame de tu piel, pequeña.

Dime que esto es una pesadilla.

«¿Por qué me pasa esto? Eres muy tonta, Dana. Por una vez que tienes la radio a tu disposición, coges y te quedas embobada escuchando su maldita voz. La voz de Sam ¿Cómo ha conseguido estar en la radio?»

—¡Dios! Necesito una señal —pido en voz alta, con los brazos extendidos—. ¿Qué coño debo hacer?

Un ruido me sobresalta. Una paloma acaba de estrellarse en mi cristal y me ha dejado un recuerdo. ¡Menuda señal de mierda!




4

Ha pasado una semana desde que intenté hacer un trío con esa pareja. Denis sigue enfadado conmigo y no me dirige la palabra. Tuvimos una fuerte discusión. No hacemos por mirarnos. Él va a lo suyo y yo a lo mío. Cada vez nos parecemos menos a una pareja y más a un matrimonio de desquiciados.

Denis no tiene término medio.

Sinceramente, al final va a acabar conmigo. Pero intento ser positiva. No quiero pensar que será siempre así. Aunque nuestra situación es cada vez más frustrante.

Llevamos mucho tiempo asistiendo al Lolita, un club de intercambio de parejas. Soy la novia del cliente preferido y, aunque siento cierto morbo al venir, me profeso ridícula muy a menudo.

Vaya…que todos saben que, Denis se lo pasa en grande sin mí y no me necesita en absoluto.

Tras unos minutos sin moverme, decido estirar un poco las piernas y salir a fumarme un cigarro. Ya me toca darle al vicio. Cojo mi mochila y me salgo, sin mirar atrás. Si sigo aquí mucho tiempo, me volveré loca y acabaré en la cama con cualquier pareja, ya por pura desesperación.

Ha pasado una hora desde que Denis se ha metido en una de las habitaciones con una pareja… ¡No tiene reparos!

En la calle hace un frío que pela. Joder, se me ha puesto la carne de gallina. Me quedo parada en la puerta de entrada y me enciendo un cigarro, con toda la tranquilidad del mundo. Ramiro ya está entrando por la puerta mientras inhalo humo. Es un gran amigo.

—Trata de dejarlo, ¿vale? —me dice al pasar por mi lado. Seguro que le ha llamado una pareja y por eso tiene tanta prisa. No detiene sus pasos ni dos minutos para hablar conmigo.

Le sonrío a modo de que, intentaré hacerle caso, y tener más fuerza de voluntad. Dejar de fumar no está entre mis planes y menos con la ansiedad que tengo ahora mismo. El cigarro es mi excusa perfecta para salir del local. Inconscientemente, comienzo a recordar como volví a fumar. Estaba en plena crisis, me ofrecieron un cigarro y accedí. Fue en la entrada de este mismo local, el primer día que vine con Denis. El hombre que me lo ofreció también me propuso sexo, pero a eso me negué. No he vuelto a verle desde entonces.

Tiro el cigarro al suelo y lo piso para apagarlo. Me volteo para entrar en el local, pero me quedo paralizada. ¡Estoy de los nervios!

Justo cuando quiero entrar, mi cabeza me pide que no lo haga. Maldigo en voz baja y vuelvo a girarme.

Debo relajarme. Si entro, me van a seguir mirando con deseo, o con lástima «no sé, que es peor»

Todos conocen a Denis y saben lo que hace. Yo soy la estúpida novia que se le queda esperando sin hacer nada. Rebusco en mis bolsillos y encuentro un paquete de caramelos de menta. ¡Perfecto! Me meto uno en la boca y, cuando voy a adentrarme en el local, escucho unas vocecitas. Miro a mi alrededor y descubro que proceden de los servicios.

«Ahí dentro están follando», pienso.

Entonces las puertas del servicio se abren y sale una parejita. Me adentro en el baño ignorando los gestos de aprecio del par de enamorados y me aseguro de que no hay nadie antes de entrar. Una vez dentro, echo el pestillo. ¡Me estoy meando viva! Y necesito tranquilidad.

Cuando salgo de uno de los lavabos, me quedo muda.

¡La Virgen!

¡Qué estoy aquí!

Rezo porque no se hayan percatado de mi presencia los tipos que acaban de entrar. No respiro por si se me escucha. ¡Que mierda! De pronto, se apoyan en el mueble, y empiezan a besarse. ¡Por Dios!... ¿Esos tipos se están besando? —no me lo esperaba—. Espero que terminen pronto con esto. Me quiero morir. Se me va a parar el corazón. Le suplico a lo que quiera que controle mi destino, que la pareja no me vea. ¡Qué fuerte! ¡Se están desnudando! Y uno de ellos ya tiene medio paquete fuera. De repente el otro hombre se abalanza a sus brazos y empieza a tocarle y bajarle los pantalones del todo. ¡Madre mía, que espectáculo!

Esto no me gusta en absoluto. Estoy siendo testigo de una escena casi pornográfica, ya que no se están refrotando con cariño. Uno de ellos se ha bajado a palpar la erección del otro y puedo apreciar la cara orgásmica del beneficiado. Se está introduciendo su polla en la boca de una forma violenta y posesiva ¡No me jodas!

¡Ay, madre!

No puedo seguir viendo esto.

Doy pasos hacia atrás y me adentro nuevamente en uno de los lavabos.

Al instante, una mano se apoya sobre mi hombro y, voy a pegar un grito, pero otra mano me tapa la boca.

—¿Te gusta estar en el baño de hombres para mirar?

«¿El baño de hombres?»

Mierda, me he equivocado de lugar.

Samuel luce un porte único y sensual, que añade un toque dulce al venturoso hombre con preferencia a lo erótico, igual que un sirope colorido funde cada hielo picado de un granizado, transformándolo en una delicia policromática e irresistible a la vista. Me pregunto si lo volveré a probar y con cuanta frecuencia.

Consigo deshacerme de su agarre y, sofocada, le respondo:

—¡Uf! Me encanta mirar. ¿Se nota mucho? —le vacilo.

—Vamos, que no.

Mi corazón guarda una sobrecarga de fulminado de mercurio, que está a punto de estallarme y volar en piezas. Voy a entrar en un coma literario, me temo.

—Por un momento he pensado que eras parte de mi imaginación, ¿sabes? —expone.

Me quedo paralizada una eternidad de segundos, preguntándome si sentirá algo o su naturaleza es inmune a mí.

Me quedo sin argumentos.

—¿Puedo tocarte? —sugiere mientras se acerca más a mí—. Quiero asegurarme de que eres real.

Mi instintiva reacción me hace quedarme quieta. Y dejo que pose sus frías manos sobre mi cara. Cierro los ojos mientras estas se pasean libremente por mi rostro.

—Estás caliente —murmura quedándose completamente quieto ante mí—. Eres de verdad.

Samuel no deja que sus manos decaigan.

—Eso creo —murmuro.

Pese a todo lo que he visto y sentido, afortunadamente, sigo viva.

Me vuelvo hacia él y mis labios se quedan pegados a su americana negra. Pues, sí que impone, la verdad. Debo levantar la cabeza para mirarle a los ojos. Apesta a perfume del caro. No entiendo que hace aquí este hombre. Sam está siempre en todas partes, empezando por mi cabeza.

—¿Tenías ganas de verme?

—Aja…

Estoy siendo sarcástica.

No puedo evitar fijarme en las curvas que dan forma a sus caderas y a su cintura. Los pantalones le quedan levemente holgados y se aprecia el elástico de su bóxer a simple vista. Mis ojos lo recorren, fascinados, y a punto de quebrarse de la impresión. Admiro sus fuertes brazos, apreciando las marcadas venas que se dispersan por sus antebrazos. Se ha remangado la americana. Asciendo hasta la parte superior de su brazo derecho y me fijo en su tatuaje. Me fascina el diseño que inyecta su blanca piel. Samuel se cruza de brazos y sus pectorales se aprietan sobre su vestida fisionomía. Sus miradas no tienen nada que envidiar al cielo nublado, ya que brillan cual estrella fugaz, envolviéndome en cualquiera de sus perspectivas. Me encanta el degradado de claros celestes que brilla en su iris. Me somete como la niebla provocando mi consternación.

—Puedes irte si quieres, pequeña —rompe el silencio.

Sam es un gracioso. No pienso salir ahora.

—Lo haría, hazme caso —respondo casi suspirando.

—Eso significa que quieres quedarte, Dana —me responde, sin apartar sus manos de mis hombros—. Eso podríamos hacer tu y yo ahora mismo.

Tiene un sentido del humor…Eso no volverá a pasar nunca entre nosotros.

Me fascina que no le tiemble ni una sola extremidad. ¡Madre mía! Ahí fuera están pasando cosas y sigue tan tranquilo. Como si estuviese acostumbrado a escuchar gemidos y estar envuelto en este tipo de ambientes eróticos, presume de estabilidad, tanto emocional como postural. El erotismo destella en sus reacciones corporales. Me imagino sus pezones coronados por un intenso color blanco mientras sigue ahí, paralizado ante mí, con las pestañas convertidas en escarcha y los labios levemente violáceos. Eso le pasa por haber salido a fumar a la calle sin el abrigo puesto. Aunque habría que verme a mí. Debo lucir un aspecto semejante, pero no tan jodidamente atractivo, claro.

—No, no vamos a ser nunca como esos dos —le aclaro, por si sigue pensando que tiene alguna posibilidad.

—Claro, nosotros somos más apasionados. ¿No lo crees, pequeña?

Esboza una tierna sonrisa que me paraliza.

Me niego. ¡Es que me niego a responderle a eso!

Se ríe.

Mis nervios van en aumento y, para desestresarme, cojo otro caramelo.

—Gracias —dice mientras me lo roba y se lo mete en la boca.

¡Qué maleducado!

Este es otro que no tiene término medio. Cuando estábamos juntos, tan pronto nos estábamos matando, como asesinado a polvos. Lo recuerdo todo perfectamente. Ahora los recuerdos son menos nítidos. Echármelo a la cara, me hace recordar varias cosas y, entre ellas, los mejores orgasmos de mi vida. Es una lástima que no hayan vuelto a tocarme así. Eso sí, que lo lamento.

Vaya…que posee unas manos mágicas, lo puedo jurar, y que se me caiga un piano de cola en la cabeza si estoy mintiendo.

Ignorando el feo gesto de robarme el caramelo a traición y, metiéndome otro en la boca, esta vez sin contratiempos, comento:

—He oído que te dedicas a la literatura erótica. —Me entra la risa tonta. Me lo imagino escribiendo esas cosas y pierdo el norte. ¡Es un mujeriego…! Pero uno con mucha clase e imaginación perversa.

Me sonríe de forma sagaz.

—¿Y cómo lo sabes? —pregunta levantando sus cejas. Le encanta que sepa sobre su oficio.

Su suave tono de voz, de acento sereno, hace que se precie mucho más interesante. Mi ingeniosa mente le va a recordar más de lo necesario —y también a sus libros—. Ya me ha vuelto a trastornar.

—Sin más, lo he escuchado por ahí —miento. Me encantan sus libros. Cuando vi un libro de su autoría en la tienda, casi me muero. Estuve media hora meditando si comprarlo y al final lo compré. ¡Ya te digo que si lo compré! Y me compré también el segundo y el tercero, y fue un no parar. No pude resistirme.

—Ya veo. Yo he escuchado que trabajas en la radio —dice—. Solo lo he escuchado, no estoy enganchado en absoluto a tu programa.

Mi programa es la ostia y ningún escritor de literatura erótica me va a bajar la autoestima. Seguro que lo escucha paulatinamente.

—Me alegra que te encante —respondo, con una sonrisa plena, y mirando fijamente en dirección a sus irrebatibles ojos azules—. ¿También tienes contactos en la radio? —pregunto. El otro día su voz poética se coló en un programa nocturno de la radio. No lo he olvidado.

Dios, parece un ángel; un ángel guardián, tan bonito y erótico que parece etéreo. Ha dejado una marca imborrable sobre mí. Es una sensación tan…impactante. Lo miro a los ojos y debo pestañear varias veces, asegurándome de que está aquí. Y, si, existe un tío tan así…Tan poéticamente perfecto.

—Yo tengo contactos en todas partes, Dana. —Me lo temía—. Y, por cierto, sé que estás enganchada a mis libros.

«Será creído…»

—En absoluto —respondo, tratando de sonar creíble, y a punto de soltarle una bofetada verbal para que se calle y deje de fardar indirectamente de su literatura de pacotilla.

Pongo los ojos en blanco.

Inconscientemente, siento un deseo irrefrenable por Samuel. Me incita a pensar en sexo. ¿Será así de creído bajo las sabanas? Solo pensarlo me eriza la piel. Seguro que una aproximación intima, me llevaría a perder los papeles. Me imagino el colchón ardiendo, donde su cuerpo se derrite, empapando mis curvas desnudas y haciéndome tiritar intensamente en sus brazos, y se me corta la respiración. Me agita el alma.

—¿Y vienes por aquí a coger ideas? —pregunto.

—¿Te molesta qué venga?

Se me escapa una risita tonta. Tengo miedo al efecto que emerge sobre mí.

—¡Ni de coña! Eres libre de hacer lo que quieras.

—Lo soy —dice—. ¿Y cuál de mis libros te ha gustado más? —pregunta el muy descarado.

—Perdona, ¿en cuál no apareces?

La conexión es demasiado prominente y promete desnivelar mis niveles de oxitocina.

Se escuchan los gemidos de fondo, así que no es un buen momento para hablar de su apasionada literatura. Ni tampoco de él.

—¿Te da vergüenza admitir que me lees con frecuencia?

Su tonito de voz me está calentando, lo admito.

—Sí, claro. ¡Justo es eso!

Me tapo la boca para no reírme muy alto.

Parece que nos vamos a pasar un buen rato más aquí.

Diría que la espera se me está haciendo eterna, pero no es así. Sam aparenta estar muy cómodo y, adhiriéndome más a su pecho, me pregunta:

—¿Cómo has estado, pequeña?

¡Ya vuelve el drama!

Samuel me admira causándome espasmos en el corazón. Su piel es blanca como la nieve. Las curvas líneas que forman sus cejas parecen cencellada, como si hubiese nevado sobre su rostro. Creo que necesita uno de mis abrazos ahora mismo. Sus parpados son extraordinariamente blancos; la severidad en los tonos de su piel hace resaltar sus impactantes ojos azules. Sus circulares trocitos de hielo, que me matan cada vez que se posan sobre mí, presentan un intenso azul pacifico, bordeado por un tono más oscuro y marcado por un erótico brillo. Sus pupilas son profundas e intimidantes. Me atraviesa a través de sus levantadas pestañas, teñidas de blanco por el frío. Y su barba, convertida en rocío blanco, me estremece por completo. Por no hablar de su cabello húmedo, tan sedoso y negro azabache. Lo que daría por pasear mi mano por ahí y apreciar lo suave que resulta.

Entones revivo sensaciones internas y muy íntimas. Me revienta las entrañas. Se nota que se ha preocupado por mí. Fui yo, la que dejé de responder a sus mensajes. Por mi culpa pedimos el poco contacto con el que nos quedamos.

—Todo me va bien —respondo esperando que me crea.

En realidad, no estoy en mi mejor momento, pero no tiene que enterarse.

No puedo evitar pensar que, me encantaría que todo fuera como antes, cuando Sam me quería y se desvivía por mí. Con Denis, no es lo mismo, no siento ni de lejos, lo que sentí por Sam —y sigo sintiendo—. Siempre será el amor de mi vida, aunque hayan cambiado tanto las cosas y ya no estemos juntos.

—Me alegro —responde dedicándome una sonrisa fingida.

El maravilloso sonido de su voz, profundo e intenso me hace perderme en un submundo. No soy de piedra, así que me es imposible escapar de lo que me provoca.

—Por lo que veo, te va mejor que nunca en todos los sentidos. —Me río—. El otro día parecías muy contento, cuando esa mujer te estaba…

—Siento que tuvieras que ver algo así —me interrumpe—. ¿Me perdonarás por eso?

En ese momento, diviso como los tipos se marchan y, mirando por última vez a Sam, empujo la puerta del lavabo y salgo.

Ahí dentro hacia un calor insoportable.

—¡Dana! —Me tiende la mano y tira de mí, dejándome sobre su pecho. Mis manos se posan sobre el frío centro de su torso y tiemblo al instante—. Necesito que me perdones.

Samuel coloca sus manos sobre mis caderas y las asciende hasta mis mejillas. Uno de sus dedos me acaricia con suavidad y roza la comisura de mis labios. Alza mi barbilla para mirarme intensamente a los ojos.

—¿Para qué? —Me suelto de su agarre—. Te perdone o no, así son las cosas, y no van a cambiar.

Me quedo traspuesta. Parece analizarme a fondo. Siento un escalofrío que perturba todos mis sentidos. Trato de salir del estado de aturdimiento mientras continúo mirando en su dirección. Me admira como si algo le estuviese consumiendo por dentro.

—¿Cuándo volverás a besarme? —El cruce de miradas me tacha de paranoica. Se acerca y casi me destroza la boca con sus caricias—. Necesito saberlo.

Su contacto me sensibiliza la piel. Me aparto para que deje de tocarme.

—No volveré a besarte.

—Yo te besaría ahora mismo —murmura—. Es algo que ya no soporto, Dana. Mirarte y no besarte con plena libertad.

—Mejor que no, Samuel. —Podría ser el fin de mi cordura—. Mantén tus emociones a raya y no tientes.

—O podría besarte y comprobar que sigo vivo, Dana.

Mis ojos quedan amortiguados por las lágrimas y, para que no me vea ni sea testigo del dolor que me atesta, me giro y abandono rápidamente el baño, ignorando su petición a probar de nuevo su boca.

Cuando quiero mirar atrás, Sam ya no está. Creo que no volveré a verle. Las cosas quedaron muy claras en su momento. Él seguirá teniendo novia y yo tengo a Denis. Nos hemos encontrado en mitad del mundo liberal, pero sin ser plenamente libres. ¡Qué ironía!

No debería afectarme, pero me afecta mucho. No dejo de mirar atrás, esperando que me haya seguido e intente luchar por lo que tuviésemos. En su lugar, mi cuerpo choca con una esbelta figura. Unos brazos musculosos me voltean y mis ojos se cruzan con los del jodido Denis. Por su cara, deduzco que ha pasado una buena noche.

—¿Qué hacías? —me pregunta.

Miro a mi alrededor. Estamos solos. No hay rastro de Sam.

—Vengo del servicio —le cuento una verdad a medias.

—Entiendo. ¿Y vamos a seguir sin solucionar lo nuestro? —pregunta de pronto.

¡Mierda!

No puede hablarme de esto ahora.

—Denis, es mejor que no hablemos —respondo desilusionada. Ha sido una semana de intensas peleas y no me apetece volver a hablar a voces.

Denis se cree con toda la razón del mundo. No da su brazo a torcer y no entiende lo que siento.

«¿Qué va a entender ese?»

—Volveremos a estar bien —testifica con toda la seguridad del mundo—. Y para que veas que me importas, te invito a una copa antes de irnos a casa.

Vaya, que detalle ahora es cuando se acuerda de mí.

—¿Quieres tomar una copa solo conmigo?

Asiente.

—¿Tan raro resulta qué quiera pasar tiempo a solas con mi chica?

Posa su mano en mi espalda y me guía hasta la barra. Mariam ya está sirviendo copas y, en cuanto me ve llegar del brazo de Denis, casi se le cae la mandíbula al suelo. Denis no suele pasar tiempo conmigo y los presentes que nos conocen como pareja, no disimulan su asombro y nos miran, con caras de estar flipando en colorines.

Denis me retira uno de los taburetes de la barra y me hace un gesto para que tome asiento. Se está comportando como un caballero. ¿Debería preocuparme?

—¿Quieres una Coca Cola verdad?

Todavía se acuerda de mi bebida favorita. Esas burbujitas azucaradas servidas en un vaso con hielos son mi perdición. Soy adicta a todo lo que lleva azúcar, lo admito.

—Sí —le respondo, dedicándole una media sonrisa.

Denis quiere arreglar lo nuestro. La noche ha empezado un poco mal, ya que ha estado teniendo sexo con otra pareja, pero voy a darle la oportunidad y me voy a tomar una Coca Cola con él, a ver si conseguimos entendernos de una maldita vez y nos dejamos de gilipolleces.

Mariam atiende a la llamada de Denis y nos sirve nuestras bebidas. No hace más que mirar en nuestra dirección. ¡Menuda cotilla!

—¿Qué tal tu noche? —me pregunta a voz de pronto.

Siento un leve cosquilleo recorrerme la nuca. No creo que deba saber que, he estado hablando con Sam. Se pondría furioso y adiós al buen rollo.

—Como siempre —le respondo, recogiendo mi vaso de Coca Cola de la barra—. ¿Y la tuya? —le cuestiono, sabiendo que la ha disfrutado plenamente. Se le nota en la cara.

Mi noche ha sido intensa. Por un momento, pensé que iba a recurrir a la desesperación y acabaría haciendo una locura, pero he podido controlar mis impulsos más primarios. He visto el ejemplo práctico de lo que podíamos haber hecho Sam y yo, pero hemos resistido. ¡Menos mal!

—¡Uf! Ha sido increíble —suelta, muy sinceramente. Odio un poco que sea tan sincero, sobre todo, teniendo en cuenta que, viene de echar un polvo. Y yo estoy a dos velas—. Creo que repetiré con esa pareja. Nos hemos dado los números de teléfono.

Le sonrío, dándole a entender que, apruebo su comportamiento.

Lo sé, soy tonta de remate. Muchas mujeres estarían histéricas ahora mismo y con un ataque de celos inolvidable, pero yo no. Yo sigo pensando en Samuel.

—Me alegra ver que congenias con esas parejas —respondo, haciendo uso de toda mi falsedad. No me hace mucha gracia, pero es lo que hay. Peor me sienta saber que, Sam comparte cama con otras mujeres. Eso me molesta mucho más. ¡Es que no hay color!

Me sonríe y le da un largo trago a su copa. Se hace un silencio un pelín incómodo. Aprecio todo lo que nos rodea. Muchas parejas nos están mirando. De hecho, creo que somos la comidilla y eso me molesta un poco. Denis se ha encargado de hacerle saber a todo el mundo que disfruta de sus noches de viernes sin mí. Las noches de viernes son las que tengo libres y siento que las desaprovecho. Todos se creen con derecho a señalarme con el dedo. No entienden nada.

—Me gustaría encontrar una pareja con la que estuvieses cómoda. Te echo de menos en la cama —confiesa—. Eres mi chica especial y no es lo mismo sin ti.

—Ya…—Yo no creo que me eche tanto de menos.

Le aparto la mirada. Resulta irónico que me diga todo esto. Me echa de menos, pero se sigue acostando con otras personas. ¿Qué debo pensar de él?

—Cariño —Mariam llama mi atención dándome un leve toque en el brazo—, esta copa es para ti. —Me entrega una copa color rosa y adornada con una sombrillita—. Es de parte de un tipo. Me ha pedido que te pregunte si puedes ir con él a una habitación.

—¿Cómo? —Denis se levanta de su asiento y me aferra del brazo, con una posesión que me noquea el cuerpo por completo—. ¿Qué tipo te ha preguntado algo así? —cuestiona tirando el taburete al suelo.

Está montando un numerito. Me tapo el rostro con las manos, avergonzada. ¿Cómo puede ponerse así?

—¡Te me relajas! —exclama Mariam—. Tu chica tiene derecho a ser observada por otros hombres, ya que tú miras a otras mujeres en su cara. —No me puedo creer que le esté soltando semejante discurso—. Y el tipo está bastante bueno, así que yo temblaría, majo.

Denis borra su sonrisa. No consigue calmarse y, maldiciendo en voz baja, se aleja de la barra, mientras dice:

—Me quiero ir a casa, Dana. ¡Vámonos! —Está fuera de control y todos nos están mirando—. ¡Me quiero ir ahora mismo!

Sigo cubriéndome el rostro con las manos.

Sus gritos me están poniendo un dolor de cabeza insoportable.

—Vale, ya nos vamos —accedo.

Voy a levantarme de mi asiento, pero observo a Sam mirando fijamente la escena. Él me ha invitado a esa copa. Me ha visto con Denis y ha querido hacerlo. Le maldigo en voz baja. Ya pensé que no le volvería a ver.

—¿Ha sido él verdad? —le pregunto a Mariam, dirigiendo mi mirada a la de Sam.

Denis me agarra por el brazo, perdiendo el control de sus actos, pero me da tiempo a observar cómo Mariam asiente con la cabeza. Solo Sam haría tal cosa.

—Deja de quedarte quieta. ¡Te he dicho que me quiero ir!

Lo miro, incrédula. No tiene derecho a ponerse así.

—Denis, será mejor que te tranquilices y dejes de gritar —le sugiero—. Por favor, compórtate. Hazlo por mí.

Lo miro, con los ojos cargados de súplica, y el cuerpo tambaleante. Quiero que deje de hacer un mundo de esto. No puede comportarse de esta manera tan irracional.

—Está bien. —Recupera el color de su rostro y posa uno de sus dedos sobre la abertura de mis labios—. No me gusta que otros te inviten a copas, lo siento.

Lo siente, pero acaba tirando la copa al suelo. Así que ya no hay copa. Y Sam ha sido testigo de cómo Denis la ha hecho añicos.

«Genial»

Al ver que no respondo y me mantengo inmóvil en el sitio, musita:

—No aceptarás la copa de ningún desconocido. —Acerca su rostro al mío poniéndome más nerviosa—. No puedes hacer eso.

Me mira y pega sus labios por completo a los míos. Su beso me pilla por sorpresa y no me da tiempo a apartarme. Me besa con tanta efusividad que, casi consigue tirarme al suelo, pero me sujeta por la espalda para pegarme más a su cuerpo. Quiero apartarme de su boca, pero sus labios me reclaman con recelo y desisto. Dejo que sus besos me rematen la noche.

Cuando Denis se aleja de mí, observo la furia en la mirada de Sam. Esto también lo ha visto. ¡Vaya por Dios!

Avergonzada, me llevo las manos al labio y, siento una punzada enorme en el corazón, cuando aprecio a Sam entregando su mano a la mujer que tiene al lado y llevársela. ¿Qué coño va a hacer con ella?

Siento una fuerte punzada en la espina dorsal. No puede tirarse a esa cualquiera. ¡No puede hacerme esto!

Aparto a Denis de un empujón y mi gesto le sorprende de sobremanera.

—¿Qué haces? —me pregunta cogiéndome bruscamente por el brazo—. ¿Es qué no entiendes que me quiero ir?

Y ha vuelto su maldita mala ostia. No la echaba de menos en absoluto.

—Denis, déjame, por favor. —Tiro hacia abajo de mi brazo para deshacerme de su agarre—. Vete a casa si quieres, pero déjame en paz.

La ha vuelto a fastidiar. No ha usado las buenas formas a la hora de dirigirse a mí. Saber que Sam está con otra me altera y no consigo tranquilizarme. ¿Por qué se ha ido con otra mujer?

Denis no dice nada. Se gira sobre sus propios talones y se marcha, sin esperarme.

Me veo sola, en un estado crítico de ansiedad, con tremenda debilidad en las piernas y unas horribles ganas de llorar. Inconscientemente, con los ojos anegados en lágrimas, me adentro en una de las habitaciones, en busca de soledad.

La puerta se cierra bruscamente movida por una corriente de aire. Observo la cama que hay al fondo de la habitación. Me quedo estática, con mi espalda apoyada en la puerta, y los ojos muy abiertos.

Atisbo la chulería en la mirada de Sam y me pierdo entre sus pupilas dilatadas. No estamos solos. Él está con esa mujer.

El ruido de la cama interrumpe mi admiración hacia su escultural cuerpo. Sam está sobre la corporación de otra mujer y me quiero morir. Contemplo como posa sus manos sobre ella y la desnuda, con los labios relajados, pero sus miradas puestas en mí. Se ha dado cuenta de mi presencia. Siento una fuerte punzada en el estómago. Me falta el aire y no puedo respirar. Se aproxima al cuerpo de la mujer, con una brutal seguridad en sí mismo. Sé lo que está pasando y eso me mata. El corazón me da un vuelco. Mi cuerpo se tensa mientras le admiro; hacerlo me parte el alma en dos.

Desnudo por completo, se arrodilla ante la mujer. Alzo la vista para observar su imponente mirada. Siento que todo su autocontrol ha desaparecido y piensa pagar todas sus frustraciones con esa mujer. Quiero irme, pero mi cuerpo no responde.

La mujer posa sus dedos sobre el duro centro de su torso. Sam mira hacia abajo y coloca sus manos sobre sus labios. Lucho internamente por no derrumbarme por completo.

Mi alma me abandona y estoy a punto de caer al suelo. Me echo hacia atrás y me apoyo en el marco de la puerta, mientras observo como estampa a la mujer contra el cabecero de la cama. Me sigue con la mirada. En ningún momento deja de mirarme. Coloca sus rodillas a ambos lados del colchón y vuelve a pegar su cuerpo al de la mujer. Estoy temblando y tratando de no verme gravemente afectada.

Atrapa las piernas de ella y se hace paso entre sus muslos. Admiro el brillo cargante de furia en sus ojos y me viene una intensa arcada. No puedo respirar.

Me muerdo los labios humedecidos por las lágrimas. Acaricia el cuerpo de esa mujer como antes acariciaba el mío.

La mujer se desespera tendida en la cama.

Pasa sus manos por sus pechos.

No puedo mirar más. Intento respirar.

Presiona su cuerpo con el de la mujer y la agarra de los muslos para pegar sus vertebras más a él. Voy a perder la cabeza. Me está costando un mundo controlarme.

Escucho sus latidos agitados. Está temblando, pero eso no le impide sujetarse la erección con las dos manos y…

¡Se acabó!

—¡Dana! —escucho mi nombre entre gemidos.

Mis lágrimas brotan sin control. Este era un límite infranqueable y lo ha traspasado con creces. Observo como se levanta de la cama, se aparta de la mujer y pega un salto del colchón. Le volteo la cara de inmediato.

Voy a salir corriendo, pero me atrapa y me acorrala contra la pared. Sus labios quedan demasiado cerca de los míos.

—¿Qué estás haciendo conmigo?

Con rabia, le propino una bofetada en la cara. ¿Cómo ha podido hacerme algo así?

Me mira, trastornado. Le tiembla el labio y sus ojos están ligeramente cristalizados. Es la clara imagen de un hombre incomprendido y asquerosamente infeliz.

—¿Esto es lo que quieres? —le grito perdiendo el control—. No vuelvas a mirarme a la cara.

Lo dejo allí, quieto, en un tremendo estado crítico. No quiero que vuelva a dirigirme la palabra. ¡Qué no se le ocurra volver a mirarme a la cara!

¿Cómo ha podido?

Aprieto los puños, luchando internamente por mantenerme firme y no decaer. Iba a penetrar a esa mujer delante de mí. ¡No me merezco esto! Le atesto tremendo golpe al teléfono, cuando empieza a vibrar entre mis manos. Ya no quiero saber nada. Ya no quiero saber nada de él.
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¡Qué semanita!

Los días se me hacen eternos. No dejo de pensar en Sam. En la última vez que nos vimos. Por supuesto, no he vuelto a responder a sus llamadas.

Volviendo a la realidad…

Llego hasta el edificio donde trabajo, una emisora de radiodifusión. Comparte instalaciones y recursos humanos con otras cadenas. Mi programa, Noches para el recuerdo, se emite en su programación nacional. Tiene cobertura en la ciudad de Madrid. La sede se encuentra en Gran Vía. Actualmente, mi programa cuenta con bastante audiencia.

Todo el edificio es de propiedad única y es usado por la misma organización, por tanto, su régimen de propiedad recae sobre la misma persona física, que preserva la confidencialidad y el nivel de seguridad en la transmisión por medios electrónicos de información sensible.

La infraestructura impone desde su exterior. El edificio es muy alto. Varias ventanas lo componen. Hay unos arbolitos en la entrada. Las letras del nombre de la emisora, cadena Ares, quedan impresas en sus puertas correderas y acristaladas. Me hago paso en su interior y me saco mi tarjeta de identificación. Consigo que se abra uno de los tornos y paso gracias a mi huella dactilar. Me detengo delante del ascensor y espero su llegada, mientras le doy un sorbo a mi primer café de la mañana. Multitud de trabajadores esperan al ascensor. Los miro con disimulo y trato de ir a lo mío. No me concierne lo que puedan hacer otras personas.

Mientras espero, pienso en mi jefe, Rodrigo Ares. Ese tío es conocido mundialmente. Trabaja en radio y en televisión. Fue guionista de su propia serie, pero le despidieron por falta de imaginación, supongo. Unas cuantas veces me ha mandado flores a mi despacho, cajas de bombones y demás cursiladas. No me interesa como hombre. Mi trato con él es meramente cordial. Es mi jefe y no deseo que exista mal rollo entre nosotros. Nuestra comunicación es profesional y estricta en cuanto a la normativa del programa.

Cuando se abren las puertas de la cabina, le doy al botón de mi planta y espero pacientemente la llegada a mi destino. Al llegar, salgo y tiro el vaso vacío de café en la primera papelera que encuentro por el camino.

El edificio cuenta con varios despachos, una sala de audiovisuales, otra sala de video vigilancia, una cafetería y una especie de recepción en la entrada. Todas las gestiones se realizan en el mismo local, y concede varios trabajos administrativos.

Carlos, mi confidente en el programa, ya está metido en la centralita telefónica. Mi despacho es uno de los mejores del edificio. Ubicado en la primera planta, y está muy cerca de los servicios. ¡Perfecto!

—Buenos días, Carlos —saludo a mi compañero mientras me preparo para el programa.

Carlos es un recién graduado de la universidad, con un máster en telecomunicaciones, y mucho sentido del humor. Mi jefe me lo ha asignado para que me ayude con el programa. Este no me cae muy bien, pero ha acertado de lleno, contratando a Carlos Jerez.

—Buenos días, Dana.

El tipo es muy cortado. Moreno, con gafas y ojos pardos. Es de complexión delgada y, pese al tiempo que llevamos trabajando juntos, me sigue mirando con timidez.

Sonrío y empiezo con el programa.

Una hora después, cuando se hace paso la publicidad, me pongo el segundo café de la mañana. Emma sigue tan antipática como siempre. Se cree que mi trabajo no es del todo efectivo. Busca cualquier excusa para martirizarme. Salta a la mínima y estoy cansada. A la hora de comer, decido salir a tomar el aire. Normalmente, hago por comer con mis compañeras, pero no les caigo bien. Esas cosas se notan. Llevo menos tiempo que ellas ejerciendo de locutora y no me han cogido mucho aprecio. No necesito amistades en el mundo laboral. No hago la pelota, ni le bailo las aguas al jefe de la emisora, creo que por eso me han pillado algo de manía. Solo algunas compañeras me saludan por los pasillos del edificio, además de Rodrigo, el jefe guaperas. Todas beben los vientos por él, que las he visto suspirar y cuchichear sobre su persona.

—¿No comes con las demás?

Me giro al escuchar la voz de Rodrigo. Lleva un traje negro y se ha quitado las gafas de pasta. Puedo oler la gomina de su cabello dese aquí, mezclada con el aroma a perfume de imitación. Siempre apesta a fragancia de hombre. Es un pijo. Físicamente, es bastante atractivo, pero tampoco es para tanto. Tiene unos bonitos ojos verdes y medirá cerca del metro noventa.

—No —le respondo, guardando la mitad de mi sándwich en la mochila.

Sonríe y se acerca a mí. Siempre sale a comer fuera. Se junta con dos locutoras que trabajan en el edificio de la vía de en frente. Las tías parecen sus amantes. Alguna vez le he visto con ellas en la cafetería del edificio. Vienen a visitarle más a menudo de lo que deberían.

—Vaya, cuanto lo siento. Si llego a saber que comerías sola, te hubiese invitado a comer.

—No te preocupes. Me gusta comer sola —le indico.

Me basta con tomarme un tiempo de descanso. Me quedan unos veinte minutos de relajación. Para colmo, Denis ya me ha avisado de sus planes para esta noche. Sigo molesta con él.

—Bueno, el próximo día te invitaré a comer con nosotros. Si aceptas estaría bien.

No tengo interés en comer con él y sus amantes. Así que estoy por declinar su invitación desde ahora mismo, pero no lo hago. Me mantengo callada. Es mi jefe.

Sonríe y se quita el pañuelo, hace lo mismo con los guantes y se queda quieto. ¿Es qué quiere seguir con nuestra conversación?

Observo sus gestos y movimientos y no tiene pinta de querer marcharse. ¿Dónde están sus chicas ahora? Hasta la becaria vive enamoradita de él. No entiendo que le ven. Es amante de los niños, quizás eso revoluciona las hormonas de las mujeres. Los niños le adoran. Yo creo que utiliza su amor por los infantes como arma de seducción. En realidad, el hombre me parece un acosador. Esa es la verdadera imagen que le asigno. Me mira más de la cuenta y no es la primera vez que intenta acercarse a mí. Me callo, porque es mi jefe, y quiero seguir manteniendo mi trabajo.

—Gracias —respondo cortante.

¿Qué otra cosa le puedo decir?

—Dana, no deberías comer sola —insiste—. Entiendo que no quieras comer con tus compañeras, pero yo no te he hecho nada. Me caes bien.

Tiene el descaro de guiñarme un ojo.

Sus miradas están cargadas de indirectas. Esa es su naturaleza, necesita gustar a todas las mujeres. Esas cosas se ven a la legua.

—Gracias por eso.

Sonrío y me meto en el interior del edificio, ignorando sus miradas. No he querido seguir con la conversación. Mi móvil empieza a vibrar en el interior de mi mochila. Y se trata de un mensaje. Un mensaje de un número que no tengo agendado, pero me sé de memoria: «Deja de ligar y trabaja. Samuel»

Miro a mi alrededor, nerviosa. ¿Qué mierdas?... ¿Acaso me está espiando?

Se me eriza la piel. Le busco con la mirada, pero no le veo. Entonces, cuando estoy mirando a todos lados, como si realmente estuviese loca, me cruzo con la mirada de Emma.

—¿Piensas retomar tu programa algún día? —pregunta pasando por mi lado y contoneando las caderas de forma exagerada al caminar. Me odia y no se molesta en disimularlo.

—Sí, claro.

Se marcha sin añadir nada más. Es muy guapa exteriormente; grandes ojos azules, delgadez extrema y unos centímetros de estatura por encima de la media. Interiormente, es una mujer superficial, insufrible, y su programa da lástima. Las ganas de sacar mi dedo corazón a paseo incrementan por momentos. Esta tía se merece mis desprecios, pero tengo más educación que ella. Si quiere juzgarme, adelante, pero no me rebajaré a su nivel. Me dirijo a mi zona de trabajo, cuando recibo otro mensaje: «Te ves preciosa cuando me buscas. ¿Es qué quieres verme? Samuel»

¿Cómo puede saberlo todo? ¿Dónde está? Creo que me estoy volviendo paranoica. Le busco y le busco con la mirada, pero no le encuentro. No está por aquí, pero sabe lo que estoy haciendo.

«¡Joder!»

Entro en mi zona de confort y suspiro al recordar la bronca monumental con Denis.

Dejo todo atrás y saludo a mi confidente. Es un friki de los videojuegos y el encargado de emitir la publicidad durante el programa. Él coge las llamadas y me las pasa. Es un amor de niño.

Cuando el programa termina y llega el descanso, me voy directa a la cafetería. Necesito reponer fuerzas o me dormiré en las dos próximas horas. Carlos es adorable, pero me agota. Estoy tan cansada que, casi no he podido responder a ninguna llamada o he desviado el tema tratado, sin venir a cuento. No me considero mala locutora, pero hoy me llevan los demonios. Solo quiero llegar a casa, pillar la cama y dormir hasta el día siguiente. Para mi desgracia, ¡estamos solo a miércoles! ¡Qué horror! La semana se está pasando demasiado lenta. Y eso que no trabajo los viernes.

Al llegar de nuevo a mi rinconcito, Carlos me sonríe. Ha salvado el programa de esta tarde. Me siento en mi silla, me coloco los auriculares en la oreja y continúo con el programa.

Dispuesta a enfrentarme a mis oyentes, reparto palabras de consuelo. Escucho experiencias de noches para el recuerdo. Tomo aire y doy consejos a diestro y siniestro. Carlos me pasa llamadas y llamadas, y casi muero cuando observo el nombre de Sam escrito en una cartulina, la cual me enseña Carlos a través del cristal que nos separa. Estoy a punto de atender a su llamada, pero las puertas se abren y mi ayudante da paso a la publicidad.

—Dana, te llaman, ya me quedo yo con el programa. —Se trata de una de mis compañeras. Ha venido justo en el mejor momento, estaba empezando a faltarme el aire. Ella atenderá a Sam. Seguramente me esperaba a mí. ¡Qué lástima!

—Vale, muchas gracias.

Seguro que Sam estará bien atendido por mi compañera. Me pregunto para que me solicitan, cuando un joven vestido con el uniforme de correos se me queda mirando. Saca una cajita del carrito de reparto y se acerca hasta mí.

—Pregunto por la señorita Morgade, ¿sabe dónde se encuentra?

El joven está bastante nervioso.

El pobre repartidor está a punto de dejar caer la caja de sus manos, pero consigo pillarla al aire. Menos mal que tengo muy buenos reflejos.

—Yo soy la señorita Morgade —le aclaro.

La caja es pequeña. ¡Qué misterio!

El joven me mira y, más tranquilo, me dice:

—Muy bien, pues écheme una firmita por aquí. —Le regalo mi autógrafo y dejo que se vaya.

«¿De quién será esto?»

La caja está muy bien envuelta y, de los nervios, cojo las tijeras y la abro de forma un tanto violenta. Muestro clara impaciencia. Me ilusiono, pensando que esto es obra de Sam. Entonces mi gozo queda en un pozo.

Consigo abrir la caja y se me desencaja la mandíbula. Esto no es de Sam…

Cojo la nota que se encuentra dentro de la caja. La abro y la leo: «Dana, espero que con esto me perdones. Denis Arriaga»

¡Estúpida!

Es de Denis. Cree que le puedo perdonar con esto. Solo son unas malditas galletas. «¿Las habrá hecho su abuela?»

¡Esto es una mierda pinchada en un palo!

¡Hombre ya!

Cree que, con un poco de azúcar, ya me tiene comiendo de su mano. Quiere que le perdone, pero me manda calorías a mi trabajo. ¡Si hombre! ¿Y qué más?

No pudiendo ocultar mi decepción, me siento en un banquillo de la entrada como si estuviese castigada y, con cara de circunstancias, empiezo a comerme las galletas. Una por una. De alguna manera, debo calmar mi ansiedad, y comiendo es una de ellas. Me da igual no caber después por la puerta. De todas formas… sigo a dos velas.

—Dana. —El jefe me saca de mis pensamientos—. Un oyente espera que atiendas su llamada. ¿Qué estás haciendo?

—Lo siento, señor. Ya voy.

Dejo de comer y vuelvo a mi despacho.

Carlos me pasa la llamada y no me queda otra que atender a Sam. No ha querido hablar con mi compañera.

—Mi querido oyente, ¿qué te preocupa?

Realmente me preocupa que Sam quiera seguir manteniendo el contacto conmigo. Seguro que se ha quedado media hora al teléfono solo para que atienda personalmente su llamada.

Todo empieza a hacerme gracia, hasta cosas que nunca me han llamado la atención. ¿Qué coño me está pasando?

—Me preocupa que cierta personita modélica, siga pasando de mis llamadas. Me he visto obligado a llamar a su programa, porque de otra manera sigue tan cabezota como siempre, y no quiere hablar conmigo.

Con miedo a que Denis escuche mi programa, le pregunto, actuando como si no le conociera:

—¿Ha probado usted a ser detallista con ella? —Me río sin motivo aparente—. Las mujeres somos muy complicadas. Demasiado complicadas.

Somos más emocionales y lo pasamos peor en las relaciones. Le damos más vueltas a las cosas, porque pensamos con el cerebro, y no con el pene. Me hacen gracia mis propios pensamientos.

—Ella es propensa a sacarme de quicio, la verdad —responde—. Finge que no le importo una mierda.

«¿Qué finjo?»

¡Uy, más quisiera!

Samuel es un ser eternamente desquiciante.

—¿Seguro qué solo está fingiendo la pobre mujer?

Me tapo la boca para no reírme descaradamente en directo.

Me estoy mareando tontamente. Empiezo a dar vueltas en la silla giratoria, y espero su respuesta. Seguro que es egocéntrica y me deja como la tonta que no atiende a sus llamadas por propia cabezonería.

—Conmigo nunca finge. Con los demás, es muy probable.

—Si, los orgasmos —no puedo evitar soltar.

Todo me hace gracia.

Este hombre es un cachondo mental. Me está afectando escuchar su voz. Cada día me afecta más y más difícil se me hace controlarme.

—No creo, señorita —responde de mala gana—. Ella está muy satisfecha con mis capacidades sexuales.

—Es cierto. Es usted el puto amo en la cama —alego. Soy testigo de ello—. Sus novelas le describen a la perfección. La literatura erótica le queda como un guante. No deje nunca de escribir. Dedique su tiempo a darle más a la tecla y menos a otras mujeres. Buenas noches, caballero.

Le cuelgo la llamada y atiendo a otro de mis oyentes. Transmite sus problemas conyugales y, al encontrarme en un estado extraño, me acabo riendo de sus problemas de eyaculación precoz. Soy una profesional, pero sus noches, si tiene problemas para que se le empine, no son para el recuerdo.

A mitad de programa, dejo de ser consciente de mis actos y digo demasiadas tonterías. Total, este programa solo se emite en toda España.
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¡Idiota!

Aquellas galletas llevaban marihuana y no han tardado en despedirme.

Llevo días sin dirigirle la palabra a Denis. Estoy sin trabajo desde la semana pasada y ya me tiro de los pelos. Odio estar desocupada. Emma ha sido la primera en acusarme de demente y no ha dudado en alegar que hacía mi programa puesta hasta la medula de antidepresivos. No la han hecho mucho caso. Eso le ha sentado fatal. He bloqueado su número de teléfono y ya no me molesta. Algo bueno ha tenido mi despido.

Yo era una locutora de radio profesional. Mis oyentes me tenían mucho cariño. El estúpido de Denis lo ha estropeado todo. Y también mi ansiedad. ¡Maldita sea!

¡Qué asco de semana!

Me he pasado las mañanas pegada al ordenador y al teléfono. Oficialmente, soy una maldita desgraciada y desempleada. Me levanto, enciendo el portátil y entro a todos los portales de empleo existentes. En eso consiste mi día a día. Lo primero que hago al salir de la cama es ponerme un café, plantarme frente a la pantalla del ordenador medio zombi —no duermo bien— y seguir con la búsqueda activa de empleo. Menos mal que en la emisora no me han denunciado y el despido ha sido amistoso. Podría haber sido peor. Todavía no me han llamado para ninguna entrevista de trabajo. Esto es un desastre. Mi vida es un constante caos.

«¿Quién me va a llamar?»

He hecho el ridículo en la radio. Me he reído de los problemas de mis oyentes y no he sido consciente. Me he comportado como una auténtica insensible delante de toda España. Es normal que no me quieran contratar en ninguna emisora. Ahora seré conocida por el espectáculo que monté en mi último programa. Me va a costar la vida encontrar una nueva ocupación laboral renumerada.

—¿Te ha cundido la mañana?

Me volteo para observar a Denis. El tío se ha despedido del prostíbulo y ahora dedica todo su tiempo a los vídeos y a estorbarme por las mañanas. Se pasea por casa, sin pantalones, y con una jeta impresionante. Ahora le ha dado por escribir guiones eróticos con un grupo de amigos para sus dichosos videos de internet. Hago todo lo posible por no dirigirle la palabra, pero resulta imposible porque convivo con él.

—Si —miento. No me ha cundido en absoluto—. Si no me hubieses mandado esas dichosas galletas…

—Ya te he pedido perdón por eso. —Me mira, como si no fuera culpable en absoluto, y fuese una víctima más—. Solo quería que te divirtieras y te relajases. Siempre estás tensa.

«¿Qué siempre estoy tensa?»

¿Cómo se atreve?

No estaría tensa si fuese mejor novio.

—¿Cómo pudiste mandar algo así a la emisora?

No me entra en la cabeza. ¡Me desquicia!

Denis no tiene dos dedos de frente. No consigo entenderlo.

—No sabía que te las comerías casi todas. Cuando me llamaron de urgencias me preocupaste, Dana. ¿Cómo se te ocurrió catarlas más de la cuenta?

No, si encima me está llamando glotona indirectamente. ¡Es que le mato!

—¡Ni se te ocurra reprocharme nada! —le interrumpo histérica—. Creí que eran galletas normales. Y si no quieres que coma, pues no me mandes comida, ¡imbécil! —De verdad, detesto su absurda manía de sacarme de mis casillas—. ¡Eres un gilipollas!

—¡Y tu una inconsciente! Me asusté muchísimo.

Así es nuestra relación. Nos llevamos como el culo, pero seguimos juntos «bravo»

—Pero ¿qué dices? Llegaste a urgencias más tarde porque estabas con una pareja. —Se me blanquea la mirada—. ¿A eso lo llamas preocuparte?

—¡Fue por el atasco! —exclama haciéndose el indignado.

Se acerca al frigorífico, coge una botella de agua, se apoya en la barra de desayuno y me mira, con una mirada cargada de reproches.

—Si, sí, por el atasco. ¡Venga ya!

No me río por educación.

Me mira, apretando la botella de agua entre sus manos. Su ceño está demasiado fruncido.

—Estaba preocupado por ti, Dana. Siempre piensas que no me importas y eso no es cierto.

—Vale, lo que tu digas. —No me apetece hablar más. ¿Cuándo va a pillar la indirecta?

Presto mi entera atención a la pantalla del ordenador.

—Me importas, Dana. —Planta su esbelto cuerpo ante mí y coloca la botella en mi campo de visión para llamar mi atención. Alzo la mirada y, tratando de no perder los papeles, finjo una sonrisa.

—Mira, Denis, no me apetece escucharte en estos momentos. Coge tu puta botella de agua y déjame seguir a lo mío. —Aparto la botella de un manotazo. He tratado de mantenerme inalterable, pero no he podido.

¡Esto me supera!

Le aparto la mirada y continúo a lo mío.

—Eres mi novia. —Recoge la botella del suelo y la devuelve a mi campo de visión—. Claro que me importas, Dana.

Me observa, con cara de pocos amigos, y los hombros en tensión. Se agacha hasta quedar a mi altura y, colocando sus manos muy cerca de mis muslos, prosigue:

—¿Por qué solo ves lo malo de mí? —Denoto desesperación en sus ojos—. Yo te quiero, joder.

«¿Qué me…qué? No puede hablar en serio»

Cojo la botella de agua y doy un extenso trago. Denis está colgado. Su confesión me ha dejado la boca seca.

—Denis, en serio, estoy ocupada —respondo, recuperándome del duro golpe que acaba de atestarme.

«¿Qué me quiere?»

¡Qué chiste más malo!

Su comentario casi me hace morir asfixiada. El trago de agua se me ha ido para el otro lado y casi me muero. No dejo de toser y alzar mis manos para tratar de estabilizarme.

—Vale, no te ahogues. —Coloca una de sus manos sobre mi espalda, preocupado—. ¿Estás bien?

Asiento. “Ya me siento mejor”

—Sí, tranquilo.

Termino de recuperarme. No esperaba que me dijera algo así. No creo que lo haya dicho en serio. No es un hombre que exteriorice sus sentimientos. De hecho, le cuesta mucho menos sacarme de mis casillas.

—¿Tan mal te sienta qué te quiera? —pregunta.

Por lo que aprecio, tiene ganas de provocarme. No debería bromear con esas cosas.

Me río y eso parece sentarle como una patada en los mismísimos. Dedicándome una mala cara, me pregunta:

—¿Es qué tu no me quieres?

Bueno, bueno, bueno. Ahora resulta que se va a ofender.

—Sí, te tengo mucho cariño.

Mi respuesta no es la que esperaba, lo noto por su forma de mirarme. ¿Es qué esperaba que le dijera que le quiero? Sinceramente, no me sale decírselo. Estoy confusa.

—¿Por qué no me dices qué me quieres? —suelta de pronto.

—Bueno, tú tampoco me dices que me quieres —me excuso.

No solemos decirnos esas cursiladas. ¿Por qué le molesta ahora qué no lo hagamos? Nunca nos las hemos dicho y no creo que sea un buen momento para empezar a decírnoslas. Nuestra relación no es estable. Y menos si seguimos yendo a los locales de intercambio de parejas. No creo que esa sea nuestra solución, ni nos va a servir como terapia, ni para llevarnos mejor.

Molesto, se gira y se marcha en dirección a su despacho. Paga sus frustraciones con el trabajo y con sexo, pero estando conmigo, solo se desestresa con la primera opción. Eso de tener sexo entre nosotros, no nos va mucho. Siempre hay otras personas.

No sabiendo que decir, me quedo paralizada en mitad del salón. Pasados unos minutos, me dirijo a la cocina y me hago otro café. De pronto me ha entrado el hambre y no dudo en atracar el paquete de galletas. Cojo el bote de chocolate de untar, un cuchillo y lo que queda del paquete de galletas. Lo dejo todo sobre la mesa de la cocina y dedico unos cuantos minutos de mi vida a ponerme hasta el culo de azúcar. Mi cuerpo me la pide. Soy demasiado golosa.

Una hora más tarde, cuando he recogido mi habitación y he comprobado que no ponen nada en la televisión, me dirijo al despacho de Denis con una taza de café entre las manos. La he calentado tanto en el microondas, que he tenido que esperar un minuto, para poder cogerla con las manos, y aun así me arden. Rápidamente entro en el despacho de Denis, dejo la taza en la mesa y, cuando la suelto, comento:

—Te he traído un café. Creo que te va a hacer falta. —Si va a estar trabajando durante mucho más tiempo, le hace mucha falta.

Yo no puedo vivir sin café. Por las mañanas en cuanto me levanto, por instinto, me acerco al armarito y tengo que tomarme esos polvos mágicos con leche, sino no soy persona. En serio, si no me tomo mi taza de café, me siento rara.

—Gracias, pero no hacía falta —responde, señalándome una lata de Red Bull. Es adicto a las bebidas energéticas. Se toma una diaria.

Me debato entre tomarme yo el café, pero al final me quedo parada frente a él, esperando a que diga algo más, pero nada. Está pendiente de su ordenador y ni siquiera levanta la vista para mirarme. No va a dar su brazo a torcer. Su orgullo no le permite dirigirme la palabra.

—¿Y no te vas a tomar el café? —le pregunto queriendo romper el incomodo silencio.

Vale, igual no he actuado bien cuando me ha dicho que me quería. Aunque tampoco es para ponerse así. Podría al menos mirarme a la cara.

—No. Llévatelo de aquí —responde.

Alza la vista para mirarme y su actitud me parece insultante. Me está mirando como si le hubiese hecho algo realmente grave. Lo está exagerando todo.

—Denis, ¿puedo hacer algo para qué me perdones? —le pregunto tratando de arreglar las cosas entre nosotros.

Le tengo aprecio, eso no lo puedo negar. Llevamos un año juntos y, quitando que para funcionar en la cama tiene que meter a otras personas que no sean yo, no me ha hecho nada.

Suena una música de fondo. Le encanta escuchar música mientras busca ideas para sus videos y atiende a todos los perfiles de sus redes sociales. Es adicto a las nuevas tecnologías. Hasta estuvo pensando en la idea de crear una página de citas y abrir un bar dedicado exclusivamente a organizar este tipo de eventos. Al final desechó ese proyecto de su mente y no volvió a mencionar el tema.

—No, no puedes —responde de mala gana—. ¿Y piensas quedarte ahí de pie mucho tiempo?

Asiento.

Se levanta de su silla de escritorio, se pasea por mi lado, y dice:

—Ok, Google, quita la música.

Observo el asistente personal. Ese aparatito tiene múltiples funciones. Me sorprende que haya avanzado tanto la tecnología, la verdad.

—Está bien, te escucho. ¿Qué quieres?

Me alegra que haya entrado en razón.

—Quiero que dejes de estar enfadado conmigo. —No creo que le esté pidiendo tanto.

Me aparta la vista.

—Y yo quiero que me quieras —responde—. ¿Por qué no me quieres? —Ya está otra vez con eso. Le molesta como si me quisiera la vida y no fuera correspondido. Está haciendo una montaña de un granito de arena.

No le respondo. Me veo incapaz de decírselo a las claras.

Ofendido, al no obtener respuesta por mi parte, dice:

—Ok, Google —pasa un segundo hasta que el asistente le detecta la voz—, ¿por qué mi novia no me quiere?

Pongo los ojos en blanco. Está haciendo todo esto para fastidiarme.

Instantes después, el cabrón del asistente, le responde: «Lo siento mucho»

No puedo evitar soltar una risita tonta. En cambio, Denis, no quitando la molestia de su cara, comenta:

—Al menos alguien lo siente.

—Denis, en serio, no te pongas así. —Se ha enfadado por una tontería—. ¿Puedo hacer algo más por ti?

Me siento culpable. En el fondo, Denis tiene motivos para enfadarse. Y eso que no sabe que estoy pensando en Sam. Menos mal que no ha vuelto a ponerme ningún mensaje, aunque eso me ha jodido más de lo que debería. No dejo de pensar en la idea de que se haya olvidado de mí y esté tonteando con todas las mujeres del mundo.

—Puedes irte —dice— y cerrar la puerta al salir.

No hago nada por intentar desenfadarle y salgo de su despacho. A continuación, me voy directa a mi estantería, cojo una de las novelas de Sam que me estoy leyendo y tomo asiento en el sofá. Como no consigo concentrarme, me dedico a cotillear cosas por internet y atiendo a las notificaciones de mi teléfono. Por culpa de las cookies me llega muchísima propaganda y eso ralentiza mi móvil. Es un fastidio.

Después de comerme un montadito de pavo con queso de untar —esa es casi mi comida para todo el día—, me quedo medio traspuesta en el sofá.

Al día siguiente, como no le dediqué nada de tiempo a la cocina el día anterior, la pila está repleta de platos sucios. Soy un desastre para las labores del hogar. Admiro por última vez la cocina y, rendida, decido irme al salón. No pienso ponerme a recoger. Me rugen las tripas y tengo hambre, pero ya no hay ni azúcar para el café. Debería plantearme la idea de ir al supermercado.

—Denis, si no tienes nada mejor que hacer, podrías recoger la cocina. —Está sentado en el sofá, con los pies sobre la mesa, y vestido tan solo con un albornoz.

—Vale, luego recojo —responde. No la va a recoger jamás en la vida, tengo ese presentimiento.

Antes de salir por la puerta, observo un enorme ramo de rosas sobre la mesa y no dudo en acercarme.

—Denis, no sabía que te gustaba regalarme flores —digo, y cojo la tarjeta para leerla: «Sé que con esto no basta para tenerte, pero por algo se empieza, pequeña»

El ramo es precioso. Las rosas son rojas y moradas.

¡Mis favoritas!

Estoy a punto de darle las gracias a Denis y acercarme para darle un abrazo de agradecimiento, pero me detengo en seco, cuando dice:

—No he sido yo, Dana. —Se da la vuelta para fulminarme con la mirada—. ¿Tienes algo que contarme? No sé, algo que pueda interesarme, como la identidad de tu amante.

Sus punzantes miradas me dejan completamente inmovilizada. Se me para el corazón. No sé de quién son estas flores, así que le respondo:

—¿Cómo qué no has sido tú? —Lo miro con una palidez en el rostro bastante notable—. Te juro que…

—¿En serio no sabes quién te ha mandado las flores? —me interrumpe.

Se levanta del sofá y se acerca hasta mí. Me quita el ramo de las manos.

—Entonces no te importa que haga esto.

Se marcha a la cocina con el ramo, abre la papelera y lo tira. Después, cuando vuelve, prosigue:

—Esto…me bajo a tirar la basura. —Lleva la bolsa de basura en la mano.

Cierra la puerta de salida de un portazo. Se ha bajado a la calle con el albornoz, lo que significa que va a volver. Efectivamente, un minuto después —si llega—, aparece con la bolsa en las manos, me la tiende, y dice:

—Mejor baja tú la basura.

Vuelve a tomar asiento en el sofá. La funda debe de tener la marca de su trasero.

No digo nada, me marcho con la bolsa entre las manos. Tengo la nota en el bolsillo y las palabras escritas me dan que pensar. Seguidamente pienso en Sam, pero descarto la idea. Ese no es ningún ser romántico y no es partidario de mandar flores. Es alérgico a todo lo que pueda catalogarse como acto amoroso. ¿Es qué ahora debo preocuparme también de un admirador secreto?

¡Lo que faltaba!

No dejo de darle vueltas a lo ocurrido, tantas que no me percato de mi presencia en la calle, ni de que estoy parada junto a los contenedores. La bolsa está mal cerrada y se puede apreciar el ramo. Sin pensarlo, tiro la bolsa y echo a correr. Programo mi reloj para que me cuente las calorías quemadas y los pasos que doy, y me pongo a hacer ejercicio de buena mañana.

El tiempo se pasa volando. Corro por uno de los parques más cercanos de la zona. Voy con los auriculares puestos y no me entero de lo que pasa en la vida. Me gusta ir a lo mío y sumergirme en mi mundo. Más que pensar en mis cosas, acabo pensando en Sam, y en el tiempo que lleva sin mandarme un maldito mensaje. ¿Ya habrá encontrado a otras mujeres con las que acostarse? Menuda tontería, hacen cola por él. Puede que mientras estoy corriendo, él se esté corriendo —fuera de coña, es probable—. Sam es un hombre activo sexualmente y no le veo aguantándose las ganas. Seguro que el tiempo máximo que ha durado sin sexo, se resume a dos días y medio, o algo así. Sé de buena mano que, es muy apasionado y todo un adicto a mantener relaciones sexuales. Además, el sexo podría etiquetarse de deporte de riesgo; riesgo a enamorarte del menos indicado y lesionarte el corazón. Sin duda, eso puede doler más que una luxación, un esguince de tobillo o un tirón en los cuádriceps. El amor es un riesgo innecesario, que a veces es mejor no correr.

Y como suele pasar cuando no tienes pareja, o la tienes, pero no es romántica contigo, me encuentro a un montón de parejitas enamoradas en el parque. Me planteo seriamente la idea de ir asumiendo que voy a quedarme sola o con siete gatos a los que alimentar.

«¿Los gatos te los dan de serie o donde se pueden conseguir?», pienso internamente mientras corro de vuelta a casa.

Nada más llegar, me doy una ducha, me armo de valor para recoger la cocina y me siento en el sofá junto a Denis. Ha pedido una pizza a domicilio.

Para mi asombro, Denis ha tenido el detalle de hacer la compra.

No puedo quejarme.

Denis me aparta los pies de la mesa. Está más risueño de lo normal. Antes de venir a casa, ha estado en casa de unos amigos y todavía le dura el buen humor, por haber mantenido relaciones sexuales esta tarde.

Lo noto sereno y distendido, y parece estar pasando un buen rato. Roba el ultimo cacho de pizza y lo devora con ganas. A mí nunca me ha devorado de ese modo.

De pronto se enciende la pantalla de su teléfono. Seguro que le ha llegado un mensaje de alguna pareja.

—¿Quién es? —le pregunto.

Estoy tan acostumbrada a que le lleguen mensajes de otras mujeres y viceversa, que no me cuesta mostrar indiferencia. Es algo que siempre me espero viniendo de él.

Me observa antes de coger su teléfono.

—Son la pareja de Alicante. Quieren invitarme a su barco.

Apaga el móvil, lo tira sobre la mesa y vuelve a centrar su atención en mí. Me sirvo otro vaso de Coca Cola, de eso nunca falta en esta casa.

—No pareces muy entusiasmado con la invitación —respondo.

—¿Quieres que me vaya con ellos?

Me encojo de hombros. No pienso decirle nada al respecto. A mí no me han invitado, así que no es mi problema.

—Haz lo que quieras.

—Vale, pues me quedo contigo.

Vaya, creo que se ha vuelto loco. Este no es el Denis de siempre.

—¿En serio vas a quedarte conmigo?

—¿Es qué no puedo?

Me mira confuso.

—Sí.

—¿No quieres que me quede?

Frunce el ceño.

—Quédate si quieres.

—Voy a quedarme —responde, acomodándose más en el sofá.

Se me ha dormido el brazo de estar en la misma postura mucho rato. Lo paso mal, durante el breve periodo de tiempo, que mi brazo sigue dormido.

Denis no dice nada. Casi nunca saca temas de conversación. Algo incomoda, me cambio de postura mientras le pregunto:

—¿Te apetece ver una película?

—Vale.

Pone la película que le complace y mi presencia queda en segundo plano. No somos de esas parejas que se abraza en el sofá. De hecho, yo estoy echada para adelante, con los hombros clavados en mis rodillas y la cabeza apoyada sobre las palmas de las manos. Denis no hace nada por acercarse y se turna para prestar atención a su móvil y a la película. Me empieza a entrar el sueño y me tapo la boca, cuando me entran ganas de bostezar.

Me saco el teléfono del bolsillo de mi bata y mis ojos se abren como platos. Me pongo los auriculares, aprovechando que Denis no me está mirando y observo el mensaje que acaba de mandarme Sam. Se trata de un vídeo. Con el corazón a mil por hora y el pulso tambaleante, consigo darle con el dedo a la pantalla, para que el video se reproduzca. Me quedo embobada observando las imágenes del vídeo. Somos Sam y yo en plena guerra sexual. Se me sube el corazón a la garganta. ¿Cómo puede guardar esto todavía?

En el vídeo, acabo de sentarme a horcajas sobre las piernas de Sam y le acaricio el cabello. Estoy de espaldas. ¡Menos mal! Me daba demasiada vergüenza mirar a la cámara. No sé cómo me convenció para hacer aquello.

Sus dedos se enredan en mi cabello. Pestañeo.

Sus manos descienden hasta mis pechos, los atrapa entre sus manos y me empuja levemente hacia atrás. El cabello apenas me cubre la espalda. Se me ve el tatuaje de mi omoplato izquierdo. Samuel me mueve con lentitud mientras me muerde los pezones. Empiezo a entrar en parada cardiaca. Me muerdo el labio inferior mientras observo las imágenes de nuestros entregados cuerpos y escucho los gemidos. Mis ojos no se despegan de la pantalla de mi teléfono. No puedo mirar a otra parte.

Ese día nos volvimos locos, y arderemos en el infierno por ello. Satanás nos espera, con los brazos extendidos para acogernos. No existen palabras que definan lo que sentimos el uno por el otro. La lujuria nos posee. Parezco estar obsesionada con él; su cuerpo, sus labios, la calentura de su pecho, las caricias más excitantes del universo. En las imágenes se aprecia que nos coordinamos a la perfección. Ardemos en sintonía. Me acaricio el labio con uno de mis dedos, sumida en la reproducción, sin poder apartar la vista.

Emocionalmente, estamos acabados, pero sexualmente somos demasiado compatibles.

Sam está actuando de forma salvaje y eso me excita. Atisbo su candente cuerpo abrazado al mío. Soy diminuta a su lado. Su enorme cuerpo me cubre por completo. Besa mi cabeza con cariño y mis brazos le rodean el cuello. Sus manos se posan sobre mi vientre, alzando levemente mi cuerpo para pegarme más a su erección. Su lengua se pasea por mi piel, con familiaridad y desmesurada delicadeza. Se nota que conoce mis puntos sensibles. Sus dedos van allanando mis curvas. Me quiero morir, cuando observo que su boca me devora los pechos completamente erectos. Roza mis pezones con sus dedos. Me habla al oído mientras me lo hace muy despacio. Despacito y con buena letra, parándose en cada punto placentero y sin perder ni el más mínimo detalle de mis reacciones corporales. Mientras succiona mis pezones con la boca, sus uñas se clavan en mi espalda y me acarician, dibujando líneas por mi desnudez. Mi piel blanca queda marcada por la punta de sus dedos.

Entonces, viendo el vídeo, me entran ganas de liberar esta maldita rabia sexual que tengo acumulada.

Me aferro a su cuerpo. No respondo ante realidades, Sam me lleva a un mundo paralelo e idealizado. Mi cuerpo expresa que, el hombre está haciendo todos mis deseos realidad. Continúa con mis pechos entre sus manos y, cuando los acerca más a su boca para darles un beso a cada uno, observo que me agito por completo. Mi expresión corporal lo dice todo; estoy liberando todo un cumulo de tensión sexual.

Aprecio como me sonríe antes de lamerme el pezón derecho. Me roza la areola. El sofoco queda impreso en mi cara. Es intenso.

¡Dios mío!

Mi espalda se arquea de placer. No cesa de devorarme lentamente. Es increíble. Ha quedado claramente gravado que, este hombre es una máquina. Ahora entiendo de dónde saca tanta imaginación. Sabe matar de placer un cuerpo humano. Conoce todas las debilidades de la anatomía. Y no le cuesta tocar donde más excitación se siente. Es todo un experto sexual. Caigo en una desesperación absoluta.

Veo como bajo la mirada hasta su mano, la cual me desabrocha el cierre del pantalón, mientras que con la otra me sigue acariciando. Mis manos se mueven con las de él y me guían hasta mi absoluto éxtasis. Me deleito con el perfecto encuadre sexual.

Sus labios me aplacan de forma efusiva, mientras me mata a estocadas y me guía hasta el placer más exquisito. Entiendo perfectamente que se dedique a la literatura erótica, ya que su forma de expresarse, de tocar, de manejarse en la cama, es demasiado placentera. Transforma el sexo en una perfecta obra maestra. Convierte orgasmos en palabras definidas, exclamaciones eróticas y puntos suspensivos que culminan en el mayor de los placeres. Me vuelvo loca viendo esto.

—¿Qué haces? —pregunta Denis, acercándose a mí.

De inmediato, bloqueo la pantalla de mi teléfono y le respondo:

—Nada.

—¿Estás viendo videos subidos de tono?

Me dedica una sonrisa pícara.

—No.

—¿Y por qué he escuchado gemidos?

—Porque escuchas lo que quieres.

Avergonzada, vuelvo a desbloquear la pantalla de mi teléfono y aprecio que tenía el volumen hasta los topes.

Vaya…como para quedarse sorda.

«Mierda»

Fingiendo no estar acalorada, me quedo viendo la pantalla de mi teléfono. Me acaba de llegar otro mensaje de Sam. Lo abro y lo leo: «¿Te acuerdas? Anda, no tengas muchos sueños húmedos conmigo esta noche. Samuel»

Indignada, no dudo en responder a su mensaje: «De esos tendrás tú. Dana»

¡Ya le vale!

Llevaba días sin mandarme un triste mensaje y justo me manda esto, como recordatorio de lo que hicimos, y lo que jamás volveremos a hacer. Antes de levantarme e irme a la cama, leo su último mensaje: «Espero que te hayan gustado las flores. Cuando quiero, puedo tener cierta semejanza con esos hombres románticos que tanto te gustan. Samuel».
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Es viernes y Denis tiene los mismos regímenes de siempre. Vamos a ir al local de intercambio de parejas. Eso no es ninguna novedad. Sam no dejó de mandarme mensajes hasta bien entrada la madrugada. Insiste con llenarme el buzón de textos alusivos y eso me estresa. Denis no sospecha nada, pues está demasiado ocupado chateando con otras parejas. No me presta la atención necesaria.

Ya voy por mi segundo café y sigo durmiéndome por las esquinas. No he podido pegar ojo en toda la noche. Me he levantado veinte mil veces de la cama y me he fumado una cajetilla entera de tabaco. Mi vida es un cúmulo de problemas que se agravan. Mi actual pareja no me hace el suficiente caso y el hombre de mis sueños se ha encaprichado con ponerme de los nervios, espiarme y tentarme a volver a caer en sus brazos. Se ve que los polvos que tiene con otras mujeres no son lo suficientemente satisfactorios. Si lo fueran, me dejaría en paz y no se dedicaría a intentar entrometerse en mi vida. ¡Me desespera!

Veo a Denis hablando por teléfono. Se ha levantado con el pie derecho y no deja de sonreír, lleva unos veinte minutos con el teléfono en la oreja. Sospecho que hablando con alguna mujer o haciendo planes con otras parejas. Prefiero no saber nada, así que le ignoro y me dedico a terminarme el café. Hace rato que se me ha quedado frío.

Instantes después siento la presencia de Denis al otro lado del sofá, se ha sentado a mi lado y sus manos van directas a mis muslos. Me echo más al lateral del sofá para alejarme de su lado. No quiero que me toque.

Unos minutos más tarde, mirándome y arrimándose más a mí, cuelga el teléfono y me pregunta:

—¿Qué tal has dormido, peque?

Todavía lleva puesta la ropa deportiva que utiliza para dormir. Su pelo está despeinado y su rostro refleja su buen humor. Sus ojos azules brillan, dándome a entender que está más animado de lo normal.

—Bien —miento. Mis problemas constantes me mantienen los ojos bien abiertos—. ¿Tú cómo estás?

—Acabo de hablar con una pareja. He pensado que podrían gustarte.

Vaya, otra vez va a intentar convencerme de que, participe en sus juegos sexuales con otros individuos adictos al mundo liberal. No me sorprende. Lo ha intentado innumerables veces.

—Denis, sabes que no puedo hacerlo. Ya lo hemos intentado. —Todos mis intentos por entrar en ese mundo han sido un fracaso—. Me bloqueo y nunca puedo hacer nada.

Me coge de la mano, me la aprieta y responde:

—Prometo estar más pendiente de ti, Dana. —Esa respuesta me sorprende—. Si no puedes hacerlo yo tampoco haré nada, pero quiero que volvamos a intentarlo. Lo necesito.

Sus insistentes miradas me hacen pensármelo por un momento. Podría intentarlo.

—¿Y si no puedo hacerlo? —le planteo—. ¿Seguirás con el juego mientras me quedo mirando?

Sería tener una especie de paramnesia del reconocimiento de una experiencia ya vivida. No creo que Denis paralice el juego por mí, seguiría a lo suyo y no me tendría en cuenta, como ha pasado las anteriores veces que lo he intentado.

—No. Te prometo que no seguiré con el juego si no puedes hacerlo. Esto es cosa de dos. —Me estrecha más la mano—. Dame la oportunidad de demostrarte que he cambiado. No volveré a hacer nada sin ti. Quiero arreglar lo nuestro.

Sus palabras parecen sinceras. Está hablando de corazón, lo presiento. Me está proponiendo esto, porque me echa de menos, y quiere que nos convirtamos en una pareja más normal. Ya puede acostarse con otras parejas, o con lo que quiera; sin embargo, quiere que vuelva a participar en sus relaciones sexuales. Desea que haya más acercamientos íntimos entre nosotros.

Lo miro inquieta. No esperaba que fuera a proponerme algo así. Me he acostumbrado a quedarme de brazos cruzados. No sé si podría meterme en ese mundo y tener sexo con otras parejas. No tengo la mente tan abierta como él.

—No creo que pueda, Denis —le soy sincera—. Siempre que he intentado hacerlo, he tenido motivos para huir. ¿Qué te hace pensar que esta vez será diferente?

Sus ojos no cesan de mirarme.

—Esta vez será diferente porque haré todo lo posible para que lo sea. Estaré ahí contigo y, si veo que no puedes hacerlo, dejaré el juego, te cogeré de la mano y nos iremos. Prometo no obligarte a hacer nada que no quieras. Solo dame una oportunidad.

Lo miro, sabiendo que está dispuesto a ganarse esa oportunidad. Puede hacer lo que quiera sin mí, pero esto es una forma de decirme que, me echa de menos y quiere que vuelva a formar parte de su intimidad. Se trata de una propuesta indecente. Quiere que vuelva a existir sexo entre nosotros. ¿Debería negarle algo así?

—¿Y si lo intento y no puedo, me podría ir libremente? —pregunto. Me están temblando las manos.

Me estoy planteando la idea de volver a intentarlo y eso me asusta. Todo podría salir mal. Si sale mal, de hecho, acabaría con la relación que tengo con Denis. Esta vez no habría ninguna excusa para continuar. Significaría que somos incompatibles por completo.

—Sí. Yo me iría contigo. No te quiero perder. —Me acerca a él para abrazarme. Eso me conmueve—. Prometo hacer todo lo posible para que estés cómoda.

—¿Y hablarás de nosotros con otras parejas? —cuestiono. Muchas veces decora nuestra situación actual e, inconscientemente, me afecta—. ¿Haremos cosas solo nosotros dos?

Me estrecha más entre sus brazos. Siento ganas de apartarme, pero me estoy esforzando por hacer que esto funcione.

—Hablaré de ti con todas las parejas que me cruce —dice—. Me siento orgulloso de tenerte y quiero que todos lo sepan. Prometo hacer más cosas contigo a solas, peque.

Eso me anima un poco. Ya no va a mostrar tanto desinterés por mi persona. Parece que va a preocuparse más por mí, así que le respondo:

—Te prometo que lo voy a intentar, pero tienes que buscar una pareja compatible con nosotros. Tienen que ser jóvenes y que nos gusten a los dos. ¿Podré opinar si hay algo que no me cuadra?

—Por supuesto —responde de carrerilla—. Solo lo haremos con parejas de fiar. No te entregaré al primer gilipollas, eso dalo por hecho.

Le sonrío. Por el momento hemos llegado a un acuerdo. Voy a intentarlo y haré todo lo posible para que esto funcione. Espero no salir escaldada de todo esto.

Denis sonríe en mi dirección, me suelta de sus brazos y, levantándose del sofá, me dice:

—Voy a mi despacho a atender unos asuntos. Ponte guapa para esta noche. Tengo a la pareja perfecta para nosotros. —No sé si eso me anima, pero como le he prometido que lo intentaría, me le quedo mirando equipada con mi mejor sonrisa.

Decido disfrazar mis sentimientos y fingir que esto es lo que quiero. Y, Denis, viendo que le dedico una buena cara, se muestra más tranquilo y se marcha a su despacho.

Cuando me quedo a solas, busco mi teléfono en el bolsillo de mis pantalones y veo las llamadas perdidas de mi hermano Patrick. Lleva desparecido varios meses, así que me sorprende que me haya escrito un mensaje. Como siempre, me dice que no ha sabido nada de nuestra madre y que si puedo ir a verla. Se me ponen los pelos de punta. Sabe que mi relación con ella no es plenamente estable. Esto no lo sabe nadie, pero llevo años sin hablar con mi madre.

Me levanto del sofá, me visto y me dirijo hasta el despacho de Denis.

—¿Se puede? —Doy un leve toque en la puerta. Está entreabierta y veo a Denis desde el umbral.

—¿Pasa algo, peque? —pregunta, dejando su teléfono sobre la mesa y alzando su mirada en mi dirección.

—Voy a salir un momento. Si ves que no llego a casa pronto, ve yendo al local. Luego te llamo para ver donde te encuentras.

—¿Y dónde vas? —Abandona su asiento—. No tienes buena cara, ¿qué ha pasado?

—No ha pasado nada —miento—. Debo ir a ver a esa amiga que lo ha dejado con su ex. ¿Recuerdas?

—Está bien. —Vuelve a tomar asiento—. Nos vemos esta noche.

—Nos vemos.

Cierro la puerta de su despacho al salir. Denis no sabe nada de mis asuntos familiares. Son temas que nunca hablo con nadie. Estos meses me he desentendido, pero creo que es hora de afrontar el asunto. Ir dando carpetazo a ciertos asuntos que, por ahora, no están solucionados.

Salgo de casa y me pillo un taxi. El vehículo me deja frente a la calle Antonio Garate, muy cerca de Bravo Murillo. El corazón se me acelera, en cuanto salgo del vehículo. Este me abandona y me veo parada frente a los bloques de pisos donde vive mi madre. Llevo años sin verla y no sé qué me ha traído hasta aquí, pero necesito verla. Saber que ha sido de su vida en todo este tiempo.

Llego hasta la puerta de su portal. Llamo al portero automático, con las manos temblorosas, y el rostro completamente desteñido. Me ha costado un mundo decidirme a venir.

—¿Sí? —escucho una conocida voz de hombre.

Reconozco esa voz. Mi madre sigue con ese gilipollas y eso no me consuela.

—Necesito hablar con María Morgade, ¿está en casa? —No quiero darle más explicaciones. Tampoco se las merece.

—¿Quién eres? —pregunta—. Mi mujer está muy ocupada y no tiene tanto tiempo para tonterías.

—Soy Dana Morgade, su hija —respondo, con la voz entrecortada, y el corazón en el puño.

Necesito hablar con ella y este hombre todavía no me ha abierto la puerta. ¡Es un sinvergüenza!

—¿Hola? —insisto, cuando nadie me responde.

Empujo la puerta y sigue cerrada. El capuyo no ha querido abrirme. Y, de nuevo, me siento como me sentí años atrás, cuando quise verla y tampoco pude hacerlo. He intentado llamarla en algunas ocasiones, pero su móvil no da señal. Ha debido cambiar de número de teléfono.

Rendida, me alejo del portal y me dirijo hasta la cafetería más cercana. No hago nada quedándome en la puerta. Por mucho que insista no voy a poder verla y no tengo otra forma de contactar con ella. Patrick tampoco tiene su número de teléfono.

Ya en la cafetería, me siento en una de las mesas de la terraza y me enciendo un cigarro. Recuerdos de mi pasado vienen a mi mente. Intento desecharlos. No me sirve de nada darle vueltas a lo mismo.

—Señorita, ¿qué va a querer tomar? —me atiende una de las camareras—. Le recomiendo que pruebe el bocata especial de la casa.

—No gracias. Solo quiero un café —la pido mientras le devuelvo la carta. Tengo el estómago completamente cerrado. No me entra nada ahora mismo.

—¿Cómo quiere el café? —pregunta sacando un cuaderno de notas del bolsillo de su delantal.

—Mejor ponme una Coca Cola.

—¿Normal?

—Sí, por favor.

Me sonríe y se marcha a atender mi pedido. Parece una mujer de lo más agradable. Lleva el pelo rosa, un pendiente en la oreja, un piercing en la nariz y los ojos verdes. De estatura media.

Apago el cigarro y siento la misma ansiedad, la misma angustia y la misma mierda. Algo no va bien.

Espero a que me traigan mi pedido y me saco la novela de Sam de la mochila. Siempre la llevo conmigo. No puedo evitar fijarme en una frase que llama especialmente mi atención: «Empieza a desnudarme por el alma» Siempre me ha encantado esa frase que, parece una simpleza, pero expresa a la perfección lo que quiero.

Minutos después la joven me trae mi pedido, me termino la Coca Cola y me marcho de la cafetería. No creo que pase por casa. Se me ha hecho más tarde de lo que esperaba. Miro el reloj y ya son las ocho de la tarde. Presto atención a mi teléfono y veo que Denis me ha escrito. Ya está por el local, y me ha pedido que le avise en cuanto esté por allí. Lo dicho, no me queda tiempo para pasar por casa y cambiarme de ropa. Me miro y observo que voy decente. Menos mal que he sido avispada y me he puesto un conjunto de ropa interior en condiciones. Al fin y al cabo, en esto tipo de sitios, es lo que más vas a enseñar.

Como siempre, las dudas me asaltan y me vuelven loca la cabeza. Le he prometido a Denis que lo intentaría. Él me ha prometido buscar a una pareja con la que me sienta cómoda, pero no estoy plenamente segura de querer hacerlo. Mi problema se resume en algo: Samuel. Ha seguido mandándome mensajes y los he ignorado todos. Se supone que quiero arreglar mi situación con Denis y responder a los mensajes de Sam no me ayuda. No me he atrevido a meterme en el chat. Lo mío con Sam forma parte del pasado; un pasado que no volverá.

Me adentro en el interior del local.

Hombres y mujeres me rodean, pero para ellos es como si no existiera, o les pone cachondos mi presencia. Pienso en el amor que se procesarán. «¿Amor?» Ya nadie da eso. Solo están sumidos en la pasión, que no es lo mismo.

Nunca cambia nada.

Las mismas parejas de siempre, la misma mierda de todos los viernes, y es agotador. Cada viernes observo cuerpos entrelazados, mechones de cabellos enredándose entre los dedos y redadas y redadas de sexo, por vicio o por cariño, no lo tengo claro. Observo besos de lujuria, tipos que beben y solo miran, almas solitarias deambulando hacia ninguna parte…Tipos en busca de un poco de compañía.

La música que suena de fondo resulta de lo más relajante y se mezcla con gemidos ahogados y ruidos de los sofás. Desasosiego, de eso también abunda. Miradas inciertas, almas perdidas, desnudos de modelos extravagantes y demás locuras que pertenecen al extraordinario mundo de almas libres. Apoyarse en un regazo, un beso, un abrazo, una caricia inocente o una más provocativa, lo que daría por eso. Lo que daría por una noche indecente, una mirada escrutadora, un cuerpo desnudo que quisiera fundirse en el mío, pero de una forma más sentimental.

Me he equipado con una buena coraza el corazón, o eso creo, porque ya no siento nada. No veo más que vicio y, en el fondo, me duele apreciar en lo que me he convertido, pero es lo que tiene. Solo intento protegerme.

Varios hombres cuchichean entre ellos, justo en la esquina de la barra. Muchos miran a las mismas mujeres, algunas no les hacen ni caso, pero otras sucumben a sus encantos. Otros comparten a su pareja, las entregan y se van con la mujer de al lado, o con el hombre que tienen más a mano. Nos hemos vuelto locos.

Mi teléfono suena en el bolsillo de mi pantalón. ¡Otro mensaje! Esta vez me atrevo a leerlo: «Sé que andas por aquí, pequeña. Samuel»

Estoy muy nerviosa. Sabe dónde estoy. Él lo sabe todo y yo no sé nada. ¿Cómo lo hace? Siempre juega con ventaja y me hace parecer una estúpida. Me acerco a la barra, desorientada, y Mariam no tarda en servirme una copa.

—¿Estás bien? Te noto pálida —dice mientras me pone esa copa—. ¿Es que ha pasado algo?

Cojo la copa y, bajo su atenta mirada, me la bebo casi de un trago. A continuación, me armo de valor y respondo:

—Han pasado demasiadas cosas. Para empezar, he llegado a una tregua con Denis.

Una tregua que no me conviene en absoluto. No me veo como mujer liberal. No me pega nada. Soy más bien tirando a celosa. Cuando me importa alguien, como me pasa con Sam, pierdo los papeles y no puedo ver que me la pega con otras mujeres. Yo quiero ser la única para alguien. ¿A quién pretendo engañar?

—Hazme un resumen, guapa —me pide y me pone otra copa más. Tiene pinta de que, me va a estar sirviendo bebidas durante un buen rato—. Cuéntame.

Suspiro.

Denis me ha dicho que me escribiría y no ha dado señales de vida. Siento que estoy haciendo el gilipollas otra vez. Le he mandado un mensaje para decirle que estoy aquí, pero ni lo ha leído.

—Le he dicho a Denis que voy a intentar estar con otras parejas. Y ya sabes lo que significa eso. —Me meto la segunda copa en el organismo, sin pensarlo—. Se supone que lo iba a dejar todo atrás, pero en vez de eso, me he metido hasta el fondo en el fregado.

Me dedica una mala cara. No acepta lo que está escuchando. Ya nos conocemos y se la nota en el gesto.

—¿Cómo has podido decirle algo así? —Me mira, con la mandíbula desencajada, y la rabia exteriorizada en la mirada—. Dana, tú no eres de ese tipo de mujeres. No puedes seguir con esto. Te está afectando. ¿Cuándo coño le vas a dejar?

—Le voy a dar una oportunidad, Mariam. —Dejo la copa vacía sobre la barra—. Voy a intentarlo.

Me llevo las manos a la cabeza y apoyo los codos sobre la barra. Creo que he prometido algo que no voy a poder cumplir. Y eso me agrava la ansiedad.

¡Oh, Dios!

No voy a poder hacerlo. Me he vuelto completamente loca. Y todo por arreglarlo con Denis. No sirvo para ser liberal. Yo he nacido para convivir con príncipes azules. Tengo una mentalidad de cuento de hadas, no de novelas morbosas, como esas que escribe Sam.

—Denis no te aporta nada —rechista—. Deberías dejarle y dejarte de gilipolleces. Ojalá se te cruce otro tío en el camino y le dejes.

La miro y, sintiendo como el ardor se me sube a la cara, respondo:

—En realidad, ya se me ha cruzado otro hombre —confieso.

Quita ese semblante malhumorado y, con cara de efusiva sorpresa, me pregunta:

—¿Qué?

Abre demasiado la boca. No esperaba una confesión así.

—Mi exnovio anda por aquí, me temo que, metido hasta el fondo en el mundo liberal.

Ha sido una enorme casualidad. Le hacía en Inglaterra, pero el destino ha querido que vuelva a encontrarme con él, y justo aquí. No había otro sitio. Tenía que volver a verle y en una escena de lo más embarazosa. Se lo estaba pasando en grande con una mujer y prefiero no recordar los detalles. ¡Me pone enferma!

—¿Qué dices? —apenas le sale la voz.

Aprecio que está en shock.

—Me sigue importando ese imbécil —admito—. Se divierte sin mí —saco mi lado más celoso y el rencor habla por mí.

Estoy deseando de cruzarme con esa carita, a veces de niño bueno, y otras de hombre de las nieves. Sus ojos son tan gélidos como un glaciar. La congelación de sus visuales, me dejan embobada. Pero quitando que me pone a mil, no me pasa nada con él.

—¿Cómo qué se divierte sin ti? —quiere saber.

—Eso he dicho.

—Pero… ¿le has visto en una situación comprometida?

Me entra la risa. No sé si comprometida es la palabra que busco, esa se queda muy corta. Cada vez que le veo me quedo en shock y nada me responde. Me quedo paralizada, como si fuera tonta, y no actúo como debería. No me atrevo a enfrentarle.

—Si, eso creo —admito—. Le he visto aquí, con eso puedes hacerte una idea.

—¡No jodas!

Me dedica una mirada compasiva. No hace falta que la cuente más. Es consciente de lo que se hace aquí y se lo puede imaginar.

—Anda, ponme otra copa.

Si Denis no me responde, pienso divertirme de otro modo. Esta noche no pretendía quedarme de brazos cruzados, pero todo apunta a lo mismo; voy a estar a dos velas.

Mariam me sirve la tercera copa de la noche, no tarda en ponerme una cuarta, y empiezo a sentirme para el arrastre. ¡Me estoy meando! Tanta copa no me sienta bien. Empiezo a ver doble y eso me resulta preocupante.

Me alejo de la barra y me dirijo al baño. Espero ser capaz de encontrarlo.

Denis se ha desentendido de mí y no me responde.

Sinceramente, al final tendré que pensar que me ha dejado tirada. Estará con un guaperas y una mujer de piernas infinitas y yo habré quedado en segundo plano. No quiero pensar mal, pero resulta sospechoso que no responda a mi mensaje. Cualquiera pensaría lo mismo que yo.

Llevamos mucho tiempo viniendo a este local, un antro de locos liberales. Soy la novia del despampanante Denis Arriaga, el tipo más extrovertido que me he echado a la cara y, aunque le tengo aprecio, me siento una mierda a su lado.

Vaya…que al menos podría responder a mis mensajes, después de decirme que me haría participe de sus juegos sexuales. Me río.

Sigo caminando por los pasillos del local, ya que mi querido novio no ha querido decirme donde se encuentra y no tengo otra cosa mejor que hacer que, buscar unos servicios para vaciar mi vejiga. ¡Qué triste! Necesito pensar en otra cosa, pero mi otra opción es Sam. Al final me voy a volver loca y nadie podrá hacer nada para remediarlo y hacer volver a mi cordura.

Ya son las doce de la noche. Denis lleva desaparecido horas y horas, pero oye, estoy perfectamente. Solo estoy un poco borracha y no sé dónde está el baño. Cuando al fin lo encuentro, me adentro, hago mis necesidades y salgo.

Los pasillos están repletos. ¡Una putada! No me queda otra que librarme de la gente a empujones. Al final, me acabo agobiando, cuando veo a un tipo que me mira demasiado y, para librarme de su mirada, me meto en la primera habitación que encuentro.

La estancia está a oscuras. Las persianas están completamente bajadas y hay una enorme cama en el centro de la habitación. Cierro la puerta con sigilo y me quedo paralizada. Entonces escucho una voz seductora que me saca de mis ensoñaciones:

—No estés nerviosa, Laia.

¡Ese es Sam!

Está con una chica. Sin duda, ha sido un grave error meterme en esta habitación. Rezo para que no me vea. Me agacho y gateo hasta quedarme debajo de la cama. Esto no me puede estar pasando. Yo a dos velas y ese idiota, en plena juerga sexual. ¡Es injusto! Y, las cosas se agravan, cuando le observo acariciar el cuerpo de esa mujer. Ella no deja de mirarle.

—Te quiero, Sam. —Se hace un silencio incomodo, a lo escena de película—. Sabes que era inocente hasta que apareciste en mi vida.

¡Oh, genial!

No he aparecido en un buen momento.

Resulta que Sam se dedica a desvirgar a almas inocentes. Eso es exactamente, lo que hizo conmigo. ¡Imbécil!

La joven le planta las manos en el rostro y se acerca a su boca. Sam no hace nada por besarla.

—Sabes que no te puedo besar —susurra—. Laia, no quisiera besarte y estar pensando en otra. —Su sinceridad me abruma. Yo le mandaría a la mierda y no estaría en la misma cama que él.

La joven no le abandona, se le queda viendo mientras responde:

—Daría lo que fuera por ser ella.

Vaya…esta parece la típica escena de declaración de amor. Sam no está poniendo de su parte, ni la dice nada bonito, pero sigue ahí, con ella, acariciando su cuerpo al desnudo.

—Túmbate en la cama, Laia.

Le hacen una declaración de amor y solo está pensando en sexo. ¿Y yo me he enamorado de eso?

Sigo debajo de la cama, medio asomada para poder apreciar la escena. Contengo la respiración todo lo que puedo. Por favor…pero ¡que escena tan erótica! Aprecio que nada sentimental por parte de Sam.

—¿Y qué me vas a hacer? —pregunta.

La joven hace caso a sus órdenes y se tumba por completo en la cama.

Esto no me gusta. Las cosas se están poniendo demasiado candentes. Con cara de absoluto deseo, la joven tira de sus brazos para atraerle hasta ella. Sam separa sus piernas muy despacio. Va a tocarla y no creo que pueda mirar. Siento que mi corazón está destrozado. La chica es realmente atractiva. Es de esas mujeres que gustan a casi todos los hombres. Luce un brillante pelo rubio y unos ojos muy expresivos. Y, lo peor de todo, veo en su mirada lo mucho que quiere a Sam. Suspira por él. Muere por sentirle, como sienten todas las mujeres a las que posee —por desgracia, me incluyo—. Es un maldito casanova.

—Te haré de todo. Relájate y no hagas nada. —Le aparta las manos de su cuerpo.

Aprecio como sus dedos se adentran por debajo de sus bragas. La chica eleva un poco la espalda para sentirle más. Sé que desea que los dedos de Sam exploren lo más interno de su cuerpo. Extiende los brazos, a punto de rodearle el cuello a Sam, pero este se lo impide. Se mueve lentamente frente a él. Intenta llamar su atención, con cada uno de sus movimientos y miradas nada inocentes. Convulsiona de placer.

—Penétrame, por favor —le pide, en un tono de voz sensual y atrevido.

La escena es realmente morbosa. Mis ojos enfocan a un Sam que nunca había visto. No parece estar en pleno acto sexual. Le falta ánimo y color en la cara. Mueve sus dedos de forma automática, sin ninguna reacción en el cuerpo o en el rostro. Sigue con la camisa puesta y lleva unos pantalones negros que le sientan de lujo. Me pierdo en sus enormes brazos y pienso en lo mucho que me gustaría que me atrapase en ellos. Me encanta que me envuelva con su enorme cuerpo y me proteja de las adversidades. Me muerdo el labio inferior y se me acelera la respiración. Inconscientemente, mi mano baja hasta mi intimidad. Estoy hiperventilando.

—¿Cuándo estarás dentro de mí? —pregunta la joven, desesperada, y en un tono de voz suplicante.

Sam se dedica a sonreír, sin mirar su cara.

—No hagas preguntas —responde.

Continua con sus movimientos. Ella cada vez está más abierta. Me imagino que más húmeda y excitada. Sus pechos se agitan frente al rostro de Sam. Este no la toca, solo la penetra con los dedos. Está desesperada y disfruta de las caricias que Sam le proporciona. Quiero dejar de mirar, pero no puedo. El corazón me late a mil por hora y ni siquiera puedo pestañear.

—Muy bien, cariño, lo estás haciendo de maravilla —susurra Sam—. Me encanta que estés tan receptiva esta noche.

¡Pues a mí no! Yo he estado en su cama y he sentido de todo. Entonces yo era su musa y se inspiraba con mi cuerpo. Yo disfrutaba de ese tipo de caricias. Todavía recuerdo como acariciaba mi piel y me completaba. Aquella fue una época delicada. Y, cuando Sam me dejó, todo se desarmó en mi vida.

Me siento una enferma viendo esto, pero salir ahora sería una locura.

—Quiero sentir tu pene en mi interior —insiste la joven—. ¿Y por qué no te desnudas?

Denoto los nervios de Sam. Está haciendo demasiadas preguntas.

Me desabrocho el primer botón de la camisa. Hace calor. Me ha subido la temperatura corporal porque me estoy imaginando en la tesitura de esa rubia. No tengo nada controlado. Esperaba encontrarme a Denis e intentar hacer algo con una pareja, pero no esto. Me sale todo al revés.

—Laia, esto es lo que puedo ofrecerte.

—¿Y a ella la harías más cosas? —pregunta, sin dejar de moverse sobre la cama.

—Sí.

A Sam le tiembla la voz. ¿De quién está hablando?

Se está refiriendo a la novia por la que me dejó, fijo.

—¿Con ella te desnudarías?

—Con ella ya estoy desnudo, todo el tiempo.

¡Qué poeta!

—¿Y la necesitas ahora mismo?

Hace un gesto de afirmación con la cabeza.

—¿Solo estoy aquí, por qué a ella no la puedes tener?

Asiente.

¡Qué cabrón!

Yo me salía de su cama echando ostias.

A pesar de todo, está guapísimo. Luce un semblante oscurecido y aires de amante irresistible. Su mirada está clavada en el cuerpo de la mujer, pero nunca en sus ojos. No la devora con la mirada. No veo deseo en su rostro.

—¿Y qué pasaría si ella estuviera aquí?

Sam acelera el ritmo de sus caricias. Esto ha llegado demasiado lejos. Sé exactamente lo que necesita.

Me armo de valor y salgo de debajo de la cama. Excitada, me dejo ver. Quiero que se percate de mi presencia. Además, aunque quisiera salir corriendo, no podría. Mi cuerpo no responde. En realidad, no soy tan valiente.

Entonces me mira.

Su fugaz mirada se clava en mis ojos. Me penetra hasta el último de los sentidos. Su rostro está desteñido. No esperaba verme aquí y menos después de lo que sucedió la última vez que nos vimos. Pero esta vez no vengo a darle de ostias, al menos no de esa manera. Estoy dispuesta a jugar con él.

Sam me observa mientras gateo por la cama y me quedo a su lado. Mis ojos no se despegan de sus perlas azules. Alzo su barbilla para que me mire, ladeo su cuello y le susurro al oído:

—¿Qué pasaría si ella estuviera aquí, Sam?
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Sam es incapaz de hablarme.

Solo me mira, con el furor impreso en los ojos, y sin agitar un solo musculo.

Sonrío y me atrevo a darle un suave beso en la mejilla, lo que le descoloca más todavía, lo noto en sus gestos. Su cuerpo reacciona por mis caricias. Sitúo la mano en su barba, rozo sus labios con los míos y me deleito con su consternación. Me le quedo viendo y respirando sobre su rostro. No puedo hablar.

La rubia no dice nada.

Entonces, cuando me separo lentamente de él, de su boca, dice:

—Pasa que estás aquí y ahora mismo no atiendo a razones.

Me mira, me mira y me mira…y yo no respondo.

Le aparto la mirada, con el calor impreso en mi rostro, y escucho que añade:

—Pasa que me vuelves completamente loco.

Su respuesta se justifica cuando coloco mi mano en su miembro. Está más duro que una piedra.

Me contraigo mientras le aparto la mano y siento como capto toda su atención. Respira con dificultad. Me coge de las manos y las posa en el centro de su pecho. Denoto el calor de su cuerpo. Siento muchísimo calor. La rubia sigue guardando silencio.

Instantes después, Laia interrumpe el momento, cuando pregunta:

—¿Seguimos?

Samuel me aferra más a sus brazos y asiente.

Esto va en serio, sin comerlo ni beberlo, voy a ser partícipe de un trío. La noche se ha vuelto interesante.

¡Ay, la virgen!

La espaciosa habitación queda en silencio, solo se escuchan nuestras respiraciones. Con cara de absoluto deseo, la rubia se adentra entre las sabanas y se acerca a Samuel queriendo devorarlo por completo. Le desabrocha los pantalones y libera su erección. Él no hace nada por evitarlo. Sentir que le va a practicar sexo oral, me pone muy nerviosa. Samuel me mira y susurra, agitándome por momentos:

—No vuelvas a desentenderte de mí. —Me aferra más a él como si tuviese miedo a soltarme y volver a verme desaparecer.

Lo miro embobada. Está temblando. Mis manos tiritan sobre su pecho. No hace por soltarme.

Mientras la rubia sigue debajo de las sabanas y devorando sus ganas, observo como le brillan los ojos. Sin preámbulos, posa su mano sobre mi boca, pero esta vez sus caricias son lentas y permisivas. Juega conmigo. Me desarma. En un momento, pierde el control de sus actos y, agarrándome por la camisa, me aferra a su enorme cuerpo y se hace con el control de mi boca. Me besa con infinita pasión y delicadeza. Sus besos son lentos y me llevan al paraíso. Su lengua me reclama y se adentra en el interior de mi boca, enloqueciéndome. Entonces siento que solo estamos él y yo.

—¿Seguro que puedes hacer esto? —pregunta contra mi boca.

Le cuesta respirar.

Observo a la rubia por debajo de las sabanas y, conteniendo la respiración, respondo:

—Sí.

—No olvides que eres especial. —Samuel me sonríe y vuelve a poseer mi boca.

Es incapaz de soltar mis labios.

Mi cuerpo se tensa, pero, excitada, siento como me voy relajando entre sus brazos. La rubia ha quedado en un segundo plano. Mi pequeño cuerpo queda envuelto en el suyo. Me trata como si estuviésemos a solas, como si no hubiese nadie más entre nosotros.

Unos segundos después Laia sale de debajo de las sabanas y se integra con nosotros. Por sus miradas, aprecio que nota la complicidad que existe entre ambos. Estoy temblando y más aún cuando Laia se acerca a su boca para besarle. Sam aparta levemente el rostro.

—Mis besos son de ella.

Se me contrae el corazón al notar la posesión con la que me mira. La rubia se da por vencida y se aleja de su boca. Sé que se siente un pelín excluida por lo que Sam le ha dicho.

—Vamos a seguir.

Samuel me pega más a su cuerpo. Tiene a dos mujeres para él solito, una a cada lado de la cama y eso me cabrea y me conmueve al mismo tiempo. Me siento completamente poseída por sus miradas. Laia da el primer paso, acerca sus labios al cuello de Sam y empieza a repartirle pequeños besos. Tengo miedo a quedar en segundo plano y actúo en consecuencia. Me dejo llevar por mis impulsos más primarios y bajo mi mano hasta su miembro, mientras me acerco a su boca. Sin pensarlo, le beso mientras le acaricio lentamente la erección. Laia sigue besando su cuello. Soy consciente de que esto le excita. No le suelto los labios, le beso al mismo ritmo que le acaricio. Todo esto me activa y más cuando Samuel separa sus labios de los míos, y susurra:

—Eres perfecta, pequeña. —Sé que se refiere a mí.

No deja de mirarme. Soy la protagonista de su momento erótico. ¿Esto le motivará más a escribir?

No digo nada. No puedo mediar palabra.

Una de sus manos se posa en mi rodilla. Comienza a subirla por mi pierna.

—Sam, estoy enloqueciendo —musito en un hilo de voz.

Es un milagro que me hayan salido las palabras.

Siento su cálido aliento sobre mi boca, cuando acerca su rostro a mis labios, y musita:

—No temas, yo te cuido.

Poseído, rasga mi camisa y adentra una de sus manos en el interior de mi sujetador. Me vuelve loca. Es una sensación exquisita y placentera. Mis pechos se agitan con su roce. Instantes después, con su otra mano libre, me desabrocha el botón de mis pantalones. Me deja desnuda de cintura para abajo.

La situación es un poco comprometida, ya que la rubia me está mirando mientras acaricia a Sam, pero intento ignorar su presencia. Me centro en proporcionarle placer a él.

Yo solita me he metido en esta locura y me excita continuar sumida en ella.

—Abre tus piernas para mí, Dana —me pide.

Se saca mis bragas por debajo de las sabanas y las tira por ahí. Su mirada se desvía por un segundo a la rubia que, no tarda en darse por aludida y se incorpora un momento de la cama para quitarse las bragas. Oficialmente, estamos desnudas, sin nada que nos cubra, y eso me sobreexcita.

Abro mis piernas.

Samuel comienza a tocarme. Acaricia la parte interna de mis muslos y, cuando se detiene en la entrada de mi sexo, musita:

—Estás empapada. Esta noche será inolvidable.

¡Nos ha jodido!

¡Cómo para olvidar esto!

Posee a dos mujeres a su entera disposición. Yo tampoco me olvidaría.

—Te ves preciosa cuando te acaricio —murmura con una voz pausada que me agita—. No dejes de mirarme, Dana.

Hago caso a sus aclamaciones. No le aparto la mirada.

Entonces siento que mete un dedo en mi interior y segundos después dos. Me agito más sobre su pecho y reprimo un gemido. Samuel, al verme tan tremendamente excitada, acerca su boca a la mía y me la penetra, mientras saquea mi vagina.

—Me encanta que tiembles sobre mí. —No puedo hablar—. Pequeña, no sabes cuánto me pones.

Continua con sus invasivas caricias, reclutándome por completo en su cuerpo. Noto como la humedad se me escapa por todas partes. Sentir sus cálidos labios me está volviendo frenética.

Laia le acaricia la espalda mientras Sam me penetra con los dedos. Sigue vestido.

—Desnúdate por completo, Sam —le pide Laia.

Sam me mira esperando mi aprobación y, perdiendo la noción del tiempo, murmuro:

—Por favor, desnúdate.

Dos mujeres le están pidiendo que se desnude. Debe hacer caso a nuestros deseos.

Samuel, sin dejar de mirarme, se quita la camisa y se incorpora para quitarse del todo los pantalones. Le ayudamos a deshacerse de su ropa. No tiene motivos para quejarse.

—¿Qué queréis de mí? —pregunta, volviendo a tumbarse entre medias de ambas.

—Verte desnudo y…—poso una mano en su torso y la deslizo hasta dejarla quieta en su miembro —sentirte toda la noche.

Denis ha quedado en el completo olvido para mí. Solo me importa Sam.

—¿Quieres sentirme?

—Sí.

Hace demasiado tiempo que no le siento y ya no puedo más.

Laia, pendiente de nuestra conversación, pregunta:

—¿Qué vas a hacernos, Sam?

Sonríe.

—Lo que quiera ella —responde—. Haremos lo que pidas, Dana.

Vaya…no esperaba este tipo de compromiso. Me siento halagada.

Mis mejillas están completamente sonrojadas y me arde la cara. Menos mal que estamos medianamente a oscuras y se me ve a trasluz. Entonces, Samuel, dándose cuenta de que me he quedado sin argumentos, susurra:

—Solo haremos lo que quieras, pequeña.

—Deseo sentirte, Sam. Hazlo de la forma que quieras.

—¿Seguro que deseas que tome el control de la situación y te haga lo que quiera?

—Sí.

Me pierdo en sus miradas cargadas de deseo. Siento que la sangre fluye por mi cuerpo, alterada. Sus ojos están inyectados en placer. Sus pupilas lucen dilatadas. Acabo de dejarle libertad para que me haga lo que quiera. Le he dado carta blanca y eso le excita.

—No sabes lo que dices —se le entrecorta la voz—. Siento que no hay tiempo suficiente como para poder hacerte todo lo que quiero.

—Entonces hazme lo que te dé tiempo —le incito.

Me muerdo el labio inferior.

Laia, excitada, y queriendo aclamar la atención de Sam, le coloca las manos en sus pectorales, los cuales suben y bajan, con tremendo descontrol y demasiada tensión sexual acumulada. En todo este tiempo que he estado sin tocarle, le ha dado tiempo a acumular mucha rabia sexual. Demasiada.

—Date la vuelta, Dana —me pide.

No espera a que responda y me coloca de lado. Le tengo justo detrás de mí.

Entonces siento como termina de quitarme la camisa y coloca sus manos sobre mis pechos. Estoy completamente desnuda y mi corazón ha perdido el control. Empieza a besar mi cuello.

—Te voy a penetrar, Dana.

Escucho los propios latidos de mi corazón. Escuchar eso me sobreexcita. Sus manos aprisionan mis pechos y juegan con ellos. No deja a ninguno desatendido —todo lo contrario que a Laia—. Observo como ella baja su mano hasta su vagina y se acaricia por sí misma. Sam la mira un segundo y, cuando adentra uno de sus dedos en su intimidad, un perturbable sentimiento de celos se apodera por completo de mí. Samuel empieza a tocarla y esta se abre más y más para él.

Un pelín cabreada, me alejo de su cuerpo y bajo mi mano hasta mi sexo. Sam me observa mientras lo hago e intenta acercarse, pero le aparto la mano. ¡Ahora no pinta nada!

Me quedo de rodillas frente a él. ¡Qué sufra!

Empiezo a acariciarme bajo la atenta mirada de Sam. Mis manos viajan por mi cuerpo y una de ellas se detiene en mi monte de Venus. Entonces, sumida en mi propio placer, viendo como Sam acaricia a Laia, introduzco uno de mis dedos en mi interior y después dos, mientras con la otra mano me acaricio los pezones erectos. Me voy turnando mientras le observo. De nuevo, Sam intenta acercarse a mí, pero me alejo. Me encanta torturarle de esta manera.

El calor se hace con mi cuerpo y comienzo a arder. Me gusta la cara que está poniendo Sam mientras me masturbo. Está tocando a Laia, pero sus miradas son completamente mías. Cuando creo que voy a estallar, aprecio que Samuel abandona a Laia y quiere abalanzarse sobre mí. Demasiado tiempo ha durado así de tranquilito.

Laia, le sujeta por los hombros, se abraza a su espalda y baja su mano hasta su erección. ¡Esto es la guerra!

Cualquiera habría echado de la cama al individuo sobrante, pero yo soy más amable, y me sigo tocando, con los ojos de Sam sobre mí y unas tremendas ganas de excitarle hasta revolverle las entrañas.

¡Madre mía!

Menos mal que soy la única que puede escuchar mis pensamientos. Tengo fantasías demasiado perversas. La rabia sexual que se ha ido concentrando mientras Sam no me tocaba, sale a flote y, mientras le miro con una rabia apasionada, muevo mis dedos en mi interior con rapidez. Descargo todas mis frustraciones con sexo. Me expongo y exteriorizo impresiones que hasta ahora he reprimido: me acaricio con efusividad, sin importarme que Sam se esté volviendo loco.

—No puedes hacerme esto —dice, deshaciéndose de los brazos de la rubia.

El peligro se abalanza sobre mí, de una forma salvaje y primitiva. Me empuja y me deja completamente tumbada en la cama. Me coge de las piernas y las coloca en sus hombros. Intento soltarme, pero no puedo. No puedo porque lo estoy deseando. Agacha la cabeza y, movido por sus impulsos sexuales, me atrae más a él. Mi vagina queda completamente expuesta en su boca y comienza a jugar con ella, mientras me empuja levemente el clítoris con los dedos. Su boca me mima por todos lados. Ignora mis espasmos y continua con la tortura. Me tapo la boca con las manos para que mi gemido no se escuche demasiado alto.

En la habitación de al lado, también se está practicando sexo y no quisiera cortarles el rollo. Aunque, me temo que, escucharme les excitaría más todavía.

Deja de atormentarme y separa su boca de mi intimidad. Alza la mirada y se queda arrodillado frente a mí, sin apartarme la vista. Atisbo un brillo especial y furioso en sus ojos. Esto le ha conmovido. Su respiración es inconstante. Debe de tener la tensión por las nubes. A continuación, se acerca a mí, me coge de la cabeza y me besa. El calor se incrementa en mi interior, cuando Sam mete un dedo en mi intimidad, haciéndome gemir contra su boca. Me separa de sus labios, me tapa la boca con una mano y, frenético, bufa:

—¡No te había dado permiso para que te alejaras de mí! —Mete otro dedo en mi interior y otro más—. Yo me encargo de tu placer, pequeña. No lo olvides.

Me acerca por completo a su cuerpo. Ambos estamos arrodillados. Uno frente a otro. Nuestras respiraciones están sufriendo. Queremos tenernos y no sabemos por dónde empezar. Ha pasado mucho tiempo y las ganas nos están haciendo perder los nervios. Sus dedos se apoderan por completo de mi cuerpo.

—Sam, esto es demasiado.

Convulsiono. Decaigo con todos mis sentidos a cuestas y el alma desvestida por su mandato sexual.

Sus dedos siguen dentro de mí, los mete y los saca sin piedad. Me voy a desmayar de puro placer. Mi intimidad palpita en sus manos. Se contrae con el roce de sus dedos.

Mi cuerpo cae rendido sobre él. Me atrapa y me protege el organismo, mientras me sigue acariciando. Es un no parar.

—Dame más, pequeña. Quiero escucharte gritar.

En ese momento, se acerca Laia y siento que no puedo más. Se limita a mirar mientras Sam me empuja por completo en la cama. Esto se va a descontrolar.

La rubia le abraza por la espalda y musita:

—Quiero sentirte. —Baja su mano hasta su abultado miembro.

Completamente tendida en la cama, con las manos apretando las sabanas, observo como tumba a la rubia de espaldas y le acaricia el trasero. Saca uno de sus dedos de mí para introducírselo a ella. Desde mi perspectiva, aprecio el miembro de Sam en todo su esplendor. Su pene está hinchado y eso le delata. Después, apreciando mi rostro, extiende su brazo y se saca un preservativo del bolsillo de los pantalones.

Mientras acaricia el cuerpo de Laia, abre el preservativo con la boca. Acto seguido, cuando quiero incorporarme, le hace un gesto a la rubia y susurra:

—Quiero que la sujetes.

Mi cuerpo se contrae.

—¿Vas a…? —pregunta la rubia, extasiada.

—Si —responde Sam.

Le gusta tenerme a su entera disposición. Laia se acerca a mí y me abre los pliegues de mis labios vaginales, con sus manos. La noto consternada. Hasta en el acto sexual, Samuel se cree con derecho a dar órdenes. Es un caso perdido.

—Laia, entrégame a ella —pide.

Laia, sin dejar de mirarle, termina de colocarle bien el preservativo y le sujeta el miembro entre las manos. Entonces lo acerca a la entrada de mi sexo. Estoy en shock.

Y, sin dejarme meditar lo que está sucediendo, Samuel me agarra poco a poco por las caderas y se adentra en mí. Mi humedad le atrapa y mis paredes vaginales se contraen. Encaja perfectamente conmigo.

¡Dios…sin comentarios!

Mueve las caderas y profundiza sus movimientos. Alza ligeramente mi cuerpo y esconde su rostro en mis pechos. Cada vez me abre más de piernas y me siento morir. Es demasiado intenso.

Me escribe hasta el último recodo de la piel. Una y otra vez, y otra y otra más. No se detiene. Me folla el alma y la desnuda exclusivamente para él.

—Demasiadas ganas de hacerte esto, Dana. —Sus visuales le evidencian.

—Sí…—no puedo ni hablar.

Estoy temblando.

Abro más mis piernas y dejo que me penetre más hasta que el calor se vuelve insoportable. Me es imposible prolongar por más tiempo mis ganas. Voy a esconder el rostro en mis manos, pero Sam no me lo permite.

—Mírame mientras te corres para mí.

Sus palabras me hacen perder el control. Le miro mientras pierdo la razón por completo. Me retuerzo entre sus brazos. Me invade con demasiadas ganas. Con el corazón palpitándome de forma exagerada y, al notar como el rostro de Sam se contrae, levanto mis caderas para sentirle más. No quiero que se detenga nunca. Mis ganas incrementan cuando se vacía en mi interior y, sin poder contenerme, estallo con él. Se bebe el morbo que sale de mi boca. Devora mi orgasmo, con una efusividad, que me es imposible disimular mi cara de absoluto placer.

Y como todo lo bueno se acaba, esto también llega a su fin y Sam cae sobre mí. Permito que me abrace durante unos segundos. Estoy agotada. Tengo más tensión acumulada, pero ahora estoy molida. Un minuto después, cuando va a besarme, observo como la rubia se viste y se marcha. Me levanto de la cama bajo la sorprendente mirada de Sam, y le comento en un agrio tono de voz:

—Me voy.

Cojo mi ropa del suelo y empiezo a vestirme. Sam tarda en reaccionar. Se levanta de la cama y se viste deprisa y corriendo. Hace malabares para ponerse los pantalones. No me espero a que se ponga la camiseta, cojo el pomo de la puerta y me marcho.

Escucho un portazo antes de poder dar un paso más.

—¿A dónde coño vas?

Consigue atraparme y, con un gesto que me descompone, añade:

—No puedes irte.

—Me está esperando mi novio, Sam —respondo, sin tener mucho tacto—. No me puedo quedar.

Me agarra por el brazo. Suspiro.

—¿Y cuándo volveré a verte?

—Nunca.

La frialdad de su mirada me deja sin habla.

—¿Por qué me haces esto?

Se lleva la mano al pecho y eso me descuadra.

—No te hago nada —me excuso—. Esto solo ha sido un polvo y no hay necesidad de repetir. En fin, has estado sublime —añado, por si eso le anima.

Noto en su mirada que algo le pasa.

Me peino el cabello con las manos para disimular. Estoy muy nerviosa.

—¿Y ya está? ¿Me vas a dejar así?

Me giro para irme, pero me atrapa por el codo y me pega a la pared. Estoy acorralada en sus brazos. Me muerdo el labio, nerviosa.

—Sí —le respondo.

Aprecio que le estoy alterando. Se le tensa la mandíbula y se le marca la vena del cuello. Mi cuerpo se tambalea entre sus manos.

—Sé dónde está tu novio —suelta.

—¿Ah sí?

—Sí.

Me empuja más a la pared. La rabia le está haciendo actuar de manera impulsiva e irracional. Al ver que no respondo, me pregunta:

—¿Quieres qué te lleve con él?

No respondo.

No espera a que diga nada, me coge de la mano y me guía por los pasillos del local. Me cuesta seguirle el ritmo. Está muy alterado y escucho como maldice en voz bajita. Nunca le había visto tan cabreado.

—Ahora vas a ver lo mucho que te respeta tu novio.

Su comentario, despierta mi lado más cruel, y le respondo:

—¡Deja de hablar así! No soy nada para ti y me importa una mierda lo que puedas opinar sobre mi relación con mi novio.

Me mira. Está fuera de sí. Su enfado se incrementa por momentos.

—¡Maldita sea, Dana!

Sus ojos se rompen frente a mí. Eleva su mano y la posa sobre su corazón. Su otra mano acaba estrellada en la pared.

—¿Qué estás haciendo, Sam?

Somos el centro de las miradas. Ha olvidado que no estamos solos.

Preocupada, le cojo la mano afectada y exclamo:

—¡Ni se te ocurra volver a hacerte daño!

Arruga el labio. Enfoca sus ojos en los míos, con el semblante oscurecido, y la respiración inestable.

—Me hace daño no tenerte —musita apartando la mirada—. ¿Sabes lo mucho que me afecta que no seas mía?

Voy a dar un paso atrás para alejarme de él, pero tira de mis brazos y me estrecha en su torso. Mis labios quedan sobre su pecho desnudo. No le ha dado tiempo a ponerse la camisa porque ha salido corriendo tras de mí. Y, volver a sentirle, me provoca cosas descomunalmente fuertes.

Cierro los ojos, exasperada, y le respondo:

—Sam, lo nuestro…

—¿Lo nuestro qué? —me interrumpe—. ¿Crees que me latiría así el corazón de haber pasado la puta página? —Me coloca la mano en su pecho. —Me duele saber que no eres para mí. ¿Es qué no lo entiendes?

Su cuerpo se agita. Está descompuesto. Podría jurar que no lo ha superado, pero de ser así, no se habría ido. No me habría dejado aquí. Nunca me pidió que me fuera con él. Jamás fui suya realmente.

—Sam, ahora estoy con Denis. —Tiro de mi brazo hacia abajo para soltarme de su agarre. Eso le ofende de sobremanera, me lo dicen sus miradas—. Nunca hubo un nosotros.

—¿Ah no? —eleva el tono de voz.

Me niego.

—¿Nunca fuiste mía no?

Me vuelvo a negar.

Aprieta los labios y pregunta:

—¿Y me quisiste alguna vez?

—Muchísimo —respondo, con la voz entrecortada, y al borde de un ataque de ansiedad—. Más que a nadie.

Hace amago de tocarme, pero le aparto.

—Fuiste lo más importante de mi vida, Samuel —reconozco, sin poder mirarle, y en un hilo de voz, añado—: Pero te fuiste.

—Y he vuelto, Dana. —Alza su mano para atraparme e insisto en aislarme de su roce—. ¿Qué puedo hacer para volver a tenerte?

Niego con la cabeza.

—Nada. No puedes hacer nada.

Mi corazón siempre será para él, pero no pienso reconocerlo en voz alta. Me siento una estúpida. No debería ser una persona tan emocional. Sigo sin enterarme de que, los cuentos de hadas han pasado de moda y ahora el amor es un sentimiento más egoísta. ¡Ingenua!

—Me niego, Dana. —Mueve la cabeza a modo de negación—. ¿Qué hago con lo que siento por ti, entonces?

Frunce el ceño.

—Tranquilo, se te pasará. —Estoy segura de ello—. Solo soy una mancha borrosa en tu corazón que…desaparecerá.

Me duele pensar así. Sin embargo, me veo en la obligación de congelar mis sentimientos y no dejar que se vean. No quiero volver a ser la estúpida que pone la mejilla y aguanta la ostia. No soy tan fuerte como pensaba.

—No. Nunca vas a desaparecer —expone.

Trago saliva con dificultad y me atraganto con mis propias emociones. El corazón me da un vuelco y no termina de recomponerse. Siento que las mariposas de mi estómago se me indigestan.

—Sam, pero ahora estoy con Denis —repito. Me fastidia tener que redundar estas palabras, pero no me está dando más opciones.

—¡Estás con un gilipollas! —exclama alterado—. No me gusta para ti. —Le atesta otro golpe a la pared—. Esa no es la clase de hombre que te pega.

—¿Y tú me pegas? —pregunto. Eso me encantaría, para variar.

—Sí.

Sus palabras me inquietan. Me altera los niveles de dopamina. Desnivela mi tensión arterial. Me río. Me vuelve bipolar. Descontrola por completo mis emociones y eso me asusta. ¿Cómo puede hacerme esto? Dependo de sus emociones. Le necesito.

«¡Joder!»

Abusa de mi corazón. Hace lo que quiere con él.

—Sam, deja de decir tonterías —le propongo—. Ahora salgo con alguien y lo nuestro ya pasó.

—¿Me estás diciendo qué, nunca serás mía?

Agacho la mirada.

—Sí, eso es lo que te estoy diciendo.

Se ríe.

—¿Y seguirás mucho tiempo con ese gilipollas?

Lo admito, me encanta su celosa carita.

Decidida a ser un poco malvada, le respondo:

—Supongo.

—¿Supones? —Se ríe mientras se acerca a mí—. Si le quisieras me responderías con más convicción.

Este hombre no se conforma con nada de lo que le digo. ¡Me desespera!

Dedicándole una sonrisa más falsa que sus promesas, le respondo:

—No lo supongo, lo sé.

Eleva sus cejas.

—Dímelo mirándome a la cara.

Con un semblante chulesco, se cruza de brazos y espera una respuesta de mi parte.

—No —me niego en rotundo.

—Entonces no le quieres —insiste.

Me está poniendo de los nervios.

—Si que lo hago.

—Vale, pues mírame a la cara y me lo dices.

Sus insistencias me enervan.

—Vale. —Me preparo mentalmente para hacerlo—. Quiero a mi novio. —Se me va la mirada a mitad de frase.

Me resulta imposible hacerlo.

—Perdona, repítemelo, y esta vez mírame a la cara.

Pongo los ojos en blanco.

—Yo…quiero…—Sus gestos de indiferencia me desconcentran. Le estoy hablando y finge que mira su reloj o cualquier otra chorrada. Lo está haciendo a propósito—. Yo quiero mucho a mi novio.

Sonríe.

—Sé que puedes hacerlo mejor, Dana —dice—. Y, esta vez, procura que me lo crea.

¡Ya vale!

Pero… ¿quién se ha creído qué es?

—Mira, imbécil, no te tengo que dar explicaciones. —Pierdo los papeles y le golpeo el pecho. No le hago ningún tipo de daño y empieza a reírse. ¡Es que ni le hago cosquillas!—. No vuelvas a meterte en mis asuntos —añado, alterándome cada vez más.

Me estresa, me estresa y me estresa, eso se le da de maravilla. Es su especialidad.

—Dana, no te molestes. Sigo pensando que no le quieres.

Lo miro, con cara de mala ostia y, sin poder contenerme, le atesto una bofetada verbal al responder:

—¡Eres un gilipollas! —Intenta acercarse, pero cuanto más se acerca, más le empujo para alejarlo de mí—. Baja de las putas nubes y dedícate a otra cosa que no suponga alterarme. ¿Quién te has creído qué eres? No eres ni mi novio, ni mi amante, ni nadie, así que ¡déjame en paz! —elevo el tono de voz intentando parecer más autoritaria.

Me siento como si le estuviese hablando a las paredes, ya que Sam se toma a risas todo esto.

—Dana, no te alteres —y, mientras coloca su mano en mi hombro, dice—: No intimidas a nadie.

Esto es lo que me faltaba por escuchar.

El gentío debe de estar alucinando con nuestra discusión. Lo mismo, hasta hemos conseguido cortarles el royo, aunque lo dudo mucho.

—Mira, déjame en paz. —No me quedan fuerzas para seguir discutiendo—. La gente debe de pensar que estamos locos —añado mirando a mi alrededor.

El ambiente es morboso, pero es verdad que somos el centro de las miradas. ¡Cotillas!

—La gente debe de pensar que eres monísima —suelta. No entiendo como le puede hacer tanta gracia la situación—. Una valiente que, con ese cuerpecito, se atreve a gritar a un tipo de metro noventa.

Vaya…por los menos tengo los ovarios bien puestos.

Pongo los ojos en blanco. Se está ganando una ostia.

Intento propinarle un golpe, con la respiración acelerada y a punto de matar a alguien, cuando me agarra por las muñecas y añade:

—Vamos, te llevaré con tu novio.

—No. —Intento zafarme de su agarre, pero me aprieta con más fuerza—. No hace falta que me lleves —insisto.

—Yo creo que sí.

No me suelta.

Acabo enganchada en su brazo, caminando con una asfixia tremenda, ya que apenas consigo seguirle el ritmo. Sam está alterado y eso acelera el ritmo de sus pasos. Me estoy ahogando.

Se detiene frente a una habitación y, antes de abrir la puerta, musita:

—No te merece, Dana.

Empujo la puerta, sin dirigirle la palabra y me adentro en el interior de la habitación.

¡Me lo suponía!

¿Por qué será, que no me sorprende?

Denis, con cara de estar a punto de llegar al orgasmo de su vida, se fuma un cigarro mientras penetra a una mujer, con el pelo de los colores del arcoíris, y de tetas operadas —no alcanzo a ver el color de sus ojos—. Una joven de cabello verde y ojos negros aspira el humo de su boca, mientras se masturba en su cara.

¡Ay, joder!

Se me blanquea el rostro. Nunca he debido ver esto. ¡Traumita para toda la vida!

Menos mal que me echaba de menos y no iba a hacer nada sin mí. ¿Qué significa esto entonces?

¡Menudo fantasma!

Se lo está pasando en grande, devorando los pechos de una mujer, fumándose toda la nicotina de Arabia y penetrando la apretada vagina de otra tía. Huele a sexo por todas partes. Hay botes de lubricante por el suelo, vibradores, envoltorios de condones y una música sensual envuelve el ambiente. La mujer con el pelo verde mueve los pechos en la boca de Denis, mientras que la otra mujer gime y acepta gustosamente las estocadas del pene de mi novio. ¡Qué locura! Todos están disfrutando de un polvo brutal y exquisito. No me hace falta ver más.

Cierro la puerta con sigilo y mis ojos se cruzan con los de Sam. Ha estado conmigo en todo momento.

—Te lo dije, Dana —comenta.

Con la rabia tatuada en los ojos, le respondo:

—Me pienso follar al primero que vea —mi lado más perturbador habla por mí.

Me consume la rabia. ¿Cómo he podido ser tan idiota?

—No lo harás, pequeña —dice, cogiéndome por el brazo—. Y, en todo caso, me estás viendo a mí.

Lo miro. Samuel es demasiado deseable. Me iría a la cama con él sin pestañear y dejaría que me hiciera de todo. Pero, volviendo a la realidad, le respondo:

—Aparta. —Le empujo levemente para apartarlo de mi camino—. Me quiero ir a mi casa. ¿Puedo hacerlo?

Tengo una copia de las llaves del coche. Si Denis quiere volver a casa esta noche, pues que se coja un taxi.

—Puedes, pero no voy a dejar que te vayas sola.

Se me frunce el ceño. Pestañeo en su dirección.

—Sam, no quiero hablar contigo. —No quiero hablar con nadie.

Solo quiero irme a casa, deshacerme de la ropa, desnudarme exclusivamente para la alcachofa de la ducha y quitarme los restos de Sam de mi cuerpo. Necesito olvidarme de los hombres, del sexo y de todo en general.

—Dana, te dije que…

—Mira, necesito que te calles. —No es el más indicado para hablar—. Tú también te follas a otras mujeres. Sois todos iguales.

Se aparta de mi camino y consigo alejarme de él. No puedo volver a ver su cara.

«Te están engañando y lo están haciendo delante de ti, Dana», pienso, mientras me dirijo hasta el coche, dispuesta a irme y a no pensar más.
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Nunca me va a perdonar. Nunca.

Observo la fotografía de mi madre. Me limpio una lágrima solitaria con la manga de la camiseta. Los años han pasado y sigue sin querer hablar conmigo. A ratos la echo de menos, pero otras veces me puede el resentimiento. Cuando podía hablar con ella, no me cogía el teléfono y resultaba imposible tener una conversación decorosa con ella.

Pliego la foto y la comprimo entre mis manos, como si con ese gesto pudiera liberarme y hacer que punce menos. No existe consuelo. Mi madre me odia, lleva siete años sin hablar conmigo y no creo que vuelva a dirigirme la palabra.

Vuelvo a guardar la foto en mi cartera, cuando escucho pasos en el pasillo. Denis está apuntalado en el umbral de la puerta.

—Dana, ¿cómo te encuentras? —pregunta.

No le dirijo la palabra desde el pasado viernes. No le he echado nada en cara, simplemente, no he hecho por hablar con él. No le he comentado lo que vi.

Me volteo y lo miro, desganada. Sigo sin querer hablar con él.

Denis, dándose cuenta de que, no estoy dispuesta a hablar, se acerca y se sienta al otro lado de la cama, mientras dice:

—Siento mucho lo que ocurrió el pasado viernes. La pareja que tenía para nosotros no era como esperaba y no quise involucrarte. Después me fui a tomar algo con unos amigos y se me acabó la batería del teléfono. ¿Podrás perdonarme?

Mentira, mentira y mentira. Tiene la decencia de mirarme a la cara y mentirme. Está acostumbrado a mentir y hasta se cree sus propias ficciones. ¡Qué triste!

—Vale —le respondo secamente—. No te he pedido explicaciones, Denis. No me importa lo que hiciste el pasado viernes.

Me levanto de la cama, no me creo capaz de estar mucho tiempo más aguantando su presencia. Paso de seguir escuchando sus pretextos de mierda.

Ignorando las miradas de Denis, me dirijo hasta la cocina y me preparo un café. No haberme tomado una taza esta mañana, me está afectando. El insomnio me ha acompañado durante toda la noche y estoy destrozada.

—¿Vas a seguir distante mucho tiempo? —pregunta Denis, asaltándome por detrás.

Coloco mis manos en el mueble de la cocina y echo mi cuerpo hacia delante para no sentir la fricción de su pecho. Miro el microondas, sin poder voltearme. No quiero enfrentarme a él.

—No…no estoy distante —me escuso.

Saco la taza de café del microondas, con un pasotismo total y, está tan caliente que, la acabo soltando de las manos y se estrella contra el suelo. ¡Mierda!

Denis me está poniendo nerviosa y no puedo concentrarme. Debería meterse en su despacho y dejar de intentar hablar conmigo.

Me agacho a recoger la taza. Se me queda viendo y pregunta:

—Dana, ¿estás bien? —Me traba por los hombros y me voltea—. ¿Te has hecho daño? —Me examina con la mirada, sin perder detalles.

Aprecio que está extraviado. Sus ojos no brillan. Ha perdido algo de peso. Las ojeras se han apoderado de su cara y luce completamente desarreglado, como si hubiese desatendido un poco su imagen. Lo mismo se siente culpable por lo que me hizo, pero como no me puedo meter en su mente, ni ha tenido la decencia de decirme la verdad, pues nunca lo sabré. No soy adivina.

Me sorprenden sus gestos de preocupación. No entiendo su forma de quererme y eso me está volviendo loca. Además, Sam no me ha vuelto a hablar y eso me ha afectado más de lo esperado. No creo que vuelva a escribirme un mensaje y eso me parte el corazón.

—Tranquilo, estoy bien. —Le suelto las manos y echo mi cuerpo hacía atrás, chocando con el mueble de la cocina. Apoyo mis manos sobre el mobiliario y trato de respirar. Me está dando la ansiedad.

—No parece que estés bien —dice, examinando por completo mi cuerpo. Sus miradas me están desconcertando—. Dana, solo quiero que estés bien —añade, no volviendo a hacer amago de tocarme.

—Estoy bien —insisto.

Está paralizado frente a mí. Sus hombros están rígidos y su pecho sube y baja acelerado. Atisbo en sus ojos que no está bien. Algo le está pasando. Quiero preguntar por su estado, pero sabiendo que me va a mentir, decido callarme.

Denis es un hombre realmente atractivo. Triunfa entre las mujeres y por eso me desatiende. Su cuerpo es imponente y podría decirse que, destaca por su imagen externa. Internamente, se nota que está jodido, pero nunca habla de sus sentimientos, así que nadie termina por darse cuenta de ello. Sin embargo, Samuel es el hombre que ocupa mi corazón. Ese sí que tiene una imagen impactante y modélica. Es lo más perfecto que he visto en mi vida.

Tras un breve silencio, Denis se acerca a mí y dice:

—Mañana es tu cumpleaños. —¡Y odio eso!—. He invitado a unos amigos y he reservado un recinto privado. Este año creo haber acertado con tu regalo.

El año pasado, la celebración resultó ser un desastre, acabé llorando en el baño, más borracha que una cuba y con Mariam limpiándome las lágrimas y sujetándome el pelo mientras vomitaba. Las expectativas están por los suelos, así que no creo que la cosa pueda empeorar. Con respecto al regalo de Denis, me regaló una invitación a un restaurante erótico donde acabé a dos velas, mientras que él se lo pasó de lo lindo con dos lesbianas. Sin duda, algo inmemorable. Ojalá tuviésemos un álbum de recuerdos.

—¿Es necesario celebrarlo? —le pregunto, con los ánimos por los suelos, y sin ganas de celebrar nada—. Podemos pedir una pizza y estar en casa.

Conociéndole, invitará a sus amigos liberales y pasarán cosas. De no ser así, no se habría tomado tantas molestias en prepararlo todo. Solo quiere quedar bien con su gente, no conmigo. Soy realista.

—Cariño, quiero hacer de tu día algo especial. —Y estoy segura de que será especial, pero no en el buen sentido. Me intimidan sus fiestas—. Ya lo he reservado todo y los invitados han confirmado su asistencia. No te preocupes, relájate, que ya me he encargado de todo.

Ahora resulta que por ello es el mejor novio del mundo. Habla como si no parase de hacer cosas por mí y fuese un auténtico caballero. Cualquiera que le oiga, podría pensar que es el típico novio atento y romántico. ¡Ja!

—Denis, sabes que no me gusta celebrarlo —digo, y dirijo mis pasos hasta el salón. Denis me sigue—. No quiero celebrar ninguna fiesta, ni quiero que ese día sea especial.

Hace siete años, cuando estaba celebrando mi cumpleaños, mi madre jamás volvió a hablar conmigo. Desde entonces, no soporto que llegue ese día y me pongo nostálgica. Me he pasado mis cumpleaños en la cama, rodeada de peluches y con la bolsa de chucherías a mano. El año pasado hice una excepción y acabé llorando por las esquinas. No quiero que este año me pase lo mismo. No creo que pueda divertirme con todo lo que tengo encima. No he encontrado trabajo, mis ahorros están disminuyendo de forma exagerada y me siento una inútil.

—Dana, escúchame. —Me tiende la mano y me guía hasta el sofá. Toma asiento y alza la vista para mirarme—. Prometo hacer que te diviertas. Te he visto triste estos días y quiero verte más animada. No le pongas pegas a esto.

Me conmoverían sus intentos de hacerme feliz, pero pienso que, solo hace esto para divertirse él. No lo hace por mí.

—Vale, pues que se celebre esa fiesta —desisto. Me suelto de su mano y me alejo de él.

Unos minutos después, cuando estoy parada frente al armario de mi habitación, busco algo que ponerme. Me paso minutos y minutos observando prendas sin poder tomar una decisión. Estoy confusa.

Al final, decido ponerme unos pantalones negros, una camiseta de tirantes verde y unas deportivas blancas. Salgo de la habitación y en cuanto Denis me observa, pregunta:

—¿Vas a salir?

—Sí —respondo, sin darle más explicaciones.

Me mira y, tras un minuto de silencio, me pregunta:

—¿Puedo acompañarte?

Trago saliva con debilidad. No me esperaba una pregunta de ese tipo. No suele acompañarme a los sitios.

—Será mejor que te quedes en casa —le respondo, acercándome a la puerta—. Tengo prisa y todavía estás en pijama.

Con cara de pocos amigos, se acerca hasta mí y pone la mano en la puerta para que no pueda abrirla.

—¿Con quién has quedado? —pregunta poniéndose a la defensiva—. Me gustaría saber con qué tío te estás viendo a mis espaldas.

¡Increíble!

No doy crédito.

—He quedado con Mariam para comer —miento. Él me ha pegado la tontería—. Vamos a tener una conversación de tías: menstruaciones irregulares, pañales, potitos y revistas de moda. ¿Sigues queriendo venir? —trato de desmotivarle.

—¿No habláis de sexo? —pregunta de pronto.

—No.

El sexo no es uno de mis temas favoritos de conversación y menos ahora con todo lo que está pasando. Todavía pienso en lo que pasó con Sam la otra noche. Mi piel sigue estando de gallina y tiemblo cada vez que pienso en sus caricias.

—¿Y qué vais a hacer?

Me molesta que haga tantas preguntas. Yo no le pregunto tanto sobre su vida social. Sé que queda con otras mujeres y paso del tema. ¿No podría él hacer lo mismo?

Suspiro.

—Ya te lo he dicho, Denis. Vamos a hacer cosas de chicas —repito. Parece que hay que decirle las cosas veinte mil veces.

Me mira con el ceño fruncido.

—¿En serio me vas a dejar solo?

¡Oh, no!

No me gusta cuando empieza con su chantaje emocional.

—Llegaré por la noche, Denis. Mariam me necesita.

Voy a abrir la puerta, pero se coloca delante de mí. A continuación, me agarra de la camiseta y dice:

—Yo también te necesito. —Sube sus manos hasta mis hombros—. Sabes que eres la única que puede ayudarme a superar mi adicción por estar con otras parejas. Necesito que te quedes.

Siempre usa sus problemas emocionales como chantaje para conseguir lo que quiere. Me necesita cuando le interesa. Soy consciente de que va al psicólogo y tiene muchos problemas, pero yo necesito hacer mi vida. No me puede atar de esta manera.

—Denis, volveré por la noche y podremos hablar —insisto—. ¿Puedes dejarme pasar, por favor?

Asombrada, observo como Denis se arrodilla frente a mí, sin soltarme la camiseta. Su rostro se hunde en mi vientre y, sin mirarme, susurra:

—Necesito que te quedes, Dana. —Cierro los ojos y trato de no ceder. Esta vez no le va a funcionar. No me puedo quedar—. Peque, eres la única que puede ayudarme. Sabes que necesito tu apoyo para recuperarme.

Con la voz pausada y el corazón latiéndome a mil por hora, le respondo:

—No estaré mucho tiempo fuera, Denis. Suéltame, por favor —le pido, intentando no perder los nervios.

Muchas veces sus actos le han funcionado y he acabado quedándome con él. Pero no pienso quedarme esta vez. Tengo un asunto importante entre manos y no puedo dejarlo pasar. Un asunto que es acto secreto.

No hace amago de levantarse y, con la voz entrecortada, murmura:

—Ahora te necesito más que nunca. —Su comportamiento me deja helada—. Sé que quieres irte porque sigues enfadada conmigo. No te vayas, te lo pido por favor.

«¡Joder!»

Me agarra más de la camiseta y así es imposible. No quiere dar su brazo a torcer.

—Denis, no estoy enfadada contigo —suelto, por si se queda más tranquilo y me deja marchar—. Está todo bien entre nosotros. No me pasa nada contigo.

Alza la vista para mirarme, apartando su rostro de mi camiseta.

—¿Seguro?

—Sí.

Me observa, consternado.

—¿Lo juras?

Asiento.

Le acaricio la espalda para templar sus ánimos. Está bien y de pronto actúa de esta manera. No lo entiendo.

Cuando empecé con Denis, sabía que era un tipo con problemas. Su madre está en la cárcel por tráfico de drogas y abuso de menores de edad. No me ha contado nada más sobre su pasado, así que no puedo entenderlo, ni sabré nunca los motivos que le hacen ser así.

—Gracias por estar conmigo, Dana —murmura—. ¿Sabes que nunca voy a dejarte verdad?

Asiento, sin poder mirarle a la cara. Ahora me siento culpable por haberle engañado a sus espaldas.

—¿Lo sabes? —insiste.

—Lo sé —respondo, cerrando los ojos y con el corazón en un puño.

Entonces recuerdo lo que sucedió el viernes con Sam y se me eriza cada poro de la piel.

—Siempre estaremos juntos —dice, levantándose del suelo—. Por muchas parejas que haya en mi cama, tú siempre estarás en mi corazón.

Me estrecha en sus brazos y me siento morir. Estas son las cosas, por las cuales no resulta fácil dejarle. En ocasiones, siento que depende de mí y me siento culpable por intentar dejar todo esto atrás. Lágrimas pugnan por salir de mis ojos. No puedo dejarle ahora. Solo le abrazo.

Denis, notando mis temblores, me pregunta:

—¿Estás bien, peque?

Me aparta de sus brazos y me dedica una rápida visual.

—Perfectamente. —Sonrío y me acaricio el hombro con suavidad—. No te preocupes.

Me devuelve la sonrisa y, apartándose de la puerta, pregunta:

—¿No te vas a quedar no?

Niego con la cabeza.

—Debo irme, Denis. Nos vemos esta noche.

Tira de mi brazo para atraerme hasta él y, sorprendiéndome, deposita un breve beso en mi mejilla. No me esperaba algo así.

—Trataré de hacerte la cena sin quemar la cocina —comenta entre risas—. Perdona que me haya puesto así, no volverá a pasar.

—Estás perdonado —respondo sintiendo que no me queda otra que perdonar todo lo que haga.

Sonríe.

Se gira y se marcha en dirección a la cocina. Me deja vía libre y aprovecho para salir por la puerta. Mi corazón sigue agitado.

Sorprendida por los hechos acontecidos hace unos minutos, presiono el botón del ascensor y espero a que se quede libre para bajar.

Ya en la calle, me saco las llaves del coche del bolsillo y pulso el botón para abrir las puertas del Audi A5. Denis no sabe que lo voy a conducir. Espero que no se dé cuenta y todo quede entre el coche y yo. Rodeo el vehículo con mis pasos, abro una de las puertas traseras y tiro la mochila en su interior. Me vuelvo a posicionar en la puerta del conductor y siento que me falta por hacer algo. Miro de nuevo atrás y todo está en orden. No recuerdo haber cerrado la puerta trasera, pero está cerrada. ¡Qué extraño!

Me adentro en el interior del vehículo, echo el asiento hacia delante y me coloco los espejos laterales y el retrovisor. Señalizo mi salida del aparcamiento, poniendo el interruptor de la izquierda y salgo de mi calle sin contratiempos. Finalmente, enciendo la radio y escucho los éxitos musicales de la actualidad.

Mi móvil empieza a sonar en el bolsillo de la chaqueta y no me queda otra que activar el sistema de manos libres.

—Dana Morgade al aparato —respondo. No he mirado de quien se trata.

Voy pendiente de la carretera y no he podido fijarme más de la cuenta en el teléfono, ni en nada.

—Dana, me tienes justo detrás de ti.

Casi pego un volantazo, cuando observo el espejo retrovisor y mi mirada queda clavada en dirección a los asientos traseros.

Pero ¿qué coño…?

—¿Cómo te has metido en el coche, Sam?

Yo no digo nada, pero esto ya es acoso.

El muy capuyo, sonriendo, responde:

—Resulta muy sencillo colarse en tu coche si te vas dejando las puertas abiertas.

Pongo los ojos en blanco y lucho por contener la irritación.

—¿Y qué quieres? —pregunto, haciendo caso omiso a las miradas que me lanza.

—Quiero una noche contigo —suelta, inclinando su cuerpo hacia delante y colocando sus manos en mi reposacabezas—. En realidad, quiero pasar todas mis noches contigo. ¿Puede ser?

Me debilita. Vaya forma más atrevida de intentar llevarme a la cama. Solo piensa en sexo. Eso es lo único que quiere de mí.

Sin responderme y sin importarle que el coche siga en marcha, se pasa al asiento de mi lado.

—¿Qué estás haciendo?

No me responde, solo me mira y posa su mano en la cara interna de mis piernas. Mi piel se sensibiliza con su roce. Me abro de manera inconsciente y su mano queda a la altura de mis bragas. Sonríe.

No es el momento idóneo para hacer esto, pero la temperatura es agradable y justo está sonando una música de lo más sensual. Es perfecto. Samuel está perfecto. Luce un elegante traje color azul marino y una corbata roja se anuda perfectamente a su cuello.

—¿Quieres que siga, Dana?

Asiento. Me muerdo el labio inferior y me apoyo más en el asiento.

Por sus caricias, aprecio que cada vez conecto más con él y el vínculo se hace más fuerte. Samuel conoce mi cuerpo y sabe hacerme maravillas. Me acaricia con sensualidad y con la intención de estimularme.

Posee el absoluto poder sobre mi cuerpo. Se recrea en mí y va pasando sus dedos por mis bragas de forma lenta y acalorada.

—Para el coche, Dana —dice, y aparta sus dedos de mí.

—¿Por qué? —respondo. Me ha dejado con las ganas y eso me altera. ¿Cómo puede ser así?

—Necesito que pares el coche —insiste—. No voy a hacerte nada con el coche en marcha. Podría ser peligroso.

Samuel tiene razón. La excitación me ha hecho olvidarme de la seguridad vial por un momento.

—Pues no me hagas nada —respondo—. Tengo prisa y no me puedo entretener. Si detengo el coche es para dejarte fuera de este coche+.

Me mira, con el semblante oscurecido y las manos sobre sus rodillas.

—Dana, tenemos que hablar.

Contengo la respiración.

—¿Para qué?

Es imposible hablar con él y no vamos a llegar a ningún acuerdo.

Observo de reojo como agacha la mirada.

—Necesito hablar contigo y decirte muchas cosas.

Ladeo unos segundos la cabeza para mirarle a los ojos.

—Y yo necesito que dejes el pasado atrás —respondo.

—Me pides un imposible —expone—. No sé, qué me has hecho, pero, de un modo u otro, te necesito.

Pongo los ojos en blanco.

—Solo necesitas que te caliente la cama —contraataco—. Si me hubieses querido de verdad, no te habrías ido.

—No tuve elección, Dana —se defiende—. Águeda estaba allí y no podía dejarla.

—Pero a mí sí, ¿no? —Le doy un golpe al volante—. No sentiste nada cuando me dejaste en medio del aeropuerto y cogiste ese vuelo.

La quería más a ella y por eso se marchó. No deberíamos darle más vueltas al asunto.

—Para el coche, por favor —demanda.

Le hago caso y detengo el coche en doble fila. La calle es estrecha y un coche me pita al haberme detenido tan de pronto. Cuando me rebasa y le pierdo de vista, me bajo del coche. Samuel se apea del vehículo conmigo.

—Dana, sabes que siempre he querido lo mejor para ti.

Lo miro, lo miro y lo miro y llego a la misma conclusión: es un egoísta. No tenía derecho a volver y poner patas arriba mi vida.

—¿Sabes qué? —Me vuelvo a subir al coche bajo su atenta mirada—. Paso, ¡aquí te quedas!

No le da tiempo a mediar palabra.

Echo el seguro, cierro la puerta antes de que pueda darme alcance y pego un acelerón para irme. Pongo el teléfono en silencio y emprendo camino hasta mi destino. Lo siento por él, pero la rabia me ha hecho actuar de esta manera. Tanto estrés me satura los sentidos y me hace comportarme de esta forma tan poco privilegiada para Samuel.

Unos minutos después el GPS me indica que he llegado a mi destino. Aparco el coche en el primer aparcamiento que veo libre y me bajo.

Estoy muy nerviosa. Se me ha hecho tarde y Denis me ha llamado varias veces por teléfono.

Me adentro en el interior de un hotel. Camino por los pasillos del establecimiento y, sin fijarme en los detalles decorativos, me detengo frente a una puerta. Doy un leve toque con los nudillos y esta se abre. A continuación, siento como una copa cae a mis pies.

—Ya pensaba que no vendrías, Dana.
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Observo la copa virar por el suelo. El líquido se vierte lánguidamente bañando la alfombra. Elevo la vista y veo unos grandes y precisos ojos verdes. Me mira a través de sus largas pestañas. Su pelo rubio fulgura abstruso.

Me agacho para recoger la copa y me animo a hablar:

—Lo siento, se me ha hecho un poco tarde —me dispenso—. ¿Qué ocurre, Patrick?

Es consciente de la inexistente conversación que mantuve con nuestra madre. El tipo que está con ella no soporta la idea de que pueda perdonarme. No me lo ha dicho, pero hay cosas que se notan a la legua.

—No te preocupes, hermanita —y, mientras se peina el pelo con los dedos, añade—: Yo tampoco he podido hablar con ella. El hombre ese se está pasando de la raya.

No mantenemos una relación amistosa, solo meramente formal. Somos hermanos, pero nuestras diferencias y metas personales nos han separado. Patrick es un hombre de veintiocho años: independiente, prepotente y brillante veterinario. Dedica todo su tiempo a los animales. Ayuda a todas las protectoras y adopta a los perros más necesitados. Estuvo trabajando en una asociación, donde tuvo la oportunidad de encariñarse con un pequeño tigre al que cuidó durante cinco años. Su casa parece un zoológico, literal.

Nerviosa, me levanto del suelo y me quedo a su altura. Queriendo romper el silencio, le pregunto:

—¿Tampoco has podido hablar con ella?

La situación me preocupa. El tío ese, cuyo nombre no quiero mentar, seguro que no la está poniendo al tanto de nuestras visitas e intentos por acercarnos a ella.

—No, no he podido —responde, cogiéndome la copa de las manos y posándola en la mesilla—. No quiero molestarte, pero si queremos recuperar a nuestra madre, vamos a tener que vernos las caras.

Patrick solo me ha puesto mensajes en todo este tiempo para informarme del estado de nuestra madre. Me ha sorprendido que insistiera para vernos. La situación es realmente grave y por ello ha accedido a tragarse su orgullo y solicitar mi presencia.

—¿Y qué podemos hacer? —La impotencia me consume. Siento que estoy fallando a mi madre por momentos—. Está con ese tío todo el tiempo y no hay forma humana de hablar con ella.

Aparto la vista, indignada.

Patrick se pasea por la habitación, con el teléfono entre sus manos, y una sonrisilla en la cara. Aparta la vista de la pantalla del dispositivo y su semblante vuelve a estar serio. Entonces, guardándose el teléfono en el bolsillo, responde:

—Tenemos que pillar a ese tío por banda y alejarlo de nuestra madre. ¿Y si contratamos los servicios de una prostituta para que le saque de casa?

Mis ojos se abren y no consigo parpadear. ¿Qué clase de idea es esa?

—¿Cómo que si contratamos los servicios de una prostituta? —pregunto, en estado de shock y con la respiración acelerada—. No veo en que puede ayudarnos eso.

Se le dibuja una media sonrisa, se acerca a mí y, posando su mano sobre uno de mis hombros, sisea:

—Si contratamos los servicios de una prostituta de lujo o mujer de compañía, nómbrala como quieras, esta puede fingir enamorarse de ese gilipollas e ir sacándole información que luego nos transmitirá, ya que por ello le abonaremos una generosa cantidad de dinero.

Lo miro con los ojos muy abiertos. Sorprendentemente, se trata de una idea brillante.

—¿Y dónde vamos a solicitar los servicios de una señorita de compañía? —pregunto. Como comprenderá, no estoy al tanto.

—Pues en internet —responde, como si fuera tan sencillo hacer algo así—. Hay muchas mujeres en el mundillo de las redes que buscan dinero a cambio de ofrecer su compañía. Yo me encargo de este asunto y te voy informando.

Vuelve a sacarse el móvil del bolsillo y mientras teclea se dirige hasta una enorme cama situada en el centro de la habitación. Se sienta sobre ella, sin dejar de estar pendiente del teléfono, y con una traviesa sonrisa en el rostro.

—Vale, dejo el asunto en tus manos. —Yo no sabría por dónde empezar—. ¿Crees qué, funcionará el plan?

El plan no es lo suficientemente sólido. Debemos ser cautelosos si no queremos que, ese hombre se dé cuenta de nuestras intenciones y nos pille con las manos en la masa. Un fallo podría llevarnos a no volver a saber nada de nuestra madre.

Al apreciar que Patrick no me hace caso y no hace por mirarme, me acerco hasta la cama, me planto frente a él y le pregunto:

—Te estoy hablando, ¿qué estás haciendo?

Parece que tiene un serio problema con la tecnología.

Encumbre la vista y se me queda viendo, mientras responde:

—Perdona, ¿qué decías?

Tomo asiento a su lado y Patrick vuelve a guardarse el teléfono en el bolsillo.

—¿Qué si crees que, va a funcionar ese plan? —repito—. No sabemos si ese tío tiene en mente enamorarse de otra mujer y caer en nuestra trampa.

Me mira alzando una de sus cejas y coloca una de sus manos en mi rodilla, mientras responde:

—Ese hombre es un cachondo mental y sucumbirá a los encantos de una bella dama —asegura—. No creo que pase de una tía que, tenga intenciones de llevarle a la cama y subirle la moral. Entiéndeme, nuestra madre es preciosa, pero ese tío tiene pinta de ser un mujeriego.

Hombre, pinta tiene un rato. Le he visto muy pocas veces, pero sus ojos se desvían a otras mujeres —en especial, a los traseros de esas mujeres—. Esas cosas se captan al vuelo.

—¿Y desde cuándo sabes tanto de mujeres hermosas? —quiero saber—. No quiero meterme donde no me llaman, pero eres gay y no te llevas muy bien con el sexo femenino, en cuestión.

Sonríe.

—No, no soy gay. Solo me enamoro de personas que llaman mi atención —me aclara. Mis mejillas se colorean por entero—. He estado toda mi vida con hombres, pero ahora estoy con una mujer. —Me impacta su confesión—. Ella es preciosa, se llama Lisa y es peluquera canina.

«¡Joder!»

No esperaba que una mujer pudiera cambiarle de acera o volverle bisexual.

Lo miro, no sabiendo que decir, y jugueteo con mis dedos. Me ha dejado sin habla.

—Lisa es…maravillosa. —Sus ojos brillan y se le pone cara de estar enamorado—. Es la criatura más bonita que jamás he visto.

Se saca el teléfono del bolsillo y observo un preservativo pegado en la pantalla.

Ambos nos miramos. ¡Qué incomodo!

—¿Acabas de estar con Lisa verdad? —saco mis propias conclusiones.

Asiente, apartándome la mirada. Nunca ha sido un hombre muy lanzado, siempre ha sido de tímida personalidad, en cuanto a temas amorosos.

—Sí, pero ha tenido que irse. —Sigue observando su teléfono—. Esa mujer me hace sentir demasiado. Lo hacemos y nunca estamos plenamente satisfechos…

—Vale, no entres en detalles —le interrumpo. No quiero hablar de sexo con mi hermano. Hacía mucho tiempo que no hablábamos y no es un tema idóneo para retomar nuestra relación.

No quiero pensar mal, pero tiene pinta de recién follado; camiseta arrugada, pelo revuelto y más sonrisas de las necesarias. El sexo motiva a cualquiera y libera tensiones.

Vaya…que se nota que ha echado un buen polvo. Algunos tienen suerte en ese sentido.

Me saco el teléfono del bolsillo pequeño de mi mochila y observo las notificaciones en silencio. ¡Diez llamadas perdidas de Sam! Debe de estar echando humo por la boca. ¡Madre mía! No me atrevo a leer sus mensajes.

—¿Ha pasado algo? —pregunta Patrick—. Deberías de verte la cara.

Pasa que Samuel me pone de los nervios. Mi móvil vibra y vibra en mis manos y no me atrevo a aceptar la llamada. No tengo tantos ovarios como pensaba.

—Me está llamando un ser irracional —respondo—. Digamos que le he dejado un poco tirado.

Me mira, sin entender mi crítica situación.

—Explícate —dice, mientras mira en dirección a mi teléfono—. Yo atendería a la llamada. Está insistiendo mucho —expresa su opinión.

Dice eso porque no sabe la misa la media. De saberlo, tiraría el teléfono por la ventana con tal de librarse de esta.

—No puedo. —Me tiemblan las manos—. Estoy muy nerviosa y no puedo hablar.

Samuel no me va a dejar hablar, va a empezar a decirme cosas y me voy a bloquear. Me invade el miedo.

—Pero… ¿quién es Samuel? —Se ha fijado en su nombre. No para de parpadear en la pantalla de mi teléfono—. ¿Quieres qué se lo coja y le diga que te deje en paz?

—No —respondo apartando el teléfono de su vista—. Prefiero que no hagas nada.

Me alzo de la cama, con los nervios a flor de piel, y empiezo a pasearme por la habitación. Entonces me fijo en la decoración de la estancia. Paredes lisas y asépticas. Mobiliario de estilo nórdico. Espejos colgados del techo y un enorme armario empotrado de color gris. El ambiente es sencillo y huele a menta.

—Pero, vamos a ver, ¿quién coño es ese tío? —insiste—. Si te está molestando me lo puedes decir.

Mi hermano me recorre con los ojos mientras me paseo de un lado a otro.

—No…no me está molestando. —Ese es el problema. Me encanta y no debería sentir todo esto—. Estoy loca por culpa de ese hombre. No le puedo coger el teléfono. Ahora está cabreado conmigo.

No creo que a Samuel le haya sentado bien que, le haya abandonado en plena calle. Empiezo a sentirme una mala persona por ello.

—¿Qué le has hecho? —pregunta cogiendo mi teléfono entre sus manos. Lo he dejado tirado en la cama—. Te sigue llamando.

Alza el dispositivo en mi dirección.

Samuel no va a dejar de llamarme. Su insistencia me está poniendo histérica.

—Solo tratar de pasar de él —le aseguro, sin poder entrar en detalles—. Deja el teléfono. No puedo atender a su llamada.

¡Estoy al borde de un ataque de histeria!

—Mujer, si tanto te importa ese hombre, haz el favor de cogerle el teléfono. ¿Qué te impide hacerlo?

—Que está enfadado conmigo, Patrick —menudeo—. Y que tengo novio —añado, sin poder callármelo por más tiempo.

—¿Cómo qué tienes novio? —Me mira, asombrado.

Asiento.

Me acerco hasta él y le cojo el teléfono de las manos. No consigo estarme quieta y jugueteo con este, mientras suelto:

—Samuel, Samuel y Samuel, tenías que verle. ¡Qué hombre! —Guardo silencio y continúo—: Te juro que le echaría un polvo y descargaría todas mis frustraciones con él. Le desnudaría con rabia y descargaría mis tensiones. Me aferraría a ese pecho fornido y me colgaría de sus brazos. ¡Las ganas me están matando!

Soy adicta a ese maldito hombre.

—Pues hazlo —me motiva—. ¿Por qué no lo haces?

—Porque tengo novio —le recuerdo. Decido no contarle que ya he mantenido relaciones sexuales con él.

Se hace un breve silencio.

—Dana, siento decirte esto, pero, si estás pensando en ese hombre, mucho no quieres a tu novio —suelta tras meditar las cosas unos segundos—. No deberías reprimir tus sentimientos.

—Joder, Patrick —me quejo—. Me encanta ese hombre, pero no puedo dejar a mi novio. —Denis me necesita y no puedo dejarle así.

Lo mío con Sam nunca va a funcionar. Sería dejar mi relación para meterme en otro fregado.

«No, gracias»

—Bueno, pues actúa a sus espaldas —se le ocurre—. Tu novio no se va a enterar. Yo lo haría y me quitaría esa tensión.

Lo miro estupefacta. No puedo profesar lo que me está diciendo. ¿Me está animando a ponerle los cuernos a mi novio?

—¿Estás a favor de los engaños? —pregunto.

Niega con la cabeza.

—No —me aclara—. No estoy a favor de los engaños, pero si tan pillada estás por ese hombre…

—¡No voy a hacer nada con él!

Trato de convencerme a mí misma de eso.

—Vale, pues tú misma.

¡Maldita sea!

No suelo engañar a Denis, pero ya lo hice el pasado viernes. ¡Mierda!

—¿Y si llamo a Sam? —Me entran unas ganas horribles de hablar con él.

—¿Y qué le vas a decir? —pregunta cruzándose de brazos.

Está realmente interesado en el tema.

—¿Te resulta muy atrevida la idea de proponerle un polvo de despedida?

Lo haría una vez más y ya está. No estoy tan loca.

—¿De despedida? —Se ríe—. ¿En serio le vas a echar un polvo para dejarle? ¡Qué cruel, hermanita!

Mi cuerpo se contrae y le respondo:

—¿No crees que pueda hacerlo?

—¿Quieres que te responda en serio?

Asiento.

—No.

¡Lo sabía!

—Patrick, yo solo quiero echarle el último polvo. Sacarme a ese gilipollas de mi piel y desnudar mi alma una noche más. Solo necesito una noche más.

Estoy desesperada. Mis ganas de sacármelo del organismo me están consumiendo.

—Llámale —indica—. Proponle esa noche de pasión y después bórrale de tu memoria.

Tiene razón. Voy a llamarle.

Marco su número, con las manos temblorosas y unas tremendas ganas de volver a escuchar su voz. Responde al segundo tono.

—Sam —me cuesta pronunciar su nombre.

No responde. Tan solo escucho su respiración.

Tomo aire y continúo hablando:

—¿Me puedes hacer un favor? —pregunto. Me tiembla la voz y mi corazón está a punto de desertar mi pecho.

Solo recibo silencios y, cuando estoy a punto de mandarle a la mierda, me responde:

—¿Qué favor?

Me mata escuchar la aspereza de su voz.

Cierro los ojos, temblando, y alego:

—Quiero que vengas. —Tomo aire. Me está costando un mundo dialogar—. ¿Puedes hacerlo por mí?

Los segundos se me hacen eternos, hasta que responde:

—¿Dónde estás, pequeña?

Noto su desaliento.

—Estoy en un hotel, ¿cuándo puedes venir?

La impaciencia se apodera de mi cuerpo.

—¿En qué hotel, Dana?

Noto su ansiedad. Espiro el aire contenido.

—En el hotel Morgan. —Después de un silencio algo incomodo, pregunto—: ¿Cuánto vas a tardar?

—Nada —confiesa dejándome en un completo estado de shock—. Estoy en la habitación 745. Te espero.

Se cuelga la llamada.

No me ha dado tiempo a preguntarle que hacía aquí. No consigo moverme.

—¿Qué ha pasado? —pregunta Patrick—. ¿En qué habéis quedado?

Ladeo la cabeza para mirarle fijamente a los ojos y dedicarle una mirada de absoluta enajenación.

—Está en este hotel —le respondo en trance.

Patrick no dice nada.

Atapo mi mochila, me la cuelgo a los hombros y salgo de la habitación, despidiéndome de mi hermano con un estrechamiento de manos.

Camino a la habitación, voy pensando en todo lo que puedo decirle. Debo dejarle claro que será la última vez que nos veamos. El asunto debe zanjarse esta noche.
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No sentir a alguien como tuyo, da rabia. La desnudez de un alma desvalida corta la piel.

No me mata no sentir las manos de un hombre. Me mata no sentir las suyas. Me mata eso que dicen que, la vida no tiene sentido sin amor. Parece que todo es ilógico si no te respalda un hombre de esos que aparecen en la literatura romántica. Un hombre del que presumir ante los amigos. De esos que nunca te dejan sola y hacen locuras por ti.

Siento una intensa rabia tatuada en mi alma. Parece que el amor imposible es el verdadero. Ese que duele y te destruye, sin que te des cuenta. Ese amor que te cabrea, que exaspera y exagera la idealización. Ese amor que nos vuelve más pequeños y nos desespera. Nos transforma en pura mierda.

Denis no me ha tratado como a su señorita, no ha sacado la mejor versión de mí. Nos cuentan que el dolor forma parte de la diversión.

Pero no, las cosas no son así.

Nos merecemos amor puro, de ese que no te declara la guerra, ni hace de tu realidad una pesadilla. Eso da rabia.

Debo sacarme a Samuel del cuerpo. Y debo hacerlo en este momento.

Con el corazón subido a la garganta, llego hasta la habitación 745. La puerta está entreabierta y escucho el chirrido al abrirla del todo. Me encuentro en un grave estado de nervios —siempre estoy en ese estado cuando se trata de Samuel—. No lo puedo evitar. Extiendo mi brazo y cierro la puerta, embobada en unos preciosos ojos azules. No le desvío la mirada ni por un segundo. Él no se inmuta y se dedica a seguir cada uno de mis movimientos, con miradas escrutadoras y sobrecargadas de irritación.

Me quedo paralizada en la entrada. Lleva un traje negro que se amolda perfectamente a su cuerpo. Una corbata azul marino le rodea el cuello, desanudada. Está descalzo y mantiene las piernas cruzadas. Sus cristalinas miradas derriten mi corazón y transforman mi rabia en un deseo incontrolable.

Me penetra con los ojos, no le hace falta tocarme. Inconscientemente, me quito el disfraz que la rabia me ha equipado y le dedico una mirada lujuriosa. Ahora mismo, no hacer nada con él, con ese cuerpo imponente, me resulta inadmisible. Me fumo mis ganas de gritarle, me follo mi mala ostia y me atrevo a dar un paso adelante.

—Has tardado demasiado —expone, rompiendo el silencio.

Se incorpora un poco de la cama, y para no quedarme embobada en sus ojos, le aparto la mirada y miro alrededor. Las paredes están repletas de vinilos que incitan al erotismo. Te lanzan a los brazos de la tentación. Miro al suelo y observo un cuaderno abierto y repleto de frases eróticas. Samuel estaba escribiendo. Las luces son tenues y el embriagador aroma de su piel queda impregnado en mis fosas nasales. El ambiente está rebosante de pretensiones sexuales.

—¿No piensas decir nada, Dana? —pregunta.

Se queda de rodillas sobre la cama.

Está alterado. Le matan mis mudos movimientos labiales.

—¿Sabías qué estaba en este hotel y por eso has venido? —al fin me sale la voz.

No me atrevo a dar un paso más y me mantengo donde estoy. Solo trato de guardar el equilibrio. Me empujo mentalmente a estar bien.

—Sí —responde como si nada.

Trago saliva con debilidad.

—¿Por qué siempre consigues encontrarme? —quiero saber.

No lo entiendo.

—Porque no puedo dejarte sola —dice, y se pone de pie sobre la cama—. ¡Y eres una inconsciente!

Lo miro y un montón de palabras malsonantes pugnan por salir disparadas de mi boca.

—¡Eres un gilipollas! —contraataco—. No dejas de ponerme de los nervios. Siempre estás ahí para imponerme y alterarme. ¡Deja de hacer eso!

Niega con la cabeza y me hace un gesto con el dedo para que me acerque a él.

No cedo a sus aclamaciones, me cruzo de brazos y mantengo la boca cerrada. A continuación, sin apartar la vista de mí, murmura:

—Ven, pequeña —me incita y me incita, no se cansa de incitarme—. Quiero que vengas ¡ya!

Su tonito de voz no me hace ceder. Su simpatía brilla por su ausencia.

—No —respondo con rotundidad.

Siempre estamos dando la nota. Ambos nos desquiciamos mutuamente. No nos cansamos de torturarnos, con miradas que dañan y destruyen el alma.

—Por favor, acércate —me pide, mostrando un gesto más amable.

Sintiendo que no me queda otra, me atrevo a acercarme a la tentación.

Me subo a la cama y le enfrento con la mirada. No me va a ganar la guerra fría.

Siento ganas de gritar y dejar escapar toda mi rabia contenida.

Me mira desde su altura. Resulta imponente. Sus miradas me motivan a empujarlo de la cama y dejar escapar mi rabia interna. Me lo cargo con la mirada. No me hace falta utilizar la fuerza física. Destruyo su frialdad y su gesto cambia a uno más dulce. En completa tensión, me pego a su cuerpo y apoyo una de mis manos sobre el centro de su torso. Su corazón late bajo la palma de mi mano, acelerado. Puedo escuchar su respiración entrecortada y su cálido aliento muy cerca de mi boca. Hundo mi rostro en el suyo y, sin llegar a rozarle los labios, le pregunto:

—¿Qué coño quieres de mí? —Apoyo las manos sobre sus hombros—. Deja de destruirme y compórtate —añado mostrando mi lado más indebido.

Luchamos cuerpo a cuerpo. Nos enfrentamos a una infinita tensión sexual, que no se va, y nos destroza.

Me observa a través de sus pestañas. No está tranquilo. Mis ataques verbales le dañan.

—Quiero que te quedes conmigo —murmura. Se apoya en mis hombros y pega su frente a la mía—. No soporto la idea de estar sin ti. Eres una jodida obsesión para mí.

Sus ojos se deslizan por mi cuerpo. Me aferro más a sus hombros y le respondo:

—¡Eres un maldito egoísta! —suelto, con mis labios pegados a su pecho, y sin saber cómo templar mis nervios—. Quieres tenerme y para eso no dejas de hacerme daño.

Voy a separarme de él, cuando me acerca más a su cuerpo y hunde su rostro en mi cabello. Baja su brazo hasta mi espalda y, acercándome más, susurra:

—Me enervas, Dana. —Se forma un breve silencio—. He estado casi toda la noche preocupado por ti, sin saber dónde estabas. Eso me hace daño a mí, no saber de ti.

Me aprovecho de su debilidad y lo empujo para dejar de sentir su roce, mientras respondo:

—No deberías preocuparte por mí, ¡gilipollas!

Atisbo incredulidad en su mirada. Está trastornado.

—No puedo dejar de preocuparme por ti —confiesa. —Me es imposible dejarte a merced del peligro. Necesito cuidarte.

Sus sentimientos quedan expuestos y, no creyendo del todo en sus palabras, le respondo:

—Deberías dejarme ir y dedicarte a ti mismo. —Las palabras salen de mi boca sin control—. Tengo derecho a alejarme de ti. No somos nada.

Incrédulo, me agarra por las muñecas, tira de ellas y me deja completamente bloqueada sobre su pecho. Volver a sentir su cuerpo, me motiva a no soltarle nunca. Nunca.

Causando mi interno caos, me pega más a él y exclama:

—¡No te atrevas a volver a dejarme, Dana! —Me empuja sobre la cama. Hace temblar mi corazón—. No te atrevas a dejarme sin ti…

—¿O qué?

No me achantan sus palabras.

—O perderé el control de mis actos.

Se pega a mis labios por pura desesperación. Inocentemente, mis labios se entreabren y esperan sentirle, pero consigo entrar en razón y le aparto. Escucho mi propia respiración agitada. No sabe lo mucho que estoy sintiendo. Me muero por sentir el roce de su piel, de sus besos, de sus caricias, y sucumbir a la tentación.

La tensión se acumula y se acumula y siento ganas de pegar un grito. Entonces, Samuel, clavándome los ojos con furor indefinido, prosigue:

—No vuelvas a desaparecer así. —Coloca las manos sobre mi cuello y las desliza por mis labios. Abre mi boca con su dedo anular—. No vuelvas a preocuparme de esta manera.

Se suaviza su mirada.

—Tenía que alejarme de ti —me excuso.

Su aliento me da de lleno en los labios. Con cuidado, acerca su boca a la mía, y mi piel se sensibiliza al notar su tacto. ¡Me va a matar!

—No vuelvas a hacerlo, pequeña. —Casi me envuelve en su cuerpo—. No me dejes sin ti.

Sus palabras asaltan todos mis sentidos. Soy incapaz de moverme. Mi rostro se contrae y, sumida en una fantasía que nunca podrá ser, le respondo:

—No puedes volver a tenerme.

Mi respuesta provoca su rabia incontenida. Sus ojos se oscurecen y expresan miedo, como si este hombre pudiese tener miedo de algo.

Estamos frente a frente. De pie sobre la cama, ocultando nuestro deseo con arrebato. El miedo se ha apoderado de nosotros y casi no nos deja respirar. Nuestros corazones lucen al desnudo y no nos queda otra que contenernos y olvidarnos de hacer realidad todas esas fantasías que, una vez soñamos en la misma cama.

—No pongas palabras en tu boca que no vas a cumplir. —Me atenaza el corazón—. Sabes perfectamente que eres mía, aunque te alejes y disfraces el deseo con indiferencia. Da igual como lo vistas, la realidad siempre muestra todo como es.

Abrumada, agacho la mirada y le pregunto:

—¿De verdad crees que no puedo alejarme de ti?

Sonríe.

—No lo creo, lo sé.

Luce una imponente personalidad. ¡Menudo engreído!

Me alejo un poco de su cuerpo, y le pregunto:

—¿En qué te basas para decir algo así?

Se acerca más a mí y, con una sonrisa de esas que bajan las bragas, sisea:

—En tus actuaciones. Te pones muy nerviosa cuando estoy cerca de ti. —Su solo roce me quita la respiración. Me abofetea con las verdades—. Te estremeces cuando te miro. Tus mejillas se sonrojan cuando las acaricio. Y, me enloquece pensar que, yo te enseñé a hacer el amor.

Si, el muy idiota fue el primero.

Al apreciar que me he quedado sin habla, acuna mi rostro entre sus manos y añade:

—Me mata no tenerte. Saber que andas por la vida experimentando con otros hombres y haciendo lo que yo te enseñé.

Me muerdo el labio inferior. Nadie me lo ha hecho como él.

—Ahora te inspiras en otras mujeres, Samuel. Eso me hace mucho daño —confieso.

—No te engañes —murmura contra mi boca—. Sin ti no hay inspiración que valga.

Me río, le bajo las manos de mi rostro y suelto el aire contenido.

—¿Te inspira desquiciarme? —pregunto. No me sale ponerme tierna. No puedo después de todo.

Samuel es un cuentista. Utiliza el poder de sus palabras para tenerme a su vera. Nos enseñan que, no podemos confiar en todo lo que nos dice un hombre, así que no me creo nada.

Frunce el ceño.

—Me inspira todo de ti —musita—. Con esos ojitos negros, pareces una muñequita tallada a medida. Tu cabello rubio perlado que, te tapa levemente el pecho cuando estás desnuda, me ciega. Me mata cuando tus puntas me acarician la cara, o cuando dices que, puedes con todo, pero no puedes con nada.

Le aparto la mirada. No puedo cuando se pone profundo.

—Samuel, no me hagas esto. Estoy enfadada contigo.

—Pues pienso follarme toda tu rabia y abusar verbalmente de ti —suelta.

—¡Pues hazlo! —le incito.

Mis labios se entreabren de forma inconsciente.

Me mira, me mira y me mira. Parece estar desesperado, hasta que me pide, sin dejar de mirar en dirección a mis labios:

—Bésame, Dana.

¡No puede pedirme algo así!

—¡No!

No pienso, solo dejo que la rabia hable por sí misma.

Me sigo mordiendo el labio y siento como se descontrola todo su organismo. ¡Estoy siendo muy mala!

—¡Bésame! —insiste.

Me llevo uno de mis dedos a la boca y, queriendo provocarle, le cuestiono:

—¿Y si lo hago?

Mis cariñosas amenazas le provocan, lo noto en sus ojos. Está desesperadito. Ya ha sufrido lo suficiente.

—¡Ya vale!

No espera que responda, me carga en sus brazos y sus labios atrapan toda mi rabia implícita. Muevo la cabeza y, tras varios intentos por zafarme de él, pegando manotazos al aire, desisto. Me quedo quieta y completamente desprotegida. Sus besos me reclaman. No me queda otra que ceder. Sus labios se empujan contra los míos y me acarician de arriba abajo. Es una sensación demasiado placentera.

Separando sus labios de los míos, aprieta mi rostro contra su pecho y musita:

—Estaba muy preocupado, Dana. No cogías el teléfono y me he sentido morir.

—No exageres.

—¿Quién dices que, está exagerando?

—¡Tú! —Quiero escapar, pero no puedo con él—. ¡Imbécil!

Su cálido cuerpo se pega por completo al mío y, cuando va a aplacarme, me escurro de entre sus brazos. Quedo libre, me agacho y le abro las piernas con mis manos para colarme entre ellas. Le paso por debajo y gateo hasta el borde de la cama. Me levanto bajo su ardiente mirada.

—¿Por qué me haces esto?

Sin decir más nada, se baja de la cama y se acerca lentamente a mí. Cuando él da un paso adelante, yo dos hacia atrás. No dejo que sus miradas supongan una amenaza. No va a poder conmigo. Esta vez no.

Apreciando que no estoy dispuesta a dirigirle la palabra, me pregunta:

—¿Por qué has venido, Dana? —Me encojo de hombros y prosigue—: ¿Por qué vienes a mí cada vez que te lo pido?

Se me entrecorta la respiración.

—He venido a darte la noche —respondo, dispuesta a sacar toda mi rabia interna—. Quiero pasar una última noche contigo.

—¿Una última noche?

Me observa en un completo desacuerdo.

—Sí. Después de esta noche, juro que me olvidaré de ti.

Niega con la cabeza, consternado.

—¿Quieres olvidarme? 

Sus miradas atestan mi alma.

—Si —intento sonar convincente—. Después de esta noche, todo habrá acabado.

Aprieta los labios.

Sus ojos están inyectados en sangre.

—No lo creo, pequeña —murmura—. Tus palabras son claras, pero tu cuerpo me transmite otra cosa.

Se para frente a mí, sin tocarme. Me mata que no haga amago de tocarme. Sin embargo, sus miradas ya me han desnudado del todo.

—Solo quieres irte porque tienes miedo a mi roce —prosigue. Posa su mano sobre mi brazo y lo recorre con los dedos—. Tienes miedo a volver a mí. Soy como ese libro que no lees porque sabes que te mantendrá despierta. —Deja de tocarme—. ¿En serio deseas no volver a sentir mi roce?

No le respondo, tan solo y, bajo su atenta mirada, me deshago de mi camiseta.

Samuel está temblando. Bajo la mirada hasta el evidente bulto de sus pantalones.

—¿Qué te pasa, Sam? —Me pego más a su cuerpo mientras juego con los tirantes de mi sujetador—. ¿Te inspiraría ver más?

Sus miradas arden de deseo.

Asiente. Le he dejado sin habla, me temo.

—¿O te inspiran más otros cuerpos? —añado.

Vuelve la rabia, y más cuando el muy gilipollas asiente.

Me enrollo la camiseta alrededor de mi muñeca y le golpeo con ella. La prenda le cruza la cara. Conmovido, me quita la tela de las manos y la estampa contra el suelo. Con miradas que me matan y me ponen el corazón a doscientos por hora, se agarra el cuello de la camisa y se la desabrocha. Se quita la prenda con impaciencia y la deja caer al suelo.

—Me inspiras más tú, Dana —responde.

—¡De eso nada! Ahora, no me vengas con esas. —Me desabrocho los pantalones y dejo que se deslicen por mis piernas—. Ya me has dicho que te inspiran otras mujeres —añado mientras me agacho para recoger mis pantalones del suelo.

Me he quedado tan solo con la ropa interior. Y voy armada con unos pantalones vaqueros entre las manos, así que más le vale no mencionarme a otras.

Se ríe. Entonces, el muy capullo, coge y dice, seguramente sin pensar antes de hablar:

—Las mujeres sois preciosas. Pero tú tienes un encanto especial.

¡Es idiota!

Dice las cosas sabiendo que, van a ofenderme. ¡Es qué no piensa, joder!

—¡Te ponen otras mujeres! —le rechisto—. No te atrevas a decir que soy especial.

Se ríe.

—Deja de ponerte celosa. Sabes que por ti hago cosas que por otras nunca haría.

Pese a sus palabras sigo enfadada con él. Aunque, he de decir que, un poco menos.

Sonrío y me acerco a él. Entonces, con una mirada traviesa, le ayudo a quitarse la corbata. Y me siento completamente poseída por sus miradas.

—Esta noche será nuestra —murmuro. Solo seremos él y yo—. Será nuestra última noche y será perfecta.

Mis palabras le incrementan la ira. Está famélico.

—¿En serio te vas a ir después de esta noche? —pregunta en un hilo de voz, conteniendo sus impulsos—. ¿Después me dejarás?

Quisiera negarme, pero no puedo.

—Sí —le respondo con decisión.

Sus ojos me atraviesan el alma, destrozándome. Nunca le había visto tan irritado. Entonces, mientras se aleja de mí, dice:

—No voy a tocarte, Dana.

Me irrita. Me asfixia lo que siento por él.

Siempre tendemos a fijarnos en los caballeros oscuros y pasamos de los azules. Creemos estar en un cuento de hadas, pero solo estamos ciegos. La realidad nos abrasa mientras nos ilusionamos. Nos estampamos contra el muro, sorprendidos, ya que no vemos venir a la realidad.

Lo miro y, puedo apreciar en sus ojos que, no va a hacer nada por acercarse a mí.

Dejo caer mi cuerpo y me arrastro por el suelo hasta chocar con él. Mis manos se posan sobre sus piernas y, alzando la vista, me arrodillo y me quedo a la altura de su cintura. Impaciente, le desabrocho el botón de los pantalones. Samuel deja que le desnude, pero, cuando estoy a punto de liberar su erección, me aparta y vuelvo a caer al suelo.

—Si no vas a quedarte, no me toques —gruñe y vuelve a alejarse de mí.

—¿Y qué quieres? —le pregunto, frustrada del todo—. No puedes darme lo que quiero. No te comprometes.

No puedo confiar en él.

—Solo disfruto del morbo, Dana —dice. Me queman sus miradas. Soy una constante olla a presión de emociones—. No puedo renunciar a eso.

En un arrebato, recupero mis prendas y se las lanzo a la cara. Quiero que deje de decirme esas cosas.

Coge mis armas textiles al vuelo.

—¡Basta! —exclama, arrugando mi ropa entre las manos y tirándola a la cama.

Sin decir nada más, se da la vuelta y me da la espalda.

Palabras, palabras y más palabras malsonantes se amontonan en mi mente, incrementando mi rabia y mis ganas de cargármelo a base de sexo. Derriba mis murallas y me expone. Posee un elástico corazón, a veces tan de hielo y otras muy ardiente.

—¡Eres un idiota! —No puedo callarme—. Solo juegas con los sentimientos de almas inocentes. ¡Te odio!

Su cuerpo tiembla. Mis palabras parecen haber hecho mella en él, pues observo como su cuerpo cae al suelo, sin mirarme a la cara.

—No, no puedes odiarme —comenta en un hilo de voz.

Me da un vuelco al corazón.

Sin poder contenerme, me levanto del suelo y me abalanzo sobre su espalda. Le rodeo con mis brazos. Sus hombros están tensos y parece presentar miles de contracturas en el cuello. Un estrés constante no le permite relajarse y ser él mismo. Deseo encontrar la forma de relajar sus músculos y, como deseo que esté tranquilo, masajeo su cuello con cuidado. La tensión va desapareciendo y su cuerpo se va dejando acariciar. Él busca mi contacto, me facilita las cosas para que pueda acariciarle y recorrer su blanca piel con mis dedos.

Samuel se levanta conmigo en brazos y, en un intento para que no me suelte, murmuro:

—No te odio, Sam.

Me suelta de sus brazos. Se gira y me mira fijamente a los ojos. Está afligido.

Me acerco y posiciono mis manos sobre su pecho desnudo. Mis manos crean líneas imaginarias por su torso y ascienden por su cuello. Acaban gravitando en su rostro. Atisbo miradas intensas, deseos escondidos en sus retinas y depresiones en sus curvas. Lentamente allano el terreno y encuentro la forma de llegar hasta él. Me descompongo entre sus brazos y acaricio su cabello, mientras Samuel me observa con devoción. Respira agitado, alterado, como si necesitase una reanimación cardiaca. Creo que no está acostumbrado a que le presten tantas atenciones de forma tan deliberada, a dejarse acariciar. Sé que está harto de todo.

—¡No vuelvas a decir que me odias! —exclama.

Me encanta que me deje hacer y deshacerme en su cuerpo. Soy un alma libre en manos de este Adonis, que presenta una perfecta curvatura en su boca. Me necesita, aunque no sea capaz de decírmelo.

—Eres demasiado, pequeña —susurra.

Puedo sentir los temblores de su cuerpo, las agitaciones y alteraciones de su organismo. Sus miradas me siguen a todas partes. Progresivamente, mira en dirección a mis labios. Busca mis besos, ese contacto especial, todo aquello que lo descompone y lo excita al mismo tiempo.

En contra del tabú, a favor de ceder y perdido en mis caricias, es un placer verlo así.

Samuel me busca con los ojos y provoca reacciones inconscientes en mi cuerpo; alteración de hormonas y descomposición de mi parte racional. El hemisferio de mi cerebro me incita a apartarme, pero mi corazón entra en la disputa y la razón se queda muda. Respiro con cierta dificultad.

—Dana. —Posa mis manos sobre su pecho. Nunca me lo dice, no lo muestra, pero sé que le estoy ganando terreno—. ¿Escuchas mi corazón? ¿Quieres que vaya a más?

La intromisión de pensamientos perversos en mi cabeza no me permite parar.

—Quiero que vaya a más.

Samuel se inclina hacia delante, queriendo robarme un beso, pero lo empujo suavemente. Entonces, en sincronización con la locura, lo aprieto por los hombros. Queda atrapado. Aferro mis manos a sus enormes brazos e inclino mi cuerpo hasta rozar su boca. Sentir el meneo de su miembro contra mis caderas no me permite empatizar con la razón.

—Dana, sigue así y te juro que no saldrás viva de todo esto.

Se forma una curva línea en mi boca, miro en dirección a sus labios, le alzo el rostro con los dedos y me deleito con sus estimulantes miradas.

—Lo superaré.

Un bombardeo de adrenalina, tensión sexual y ganas campan a sus anchas por cada curva que compone mi cuerpo.

—Te necesito —murmuro contra sus labios.

—No, cielo. No te atrevas a decirme eso.

Nuestros labios solo se rozan y se sienten con desesperación.

—Eres importante para mí, tanto que me duele.

—Pequeña, no sabes lo que provocas al decirme esto.

¿Un caos emocional? Pues me encanta desequilibrarlo.

—No te creo, Sam.

—¿Quieres comprobarlo?

Lo acerco más a mi rostro y beso sus labios con violencia. Él me sigue el beso, lo que significa que lo ansía tanto como yo. Primero acaricio sus labios suavemente, de modo que siento como enloquece.

Samuel me pega más a su cuerpo y profundiza ese roce mortal de bocas. Adentro de lleno mi lengua y lo acaricio en círculos. Lo agarro por el pelo, pegándole más a mi boca y lo lleno de intensos y prolongados besos.

—¿Por qué dejas que te bese? —pregunto.

—Porque haces lo que quieres conmigo. ¿Todavía no te has dado cuenta?

Me alza en sus brazos dejándose llevar por sus impulsos y continúa repartiendo besos por mi boca. Me encojo de piernas mientras camina conmigo. Nos chocamos con una estantería haciendo caer los libros. Nuestros cuerpos se detienen en todas las esquinas haciendo temblar el ambiente. Ardemos en sintonía. El morbo se apodera de nosotros. Nos besamos como si el mañana no existiese.

Me suelta.

Le empujo y doy un paso hacia delante. Me pego a su fornido pecho y le propino otro empujón. Con suavidad, le agarro por el cuello y le voy llevando hasta donde quiero. El borde de la cama. Un último empujoncito basta. Cae sobre el colchón.

Durante unos segundos, Samuel no dice nada hasta que escucho su voz, mientras me coloco a horcajadas sobre él:

—Dana, te juro que me estás volviendo loco.

Le coloco uno de mis dedos en la boca para hacerlo callar. A continuación, dejo que me invada los labios. No puedo resistirme.

—¿Qué me vas a hacer ahora…? —pregunta alejándose de mi boca—. Quieres matarme.

Asiento.

Samuel me estimula y me altera.

Me deshago de mi sujetador y siento como su pecho sube y baja cada vez más acelerado. Después, sin dejar de mirarle, me bajo las bragas y adentro mi mano en su prenda intima. Tiro del elástico y dejo libre su creciente erección. Quiere retomar el control y baja sus manos hasta mi resbaladiza intimidad, pero se las aparto.

Vuelvo a observar su pene. Me echo el pelo hacia atrás, bajo vigilancia de sus arrasadoras miradas, y me lo coloco en la entrada de mi sexo.

—Joder —bufa.

Ahora estamos los dos y no necesitamos a nadie más. Mi cuerpo luce expuesto para él. El cabello me cubre parte de los hombros y roza mis pezones. Me pego más a él y le hago cosquillas en el labio con las puntas de mi cabello. Cierro los ojos y siento como me acaricia su barba. Me encanta esta sensación.

Un jadeo me asalta, cuando me atrapo los pechos y se los acerco a la boca. Los coge entre sus labios. Me sujeta la espalda mientras acaricia mis pezones erectos.

Mi vagina se contrae y observo como desatiende a mis pechos para ponerse un preservativo.

—Ya no puedo más —musita.

Me sofoco.

Denoto el brillo de sus ojos. Le gusta verme desnuda y para él. Le encanta tenerme. Y entonces me alza de los muslos y me atrae a su cuerpo. Está desatado. Hunde su miembro en mi interior y me contraigo mientras siento como encajamos. Está completamente dentro de mí.

¡Madre mía!

Sin dejar de mirarme, busca hundirse por completo en mi interior. Sus caderas se mueven lentamente, mientras sus labios atrapan los jadeos de mi boca. Se alimenta de ellos. Le excitan y le motivan a continuar con sus embestidas.

Nuestros cuerpos danzan al mismo tiempo. No se detienen por nada del mundo. Le atrapo del trasero y disfruto de cada una de sus penetraciones. Quiero explotar en sus brazos.

En un momento de debilidad, mi cuerpo se derriba con el suyo. Nos quedamos tumbados en la cama. Sus manos se posan en mi trasero y me aprietan contra él.

Sin poder contenerme, me agarro más a sus glúteos y pierdo el control de mis movimientos. Su boca sigue sobre mis erectos pechos. Me abro más de piernas y me retiro el pelo de la cara, sin dejar de mirar sus centellantes ojos. A continuación, coloco mis manos sobre su cabello y empiezo a despeinarle, mientras su boca sigue jugando con mis pezones.

Lo miro y le aparto los senos de la boca. Me pego más a su pecho y, sin poder abstenerme, le beso muy lentamente mientras me muevo con él. Puede escucharse el sonido de nuestros besos por toda la estancia. Puede sentirse la maldita tensión sexual que nos abarca.

—Pequeña —murmura contra mis senos—. Es increíble que en un cuerpo tan pequeño quepa tanta perfección.

Me estremezco bajo arresto de su cuerpo. Me está enloqueciendo.

Me veo muy pequeña a su lado. Su cuerpo me sobreprotege. Me somete de forma lenta y delicada, como si pudiera romperme. Es impactante. Es una sensación que enternece mis sentidos.

Posiciona su dedo meñique en mi barbilla y la alza mientras me mira detenidamente a los ojos. Sus visuales están saturadas de acotaciones sexuales. Me desea. Le vuelvo loco.

—Sam —consigo mencionar su nombre mientras me revuelvo sobre su miembro. Cada vez está más dentro de mí. No puedo reprimir mis gemidos y un intenso sofoco se adueña de mi cara.

Es perfecto. Controla mi cuerpo y me mueve como quiere. Adentra y saca su miembro de mi interior muy lentamente. Una y otra vez…una y otra vez. Es incesante. No se cansa de acariciar mi cuerpo y compenetrarlo con el suyo. Compartimos una pasión brutal. Nos desnudamos el alma, las inseguridades, no solo nuestra piel. A la hora de hacer el amor y sucumbir, se nota lo mucho que nos deseamos. Se nota en las miradas fugaces, en las lentas caricias y en la expresividad facial.

Mi vagina se extiende con el paso de su miembro. Es enorme y siento como crece en mi interior. Se aviva y contrae mis paredes vaginales. Presiona mi clítoris. Hace fricción en ese punto tan placentero. Ese punto al que solo él sabe llevarme.

Inocentemente, llevo mis manos hasta su pecho y siento como late. Cada vez está más acelerado. Samuel no deja de mirarme mientras me embiste.

Dentro…

Fuera…

Dentro…

Y fuera…

La pasión se apodera de todo mi ser y estallo. Exploto irremediablemente sin puntos ni pretextos. Me convierto en puro nervio sexual. Empiezo a moverme, sin detenerme a pensar y sin importarme nada más. Pierdo la memoria y me dejo llevar. Samuel, dándose cuenta de mi grado de placer, me aplaca la boca y se apodera de mi orgasmo. Me besa mientras tiemblo en sus brazos. Mi boca se abre con la suya. Mi cara se convierte en un poema. Siento como me muerde la boca, primero el labio inferior, después el posterior. Finalmente, llenándose la boca de palabras de alusiva entonación, murmura:

—Eso es, pequeña. Dame tus orgasmos y córrete para mí. —Se le crispa el rostro—. Demuéstrame lo mucho que te hago sentir, lo necesito.

Estalla sobre mis labios, casi al mismo tiempo que yo. Palpitamos. Nos fusionamos. Nuestras miradas no se apartan mientras llegamos a una potente polución.

Cuando todo acaba, caigo rendida sobre su cuerpo y escondo mi rostro en su cuello. Samuel deja sus manos sobre mi revuelto cabello y acaricia mi cabeza mientras trata de recuperarse. ¡Estoy muerta!

—Joder, Dana —dice con la voz pausada y alcanzando el paquete de tabaco de la mesilla—. Un día de estos me vas a matar —añade encendiéndose un cigarro.

Alzo la vista y, antes de que se lleve el palito luminoso a la boca, se lo robo.

—Recuerda que no se va a repetir. —Me meto el cigarrillo en la boca. Dejo escapar el humo sobre sus labios.

Samuel, quitándome el cigarrillo de la boca, susurra:

—Hagamos que sea eterno, entonces. —Inhala el humo del cigarro—. No puedes dejar de verme si esta noche no te dejo ir.

Denis me está llamando, puedo ver el teléfono tendido sobre la cama. No recuerdo haberlo dejado ahí. ¡Qué inoportuno!

—No puedo quedarme —respondo. Le quito el brazo de mi vientre y me incorporo.

Samuel, sin dejarme salir de la cama, me atrapa por los brazos y vuelve a tumbarme sobre él. Alzo mi mano, le tapo la cara con ella y observo que va a hablar, pero tapo su boca con mi otra mano libre. No quiero que hable.

Recorro sus parpados con mis manos, las bajo hasta sus pómulos, me detengo en su barba y no me dan ganas de irme. Estoy atravesada en la cama, con mi espalda sobre las piernas de Sam y mis manos sobre su preciosa cara.

Me quita mis manos del rostro, le da otra calada al cigarro y dice:

—Esta noche no te vas.

Forcejeo con sus brazos y, tras mucha insistencia, consigo deshacerme de su agarre. Me tapo mi desnudez con las manos, me levanto de la cama y recojo mi ropa de todas partes. Samuel me mira mientras me visto. No me aparta la mirada. Entrecierra los ojos y se deja su último aliento en la droga esa.

—Debo irme —suelto. Ya he terminado de vestirme.

Voy a dirigirme hasta la puerta, pero el sonido de su voz me hace detenerme.

—¿No me vas a dar un beso antes de irte?

Pestañeo.

—Sí —respondo a media voz.

Me acerco hasta la cama y me inclino en dirección a su boca. Samuel no se resiste, me coge del rostro y me besa. Me besa con infinita paciencia. Sus besos son lentos y me roban el último aliento. Al instante, mis ojos se cristalizan, mientras sus labios hacen fricción sobre los míos. Quisiera que sus labios me custodiasen para siempre. Muero por sentirle más y, en un arrebato, intensifico el beso. Su lengua se hace paso en el interior de mi boca. Siento que algo estalla en mi pecho y que una enorme congoja se hace con mi corazón. Sus labios me acarician con ternura, y no quiero dejarle.

En cuanto me separo de él, me siento tan débil que debo apoyarme en sus hombros para no caerme. Siento que me vengo abajo.

—No te vayas, por favor —susurra. Dejo caer la cabeza sobre su pecho—. ¿Qué voy a hacer sin ti?

—Lo que quieras, Samuel —respondo sintiéndome morir.

Me separo de sus brazos mientras observo como sus ojos cristalizados no se apartan de mí. Se me cae el mundo encima.

—Dana, no me dejes.

No me atrevo a volverme. Me acerco hasta la puerta y me marcho.

Ya montada en el coche, siento que el dolor de corazón no me abandona. Miles de lágrimas me empañan los ojos y debo hacer uso de toda fuerza de voluntad para no volver al hotel.

Una hora después, tras haber acabado con la mitad de una cajetilla de tabaco, ya estoy metida en la cama. Denis estaba dormido cuando he llegado. Se ha quedado traspuesto en el sofá. Antes de venirme a la cama le he puesto una manta por encima. Estaba temblando. Hace frío y ha olvidado poner la calefacción. Ya la he puesto yo.

Cierro los ojos y empiezo a dar vueltas. Cuento ovejitas mentalmente. Solo recuerdo los ojos azules de Samuel. Al no poder dormir, continúo leyendo el libro de Sam: «Que nadie te quite la corona al desnudarte, princesa. Permíteme decirte que, nadie merece tan soberanas curvas, si antes no te ha desenvuelto por dentro. Deja que acaricie tus inseguridades primero. Muéstrame donde te duele y empezaré por ahí. Prometo cuidarte como nadie, pequeña»

Cierro el libro y, dolida, arrugo la página marcada. Lo dejo caer de entre mis manos y me tapo los ojos. No puedo dejar de verle.

«¿A quién pretendo engañar?»

¡No puedo!

Cojo el móvil y, con las manos temblorosas, le pongo un mensaje a Sam: «Mañana es mi cumpleaños y necesito que estés. Será la última vez. Dana»

Me da a mí que, voy a estar cayendo en sus brazos, constantemente.
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¡Vaya nochecita me espera!

No tengo ni chispa de ganas de celebrar nada. Mis ánimos están por los suelos.

Denis no me ha dicho nada de la otra noche y lo agradezco. Sé de buena mano que, en cuanto desaparecí por la puerta, se montó sus propios planes. Mariam me ha chivado por mensaje que estuvo en el local y jugó con dos parejas.

Vaya…que no puede vivir sin eso y ya me lo ha demostrado con creces. En ningún momento le he cortado las alas y le he dejado hacer y deshacer a su antojo, así que solo faltaba que me reprochase lo de anoche. Esta mañana se ha levantado de buen humor, se ha equipado con su mejor traje y ha desaparecido de casa. He tardado varias horas en arreglarme, pero ha merecido la pena. Llevo un vestido gris de manga larga que me llega hasta las rodillas y unas botas negras y altas de calcetín. Me he pintado los labios de un intenso carmín y me he dejado el pelo suelto. Ya que voy a enfrentarme a un año más, pues quiero hacerlo con clase. Me he proveído con una sonrisa, pese a mis pocas ganas de aparentar, y he cogido un taxi que me ha dejado en la entrada de una urbanización de mansiones de lujo.

Llego hasta el acceso de una enorme vivienda. El dueño del recinto privado ha fallado a última hora y Denis ha reasentado la fiesta en el fastuoso domicilio de uno de sus amigos más acreditados. No tengo el placer de conocerle en persona. La entrada está completamente imbuida y se puede apreciar desde la valla que rodea la mansión, a los invitados pululando por el jardín delantero. Hay un coro de personas situados debajo de una pérgola, fumando y cuchicheando. Una mujer está en el centro del corro y todos los hombres parecen realmente interesados en ella. Es seductora.

Las puertas de la mansión se abren y observo a una parejita saliendo de la vivienda. Ella lleva un globo plateado en forma de corazón amarrado a la muñeca. El hombre traba su mano y ambos parten hasta una limusina blanca. Me quedo viendo la escena y, hasta que la parejita no desaparece, mis ojos no se desvían de ellos.

—¿Estás bien, preciosa? —pregunta Ramiro posando su mano en mi brazo para atraer mi atención.

Me giro y le sonrío. No esperaba cruzármelo en la entrada.

—Si. Acabo de llegar.

Me saco un cigarro de la pitillera.

Ramiro me ofrenda una mala cara. No concibe que preciso de mi dosis de nicotina para ingresar en la festividad. ¿Quién sabe lo que me espera ahí dentro? Lo mismo me han preparado una bienvenida de aúpa. Seguro que la gente se acumula a mi alrededor y tendré que dar apretones a todo el mundo. ¡Qué pereza!

—¿Cuándo vas a dejar de fumar? —pregunta de pronto.

Sus pies se columpian en mi dirección. Se afloja su corbata roja y se coloca la americana gris. Se ha puesto unas lentillas verdes para esta noche. Va airosamente arreglado. Apesta a perfume, laca y limpiador de manos. Es muy pulcro.

—Cuando me vaya mejor en la vida —manifiesto brindándole un mohín de angustia.

No es momento para dejar el vicio.

Me retiembla el pulso mientras me enciendo el cigarro. Soy muy torpe a la hora de encender mecheros. Me tiembla tanto la mano que, no consigo encenderlo y me pongo de los nervios. Me está dando el viento en la cara y eso no me ayuda. Por suerte, Ramiro, a pesar de estar en contra del tabaco, coloca sus manos en torno al cigarro para no dejar desfilar el aire en mi dirección y consigo mi propósito. Es un amor.

—Gracias por la ayuda.

Si hubiese tenido que encenderlo yo sola, todavía lo estaría intentando. Me paseo mientras fumo. Estoy muy irritable y me tiemblan hasta los huesos. Samuel no me ha respondido al mensaje. No va a venir a mi cumpleaños. No va a venir.

Apetezco el humo del cigarro, como si eso pudiera sosegar mi ansiedad, y observo a la multitud de gente meterse en el interior de la mansión. He visto descomunales caras nuevas. No he apreciado ninguna cara interesante.

—Dana, ¿pasa algo? —pregunta. Ha reparado en mi nerviosismo.

Ramiro me atrapa del brazo para que no perpetúe con mis excursiones, mientras me fumo el cigarro, con cara de estar a punto de sufrir una carencia cardiaca. No me alcanza el aire a los pulmones.

—No. ¿Qué iba a pasar?

Le esquivo la mirada.

No dejo de mirar a todas partes esperando que, Samuel aparezca en algún momento y me salve la noche. Le he enviado la ubicación de la fiesta por mensaje. No he perdido de vista mi teléfono. Me aturde no haber obtenido respuesta.

Me contengo y le doy otra calada al cigarro. Una vez desprendido el humo de la boca, pestañeo un par de veces y añado:

—Odio mi cumpleaños. —Aprieto los labios y domino un suspiro que combate por brotar de mí—. Solo quiero que finalice toda esta mierda.

Tiro el cigarro al suelo y lo mato de un pisotón, con rabia, y a punto de apreciar como mi pecho desahucia a mi corazón.

—No lo puedes odiar —dice—. Hoy es tu día especial y deberías celebrarlo por todo lo alto.

Lo miro inquieta. Ramiro no está al tanto de lo que significa este día para mí. Hace siete años, cuando mi vida todavía estaba ordenada, mi madre me dijo a la cara cosas que hasta ahora no he podido superar. No me ha vuelto a hablar y eso me desespera. Mis lazos familiares dejan mucho que desear. Nunca he estado muy unida con mi hermano y mi padre biológico es un hombre que lleva años y años desaparecido. Nunca le he visto porque abandonó a mi madre cuando no había nacido. Patrick le inmortaliza con rabia y nunca habla de él.

—Es un día de mierda —le reitero—. Por cierto, ¿Denis te ha invitado a la fiesta?

Me extraña que le haya invitado. No sabe que somos amigos.

—Ha invitado a casi todos los del local —me aclara—. Allí todos le conocemos, Dana. Tu novio es popular.

Pongo los ojos en claro.

No es que me parezca genial que, todo el mundo esté al corriente de cómo es mi novio y lo que me desestima, pero me he acabado acostumbrando. Ya me da igual lo que puedan pensar los demás.

—¿No te alegras de verme? —pregunta adosándose más a mí—. Si quieres me voy —bromea.

Sonrío.

—Me alegra verte. —Ramiro es un gran amigo—. Me alegra ver una cara conocida entre toda esta masa de gente.

Mortales y damas ingresan en la mansión y ni se detienen a saludar, ya que resulta indudable que no me conocen. La gran mayoría ha venido por la barra libre. Denis me ha enseñado una de las invitaciones impresas que ha ido repartiendo entre sus allegados y ahí se especifican los detalles de la fiesta; barra libre, morbo, habitaciones disponibles, jardín con piscina y demás. ¡Un planazo!

—Nunca me perdería tu día —declara mi amigo.

Sin poder evadirlo, siento como tira de mis brazos y me aprieta en su pecho. Me abraza durante unos segundos y, cuando me libera, dejo que se disperse todo el aire contenido. No me gustan mucho las muestras de afecto. Me ponen muy nerviosa. No estoy acostumbrada a este tipo de apego.

—Gracias por venir a mi fiesta. —Le sonrío y trato de guardar el equilibrio.

Me he fumado el cigarro con tanta gana y desquicie que, me he mareado un poco, y no me encuentro plenamente estable. Encima no he parado de pasearme y ahora me duelen los pies.

¡Pues empieza bien la noche!

Ramiro me devuelve la sonrisa y, atrapándome por el brazo, me pregunta:

—¿Entramos?

Suspiro.

—Entremos —respondo con providencia.

No sé si estoy preparada. Y malditas sean mis ganas de fingir diversión. Me afecta que Sam no me haya respondido. Vuelvo a mirar los entornos, pero no hay ni rastro de él. Ha ignorado mi mensaje. No me ha felicitado por mi cumpleaños. ¡Ha pasado de mi culo!

Vamos…que no me necesita y era sexo lo único que quería de mí. ¡Puta realidad!

Nos adentramos en el interior de la mansión.

¡Madre mía!

Una pancarta gigantesca, de letras doradas y plateadas, adorna la pared del fondo. En esta pone: «Feliz cumpleaños, Dana». Seguro que esta gente no sabe quién soy, así que resulta irónico. Hay besos delineados con pintalabios por todas las paredes. Cuelgan guirnaldas y globos por todas partes. En los limítrofes, se aprecian dos mesas alargadas llenas de aperitivos y bebidas. Los presentes deambulan por el salón, con aires juerguistas y trajes selectos. No conozco a ninguno de los invitados. Denis se ha acordado de sus amigos, pero no de los míos. Suena la típica canción que ponen a todas horas en la radio y la gente bailotea, silba, brinca y bebe en el medio de la estancia. Las luces alumbran el centro. Hay dos focos colgados de los laterales y una bola de discoteca cuelga del techo. Es extraordinario.

Trato de mirar el lado positivo de todo esto; nadie se ha acercado a mí, mis mejillas no están marcadas con labial, ya que nadie ha reparado en besuquearme, y paso desapercibida ante los asistentes.

Busco a Samuel entre la baraúnda de gente. Siento cosquillas de incertidumbre. Solo veo a hombres que no se parecen en nada a él y mujeres que no se cohíben. Busco y busco sus ojos en todos los escondites. Mis ojos esperan clavarse en ese azul tan intenso y especial, pero se quedan con las ganas.

La música sigue sonando, dejándome sorda y, mientras todos se divierten, me sumerjo en un estado deprimente.

Lo sé, mi diversión no debería depender de un hombre. Mi estado emocional solo debería depender de mí misma.

—¿Vamos a por algo de beber? —pregunta Ramiro.

Sonrío de medio lado y respondo:

—Me muero de sed.

Nos hacemos paso a base de empujones hasta llegar a la barra. El camarero nos sirve nuestras bebidas. Agarro un osito de gominola, de una de las fuentes de chucherías, y lo meto en el interior de mi vaso de Coca Cola simulando que este es un coctel.

Instantes después me aproximo a la mesa de aperitivos y cojo un puñado de palomitas de caramelo y chocolate. Denis sabe que me pierde el azúcar y ha tenido la amabilidad de agasajarme de este modo. La tarta son tres pisos de bruñido de colorines, con un montón de gominolas en sus periferias y demasiadas calorías. Mi nombre está escrito en todo el centro del postre con sirope de chocolate. Conjuntamente, hay un tipo disfrazado de Stitch. En realidad, es un pijama que ha comprado en Amazon, pero está muy bien conseguido —me encanta ese personaje de Disney—. Este se encuentra afirmado en la puerta del servicio y prorrateando el precio de los preservativos. Los tiene de todo tipo.

Excitable, coloco mi mirada en un punto fijo y, mientras le doy un trago a mi tuneada Coca Cola, observo a las parejas que entran y salen de los servicios. Un alto porcentaje de los invitados se detienen al salir y estrechan la mano del tipo disfrazado. Stitch lo está petando esta noche. Mucho más que yo.

«Espero que los que salgan del baño se laven las manos antes de estrechar las del tipo disfrazado», pienso para mí misma.

—Dana, te noto distraída. ¿Estás esperando a alguien? —Ramiro se ha dado cuenta del constante movimiento de mis ojos—. Si estás buscando a Denis, le tienes entrando por la puerta.

Mi mirada se desvía hasta la entrada. Denis camina hasta nosotros con paso decisivo y, fingiendo que no conozco a Ramiro, me hago a un lado y sonrío al recién llegado. No sé dónde se habría metido y no sé si quiero saberlo.

Una vez se encuentra lo suficientemente cerca de mí, se coloca entre medias de Ramiro y yo, y pregunta:

—¿Te gusta la fiesta, peque?

Ratifico.

Ramiro, al apreciar que no voy a ponerle al tanto de nuestra amistad, recoge su copa de la barra y se marcha.

—¿Y qué tal lo estás pasando? —Me pasa uno de sus brazos por detrás de mis hombros y lo deja ahí, mientras añade—: Espero que mi niña se lo esté pasando en grande.

¡Oh, sí! La diversión es superlativa. Soy más feliz que una chiquilla con un caramelo en la boca, que un hombre jugando al FIFA, que el amante de dos tías de talla 90-60-90 y que los que practican un 69 y, encima, llegan al orgasmo. Soy más feliz que los amantes de los besos del arcoíris, rojos y por puro morbo «ironía»

—Soy más feliz que una perdiz, lo juro —respondo llegando a esa sarcástica conclusión.

Y, como Denis no me conoce en absoluto y no sabe entrever en mis gestos que se lo estoy jurando por Snoopy y estoy cruzando los dedos por detrás, responde:

—Me alegra escuchar eso. —Se le dibuja una estúpida sonrisa en la cara—. Por cierto, quería desearte un feliz cumpleaños.

¡Ya era hora!

Hasta ahora no me había felicitado. Mucha fiesta y mucha mierda, pero ni me había brindado su felicitación en persona.

¿Qué clase de novio es?

Prefiero no pensarlo.

Simulo otra de mis tiernas sonrisas y le pregunto:

—¿Qué tal lo estás pasando?

Llevo como media hora por aquí y no le he visto hasta este momento. Ha debido de estar muy atareado con otras personas.

—Te estaba buscando —dice. Me quita el vaso de Coca Cola de las manos y añade—: Unos amigos míos quieren conocerte.

¡Horror!

Denis tiene intenciones de presentarme a unos amigos y eso suena a compartir cama con otros. Y no es que me haga especial ilusión, siendo sincera. ¿También el día de mi cumpleaños me va a hacer esto?

—¿A unos amigos? —pregunto, con los ojos abiertos como platos, y queriendo saber más.

Mi vagina está sellada esta noche, pero no se lo digo a las claras. Está tan feliz que, detesto tener que amargarle la fiesta, prefiero que lo haga otro.

—Sí. Son unos amigos que te van a encantar. —Su excitante cara me pone los pelos de punta—. Están deseando conocerte y darte tu regalo.

—¿Mi regalo?

Sonríe con pillería.

—Sí.

Observo la aglomeración de gente. Se ha formado un escándalo en la barra y hay dos tipos peleando por la misma mujer. Esta trata de templar las aguas y se pone entre medias de ambos barones. Entonces reparte su cariño. Primero besa la boca de uno y después la del otro. Tras compartir fluidos, coge de la mano a los hombres que, incapaces de soltarse de ella, la siguen hasta el infinito. La tía va vestida con una camiseta negra, medias de rejilla, falda de tubo blanca y botas de tacón. Luce el pelo azul celeste y cuenta con unos enormes y expresivos ojos negros. El trío desaparece de mi vista. Menuda forma tan preciosa de hacer las paces.

Denis, observando que no le estoy haciendo ni puñetero caso, prosigue:

—Mi regalo lo tienen ellos, cariño. —Me coge de la mano—. Y estoy deseando dártelo.

No me deja mediar palabra.

Denis me coge de la mano y me veo obligada a seguirle por los pasillos de la mansión. De camino, me voy fijando en los destrozos; botellas rotas, figuritas de cristal echas pedazos en el suelo, envoltorios de preservativos, restos de comida y cuerpos tendidos.

—Ya estamos. —Se detiene frente a una puerta. Empiezo a querer tirarle su regalo a la cara y exigirle una devolución.

Ya podría haberme pillado algo en una tienda online como hace todo el mundo.

Antes de poder expresar mis emociones, abre la puerta de la habitación y mis ojos se cruzan con la de dos tipos que se pasean por la habitación, semidesnudos.

—Ella es mi novia —dice Denis, sin dejarme hablar—. Y quiero que su regalo de cumpleaños sea inolvidable.

Los tipos se me quedan viendo y me pongo roja como un tomate.

Un momento. Un momento. ¡Un momento!

¿Qué clase de regalo es este?

—Por supuesto —responde uno de los hombres—. Lo tenemos todo listo para esta noche—. El fantasma atenúa las luces y enciende un reproductor de música. Suena una canción sensual y atrevida.

Denis sonríe y, empujándome levemente hasta ellos, pregunta:

—¿Seguro qué puedo despreocuparme? —Se le frunce el ceño—. Mi novia no es cualquier chica y espero no tener que llevármela de aquí.

El otro tipo, con una botella en la mano, se acerca más a mí y, desabrigando mi cuerpo con la mirada, responde:

—La señorita tendrá lo que quiera. —Da un trago directamente de la botella—. Nunca hemos obtenido quejas.

¡Pero bueno!

Mis ojos enfocan un espectáculo de lo más inquietante. Los tipos se creen los reyes del sexo. ¡No fastidies!

Todavía no me han dicho claramente cuál es mi regalo, pero no me hace falta. Resulta evidente. Y no lo quiero.

Los tipos son altamente atractivos, uno es pelirrojo y el otro moreno. Ambos lucen unos ojos inexpresivos de color grisáceo. Se parecen entre sí.

—Denis. —Le agarro por el brazo y lo llevo hasta una esquina de la habitación—. No puedo hacer esto. ¿En qué coño estabas pensando?

Trato de no alzar mucho la voz para que los tipos no me escuchen.

—Dana, estos hombres quieren hacerte disfrutar —musita—. He pensado que con dos hombres te resultaría más fácil soltarte e introducirte en el mundo liberal.

Niego con la cabeza.

—Denis, yo no voy a poder hacer esto. ¿Qué vas a hacer tú mientras?

¡Alucino!

—Tranquila, me voy a quedar contigo. —¿Y eso me tendría que tranquilizar?—. Llevamos mucho tiempo sin tocarnos y no podemos seguir así. Estos hombres van a intervenir si quieres, pero mi intención es que, tengamos sexo mientras nos están mirando.

Y cuando pensaba que no podría hacerme un peor regalo que el del año pasado, ¡horror! Coge y la fastidia más todavía. Creo que se calló de la cuna al nacer. No tiene otra explicación.

—¿Vamos a follar delante de estos hombres? —pregunto, petrificada.

Asiente.

Se me corta la respiración de golpe.

—Denis, llevamos mucho tiempo sin hacer el amor. —Ya he perdido la cuenta—. ¿Así pretendes recuperar la magia?

Me mira y sonríe.

—Peque, llevas mucho tiempo sin hacerlo y sin tener un orgasmo. —Mi rostro se contrae al pensar en lo que hice con Sam—. Solo quiero que pasemos más tiempo juntos y añadir morbo extra a nuestros encuentros sexuales. Tranquila, esos hombres solo van a mirar y no te van a hacer nada por el momento.

Uno de los tipos, interrumpiendo nuestro momento, se planta frente a nosotros y pregunta:

—¿Hay algún problema?

—No —responde Denis.

El muy atrevido, le entrega unos preservativos a mi «novio».

—Se los he mangado al Stitch mientras no miraba —dice orgulloso de sí mismo—. ¿Cuándo empezamos?

Siento un hormigueo que no me deja respirar. Soy el centro de las miradas y, enajenada, musito:

—No pienso hacer esto. —Empujo a Denis para alejarlo de mí—. Lo siento, pero no puedo.

Le ofrezco una última mirada y salgo por la puerta, apreciando las infringes visuales de los tres hombres.

Se me va a salir el corazón del pecho. Samuel me motivó a probar un pequeño bocado del mundo liberal, pero con Denis no puedo. Cooperé con una mujer para tener a Sam. Ese hombre hace lo que quiere conmigo, pero le concibo demasiado remoto en este momento.

Su ausencia emponzoña mi corazón. Lo necesito.

Con el alma completamente destrozada y, sabiendo que no existe ese «para siempre», camino por los pasillos de la mansión, sin rumbo fijo. Siento que no encajo en ningún sitio. El morbo se regodea de mí. Ya no puedo más.

Acabo en el jardín trasero. Mis ojos se fijan directamente en un enorme castillo hinchable. Me meto en este para librarme de la presión que mata a mi corazón de forma lenta y angustiosa. En ese momento siento como unos dinámicos brazos me aprietan.

—¿De verdad pensabas que no vendría, Dana?

¡Madre mía!

Reconozco la voz de Sam.

No puedo hablar.

—Sé que me has estado buscando toda la noche —musita a mis espaldas, rozándome la oreja con su cálido aliento—. Sabía que me echabas de menos.

Me giro. Necesito volver a ver esos ojitos tan azules.

—Has venido —apenas me sale la voz.

No esperaba ver a Sam metido en un castillo hinchable. Eso no va mucho con él.

Quiero abalanzarme a sus brazos, pero se me quitan las ganas al observar sus pintas. Lleva la corbata entre las manos, una camisa a medio abrochar, los pantalones arrugados y el pelo revuelto. ¡Acaba de tener sexo!

¡Qué poco me ha durado la felicidad!

Es injusto.

A todo esto, lleva un globo en forma de corazón atado a su muñeca.

—Pues claro que he venido, pequeña —musita entregándome el globo—. Necesitaba volver a verte.

—¿Y seguro qué has venido a verme a mí? —pregunto, sin poder contener mi ira.

No responde.

Insiste en darme el globo y, con cara de mala ostia, se lo cojo y lo dejo volar. Vuela al mismo tiempo que mi felicidad se esfuma. Seguro que llega hasta esa nube en la que estaba subida.

Más le vale usar toda su creatividad para desenfadarme. Tiene pinta de haber echado un polvo mientras yo le buscaba como una idiota. Le aparto la mirada.

Sigue sin responder y eso incrementa mi rabia.

—¡Eres lo peor! —Le empujo para no sentirle durante más tiempo. Mi comportamiento le enajena, lo noto en su mirada—. No vuelvas a acercarte a mí.

El corazón me late a mil por hora. Nos despedimos anoche y le ha faltado tiempo para tirarse a otra mujer, o a dos, o a las que sean.

Me intenta sosegar con sus miradas.

No lo consigue.

—No he recibido tu mensaje de anoche hasta hace una hora. —Me amarra por la cintura—. Y pensaba que no volvería a verte.

Arrugo los labios, reprimiendo mis emociones, y empiezo a zarandear su cuerpo para que me suelte. Le empujo y le lanzo miradas asesinas. Entonces me agarra por las muñecas y me cruza de brazos, dejándome completamente bloqueada y contra su pecho.

—Pequeña, ¡estate quieta!

Consigo soltarme.

Braceo contra su anatomía. Intenta engancharme, pero acabo tirada en el suelo. Al menos he caído en blando.

Me duele mucho. No puedo con esta rabia que siento. ¡Es un maldito gilipollas!

—¿Tan poco te ha costado olvidarme, Sam? —Le desafío con la mirada—. Significo tan poco para ti que, eres capaz de follarte a otra, sabiendo que nunca más vas a tenerme.

Mis palabras le están destrozando, lo presiento en sus gestos. Veo el dolor reflejado en su rostro. Percibo como se rompe ante mí.

—¡Necesitaba arrancarte de mi piel! —se justifica.

Se me frena el corazón. En aquel momento, pese a mis intentos por deshacerme de él, me coge en brazos y me saca de la fortaleza infantil.

Me suelta y nos detenemos en mitad del jardín. Esta vez lo admiro asombrada.

El espacio abierto destaca una belleza atrevida y de cualidad sensual. Hay una enorme piscina rodeada por luces de colores que, alumbran a las parejas sumidas en el agua y dejan entrever los misterios de sus cuerpos. Mujeres en bikini flotan entre aires indolentes y subidas en hinchables acuáticos, se beben las copas de forma provocativa, mientras los hombres observan y devoran los labios de las damiselas más receptivas. Caricias desmedidas realzan el temple y el erotismo generando una secuela de lo más sensual. A la derecha, un cañón de espuma baña los besos de los invitados. Varias parejas se dejan llevar por la diversión y se apuntan con pistolas de burbujas. Saltan las chispas. Mi cuerpo se incendia y busco rápidamente la mirada de Sam.

No me resisto.

Una fuerte estocada se apodera de mi corazón, cuando Samuel se lanza a mis labios, y me devora por completo. Me besa mientras un montón de burbujas de colores nos asedian. Las pompas vuelan por el ambiente y desaparecen en algún lugar del cielo. Me deshago en sus brazos. Mi mente viaja hasta un universo paralelo. Mi corazón explota mientras siento sus pequeñas mordidas y breves mimos. Es demasiado intenso.

Samuel me separa de sus brazos y me apoyo sobre sus hombros para no caer. Tanta pasión me ha dejado trastocada.

Su amor por mí es tan imborrable como un reflejo en el agua. Se asemeja a un espejismo. Parece sólido y puro, pero temo que pueda desaparecer en cualquier momento. Solo soy un capricho. El amor se iguala a un diente de león; tan lleno de vida y con tantos pétalos. Pero pasado un tiempo, se deshoja y se convierte en un completo capullo. El amor se queda en el aire y va flotando demasiado lejos de mi alcance. No hay sitio en el cielo para mis perversos deseos.

—Feliz cumpleaños, pequeña —susurra contra mi boca.

Se me eriza la piel. Me tiemblan los labios al sentir su cercanía. No me puedo mover.

—Gra…gracias —me cuesta hablar.

Una encantadora sonrisa se asoma en su rostro.

—¿Ya estás más tranquila? —pregunta—. Odio que estemos mal —confiesa apurando nuestro abrazo.

Lo miro y sonrío. No puedo estar enfadada con él.

Me encanta verle tan relajado y sonriente. Parece disfrutar de mi compañía y eso me basta para estar bien.

—Sí. —Le rodeo el cuello con mis brazos—. Me tranquiliza que estés aquí.

Su semblante diseña un mohín sugerente.

La fiesta estaba siendo una mierda hasta que ha aparecido.

—Significa eso que, ¿me has echado de menos? —Junta su nariz con la mía, sin dejar de apremiarme con encantadoras sonrisas—. Yo he estado pensando en ti todo el tiempo.

Se me nubla la vista. Sus palabras provocan que parezca una tonta, regalando sonrisas a diestro y siniestro. No puedo sostenerle la mirada por mucho tiempo. La timidez se adueña de mi cara.

—Te he echado de menos —respondo, sabiendo que su amor me va a matar.

Estar con él, supone renunciar a lo tradicional, ya que no va a dejar de estar con otras mujeres. Por muy especial que sea para él, siempre habrá otras. Siempre habrá otras personas delante de mis narices.

—He visto que no has comido y eso no puede ser —comenta de pronto—. Me encantaría sacarte de aquí y llevarte a cenar.

¡Qué monada!

Samuel quiere que tengamos una especie de cita.

—¿Me estás proponiendo una cita?

Su mirada azulada inmortaliza todos mis sentidos.

—Solo por ser tu cumpleaños —aclara—. Y has sido tú la que me ha invitado —me recuerda, sin dejar de sonreír como un niño pequeño.

—¿Y por qué has aparecido al final en mi fiesta? —quiero saber.

Se ríe mientras juguetea con su teléfono.

—Porque he querido —reconoce.

—¿Y si te digo que no te he invitado para que follemos?

El sexo es su objetivo principal. Nos une una tremenda conexión, pero no hay cabida para el amor. Samuel no es de esos.

—No he venido a follarte, por si eso te inquieta —me esclarece.

Se me ilumina el rostro.

Y, fastidiando un pelín el momento, comenta:

—Aunque muero de ganas por hacerlo contigo. —Me lo suponía—. Sabes que me excitas. Sentir el roce de tu pelo en mi cara me pone enfermo.

La perversión de sus ojos me hace querer largarme al infierno con él.

Me aparto levemente para no calentarle más. No quiero que se emocione.

—Samuel. —Coloco las manos sobre su pecho para contener sus conatos de acercarme más a él—. Ahora no podemos.

Noto lo empalmado que está, cuando su miembro me roza la entrepierna. Sin embargo, respetando así mi decisión, se aleja y no saca más el tema sexual.

Una hora más tarde, nos encontramos en un restaurante de lo más lujoso. Samuel me ha sacado de la fiesta a hurtadillas y Denis no ha dejado de llamarme por teléfono. Ambos hombres muestran su interés por mí, pero ninguno me quiere como debería.

—Demanda lo que quieras, Dana —rompe el silencio.

El asombro me cruza la cara al apreciar barbaros precios.

—¿Estás seguro?

Todo cuesta un ojo de la cara. Da miedo hasta pedir un vaso de agua.

Samuel se sirve una copa de champán, sirve otra para mí y las hace chocar.

—No te cortes, pequeña —me incita.

Separa su copa de la mía y se la bebe casi de un trago. Imito su gesto y, cuando dejo la copa en la esquina de la mesa, le pregunto:

—¿Tanto dinero te proporciona la literatura erótica?

—¡No lo sabes tú bien!

Vaya…que el morbo vende de forma oral y por escrito.

No me sorprende.

—Me abruma tu perversa mente —confieso—. Te preguntaría de donde sacas tanta imaginación, pero ya lo sé.

Y eso me cabrea un poco. Muchas de sus experiencias sexuales le han motivado a enfrentarse a ese tipo de literatura. Uno escribe de lo que sabe.

Sonríe.

—¿Ya has pensado que vas a pedir? —pregunta queriendo cambiar de tema.

Si nos adentramos de nuevo en el tema de su libertad sexual, acabaré desquiciada, así que le respondo:

—No hay nada que se ajuste a mi presupuesto. —Voy a tener que quedarme con hambre—. Menos mal que ceno ligero —bromeo.

A Samuel no parece agradarle mi broma.

—¿Estás pasando hambre? —Como siempre, se toma las palabras demasiado a pecho. Tiende a llevarlo todo a los extremos.

—No, pero me suelo tomar un yogur por la noche. Me he acostumbrado a eso.

Hay veces que atraco un poco la nevera de madrugada, pero eso no se lo voy a contar.

—¿Y eso es cenar?

Me aniquila con la mirada.

—Hasta donde yo sé, sí.

Pliega el ceño.

—Más te vale cenar bien esta noche —me amenaza de forma cariñosa—. No te preocupes por el dinero. No lo vas a pagar tú.

—¿Pretendes que me aproveche de ti?

Mi pregunta le hace gracia y no puede evitar sonreír.

—De todas las maneras que quieras —comenta de carrerilla. A continuación, borrando su sonrisa, pregunta—: ¿Te gusta la langosta?

Me encojo de hombros. ¡Me encanta el marisco!

—Sí.

Sin más, Samuel llama la atención de una de las camareras y acto seguido nos atiende. La mujer se saca una libreta del bolsillo y toma nota de los platos que Sam le pide. Se está pidiendo lo más caro de la carta.

—Y para finalizar, una Coca Cola para la señorita —dice.

Samuel le entrega la carta a la camarera, la cual le mira y pregunta:

—¿Es usted Samuel Castro?

Vaya…la camarera es una de sus admiradoras y por eso se lo estaba comiendo con la mirada.

—Sí —responde, sin darle importancia.

Debe de estar acostumbrado a que le reconozcan en los sitios a donde va.

—Me encantan tus libros —expresa guardándose el cuaderno de notas en el bolsillo de su delantal—. Ojalá mi marido tuviera esa imaginación.

Vale, creo que ese comentario ha estado fuera de lugar.

Samuel, con una sonrisa en los labios, responde:

—De la sencillez nace lo extravagante. —Me admira y aprieta mi mano—. A veces, la inspiración está delante de nuestras caras. Solo hay que saber sacar su potencial. —Se hace un breve silencio—. Busca la inspiración en tu marido y proponle nuevas experiencias.

La mujer, impactada, asiente y se marcha.

—¿Así que la inspiración está delante de ti?

—Mejor no saques ese tema, Dana —propone—. No lo saques, o seré yo el que no pueda salir de ti esta noche.

Me arden las mejillas.

Eso sí que sería un buen regalo de cumpleaños, no como el de Denis.

Unos minutos más tarde, veo llegar los platos de comida y es lo más parecido a recibir los regalos de Navidad por adelantado. Todo tiene buena pinta y la presentación es sublime. Todo un orgasmo para el paladar.

Entre risas e insinuaciones nos terminamos unos cuantos platos. Ya voy por mi segunda Coca Cola. Estoy llenísima y me veo incapaz de degustar algo más.

Una servidora viene con un pequeño pedazo de tarta y entre todos los excedentes del restaurante me cantan el cumpleaños. Pido un deseo y disipo la llama de la vela bajo la atenta mirada de todos.

La espera se me hace eterna hasta que volvemos a quedarnos solos.

—Dana, esto es para ti. —Se saca una pequeña cajita del bolsillo del gabán.

Sus trocitos de cielo me admiran con devoción.

—¿Me vas a pedir matrimonio? —desdeño.

No responde.

«Joder»

¡Cómo sea eso me muero!

En el interior de la cajita hay una esclava plateada. Leo lo que hay gravado sobre ella: «Empieza a desnudarme por el alma»

—¡Es preciosa!

Me arrojo a sus brazos. ¡Es más mono!

—Me alegra que te guste.

Atisbo el temblor de su pecho. Está muy nervioso.

—Sam, ¿qué te pasa?

Me pongo la pulsera. Estoy orgullosa de llevar algo tan bonito y significativo en la muñeca.

—Nada. No quedaban anillos que te hicieran justicia en la joyería y por eso no he podido pedirte la mano.

Se me entrecorta la respiración.

—¿Qué?

Bebo de mi vaso de Coca Cola para recuperar el aliento.

¡Está flipando!

—Es broma. —Su aclaración me tranquiliza—. Eso no es lo mío.

Agacho la mirada y, acariciando el bordado de la pulsera, le pregunto:

—¿Alguna vez le has pedido matrimonio a alguien?

Trago saliva. Debía de estar muy enamorado de Águeda, la novia con la que estaba saliendo cuando tuvimos aquella aventura. Estaba tan enamorado de ella que, me dejó atrás. Recordarlo me duele.

—Estuve a punto de hacerlo —confiesa—, pero el miedo a perderla me paralizó y acabé vendiendo el anillo que compré para ella.

¡Qué fuerte!

Su confesión me deja estática en el sitio. No puedo hablar.

—Ella nunca se dio cuenta de que…

—No sigas, por favor —le interrumpo—. Dejemos el pasado en el olvido.

Se me retuerce el corazón. No quiero escuchar lo mucho que sentía por la mujer por la que me dejó. Presiento que soy una sustituta de ella.

Siento ganas de preguntarle donde se encuentra esa mujer ahora mismo, pero me callo.

—Vale —responde.

Nos quedamos en silencio durante una infinidad de segundos.

Una vez terminada la Coca Cola, dejo el vaso vacío sobre la mesa y vuelvo a entablar conversación:

—¿Has tenido muchas parejas?

Asiente.

—¿Y alguna vez te has cruzado con una exnovia en una firma de libros? —se me ocurre preguntar.

—Y en un local liberal —responde.

Le da un extenso trago a su copa. Se cambia de postura y se me queda viendo, mientras le pregunto:

—¿Te sentiste incomodo cuándo volvimos a vernos?

—Sí. —Se le tensa la mandíbula—. Sé que el gilipollas de tu novio te ha estado llevando allí y te ha envuelto en situaciones incomodas. —Aprieta los puños y me inquieta—. Parecías tan frágil allí, sin poder hacer nada…

—¿Cómo sabes qué me quedaba allí sin hacer nada?

Me toco la pulsera, nerviosa.

—Porque yo también voy a ese local y siempre te veía. Y cuando me pillaste en esa tesitura…

—Vale, vamos a dejar el tema. No removamos de nuevo la mierda pasada.

Asiente y deja el tema.

Se pasan minutos y minutos de silencio. No decimos nada con palabas, pero nos decimos demasiado con la mirada. Samuel me hizo vivir un amor inolvidable. Un amor de esos que perduran en el tiempo y te duelen en lo más profundo del pecho. Esa clase de imposible que quita el sueño. Me enamoré tan perdidamente de él que, aún me tiembla el pulso cuando lo miro y le tengo delante de mí. Después de dejarme, estuve paseando por las calles en busca de sus ojos, pero ni siquiera fui capaz de encontrarme a mí misma.

Mi mandíbula se desmiembra, cuando traen la cuenta, y observo que el precio asciende a unos seiscientos euros.

«¿Quién se gasta eso en comida?»

Samuel se saca una tarjeta bancaria del bolsillo de su chaqueta y marca el número secreto tan alegremente.

No debería haberme pedido lo más grande y ostentoso. ¡Menuda pasta!

—¿En serio vas a pagar tú, todo esto?

Esboza una flamante sonrisa.

—No —responde llevándose uno de los dedos a la barbilla.

Se acaricia los labios con parsimonia y, no pudiendo esperar a que se explique, le pregunto:

—¿Cómo qué no?

El camarero, una vez ha cobrado la deuda, le devuelve la tarjeta y se marcha.

Samuel, con cara divertida, juguetea con la Visa y la extiende en mi dirección.

—Dile a Denis que cuide más de sus cosas —dice, y pone la tarjeta frente a mí—. De no ser así, podrían robárselas.

Le cojo la tarjeta de las manos, impactada. ¡Es la Visa de Denis!

No lo entiendo.

Ha tecleado la clave sin pestañear y con una impactante seguridad en sí mismo.

—¿Cómo sabías su número secreto?

Su oscurecida mirada me desmenuza el corazón.

—Su pin es la fecha en la que empezó a salir contigo.

—Samuel, ¿cómo sabes todo eso? —pregunto, sin poder meditar lo que está sucediendo.

No responde, no responde y no responde. ¡Me desquicia!

Sin mediar palabra ni contestar a mis cuestiones, Samuel me saca del restaurante y me deja en casa. Espero que me bese los labios, pero no lo hace. Espero que quiera quedarse a tomar la última, pero ni lo propone. Sus labios me depositan un tierno beso en la mejilla y se marcha, dejándome paralizada en la puerta del portal, con cara de gilipollas, y muy tocada.
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Me he encendido el primer cigarro de lo que resta de noche. He tratado de resistir, pero la ansiedad me ha podido.

Denis está durmiendo. No le supone un problema conciliar el sueño. Solo piensa en sí mismo y en la manera de obtener su propia diversión, así que duerme a pierna suelta.

El salón está iluminado por la linterna de mi teléfono, casi no diviso el cenicero que se halla en la mesa y, seguramente, estoy dejando caer la ceniza al suelo. Mañana me va a tocar darle un barrido a fondo a la casa. Estoy desempleada y no tengo nada mejor que hacer. No me han llamado ni para una triste entrevista.

Sigo inhalando humo, con cara de circunstancias, y un tremendo sentimiento de culpabilidad. No me puedo creer que Sam le haya robado la tarjeta bancaria a Denis. No sé si quiero ver la cara que se le va a quedar, cuando se dé cuenta del palazo que le han metido a su cuenta bancaria.

Dejo el cigarro sobre el cenicero, alumbrando la mesa a mi paso, cuando de pronto me llega un mensaje. Es mi hermano. Quiere que nos veamos mañana para hablar de nuestro plan. Al parecer, ya ha encontrado a la candidata perfecta para engatusar al idiota que está con mi madre. No le respondo y dejo el teléfono sobre la mesa. No tengo ganas de hablar. Samuel está en línea, pero no para escribirme a mí.

«¿Con quién estará hablando? Seguro que está hablando con ella. Piensa en ella constantemente. ¿Se la habrá traído de Inglaterra?»

Confusa, pongo el teléfono en modo avión para no pensar en la llegada de las notificaciones. Solo quiero dejar la mente en blanco y descansar de mis movidas diarias. Siento que todo me supera.

—¿Todavía estás despierta? —Una voz fría y áspera me hace levantar la vista.

Denis está parado frente al umbral de la puerta. Enciende la luz y se me queda viendo, con cara de no haber dormido una mierda, y los ojos remarcados por las ojeras. Camina hasta mí. A medida que se acerca, más rápido me late el corazón y aumentan mis ganas de salir corriendo. No le respondo.

Denis, sujetando su teléfono entre las manos —no lo suelta ni para irse a dormir—, se para frente a mí y añade:

—Te he estado buscando por toda la fiesta y no te he encontrado. He vuelto a casa esperando hablar contigo y no estabas. ¿Dónde te has metido? —Se le oscurece la mirada a medida que le salen las palabras—. Creo que merezco una explicación.

Lo miro desde mi posición. Me veo incapaz de levantarme. Mi cuerpo es endeble en estos momentos y no podría mantener el equilibrio. No me arriesgo.

—Estaba con Mariam —se me ocurre ponerle como excusa—. No has invitado a mis amigos a la fiesta y estaba aburrida. He deducido que lo estabas pasando bien y que no vendrías hasta tarde a casa.

—Pues has deducido mal —rechista—. Podríamos haber hablado las cosas, pero has preferido salir corriendo. Necesito saber algo, Dana.

Su serio mohín me eriza la piel. Atisbo desesperación en sus ojos.

—¿Qué quieres saber? —pregunto, con la voz debilitada, y el corazón tambaleante.

Observo como toma asiento a mi vera, deja el teléfono a un lado del sofá y responde:

—Necesito saber si volverá a existir intimidad entre nosotros —se le corta la voz por momentos—. ¿Vas a querer volver a intentarlo? —Posa su mano sobre mi hombro y añade—: Me gustaría ir el viernes al local y buscar una pareja con la que congeniemos. Esta vez te estoy hablando en serio.

Sus miradas expresan sinceridad, pero luego sus actos dejan mucho que desear.

—¿Y cómo sé qué hablas en serio? —Ya no puedo confiar plenamente en él.

El otro día me dejó tirada por dos mujeres. Él no lo sabe, pero le vi follando con esas mujeres, sin echarme de menos y sin sentir ninguna especie de remordimiento. ¿Cómo voy a confiar en él?

—Por favor, Dana. —Me aprieta con fuerza la mano y me la posa sobre su rodilla—. Esta vez iremos juntos al local y nos decantaremos por una pareja allí mismo. Si hace falta dejaré que elijas tú a la pareja que quieras y mantendré la boca cerrada.

Suspiro.

Nunca me ha dado la opción de elegir. Siempre se encarga personalmente de ponerse en contacto con esas parejas, sin pedirme opinión. Las veces que le he acompañado ha sido a ciegas, sin estar al tanto de lo que me encontraría. ¡Me angustia!

Cada vez que intento hacer algo con él y tratar de congeniar con otras personas liberales, me quedo bloqueada. No sé si van a ser unos depravados, ni si se van a lanzar directamente sobre mi cuerpo. Hay de todo en esta vida y uno no puede fiarse. Y yo no confío del todo en Denis. Le veo capaz de entregarme y desentenderse de mí toda la noche. Siento que le da igual lo que pueda pasarme. Creo que no es consciente del peligro, ya que el morbo le ciega y no ve más allá.

Vaya…que solo piensa con los genitales.

—¿Y si elijo a una pareja dónde la tía no te guste? —pregunto sacando el mal genio que llevo dentro.

Él quiere verme con otra tía. Me lo ha dicho innumerables veces. Todos los tíos quieren ver como dos tías se lo montan en directo, seamos realistas.

Se le nubla el semblante.

—¿Y vas a hacer eso por joderme?

Le desafío con la mirada.

¡Es injusto!

Solo le interesa que la mujer sea de su agrado. No le importa si el tío no es mi prototipo. Es jodidamente egoísta.

—No —le respondo y me enciendo otro cigarro—. Prefiero no saber nada de todo esto.

Le aparto la mano y me hago a un lado.

—Parece que te da igual —reprocha—. Si fuera por ti no haríamos nada y ya está.

¡Ahí le ha dado!

—Pues eso.

Mi sequedad le enfurece. Se aproxima a mí, me quita el cigarro de la boca y dice:

—Vamos a ir el viernes al local y vas a decidir lo que quieres hacer. —Le da unas cuantas caladas seguidas a mi cigarro—. Y toma esta mierda que, yo lo había dejado.

Se supone que quiere dejar muchas cosas, pero le sigue dando a todo. Mejor no opinar. Se vive mucho mejor en la ignorancia. La idiotez da la felicidad.

—Vale, como quieras —desisto.

¡Ya me da igual todo!

De todas formas, pinta a que acabaré en el local y consentiré los caprichos de Denis. Siempre hago lo mismo. Ya no me molesto en resistirme.

—¿Hablas en serio? —pregunta, y se le ilumina el rostro—. ¿Este viernes volveremos a tener un acercamiento?

Atisbo que le hace especial ilusión, pero es solo porque le da morbo verme en plena acción sexual con otras parejas, no porque me eche de menos. Callando las verdaderas palabras que quiero soltarle, le respondo:

—Lo haré si eso te hace feliz. —Creo que intentarlo de nuevo es absurdo, pero lo haré—. Pero no me hables del tema hasta el próximo viernes —le pido—. Esa es la única condición que te pongo.

Se emociona demasiado con ese tema. Sé que le da morbo, pero prefiero evadirme de ese tema hasta llegado el momento. No sé si voy a poder hacerlo y eso me asusta. No siento la misma atracción por Denis; no se asemeja a la que siento por Sam. Trato de respirar profundo.

—Vale, peque. —Se arrima más a mí y me abraza de forma breve. A continuación, se separa de mí y añade—: No te hablaré del tema hasta el viernes.

Dicho todo lo que deberíamos decirnos, se levanta del sofá y se marcha a su habitación. Se encierra con los auriculares puestos y una lata de Red Bull. No creo que vuelva a dormirse, ni creo que yo concilie el sueño en toda la noche.

Prendo la televisión y me acomodo más en el sofá. Vuelvo a poner el teléfono operativo y al apreciar que no hay mensajes se me llevan los demonios. Sam sigue en línea. ¿Es qué este hombre no piensa dormirse nunca?

Enfadada conmigo misma, por caer en la tentación y mirar si me ha escrito, tiro el teléfono sobre el sofá y trato de concentrarme en las imágenes de la televisión. No ponen nada interesante y eso no me ayuda a dejar la mente en blanco. Estoy pensando constantemente en Sam y siento que me voy a volver loca.

Al día siguiente, tan solo unas horas después, me levanto del sofá y me retiro la manta del cuerpo. Tengo un calor insoportable y la luz de la ventana me da directamente en los ojos. Molesta por los reflejos del sol, me dirijo a paso lento hasta la cocina. ¡Está hecha una porquería! Parece que en esta casa llevamos años y años sin fregar. La pila está repleta de los restos de ayer y antes de ayer. Todo es un desastre. Enciendo el reproductor de música que se encuentra apoyado en el borde de la ventana de la cocina y canturreo mientras preparo huevos revueltos y zumo de naranja natural. Los huevos se pegan a la sartén y parece que los ha parido una gallina estreñida y, con respecto al zumo, me he puesto perdida de jugo y me acabo quitando la camiseta. Me dirijo hasta mi habitación para coger una camisa limpia y me la pongo. A todo esto, Denis no me ha premiado con su presencia.

Cuando vuelvo a la cocina, sirvo el desastre culinario en un plato —de los pocos que quedan limpios —y me siento en un taburete. Me arrimo a la barra de la cocina y mi móvil empieza a sonar en el bolsillo de mi pantalón de pijama. ¡Qué sorpresa! No es quién esperaba. Me río por no llorar.

—Buenos días, Ramiro. —Anoche le perdí la pista y supongo que se pregunta si he llegado bien a casa—. ¿Cómo es qué estás despierto tan pronto?

Observo el reloj que cuelga de la pared del salón. Las agujas marcan las nueve en punto de la mañana. ¿Qué hago despierta?

—No he dormido en toda la noche —confiesa—. Anoche me traje a casa a una mujer increíble y no me ha dejado pegar ojo. —Vaya, eso suena realmente bien—. ¿Te hace que vayamos a comer? Ya he despachado a mi ligue, tranquila.

Me río.

—¿La has echado sin dejar que desayune? —¡Qué mala persona!—. Espero que al menos vuelvas a llamarla.

Conociéndole, ya habrá borrado su contacto y no volverá a dar señales de vida.

—No creo que la vuelva a llamar. —No me sorprende su respuesta—. La tipa estaba casada y su marido ha venido a recogerla esta mañana. Quería que subiera su marido a mi casa y ya sabes que, me va el mundo liberal siempre que sea fuera de mi domicilio personal.

—¿Y eso? —pregunto dándole vueltas a mi comida. Los huevos están tiesos y se han quedado congelados.

Le doy un trago al zumo y, cansada, noto la pesadumbre de mi cuerpo. Me cuesta hasta sostener un vaso.

—Me gusta que lo liberal se quede dentro de los locales —dice—. No me gusta que la gente sepa donde vivo. Manías que tengo.

Pensándolo bien, es completamente comprensible. Al fin y al cabo —aunque te acuestes con esas personas—, no dejan de ser completos desconocidos. A no ser que hayas hablado por el chat antes o los conozcas de otro momento. Pocos son los que, se encaman con gente con la que mantiene una amistad. La amistad nace del roce, pero no en muchos casos.

Al final no le he respondido a lo de comer juntos y pienso si comentárselo, pero decido callarme. No me apetece.

—Me parece bien. Ahora debo dejarte. —Me está entrando una llamada de mi hermano—. Hablamos en otro momento. —Cuelgo el teléfono y atiendo a la llamada de Patrick.

Menos mal que iba a dejar el teléfono abandonado para no ver si Sam me ha escrito. Basta querer dejar a la tecnología de lado, para que de pronto todos necesiten que estés operativo.

—¿Vas a venir a mi casa? —pregunta directamente—. He hecho café y me gustaría que me acompañaras a entrevistar a la mujer que seducirá al idiota ese.

¡Mierda!

Todavía no estoy arreglada y no tengo ganas de coger el transporte público. Por otra parte, no me sale dejarle solo con todo esto.

—Vale, desayuno, me visto y voy —le aseguro—. ¿Vives dónde siempre?

Hacía meses que no nos comunicábamos, así que opto por preguntarle por si acaso.

—Sí —me aclara.

Dicho esto, cuelgo la llamada y tiro el plato directamente a la pila. De repente, sin comerlo ni beberlo, Denis sale echando chispas de la habitación.

—¡Me cago en la madre que los parió a todos!

Se me sube el corazón a la garganta. Algo me dice que se ha metido en su cuenta del banco. Como ahora se puede mirar todo por internet, pues uno se entera de las desgracias por adelantado.

Evito dirigirle la palabra, pero se acerca a mí y empieza a maldecir en voz alta:

—¡Panda de hijos de su madre!

Maldice, maldice y maldice, ahora mismo no hace otra cosa.

—¿Qué pasa? —pregunto haciéndome la tonta.

Todavía tengo la tarjeta en mi mochila. ¡Soy una mala persona!

Denis está maldiciendo a mi vera, así que deduzco que, quiere hablar del tema conmigo. Y malditas sean mis ganas de hablar de eso.

—¿Tú sabes el sablazo qué me han metido en la tarjeta, Dana?

Me niego y finjo no saber de lo que habla.

—¿Cómo dices?

La frustración queda perfectamente reflejada en su expresión facial. Está frunciendo el ceño. Tiene despeinados los pelos de las cejas, de tanto llevarse las manos a la cara. Su pelo luce revuelto y no deja de darse vueltas por los alrededores de la cocina.

—Me han robado la tarjeta, Dana. Voy a tener que llamar al banco para cancelarla —vocifera mientras hunde los dedos en su cabello y le da una patada a la barra de desayuno.

Mi cuerpo vibra por el golpetazo que acaba de meterle al mobiliario. Abre los armaritos, con cara de mala ostia, y los cierra dando portazos. Saca la bolsa de magdalenas, la rompe de mala gana y, sentándose en uno de los taburetes, alza su vista en mi dirección y me pregunta:

—¿No piensas decir nada?

Trago saliva con fuerza. Tengo tan seca la garganta que me duele al tragar.

—¿Sabes quién ha podido hacerte algo así?

Devora una magdalena con desgana.

—No lo sé —alega—. Seguramente un capullo. Menos mal que voy a anular la tarjeta ahora mismo y no va a poder quitarme nada más —alega estampando la magdalena contra la encimera y cargándosela de un manotazo.

Deja de mirarme y empieza a marcar un número en su teléfono. A continuación, como Denis es tan impulsivo, empieza a gritarle a una operadora. Pone el altavoz y aprecio como los humanos de carne y hueso no están disponibles en estos momentos. Suena la típica cancioncita y el mensaje ese de: «Su llamada será gravada por motivos de seguridad y la ley de protección de datos» Y a continuación se escucha lo siguiente: «En estos momentos todos nuestros agentes están ocupados, por favor, manténgase a la espera. Pi, pi, pi»

Me fijo en mi mochila. Esta se encuentra sobre la mesilla de la entrada al salón y Denis se acerca a ella. No mira por donde va y la acaba tirando al suelo. ¡Me quiero morir! Adentra su mano en la mochila y, con la mirada completamente oscurecida, pregunta:

—¿Qué cojones es esto…?

¡Me va a matar!

—Yo…te lo puedo explicar, Denis.

Antes de confesarme y poder seguir hablando, saca su mano de la mochila y con ella un vibrador a control remoto.

«Pero… ¿qué narices hace eso ahí?»

Estoy tan sorprendida como él. Inclusive, podría decirse que estoy flipando y todas mis expresiones me han abandonado la cara. Estoy completamente en blanco.

—¿Qué es eso, Denis? —me sale preguntar.

—Ah, pues no sé, dímelo tú. —No para de señalarme con el aparato y me está incomodando—. ¿Y por esto me has sustituido?

Se acerca hasta mí con el vibrador entre las manos. Cojo el primer libro que pillo de la mesa y me tapo la cara con él. ¡Me muero de la vergüenza!

—Denis, no es lo que parece —apenas me salen las palabras y siento que he olvidado gesticular.

—¿Ni tampoco lees literatura erótica?

Mis manos sujetan el libro de Samuel. ¡Venga ya!

—Vamos que, entre la literatura erótica y el vibrador, ¡te lo pasas de lujo! —Me tira el libro de las manos—. Me voy a mi despacho a trabajar.

Deja caer el vibrador de entre sus manos y se marcha. Esto ha sido obra de Sam.

¡Qué tío!

El autobús va petado. Me incomoda sentirme como una sardina enlatada. Mi cuerpo se mueve con el movimiento del vehículo y se me blanquea la cara. No he pillado sitio y voy de pie. Los pasajeros van a lo suyo. Una mujer se levanta y se da un coscorrón con el techo. Entonces, aguantándome la risa, aprieto los labios y aparto la mirada con rapidez. Una sonrisilla queda reflejada en mi cara. ¡Soy malvada!

Me bajo en la siguiente parada y todavía no le he dado al botón de stop. No le he dado, porque no llego, y tengo que ponerme de puntillas para hacerlo. Por suerte, un hombre muy alto le da por mí y me sonríe.

—Habérmelo pedido, mujer —dice el hombre, sin dejar de reírse internamente.

Aprecio en su cara que, no se está partiendo de risa a gusto por educación.

—Gracias —respondo.

Me bajo del autobús y camino por las calles de Meco. Un pueblo cerca de Alcalá de Henares. Mi hermano vive cerca de la parada, así que llego en cinco minutos.

Me planto frente a la puerta de su portal, llamo al telefonillo y me quedo esperando algo más de dos minutos. Cuando voy a sacar el móvil para llamarle, se abre la puerta y me cuesta un mundo empujarla hacía fuera para hacerme paso. La maldita puerta pesa un quintal.

Observo el garaje externo y la piscina comunitaria. Es una buena urbanización de pisos.

Mi hermano me abre la segunda puerta, esta vez no se hace de rogar, y me adentro en el interior del edificio.

Al llegar arriba, dos podencos me reciben y se vuelven locos con mi presencia. Parecen más felices de verme que mi hermano. Me agacho para acariciarles y prácticamente se me suben encima y me chupan la cara. ¡Son adorables!

—¡Hola bonitos! —saludo a los caninos con voz de pito. La típica voz que le pones a un bebé.

Se me dibuja una mueca tonta en la cara.

—Yo también me alegro de verte —saluda mi hermano desde lo alto.

Me levanto del suelo, me sacudo los pelos de sus hijos perrunos y le estrecho la mano. Nos saludamos cordialmente y con cara de no saber que decir.

—Pasa. He preparado café. ¿Te gusta con leche condensada? —pregunta mientras coge en brazos a uno de los podencos y se marcha en dirección a la cocina.

Su casa es preciosa. Tiene dos terrazas que comunican con el salón. La sala principal es enorme y el mobiliario es todo comprado en el IKEA. Un pequeño gatito camina por el mueble a sus anchas y me mira con indecisión, mientras tomo asiento en el sofá. Este se va acercando lentamente a mí. Mientras el felino se va moviendo por el borde, va acariciando la televisión con su puntiaguda cola.

Los podencos me miran, con ojitos de cordero degollado, y moviendo el rabo. Están contentos. Observo una pequeña bolsita de chuches para perros y les doy una a cada uno, sin que mi hermano se entere.

—Esto que quede entre nosotros —les hablo y vuelvo a dejar la bolsa de chucherías donde estaba.

Los perros, más felices que todo, se comen las golosinas en silencio.

—Espero que no hayas tardado mucho en venir —dice mi hermano apareciendo con dos vasos de café entre las manos.

Se acerca rápidamente a la mesa, deja los cafés y se sienta a mi lado.

—No te preocupes. El sitio está bien comunicado —le tranquilizo.

Sonríe.

—Tenemos veinte minutos para terminarnos el café. He quedado en los recreativos de abajo con la mujer que nos va a ayudar a pillar a ese innombrable.

Asiento.

—Vale.

Cojo la ardiente taza de café y le doy un trago, con miedo a quemarme la lengua, y los ojos entornados.

—Dana. —Se aparta la taza de los labios—. El Orni debe desaparecer de la vida de nuestra madre. Esto tiene que salir bien.

Le llamamos el Orni por su obsesión con los pájaros. Es un diminutivo de la palabra Ornitología, la ciencia que estudia las aves. El tío trabaja como vendedor de casas y es argentino. Preferimos no mencionar su nombre de pila.

—Y va a salir bien. —Si no estamos jodidos—. El Orni va a dejar de petarle la cabeza de pájaros a nuestra madre.

Mi hermano se ríe.

Me contagia la risa.

Unos minutos después, cuando nos hemos terminado el café, salimos de la vivienda.

Acabamos en un local de espacio inmenso. Observo la zona recreativa del fondo; tipos jugando a las tragaperras, niños que intentan conseguir peluches de las distintas máquinas de gancho, y más gente ocupando la zona habilitada como bolera. Suena una música comercial que ya he escuchado veinte mil veces, mezclada con el ruido de las bolas rozando lentamente el suelo y estrellándose contra los bolos.

Tomamos asiento en una mesa apartada del jaleo. Mi hermano no deja de mirar el teléfono.

—¿Dónde está esa mujer? —pregunto.

Me llevo los dedos a la boca y me muerdo las uñas. Mi estado de nervios no pasa por alto.

—Dice que llega en dos minutos —responde—. No deberíamos haber venido tan pronto —se queja.

No comento nada al respecto.

Me observa de reojo mientras tamborilea los dedos sobre la mesa.

—Buenas tardes, soy Irina —saluda una mujer de acento argentino. Esta se desprende de unos cuantos anillos mientras se acerca a nuestra mesa. Se quita bastante peso de encima.

Con total libertad, deja el bolso sobre la mesa y nos sonríe.

La tipa presenta una potente personalidad. Va enfundada en marcas de ropa exclusiva. Su pelo es marrón chocolate. Es muy alta. Sus ojos son castaños. Tiene unos morros bastante llamativos. Huele a perfume que tira para atrás. Su cuello parece una joyería, sin exagerar. Sus parpados están pintados de colorines al igual que sus pestañas. Se nota que se ha tatuado las cejas y la raya de debajo del ojo.

—Buenas tardes, Irina —saluda mi hermano—. Yo soy Patrick Morgade, un gusto conocerte.

La mujer aletea las pestañas en su dirección y responde:

—¿El servicio es para ti, cariño? —Le guiña un ojo y se ríe tontamente.

Mi hermano le aparta la mirada y me mira buscando auxilio.

—No —respondo por él.

La mirada de la mujer se centra en mí. ¡Vaya por Dios!

—¿Es parta ti, guapa? —Me mira sorprendida—. ¡Eres monísima!

Niego con la cabeza.

Vale, causo la misma impresión en todo el mundo. La gente me mira y ya me tacha de adorable. Mi pequeño tamaño y mi cara de niña buena me quita muchos años de encima.

Se remide de un último anillo de su dedo anular y pregunta:

—¿Y a quién debo seducir?

—Al novio de nuestra madre —responde mi hermano—. ¿Crees qué podrás hacerlo?

Sonríe, se echa el pelo hacía atrás, y responde:

—Por supuesto, cariño. No lo dudes.

La mujer es altamente atractiva. Su trabajo consiste en hacer compañía a hombres solitarios, así que debe de estar acostumbrada a hacerse notar por su imagen física.

—¿Y por qué tienes tantos anillos? —no puedo callarme esa pregunta.

Sonríe de forma pícara.

—Muchos de mis clientes están enamorados de mí y me han pedido matrimonio. No pienso casarme con ninguno, no soy tan boluda, pero esos pedruscos son preciosos. Ellos me pagan y yo les doy lo que quieren. Todos ganamos.

Supongo que eso es justo quitando que, juega con sentimientos de varios hombres y finge un papel que no es.

Una hora más tarde, después de escuchar cosas y cosas sobre ella, comenta:

—El sexo se cobra a parte, corazón. —Dirige la mirada a mi hermano—. Los pagos son en efectivo y en mano. Depende del tiempo que dure mi trabajo, cobro al mes o semanalmente.

—Patrick, ¿podemos hablar un momento? —Le señalo un rincón apartado con la mirada.

La mujer, dándose cuenta de mi mala cara, se hace a un lado y nos deja solos un momento.

—No nos lo podemos permitir. —Cobra a cincuenta euros el día. Es demasiado—. ¿Seguro qué quieres hacer esto?

—No lo vas a pagar tú —suelta—. Debemos hacerlo y ya está. Nuestra madre abrirá los ojos en cuanto le vea con esa mujer. No necesitaremos de sus servicios durante mucho tiempo —habla con seguridad.

Yo no tengo claro el plan. Esa mujer nos va a cobrar hasta por respirar cerca del hombre al que debe seducir.

—No sé, Patrick. —Apoyo los codos sobre la mesa y dejo escapar el aire contenido—. ¿Tú estás plenamente seguro de esto?

Mueve la cabeza en respuesta afirmativa.

La mujer vuelve a acercarse a nosotros y pregunta:

—¿Me vais a necesitar? He quedado con uno de mis clientes y no puedo quedarme a discutir sobre esto durante más tiempo.

Se pasea con aires de superioridad por nuestra mesa y se nos queda viendo, como si fuéramos seres inferiores a ella, y ella fuera la reina del universo. Su actitud resulta de lo más insultante.

—Tengo tu número de teléfono —responde Patrick—. En cuanto necesitemos de tus servicios te avisaré. Puedes irte.

Le aparta la mirada a Irina y la posiciona en mi dirección, buscando mi aprobación.

—Vale —respondo—, te avisaremos en caso de necesitarte.

La mujer no hace por despedirse. Se marcha contoneando sus caderas y mirando por encima del hombro a todo el mundo. Sé que dicen que, no hay que quedarse con la primera impresión de alguien y tratar de conocer más a las personas para juzgarlas, pero esta mujer argentina tiene demasiado temperamento y ego.

—La mujer está buena —suelta Patrick cuando nos quedamos solos, y ya no se palpa en el ambiente esa amargura argentina—. Yo creo que es capaz de cautivar a nuestro objetivo.

Si, supongo que el físico externo es lo más importante en esta misión. Da igual que la tía sea una insoportable. Le va que ni pintada al Orni, las cosas como son.

—Vale, la llamaremos —cedo—. Ahora debo irme. Ha sido un gusto volver a verte, Patrick.

Le estrecho la mano a modo de despedida y salgo del local. De camino a la puerta, mis ojos se cruzan con los de una parejita. El hombre ha conseguido un enorme osito de peluche para su chica. Ambos se abrazan con el peluche de por medio. Yo también quiero un amor de esos. Un amor incondicional. Simplemente, un tío normal.




14

El amor es una especie de experimento que ha instituido el de arriba para que nos trascribamos —algunos podrían evitar la propagación—. Es un derrame de engaños que te revienta en la cara. Es como combinar caramelos edulcorados con bebidas isotónicas. Un orgasmo de sensaciones comprometidas. El amor es un anuncio de publicidad subliminal; te venden la luna y después recibes la mierda que le sale a tu príncipe del…corazón —por no decir otra cosa—. Es un billete de clase vip con destino a la boca del lobo. Nadie debería volar en ese avión. Te ceden el de primera clase y te llevan al maldito infierno.

Es jueves por la noche.

Me encuentro sentada en la cama, con las piernas cruzadas, y mi portátil reflejando en su pantalla una página de swingers. Me atrevo a indagar y explorar ese mundo perverso que abre todas sus puertas al erotismo. No hay límites ni condiciones, solo hay de todo. Hay videos eróticos en los diferentes perfiles de las parejas. Aprecio cuerpos desnudos. Fotografías de parejas en pleno acto sexual. Cuerpos perfectos e insinuantes. Mensajes cargados de sugerencias sexuales. No me atrevo a seguir mirando y cierro la página.

Esto es lo que Denis quiere para nosotros. Desea que exhiba mi cuerpo a otros y me venda a hombres, a los que les da morbo tener sexo con mujeres emparejadas. Le excita que experimente con otras mujeres y haga el amor con otros hombres, mientras él se lo monta con otras mujeres. Le pone la idea de follar conmigo mientras otros nos miran y se acarician a nuestro lado o participan de alguna manera. Podría abrir mi mente, las piernas y renunciar al amor clásico. Sentir las miradas de varios sobre mi cuerpo y dejar que me deseen diferentes parejas, pero no puedo hacerlo. Soy curiosa y por eso he intentado hacerlo, pero con Denis me ha resultado imposible. Es un impaciente y no comprende que, en todo caso, necesitaría un tiempo para acostumbrarme a mi nueva vida sexual.

Cierro todas las pestañas de mi ordenador y me enciendo un cigarro.

Esta noche he visto demasiado y no he sacado nada en claro. Este viernes voy a volver a intentarlo con Denis y después de haber visitado una de las muchas páginas de gente liberal, se me han quitado las ganas. Ceder a lo que me pide, significaría renunciar a ser la única para alguien. Esas parejas solo son un extra de morbo, no hay sentimientos de por medio, pero no me convence la idea. No dejan de ser desconocidos deseando de meterse en tu cama y hacer travesuras con tu cuerpo. Y hacer el amor con otro hombre delante de Denis y ver como él se lo hace a otra delante de mí, no es que sea una de mis fantasías sexuales. Puedo vivir sin haber gozado de eso.

Estoy a punto de cerrar sesión, cuando la pantalla de mi teléfono empieza a iluminarse. Lo cojo entre las manos y veo el nombre de Sam parpadeando en la pantalla. Arrastro el dedo hacia el icono de aceptar llamada y me acerco el teléfono a la oreja.

—¿Cuándo pensabas llamarme, Dana? —pregunta indignado.

No esperaba que estuviese molesto. Ha estado en línea y no ha empezado una conversación. No le he visto escribir en ningún momento. He pensado que estaría ocupado hablando con otras y manteniendo conversaciones interesantes y subidas de tono. Debe de tener miles de contactos de género femenino. Prefiero no pensar en eso.

—He supuesto que no querías hablar conmigo —respondo—. ¿Qué tal tu noche? —pregunto queriendo cambiar de tema.

No me apetece que se abra un debate entre nosotros. Solo quiero estar de buenas y mantenerme pacífica y estable.

—Podría ser mejor —responde—. ¿Y la tuya?

Sonrío.

—Una mierda —hablo con sinceridad.

Visitar esas páginas de swingers me ha trastocado.

—¿Qué te pasa, pequeña?

Su preocupante tono de voz me mata.

—He estado visitando páginas de swingers —hablo con la verdad.

Se hace un breve silencio, hasta que Sam pregunta:

—¿Y qué piensas?

—No lo sé, Sam. —Me late el corazón con fuerza—. Creo que no sería capaz de crearme un perfil y dejar que todos me vean.

Te expones a que te vea todo el mundo. Puede verte gente que te agrada, pero también que te desagrada. Te exhibes a cualquiera.

—Yo tengo un perfil —responde con total sinceridad.

Mi cabeza empieza a darme vueltas y me mareo. Cualquiera puede entrar en esa página, desde amigos hasta familiares.

«Anda, que, si lo ve su madre», pienso para mí misma.

No puedo evitar pensar y pensar y llegar a mis propias conclusiones, montarme películas y ponerme en lo peor. Quiero dejar la maldita mente en blanco.

—Entiendo —respondo, no queriendo entrar en detalles.

Samuel es un escritor conocido. Seguro que lo tiene todo controlado. Además, la gente no suele colgar fotos y vídeos donde se aprecien sus caras. Es más bien una exposición de cuerpos desnudos. La cara se recorta a la hora de publicar ese tipo de multimedia.

—¿Puedo hacer algo por ti? —pregunta de pronto—. He notado tu tono de voz apagado y me preocupas.

Su presencia transformaría mi noche en un perfecto insomnio. Me mantendría despierta haciendo el amor y no bebiendo Coca Cola y fumando como una posesa.

Le doy otra calada al cigarro y, mientras me descruzo de piernas, le respondo:

—¿Cómo qué? —La curiosidad me invade. Sé que tiene algo en mente.

—¿Ya has visto el vibrador que te metí en la mochila? —Sabía que era obra suya—. Podrías estrenarlo esta noche.

—¿Y quieres ver cómo lo hago? —le incito.

Nunca me he acariciado delante de nadie.

El miedo me paraliza y me arrepiento de la pregunta mencionada.

—No solo quiero verte, Dana. Quiero controlar la intensidad de las vibraciones —responde—. He descargado una aplicación en tu teléfono que hace eso posible. Solo debes aceptar mi solicitud de amistad y abrir el Skype.

Se me dibuja una traviesa sonrisa en la cara.

—¿Y si paso de tu solicitud de amistad? —le provoco—. ¿Qué te hace pensar que quiero ser tu amiga? —añado mientras vierto el cigarro en el vaso de agua que hay junto a mi mesilla.

Me muerdo el labio inferior mientras pienso en la bonita amistad que podría haber entre nosotros. La tentación es demasiado grande.

—¿No quieres que seamos amigos? —pregunta, con una voz seductora e irresistible—. Si aceptas te trataré como a nadie. No tienes alternativa, señorita.

Me toco los labios con uno de mis dedos, nerviosa. Entonces, dejando de lado a mi mente racional, alego:

—Vale, aceptaré esa solicitud de amistad.

—Enciende el Skype, Dana. Voy a estar esperando tu llamada —alega.

Tengo su contacto en Skype. Nunca he podido borrarlo. Cuando éramos algo —todavía no sé lo que éramos—, solíamos llamarnos por este medio y conversar.

—¿No vamos a hablar más por aquí? —Me sabe raro que quiera colgarme tan pronto.

Escucho ruidos de fondo y eso me cabrea un poco.

—Conéctate dentro de una hora. Te estaré esperando. —Cuelga la llamada y me deja con la boca abierta.

No me ha mandado un beso al despedirse. Parecía tener mucha prisa en colgar. ¿Y por qué debemos esperar una hora para hablar?

«¡Mierda!»

Mi cabeza no deja de darle vueltas a lo mismo.

Saco otro cigarro de la cajetilla. A este paso me voy a dejar mis ahorros en nicotina. ¡Maldita ansiedad!

Los nervios me pueden y acabo convirtiendo un cigarro, en dos y tres. Progresivamente, cuando estoy más relajada, salgo de mi habitación y abro el primer cajón del mueble del salón. Denis ha guardado allí el vibrador. Lo cojo, me pongo de puntillas y corro de nuevo hasta mi habitación con cuidado de no armar escándalo. Denis está en su despacho trabajando en la proyección de ideas para sus vídeos. Sé que está hablando con sus socios —así los llama él—, pero son solo sus amigos de toda la vida. Estos le ayudan a editar los vídeos y subirlos a internet.

Cuando vuelvo a mi habitación, observo el juguete sexual con detenimiento. Es de color rosa oscuro. Tiene el tamaño perfecto para divertirse. Funciona a través de Bluettooth y es ideal para dejar tu intensidad al mando de quien quieras y tengas como contacto en tu teléfono. Tiene la opción de poner música y crear vibraciones ilimitadas y personalizadas. Se me ponen los pelos de punta. Samuel quiere controlarme a través de «esto».

Pasan los minutos. Sigo observando el juguete, indecisa. Nunca he participado en un juego tan morboso. No me he imaginado haciendo nada de esto. No he sacado a la luz mi lado más pervertido. La timidez me bloquea y nunca hago nada.

Vuelvo a abrir la pantalla del ordenador. Ya es la hora. Me meto en mi perfil de Skype y le veo conectado. Se me corta la respiración.

Me entra su llamada.

Dejo que se escapen los segundos y, dándome por vencida, acabo accediendo y cojo la llamada.

—¿Ya puedes hablar? —pregunto, sin poder encender la cámara.

Estoy muy nerviosa.

—Sí —responde.

Él no me ve a mí, pero yo si le veo. Sus ojos azules brillan a través de unas gafas negras de pasta. Su cabello está revuelto. Aprecio su pecho al desnudo. Va vestido con un bóxer negro y nada más. Su imagen es realmente morbosa. Su vestuario, a pesar de ser tan ligero, le define a la perfección. Muestra su inteligencia y el erotismo que tiene tan interiorizado. Me cuesta mirarlo fijamente cuando luce semidesnudo.

Seguro que más de una vez se pone a escribir de ese modo. Resulta muy excitante. Su magnificencia me eriza la piel por completo.

—Conecta la cámara —me pide.

Hago lo que me dice. Dejo de esconderme y me muestro por completo. Se queda viendo mis pintas por una infinidad de segundos y me estremezco. Llevo un pijama de tirantes de rayas, rosas y blancas. Mi pelo está recogido por un moño medio desecho. Luzco al natural y sin maquillaje.

Me impactan sus movimientos y su forma de mirarme. ¿Qué estará pensando de mí? Tratar de averiguarlo me ruboriza. Me obligo mentalmente a no dar rienda suelta a mi imaginación.

—¿Te gusta mi pijama? —pregunto de forma inocente.

No estoy acostumbrada a conversaciones alusivas y menos con alguien como Samuel. Sus miradas cargadas de lujuria me están desconcertando. Me siento desnudada.

—Quítatelo.

¡Qué directo!

Me abrazo a mí misma y me desconcierta darme cuenta de que no hace más que mirarme, enloqueciéndome. Samuel no abre más la boca. Tiene intenciones de dejar que haga algo —estoy bloqueada—. No tengo palabras y se me colorean las mejillas. Lo sigo mirando, me está observando mientras se acaricia el labio con el dedo índice. No estoy segura, pero se está conteniendo para no atravesar la pantalla y quitarme el pijama por él mismo.

Sobreexcitada, jugueteo con el tirante de mi camiseta y noto como me tiemblan las piernas. Se me marcan los pezones. Samuel no deja de mirarme en ningún momento. Es una sensación excitante.

—Vale.

Con timidez y, sintiendo sus ojos sobre mi cuerpo, me llevo las manos al cuello. Me acaricio y bajo mis manos hasta los tirantes de mi camiseta, segura de que Samuel me va a comer con los ojos. Entonces, con su poseyente mirada sobre mí, deslizo la prenda y me quedo desnuda de cintura para arriba. Mis pechos quedan bajo critica de sus miradas. Al instante, mis mejillas se incendian y un calor insoportable se apodera de mí.

Me gusta desnudarme para él.

Me gusta que esté medio desnudo por mí.

Una excitación palpable se cierne sobre nosotros. No podemos dejar de mirarnos. Inconscientemente, mi mano sube hasta mis pechos y, sorprendiéndole, me los acaricio. La excitación que siente por mí no le deja respirar, lo presiento.

Me encanta que se ponga así.

Samuel está al otro lado de la pantalla presumiendo de un habitual talante seductor e irresistible. Admiro miradas cargadas de irrefutable deseo que lo están matando por dentro. Su torso está completamente desnudo. Puedo apreciar cada línea que compone su pecho y la manera en la que se dibujan todas esas perfectas delineaciones sobre su piel, creando una perfecta anatomía. Estoy exhausta sin haberlo tocado, joder. Está impecable. Su rostro masculino y cada mohín que muestra me eriza la piel a cada segundo. Sus cejas están perfectamente encorvadas, lo que le califica de un hombre que cuida detalladamente su imagen externa —aunque descuide su parte más profunda, esa que tiene que ver con el corazón—. Se le marcan las venas de los antebrazos dando sensación de fuerza y frustración al mismo tiempo. Sus miradas, la forma en la que se acerca más a la pantalla, sus tensos labios desenfundando todos mis miedos internos. Quiero…quiero tenerlo.

Apoyo mis manos sobre la pantalla tratando de sentirme más cerca de él. Mis ojos se pegan a su profundo azul turquesa y se pierden por ahí, olvidando que el tiempo sigue transcurriendo. Se me ha olvidado hasta respirar. No lo puedo tocar, pero mi corazón palpita de tal manera que temo que lo escuche a pesar de las barreras digitales que nos separan. Samuel quiere tocarme y ansío lo mismo, pero no podemos. Se nota la rabia que sentimos por no tenernos. Ni yo soy suya, ni él es para mí.

Samuel apoya las manos sobre la pantalla y por un momento parece que va a romperla. Entonces pego mi cuerpo a la cámara sintiendo que el mundo se viene abajo si no lo tengo. El maldito deseo que sentimos tiene unos dientes afilados y perfectamente capacitados para masticarnos y hacer una papilla sentimental con nuestros deseos incontrolables. Jugamos con ese potente deseo. Él se mueve en constancia conmigo. Me sigue con la mirada allá a donde voy. Sigue todos y cada uno de mis movimientos, como si pudiera extender el brazo, cogerme y acabar con esta tortura. No hay más que vernos; nos guardamos los sentimientos en el cajón más profundo y ocultamos la llave en el fondo del océano eterno. La propia corriente nos vence y nos devora sin dejar ni los huesos. Mis labios rozan la pantalla al mismo tiempo que sus ojos me admiran. En vista a su reacción, lo miro y me alejo un poco de la cámara. Samuel me atraviesa con miradas transparentes y cargadas de locura. Entonces, sabiendo que no podemos seguir así, murmura:

—Eres preciosa, Dana.

Temblando, bajo mis manos hasta el elástico de mis pantalones y me los deslizo lentamente. Me quedo en bragas.

—Sigue, Dana. Deja que te vea —musita posando sus manos sobre su cuello y arrugando el labio.

Está perdido en algún lugar de mi cuerpo. Sus ojos no dejan de admirarme. Es tremendamente electrizante. El efecto que emerge sobre mí es indomable. No me controlo cuando lo tengo delante.

Nerviosa, poso mis dedos sobre la cinturilla de mis bragas. Junto mis piernas para no sentirme tan expuesta y me deshago de la última prenda que me queda. Me siento completamente suya.

—Deja de taparte —su voz es pausada.

Me fijo en la posición de mis manos. Estoy cruzada de brazos, temblando, y con un nudo de emociones acoplado en mi garganta. Mi corazón palpita con mucha fuerza. Lentamente, me aparto los brazos de mi desnudez y las miradas de Sam me motivan a seguir. Aprecio las reacciones de su cuerpo, como sus ojos centellan en mi dirección, y su pecho sube y baja inconstante. Me siento deseada y poseída. Sus miradas demuestran lo mucho que le excito.

¡Me encanta!

Mientras me observa meticulosamente, se acerca más a la cámara y musita:

—No sabes lo mucho que me inspiras.

Mis mejillas arden.

Mi cuerpo se prende.

Como siga hablándome de ese modo, me voy a volver completamente loca y él no está de cuerpo presente para poder relajarme. Mi cuerpo se aviva con su imagen y me cuesta respirar.

—¿Te inspira verme desnuda? —me atrevo a preguntar.

—Superas todas mis expectativas —le tiembla la voz—. No eres consciente de lo que vales, ¿no?

Asiento muy despacio.

—Eres única.

Me sorprenden sus palabras. No sé, que ojos utiliza para admirarme, pero espero que me siga viendo de la misma manera. Me estremezco.

No puedo hablar y, Samuel, dándose cuenta de eso, musita:

—Te estas acariciando de manera inocente y eso me está matando. —Me deshago entre sus palabras—. No dejes de hacerlo.

Se lleva la mano hasta su erección. Luce tremendamente empalmada. Mis ojos no se desvían de su cuerpo. Es impresionante. Me acaricio el labio mientras le observo y le observo, no puedo hacer otra cosa.

Lo devoro con la mirada y me veo incapaz de decir nada. Bloquea todos mis sentidos.

—¿Quieres ver más? —pregunta.

—Sí.

La duda ofende.

Deja libre su erección y, muy despacio, empieza a acariciarse. No deja de mirarme mientras lo hace. No puedo apartar la vista.

Queriendo revolverle las entrañas, le imito y me llevo la mano hasta mi intimidad. Estoy húmeda. Resbaladiza. Congestionada. Muy agitada. Le deseo con todo. Quiero su cuerpo.

—Desnudas mi corazón, Dana —musita mientras se sigue agitando el miembro. Sube y baja sus manos muy despacio, dándome tiempo a observarle con detenimiento—. Me internas en un mundo desconocido.

—¿Qué mundo? —pregunto, excitada.

—No te lo puedo decir.

Nos aceleramos. Nuestras miradas siguen clavadas la una en la otra. La tensión sexual nos atesta con fuerza. Nos miramos fijamente al mismo tiempo que nos acariciamos.

Él me siente a mí.

Yo le siento a él.

Mutuamente, nos vamos guiando a un mundo perverso y excitante. Me inquieta no poder detenerme. Me asusta que él no quiera llegar al mismo sitio que yo. No me siente como yo a él.

Me manda mensajes cargados de excitación. La retroalimentación es perversa. Me está escribiendo el alma. Le siento cada vez que me late el corazón. Está tan metido en mí que, me desgarra cada órgano del cuerpo, y me folla la cordialidad. Es increíble. Nunca había sentido algo así por nadie.

Samuel detiene sus caricias.

—Dana, es mi turno —dice con la voz entrecortaba. Le cuesta respirar—. Quero jugar contigo y hacerte vibrar. Quiero que te deshagas e imagines que mis manos te acarician. Explora tu cuerpo delante de mí. Deseo que te introduzcas el vibrador entre las piernas —pide excitándose a medida que habla—. Tócate para mí.

Durante unos segundos, no me sale la voz y soy incapaz de responder. Finalmente, cojo el vibrador entre mis manos y se lo enseño. Entonces, sintiendo como el deseo se apodera de mí, le doy permiso para que tome el control y conecto el bluetooth en mi teléfono. Quedamos conectados.

Me asusta.

Nunca he utilizado juguetes sexuales. No me habían llamado la atención hasta ahora. Estoy avergonzada y excitada al mismo tiempo. Mis manos se mueven indecisas, cuando el aparatito empieza a vibrar entre ellas.

—Métetelo, pequeña —susurra—. Cierra los ojos y piensa en mí.

Me muerdo el labio para callar un gemido. Mi vagina palpita y empiezo a perder el control sobre mí misma.

Miro el vibrador.

Lo miro a él.

Me mira agitado. Puedo sentir como el bombeo de su sangre se irregulariza.

Sin perderle de vista y, rozándome la boca con el vibrador, le pregunto:

—¿Quieres qué me lo meta?

—Sí.

—¿Y vas a controlar la situación?

La excitación es demasiado cortante.

—Sí.

Su mirada se oscurece por el deseo.

Mis dientes rozan mi labio inferior con sensualidad.

No puedo hablar.

—Deja de morderte la boca y haz lo que te pido —exige.

Sus exigencias me nublan todos los sentidos.

Me echo hacía atrás y, sin dejar de mirarle, abro mis piernas lentamente. Recorro mis labios con el vibrador y lo voy bajando muy despacio. Dejo que recorra todo mi cuerpo antes de llegar a ese punto culminante. Samuel no aparta su mirada de mí. Resulta excitante observar a Sam mientras hago todo esto. Se está volviendo loco por momentos. Él está controlando el aparato y le agita la idea de poseerme, lo presiento. Inocentemente, con el corazón agitado, cierro las piernas de golpe.

—Dana, no me hagas esto —susurra.

¡Qué mono se pone cuando la desesperación le puede!

Instantes después me veo tumbada por completo en la cama, con los ojos cerrados, y abierta de piernas para Sam. ¡Es una locura!

—No abras los ojos —musita—. Yo te diré cuando puedes abrirlos —susurra—. Relájate y regálame tu excitación. Imagina que juego contigo.

La timidez me cruza la cara y se me enrojecen las mejillas. Me acaricio las piernas lentamente. Estoy temblando. Nunca he hecho algo así. Cierro los ojos y trato de no pensar en la postura en la que me encuentro. Debo parecer una pervertida. Doblo mis piernas y, con delicadeza, sumerjo uno de mis dedos en mi interior. Me rompo en dos.

Abro más mis piernas de forma inconsciente y rodeo mi clítoris con los dedos. Me estimulo y me acaricio delante de él. No abro los ojos en ningún momento.

Con la respiración acelerada, me acerco el aparatito a la entrada de mi sexo. Primero me lo paso por los labios y siento el temblor por mi boca. Lo bajo hasta la parte inferior de mis piernas y lo acerco a la entrada de mi sexo. El aparato vibra en mis manos y hace un ruidito que me excita y me da miedo al mismo tiempo. Lo paso por mi monte de Venus y siento un pequeño espasmo atravesarme el corazón. Es exquisito. Finalmente, lo paseo por mis labios vaginales y entorno los ojos de placer mientras lo adentro lentamente en mi vagina. Me lo saco con la misma lentitud.

—Dana, no te lo saques —dice—. No he terminado contigo.

Aprecio que está tremendamente excitado. Todavía no me ha dicho que pueda abrir los ojos.

Queriendo jugar con sus sentimientos, hago amago de volver a introducírmelo, pero no termino de profundizar.

—Dana —le tiembla la voz a causa del morbo del momento—, no me provoques de esa manera. No me tortures.

Sonrío y, sin abrir los ojos, vuelvo a introducirme el juguetito en el interior de mi vagina.

Esa penetración de ondas, acompañada de lo mucho que me excita que Sam me esté controlando a su antojo, me hace que sufra cortos periodos de pérdida de memoria y me desentienda de todo. Me vuelvo loca. Entonces, queriendo sentir más y más, me muevo al ritmo de las vibraciones. Cada vez son más rápidas e intensas. No puedo estarme quieta. Es mortal. Unos segundos después, me muerdo el labio con fuerza para no dejar escapar un gemido, mientras llevo una de mis manos hasta mis pechos y me los aprisiono, sintiendo que he perdido el control sobre mí misma. Con una mano, me sigo acariciando con el vibrador, mientras con la otra me acaricio los pezones. Los dedos de mis pies se aferran a las sabanas y un ardiente escalofrío me recorre las piernas. Siento que no puedo más.

¡Voy a estallar!

—¿Quieres más, pequeña? —pregunta, excitándome más y más.

Me está torturando de forma deliciosa.

Asiento y me tapo la boca con mis manos. Denis está en la habitación contigua y no quiero que me escuche. Eso sería embarazoso.

Entro en un estado apartado de la realidad. Todos mis sentidos se fusionan. Un calor insoportable se adueña de todas mis zonas erógenas y empiezo a temblar. Eclosiono.

—No te tapes la boca —ordena—. Quiero escucharte, Dana.

Ahora mismo no le escucho.

Me desentiendo de todo. Mi cuerpo se vuelve loco. Toda mi imaginación vuela y recorre las partes de su cuerpo. Imagino sus manos abriendo mis labios vaginales e introduciendo el vibrador. Me hace sentir demasiadas cosas.

—¿Serías capaz de hacer cualquier cosa por mí? —pregunta.

Su pregunta me excita, pero al mismo tiempo me desespera. Quiere llevarme hasta los límites. Quiere que muera de placer. Es injusto.

—Sí —murmuro entre jadeos.

—Destápate la boca. —Su exigencia me revuelve por dentro.

No le hago caso.

No quiero que se escuchen mis gemidos.

Estoy completamente desnuda, en una posición comprometida, tocándome con un vibrador y pensando en él. Me adentro en un estado perfecto. No pienso. Mi mente se desentiende de todo.

—¿Y te pone la idea de qué otros te miren? —pregunta.

No le respondo.

—Dana, quiero que me respondas —exige.

Me tapo más la boca con mis manos y entreabro los ojos de placer. Mi vagina se extiende y mis paredes vaginales se contraen.

—Pequeña, no se te ocurra taparte la boca ahora.

Sonrío internamente. No pienso destaparme la boca.

Acelera el ritmo de las vibraciones. Saco y adentro el vibrador unas veces más y… ¡hasta aquí he llegado!

¡Madre mía!

Mi cuerpo se transforma en un brutal orgasmo. Las palpitaciones se vuelven contantes. Y trato de prolongar ese estado de puro placer, pero mi vagina culmina en un estado de relajación.

—Ya puedes abrir los ojos —dice.

Agotada, abro los ojos y, literalmente, entro en un estado crítico de shock.

Samuel no está solo.

¡La madre que le…!

—Ha sido un placer observarte —masculla una joven semidesnuda. Esta tiene los ojos azules. Es muy pálida. Se le marca la clavícula. Su pelo es corto y negro. No puedo creer que me haya estado mirando.

No puedo hablar.

—Dana, ¿vas a decir algo? —pregunta Sam.

Atisbo el miedo en sus ojos.

—No, creo que no. —No espero ninguna respuesta y cierro la pantalla del ordenador de un golpetazo.

«¿Quién era esa mujer? ¿Por qué la ha dejado mirar? Estoy flipando»

Como una tonta, he estado pensando en él todo el tiempo y sintiéndome morir. El muy idiota me ha dejado a merced de otra. Siempre hay otras. He visto a esa mujer con el teléfono de Sam entre las manos. ¿Me habrá controlado ella en algún momento?

Mi móvil empieza a sonar y lo dejo en silencio. ¡Qué le jodan!

Hundo mi cara en la almohada, cierro los ojos y pego un grito. Estoy cansada de todo. Siempre hay otras personas en mis relaciones. Es frustrante.

Al día siguiente abro los ojos y tengo el desayuno a mis pies. Casi tiro la bandeja al levantarme de golpe. Me quedo boca abajo en la cama y me acerco la bandeja. Todo tiene buena pinta; una taza de café, un pepito de chocolate, un vaso de zumo de naranja y un pequeño sobre de cereales. ¡Detallazo!

Leo la nota que hay pegada sobre la taza: «¿Lista para un viernes especial? Muero de ganas. Será mejor que repongas fuerzas. Denis»

¡Es verdad!

Ya es viernes y le he prometido que intentaría tener algo con una pareja. Me tapo los ojos con las manos y me los aprieto, dejando escapar un largo suspiro de mis labios.

«¡Joder!»
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¡Otra vez viernes!

Son las once de la noche y llego a la entrada del local con Denis. Me está aferrando la mano como si fuéramos un par de enamorados, y nos quisiéramos un huevo. Gabriel nos deja desfilar. Ya nos conoce. Le he prometido a este hombre que lo intentaría, así que no puedo echarme atrás.

Transitamos por la sala principal y nos sentamos en los taburetes de la barra. Denis retira uno de estos y toma asiento. Le imito el gesto. Lo veo ilusionado. Esto es lo que quiere y se le nota en la cara. Mariam nos sirve lo que demandamos. Denis me ha pedido una Coca Cola. Tenemos una conversación larga y tendida. Me comenta que ya ha cancelado la tarjeta.

Miramos a todas las parejas que entran intentando decidirnos por alguna, pero encuentro pegas en todas. Al final acabamos con nuestras bebidas y nos sirven más. Estoy un poco nerviosa y Denis no deja de hablarme del tema. Mira a todas las parejas que entran; sobre todo, a las que parecen tener una edad cercana a la nuestra. Dejamos los vasos vacíos sobre la barra y decidimos ir a la terraza.

Denis, tras haber estado con el móvil un momento, se sienta a mi vera. Ya me he encendido un cigarro. Estoy de los nervios. Siento sus continuas miradas y lo noto bastante encendido. Hay varias parejas mirando en nuestra dirección, como si supieran meterse en nuestros pensamientos, y ver que estamos disponibles. Ya conocen de sobra el funcionamiento de todo esto.

—¿Qué te parecen esos? —me pregunta señalando a una parejita de jóvenes.

No nos han quitado ojo.

Los miro detenidamente. No están mal. El tipo es alto, moreno y tiene buen cuerpo. La chica es bastante atractiva y, por su piel lisa, deduzco que debe ser de mi edad.

—Vale —me atrevo a responder.

Estoy dispuesta a probar.

Denis me atrapa la mano y nos aproximamos a la pareja. Nos instigan a sentarnos con ellos. Se exponen cariño en todo momento. Nosotros nos obviamos las miradas. No hablamos de ese raro amor que nos tenemos. Denis no se muestra propenso conmigo, ni yo tampoco me adoso a él. No estamos muy pendientes el uno del otro.

Rubén, así se llama el hombre, abre una botella de vino. Una primera botella se transforma en una segunda y, así, sucesivamente. No puedo evitar sentirme incomoda.

Rubén y Paula parecen una pareja de enamorados muy tierna. Ella es enfermera y él es doctor. Puede que estas no sean sus verdaderas labores. Esto es un juego y muchos no dicen la verdad. Ni siquiera sé a ciencia cierta, si nos han dicho sus nombres reales. Denis ha mentido sobre nuestras profesiones. Para la parejita, yo soy azafata y él es piloto. Por sus actitudes, denoto que llevan mucho tiempo compartiendo su amor con otras parejas. Me quedo estancada en el asiento mientras los escucho hablar. Sobre las tres de la madrugada, Mariam nos informa de que tenemos una habitación disponible.

Sin pensarlo, me levanto y me dirijo con ellos hasta la habitación. Cuando llegamos, Rubén coge a Paula entre sus brazos y la besa. Miro a Denis. En cuanto se acerca a mí, me pilla a traición y los dos caemos en la cama. Entre gemidos y ruidos de besos, nos quedamos tumbados sobre esta hasta que, en un momento Rubén suelta a Paula y nos reunimos todos.

—¿Podemos hablar un momento, Dana? —me interpela Denis.

Asiento.

Salimos de la habitación, bajo la atenta mirada de la pareja. Se nota que quieren jugar con nosotros, pero yo estoy movediza. No sé si puedo hacer esto.

—¿Qué ocurre, Denis? —le pregunto una vez me cercioro de que nadie nos escucha—. ¿Por qué hemos salido de la habitación?

En respuesta, me dedica una mirada inquieta que rápidamente me pone los pelos de punta. Ya me tiene donde quiere y no entiendo porque ha interrumpido el momento.

—Me acaba de escribir una amiga mía y está por aquí. Creo que congeniaras más con ella y sus amigos. ¿Prefieres qué vayamos con ellos o entramos y seguimos con esta pareja?

Me encojo de hombros.

—No lo sé. Pero si nos vamos, ¿lo haremos sin despedirnos?

—No pasa nada. —Me agarra por el brazo—. Mi amiga está acostumbrada a los tríos con hombres y lo vamos a pasar mejor con ella.

Me lleva por los pasillos, con una cara de entusiasmo que no puede con ella, y una sonrisa tatuada en la cara. Esa amiga suya debe de estar bastante buena. De no estarlo, no estaría procediendo de esta manera.

—Pero ¿quieres hacer algo con otros hombres? —pregunto por mera curiosidad.

—No —responde—. Y me gustaría que tuvieses algo con mi amiga. Podéis empezar con unos besos en la boca. Ella es bisexual. Ha visto una foto tuya y le has encantado.

—¿Le has enseñado una foto mía?

Lo miro sorprendida. No pensé que fuera enseñando fotos mías por ahí.

—Sí, peque…a ella le excitas.

Vaya…, no me hace especial ilusión escuchar eso.

Me tiembla el pulso cuando siento que nos detenemos frente a una habitación. La puerta está entreabierta, como si los que estuviesen dentro esperasen visita, y la hubiesen dejado así a propósito.

¡Se me va a salir el corazón de tanta tensión!

Siento que va a pasar algo esta noche.

—Tranquila. —Me dedica una tierna mirada—. No haremos nada que no puedas hacer.

Asiento, y consigo responder:

—Tu amiga… ¿lleva mucho tiempo en el mundo liberal?

—Sí.

—¿Y la vas a prestar más atención a ella?

Tengo miedo a quedarme bloqueada, no conseguir hacer nada y sentirme abandonada y ridícula.

—Dana, eres mi novia. Lo que vamos a hacer es solo sexo. No significa nada. Mi amiga está muy acostumbrada a los intercambios y hemos hecho cosas juntos. Ella me indujo a probarlo, de hecho.

—¿En serio?

Admito que su respuesta me ha pillado desprevenida.

—Sí.

—¿Tú has…has tenido algo serio con ella?

Niega con la cabeza.

—Solo ha habido sexo entre nosotros. Ella siempre ha sido para mí y para otro hombre —dice, y me pongo más nerviosa todavía—. Escucha, debes saber que no siento nada por ella. No me gusta mezclar mis juegos con mis sentimientos. Sería una locura hacerlo. Nunca haría esto con alguien con el que he tenido algo más. A no ser que, sea mi novia actual y, aun viéndola jugar con otros hombres, supiese que es mía. A los dos nos encanta el morbo, pero, una vez termina la sesión de sexo, continuamos con nuestras vidas, como si nada.

Eso ha sonado muy frío.

—Y ella no siente nada por ti, ¿verdad?

Se niega.

—No, ella está enamorada de otro tío. Seguramente esté con ella ahora mismo. Al tío le encanta compartirla, eso me ha dicho.

Permanecemos un rato estáticos frente a la puerta de la habitación. Todavía tengo dudas sobre lo que vamos a hacer.

—¿Y de qué la conoces?

—La conocí hace mucho tiempo en un local de intercambio de parejas. ¿Quieres preguntar algo más antes de entrar?

—Creo que no —respondo con la voz temblorosa.

Denis, al percibir mis nervios, me aprieta la mano y, sin soltarme, se mete conmigo en el interior de la habitación. Me aferro a él, como si pudiera protegerme de lo que va a pasar, y no fuera a perderme de vista.

Mi respiración se irregulariza y miro a todos lados. Estoy de los nervios y tengo mucho miedo. Escucho gemidos de fondo. Hay una mujer parada en medio de la estancia, y dos hombres la están haciendo de todo. Uno de ellos le está acariciando la vagina con los dedos, mientras el otro le muerde la boca. Ambos hombres están carentes de ropa al igual que ella. Me quedo absorta y mirando la morbosa escena que se está desarrollando delante de mí.

El trío, dándose cuenta de nuestra presencia, se nos queda viendo. La mujer retira las cabezas de los hombres de sus partes íntimas. Se tapa la desnudez con una fina manta de seda y se acerca hasta nosotros. Los semejantes se mantienen estáticos, mirándola, como si estuviesen investidos por ella. Su pujante personalidad me pone los nervios a flor de piel. Esta no tarda en romper el silencio:

—Denis, me alegra verte por aquí. ¿A quién me has traído?

Me observa de arriba abajo. Al instante me siento desnudada.

—Es mi novia. Al final la he convencido y está dispuesta a jugar —responde Denis.

La mujer me sonríe.

Besa a Denis en la mejilla. Después me mira y se desploma de la manta, dejándola caer al suelo. Se para frente a mi pequeño cuerpo. Miro a Denis, quién no dice absolutamente nada. Este deja que coloque sus manos sobre mis omóplatos.

Instintivamente, me echo hacia atrás y a esta no parece cautivarle mi gesto.

—Tengo a alguien personal para tu chica. Ha venido expresamente por ella —murmura—. Aún no ha llegado, pero debe de estar al caer —nos comunica.

Mi corporación se tensa ante el escenario. Seguro que voy a decepcionar a Denis —porque no voy a poder hacerlo —y se va a cabrear.

—Vale, le esperamos —responde Denis.

—De eso nada —se pasea en torno a mi cuerpo—, podemos empezar sin él.

Su voz me perturba. Me mira como si tuviese autoridad sobre mí. Y, cuando siento a sus hombres detrás de mí, me tenso por completo. Concibo dos soplos diferentes atravesarme la nuca y eso me hace tiritar.

—¿Alguna vez has tenido a dos hombres para ti sola? —consulta.

Me niego. No puedo hablar.

—¿Y quieres probar? —prosigue.

No consigo responder a eso.

Los hombres no están nada mal, pero tengo dudas. Mi cuello está completamente estirado. Me duele hasta rozarme. Se palpa la tensión en mí. No hay más que verme la cara.

Busco una refutación en las miradas de Denis, pero se mantiene impasible. No me dice nada. Voy a tener que tomar esta decisión sin su ayuda. Así que, con la voz discontinua, musito:

—Sí.

La mujer sonríe. Todavía no me ha dicho su nombre.

—Clara, mi chica es bastante retraída. ¿Seguro qué tus hombres saben lo que se hacen? —pregunta Denis cambiando su mueca a una de preocupación.

—Sí. Sobre todo, el tipo al que estamos esperando. —Vuelve a examinarme con la mirada—. Solo espero que no haya ninguna confusión. Ese hombre, por mucho que te haga, es mío. ¿Lo entiendes?

Su tono de voz cambia a uno querellante. No lo entiendo. Si le hace daño ver a ese individuo con otras mujeres, ¿por qué le va a dejar hacerme cosas a mí?

«¿Me las hará delante de ella?», se me ocurre pensar para mí misma.

Soy un mar de dudas. Estoy empezando a arrepentirme de haber consentido formar parte de todo esto. No sé si estaba mejor, cuando estaba de brazos cruzados, y esperando a Denis.

—¿Seguro que esto es lo que quieres? —insta Denis.

Su pregunta me hace volver a la realidad y, siendo estudiada por las miradas de todos los presentes, alego:

—Quiero hacerlo.

Denis posa su mano sobre mis mejillas. Después mira a Clara, quien le da autorización a los chicos para que aposten sus manos sobre mi organismo. Al instante, soy desgastada por multitud de manos y siento que mi razón se disipa.

—¿Podemos desnudarla? —pregunta uno de los chicos.

Denis afirma.

Un minuto después, las manos de dos hombres vagan a sus anchas por mi cuerpo y me saquean el vestido que llevo puesto. Manosean mi espalda, mis glúteos y, cuando sus dedos llegan hasta mi humedad, siento una fuerte aflicción en el pecho. Clara observa la escena, paralizada. Denis hace lo mismo. No me toca.

Uno de los hombres se agacha, mientras hace deambular su boca por mis piernas y deja sus labios en mis bragas.

No sé si quiero mirar. Me tiembla todo el cuerpo mientras los hombres me miran y me acarician por encima de la ropa íntima. Denis no hace nada por impedirlo y se mantiene inmóvil. Nadie hace nada por impedirlo.

Entonces me siento el objeto sexual de todos los presentes. Dos manos lidian por llevarme al límite, mientras Denis me observa con vigilancia. De pronto, Clara atrapa el rostro de Denis entre las manos y le aparta la mirada de mí. Le besa en los labios mientras les observo. Embute su lengua en su boca, le acaricia la erección por encima de la ropa y noto como él se sacude por sus caricias. Saca la lengua de su boca, se agacha lentamente, hasta quedar a la altura de su miembro y, sin pensarlo, le baja los pantalones para meterse cada centímetro de su longitud palpable en la boca.

Anonada, observo lo que trascurre delante de mí. Dos hombres me están adulando, me sujetan para que me sienta arrinconada. Sin embargo, sigo estando confusa. No lo estoy gozando enteramente.

No puedo dejar de mirar en dirección a Clara y Denis. Él está jugando con sus pechos y la acaricia, mientras se sacude duramente en el interior de su boca. Enreda su glande, lo lame y le masajea los testículos. Yo me quedo ahí…no hago nada…no sé lo que sentir. Estoy asediada y, mi cuerpo se estremece, cuando unas manos se adentran en el interior de mi sostén. No les veo las caras, así que cierro los ojos y pienso en Sam.

Escucho los gimoteos de Clara, los bramidos de Denis, y eso me distrae. No puedo concentrarme.

Siento como me dividen más las piernas. Mi sexo palpita inseguro. No estoy lo suficientemente lubricada.

—Eres preciosa, cariño —comenta uno de los hombres.

Estática, dejo que me opriman los pechos, y unas manos viajen hasta la entrada de mi sexo. Las caricias, el ambiente, los gemidos de fondo, no me hacen destensarme. De pronto, nada más fijar mi vista en la puerta, observo como esta se abre lentamente. No puede ser.

Sam se adentra en la habitación y se acerca hasta mí, con paso decidido, y mirada posesiva. No me quita el ojo de encima.

—Ya basta. —Quita a los hombres de mí.

Denis y Clara dejan de jugar entre ellos.

Sam mira a Denis y este se queda quieto tras mi envés.

¿Qué coño está haciendo aquí?

Lo pienso, lo pienso y lo pienso.

Mis ojos acceden a que sus miradas se entrometan en las mías. ¡Ingenua!

—Sam, te estábamos esperando —susurra Clara batiendo las pestañas en su dirección.

Siento una punzada de celos, cuando se acerca a él, y le clava las garras en su cerviz. Sam me mira en tensión. No aparta sus ojos de mí mientras Clara pasa sus manos por sus espaldas y las detiene en su abdomen.

Lo miro.

Él me mira.

Denis se pega más a mi cuerpo, me retira el pelo y me besa el cuello. No puedo cerrar los ojos y sigo observando las miradas perplejas de Sam. Sé que le cuesta mantener la mente en blanco y verme en esta tesitura. Ambos somos los juguetitos de la habitación.

Samuel está frente a mí. Deja que Clara le mime y le abra la camisa. Soy consciente de que, por mucho que ella le roce, soy yo la propietaria de sus miradas. Y, a pesar de saber que son las manos de Denis las que me acarician, me estoy imaginando las de Sam.

Pasan los minutos y las manos de Clara ruedan por el vientre de Sam, deteniéndose en su erección. Mete su mano en el interior de sus pantalones y empieza a removerse. Veo insulsez en su rostro, pero no hace nada por atajarla. Ni yo hago nada por detener a Denis. Nos mantenemos inmovilizados. Y, Denis, dejándose llevar por el momento, posa sus manos en mi caliente hendidura. El roce me descompone y Samuel se percata, ya que le cambia la cara y atisbo bastante desazón en sus pupilas. Sus ojos azules no me han abandonado en ningún momento.

—Ya vale. —Sam aparta a Clara.

Cuando las manos de esa mujer dejan de estar sobre Sam, me siento aliviada.

La situación me da morbo, pero al mismo tiempo me cabrea. Yo quiero tocar a Sam, pero estoy bloqueada. No puedo moverme.

Denis detiene sus caricias.

Me sumerjo en las miradas de Sam.

Entonces, quedándonos frente a frente, callados, nos reprochamos bastantes cosas con la mirada.

En serio, desearía pasar de todo, pero no puedo.

—¿Qué te ocurre, Sam? —pregunta Clara, haciéndose la incomprendida.

Lo siento, pero me cae en gordo esa mujer.

—Sabes que no he venido por ti —responde. Se aleja de ella y se queda más cerca de mí—. He venido por ella —declara mientras me señala con la mirada.

¡Toma directa!

Me quedo sin habla.

—¿Por mi chica? —pregunta Denis.

Vaya, eso a Denis le ha sentado como un jarro de agua fría.

Sam asiente, colaborando en la causa de sacar de quicio a mi pareja. En realidad, eso le pasa por desatenderme. Se ve que a otros no les cuesta estar pendientes de mí.

¡Me muero!

Muero y muero lentamente. No puedo hacer otra cosa.

—¿Te excita mi novia? —pregunta Denis. No deja de hurgar en lo mismo.

¡Madre mía!

Su cara es un cuadro. ¡Está para foto!

—¿Por qué mi chica? —quiere saber Denis—. ¿Qué te hace pensar qué te la voy a entregar?

Guerra de miradas frívolas. Miro a Clara, pero mantiene la boca cerrada. Será mejor estar al margen de la situación.

Sam me mira y sonríe.

—Si ella quiere, no tienes nada que objetar —suelta Sam, tan seguro de sí mismo que me inquieta.

¡Por Dios!

—Dana. —Siento la fría mirada de Denis a mis espaldas. No me atrevo a voltearme—. ¿Quieres hacer algo con este hombre?

Quiero hacer de todo con este hombre. A pesar del feo que me hizo anoche, la atracción sigue demasiado viva entre nosotros. Nos entendemos a través de gestos. Ha tenido la amabilidad de venir a mí cuando más le necesitaba. Creía que iba a acabar sin hacer nada y con Denis al mando de una situación comprometida. ¡Se le ha dado la vuelta a la tortilla!

Claro que lo quiero todo de este hombre, y va Denis y pregunta: «¿Quieres hacer algo con este hombre?»

Y, ¡por favor!

¿Cómo se niega una a eso?

Temblando, empujo mentalmente a mis cuerdas vocales para que se pongan en funcionamiento y, expuesta a las miradas de Sam, respondo:

—Sí.

Menos mal que no le estoy viendo la cara a Denis.

Sam me desgasta con la mirada.

—¿Tanto te excita mi chica? —Denis dirige su mirada a la de Sam.

Lo mira, con ganas de fusilarle, lo presiento.

—¿Quieres qué sea completamente sincero?

—Si —responde Denis, sin apartarse de mí.

—Me la quiero follar.

Su respuesta tan directa me hace temblar. Ha sido demasiado veraz. No es de andarse por las ramas.

—¿Quieres follarte su boca? —sigue preguntando Denis.

Uy, si las miradas matasen…

—Sí.

«¡Joder!»

—Si tanto te pone, te la cedo —dice Denis, dejándome de piedra.

Samuel sonríe.

—Será un placer.

El corazón me late a mil por hora. Denis me va a entregar a Sam y ni siquiera le conoce. No sabe que es el Samuel Castro, al que tanta manía tiene. Mejor que no sepa nada.

—Cuando quieras—le incita Denis.

Sus palabras me agitan. Mi organismo tiembla de excitación y miedo al mismo tiempo.

Samuel, haciéndome un gesto con el dedo para que me acerque más a él, masculla:

—Ven, pequeña.

Miro a Denis. Hace un gesto afirmativo con la cabeza.

Entonces nos encaminamos a la cama. Yo me siento sobre las sabanas. Denis se acomoda a mis espaldas. Samuel se queda de pie frente a mí. Y Clara abandona la habitación con sus hombres. ¡Qué tensión!

Ambos tenemos unas inmensas ganas de devorarnos. La apetencia sexual es mutua. Somos puro nervio sexual. La tensión se refleja en nuestras miradas.

Me acerco más al borde de la cama. Mi boca queda a la altura de su empalmado miembro. Estoy muy nerviosa y más aún cuando Sam me impide que le toque y me coge del rostro para besarme. Denis no hace nada por impedirlo.

El corazón se me encoge al notar la posesión de su boca. Nos estamos besando de forma desesperada. Debo sujetarme en su pecho para no caerme encima de Denis. Samuel, dándose cuenta de mis temblores, me pega más a su cuerpo. Finalmente, abandona mis labios y me deja sin aliento.

Trepidando, me aproximo a su solemne entidad. Acoge mi cabeza entre sus manos. Miro hacia arriba, mordiéndome el labio y buscando su beneplácito. Bajo la mirada hasta su voluminoso miembro mientras Denis sigue detrás de mí. Entonces, sin pensarlo, dejo libre su presión y me meto su erección en la boca. Se agranda en mi interior. Acaricio su glande con la lengua. Sé que esto le gusta, lo noto en sus reacciones y en su forma parsimoniosa de penetrarme la boca.

No quiero hacer favoritismos, pero durante la escena, solo presto atención a Sam. Él requiere mi cuidado. Me hace perderme. No lo puedo evitar.

La mirada de Sam chispea en mi dirección. Abro más la boca por propensión y engancho más centímetros de su tramo. Lo paladeo. Quiero proveerle el máximo placer.

—Madre mía, Dana —musita cogiéndome por el rostro y venciendo su miembro en mi boca, con ímpetu.

Samuel revuelve su miembro por fuera y por dentro de mi boca. Lo pasea por mis labios. Me lo mete más. Hasta que decido tomar el mando, se lo agarro y me hago con su posesión.

Me inclino a él y mi boca le devora cada vez más. Centímetro a centímetro. Siento como mis labios le reclaman y le inducen a llegar a ese infinito placer.

Le cuesta mantenerse. Le muerdo. Lamo su duro pene. Lo miro mientras me atesta la boca. Escucho los propios latidos de mi corazón.

—Es imposible no estar loco por ti —se le escapan las palabras.

Entonces me deja sin su erección y observo lo duro que está. Sé que lo ha hecho para no acabar en el interior de mi boca. Me tapo los labios y veo en sus ojos su máxima excitación. Una mirada me basta para hacerme con su orgasmo.

—Vale. —Denis me aparta de Sam. —Es suficiente.

Sam se guarda el arma en los pantalones y, sin más, dice:

—Ha sido un placer tener a…Dana.

Termina de acomodarse la ropa y se marcha.

Denis me mira y sale de la habitación. ¡Cagada!

Cojo la ropa que se encuentra tirada en el suelo y me visto. No soy plenamente consciente de lo que acaba de pasar. Estoy en estado de shock. He estado entre esos dos hombres tan imponentes y nada me ha impedido actuar. Sam me hace perder el norte. ¡No es justo!

Encomendada por el miedo, me visto rápidamente y trato de seguir a Denis, cuando unos brazos me enganchan y me apoyan contra la pared.

«¡Mierda!»

—¿A dónde vas, pequeña? —Posa uno de sus dedos en mis labios. Me abre la boca con su dedo anular y me sonríe con superioridad.

¡Es un creído!

— Debo irme, Samuel. —Intento evadirme de su presión, pero su cuerpo me empuja más a él. Puede conmigo.

Denis se ha marchado del local y debería ir tras él. Es mi pareja y debería estar más preocupada. No me ha dicho nada cuando se ha ido y temo haberme pasado de la raya. Puede que haya herido sus sentimientos.

—Ha sido increíble, Dana. —Me aprieta más contra su cuerpo mientras enreda sus dedos en mi cabello—. Te he echado de menos. Necesitaba escuchar tu voz.

Le vuelvo la cara cuando intenta besarme y eso parece cabrearle de sobremanera.

Me mira sin dar crédito y, poniendo su mano sobre mi barbilla, me vuelve la cara. Me hace mirarle fijamente a los ojos. Al instante, con sus dedos posicionados al borde de mis labios, pregunta:

—¿De verdad me vas a negar un beso?

Asiento, y eso le pone más famélico.

—No he olvidado lo de anoche —me justifico—. Dejaste que otra mujer me mirase y controlase el vibrador.

Le cambia el semblante. Denoto oscuridad en sus ojos. Su agarre se debilita y, apartando la vista, masculla:

—Antes de explicarte eso, necesito que me des un beso.

Sin meditarlo, me pongo de puntillas, le atrapo el rostro y le beso la mejilla. Me aparto antes de que transforme un beso inocente en uno efusivo.

—Ya te he dado tu beso —digo, y me llevo las manos a los bolsillos. Debo evitar tocarle ese cuerpo tan sumamente excitante—. Y quiero saber quién era esa mujer y que hacía en tu casa.

Era muy tarde. Además, me jode, ya que si tenía ganas de hacer algo podría haber demandado mi compañía. Me pasé toda la semana pasada esperando a que me hablase y hasta ayer por la noche no obtuve noticias de él.

—Dana, antes quiero un beso de verdad —exige.

Sus ojos me admiran con inquietud. Está pasando algo y no creo que sea algo bueno. Conozco esas inquietas miradas.

—¿Y le vas a devolver el dinero a Denis? —pregunto evitando el tema del beso.

Muero por sentirle en mi boca, pero no es el momento. Antes debe aclararme unas cuantas cosas.

—Vale, le voy a pagar la cantidad que le debo —responde.

Lo miro dubitativa.

—¿En serio?

No termino de fiarme de él.

—Si me hace un bizum con la cantidad se lo pago.

¡Qué cachondo mental!

Sabía que su respuesta tenía truco.

Samuel, al ver que no respondo, ni dejo de poner los ojos en blanco, pregunta:

—¿Y mi beso?

Niego con la cabeza.

—No te voy a dar ningún beso.

Mis labios le buscan y tiemblan por su culpa, pero no pienso ceder.

Mira en dirección a mis labios y, sin poder oponer resistencia, cierro los ojos y siento como con una de sus manos me aferra por el cuello y me pega a su boca. Sus labios me abducen a volverme loca. Me imponen. Acarician mi labio posterior, después el inferior, y profundizan. Sonrío mientras me besa. Sabía que no podría resistirme. Su lengua se hace paso en el interior de mi boca y, por inercia, me pego más a su cuerpo. Siento como su miembro se aprieta contra mis caderas. Nos hemos quedado con las ganas.

Me suelta los labios.

—Pequeña, vente esta noche conmigo. —Pega su frente a la mía. Noto desesperación en su mirada—. Allí hay una habitación para ti y puedes quedarte el tiempo que quieras.

—Sam —le aparto levemente de mí—, todavía me debes una explicación —le recuerdo—. ¿Quién era la mujer del Skype?

La joven parecía sentir algo realmente especial por él.

—Dana, si te lo digo…

—Quiero que me lo digas —le interrumpo—. Era ella, ¿a que sí? —llego a esa conclusión por mi cuenta.

Sam no suele meter a mujeres en su casa. Me lo dijo cuando salíamos —si es que salíamos de verdad—. Yo estuve en su casa, pero muy pocas veces.

No responde.

—Sam —consigo llamar su entera atención—, ¿¡qué si era ella!?

Asiente.

—Esa mujer es Águeda, Dana —me termina de aclarar.

Este hombre no conoce límites.

—¿Y dejaste qué me viera y me manejase con el vibrador?

Se me cristalizan los ojos, empiezan a escocerme y se me acaba empañando la vista. Este ha sido un golpe demasiado bajo.

Me lo confirma con sus gestos.

—Si, pero —me agarra por el brazo para que no me vaya—no quiero volver a perderte.

Observo las arrugas que se forman a un lado de su rostro. Aprecio el pánico en sus ojos. Está muy roto y jodido por dentro. Pero ese ya no es mi problema.

—No puedes perderme —me suelto de su agarre— cuando nunca me has tenido.

Tiro de mi brazo con fuerza y Sam intenta detenerme. Me volteo y, con los ojos inyectados en sangre, le respondo:

—Para ti estoy muerta, Sam. —Se rompe en dos frente a mi cara—. No quiero que vuelvas a dirigirme la palabra nunca más.

Esta vez se ha pasado veinte mil pueblos. Se ha traído a su novia de su querida Inglaterra y ha querido seguir jugando con mis sentimientos y con ella de testigo. Ha querido compartirme con ella. No merece ningún trato verbal por mi parte.

—Dana, por favor —suplica.

No me vuelvo.

No le miro.

Desaparezco de su vista.
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Cuando una relación se termina te das cuenta de que, los buenos recuerdos son los que quedan más en ti y te destruyen por dentro. Te destruyen porque esa persona ha dejado de estar en tu vida. Y tú has dejado de formar parte de esa ecuación. Ya no sois uno, ahora sois dos y camináis por vuestra maldita cuenta.

Ha pasado un mes.

Un mes que no veo a Sam.

Treinta infernales días sin él, en los que he ignorado sus llamadas y he cortado de golpe toda comunicación que podía haber entre nosotros.

En todo este tiempo, mi hermano y yo hemos averiguado cosas sobre el hombre que mantiene a mi madre alejada de nosotros. Cada vez pasamos más tiempo juntos. He dejado de ir al local y Denis ya no ha vuelto a intentar inducirme en su mundo.

—Ese idiota ha caído en los brazos de la argentina —comenta mi hermano, orgulloso por lo que hemos avanzado.

Ese hombre controla a mi madre todo lo que puede. La argentina nos ha conseguido unas fotos que tenía guardadas de mi madre. Se la ve más joven y menos demacrada. Irina nos ha dicho que la ha visto y cada día está más delgada. Me preocupa.

—Me alegra escuchar eso. —No sé si me alegra, pero todo con tal de alejar a ese tío de mi madre—. ¿Has sabido algo más de ella?

Me importa bien poco la vida de ese hombre. La única que me importa es mi madre. Y espero que no lo esté pasando mal con todo esto. Conociendo a ese impresentable, es capaz de subir a la argentina a casa y practicar sexo con ella delante. Y luego hacer que Patrick le pague el polvo —eso se da por sentado—. Todo es posible en esta vida. Ya no hay cosa que me sorprenda.

—Sigue sin tener teléfono —me informa—. Está aislada del mundo, Dana. Sigo sin entender el motivo por el cual dejó de hablarte —dice, queriendo sonsacarme algún tipo de información.

No puedo hablar de ese tema.

—No vayas por ahí. —Me duele remover la mierda del pasado—. Lo importante es que ella esté bien. Si no quiere volver a hablarme en su vida, está en todo su derecho.

Patrick solo sabe que llevamos siete años sin hablarnos y porque se lo confesé una noche de borrachera. Se me escapó, y me arrepiento de haberle puesto al tanto. Menos mal que no dije nada más. Creo que no volveré a beber y me mantendré abstemia. Lo único que no puedo dejar es el tabaco. Estoy fumando más que nunca.

—Vale, no volveré a tocar ese tema. —Se lo agradezco—. Y tienes razón, lo importante es nuestra madre. —Nadie pone en duda eso—. Irina ha quedado esta noche con ese hombre. Lo mismo se la lleva a la cama. ¿Qué piensas?

Suspiro.

Estaban durando demasiado tiempo sin mantener relaciones sexuales. Y no creo que las hayan tenido y la argentina no se las haya cobrado a mi hermano. Esa mujer es de todo menos ilusa. Estoy segura de que va a intentar sacar la máxima tajada posible de todo esto.

—Yo creo que deberías ir pidiendo un préstamo —bromeo—. ¿Durante cuánto tiempo más te lo vas a poder permitir?

Su sonrisa me hace pensar que no lo está pasando mal económicamente.

—Mi negocio va viento en popa, Dana. —Hace días me confesó que había montado su propia clínica veterinaria—. Y he contratado a Lisa como peluquera canina —añade, dejando escapar una sonrisa de sus labios—. Así que, de momento, no te preocupes por el dinero.

Vaya…, me gustaría decir lo mismo de mi posición. Sigo desempleada.

—¿Y cómo te va con Lisa? —pregunto por simple curiosidad.

No la conozco en persona. Patrick me ha confesado que es muy tímida y siente ansiedad cuando se reúnen con otra gente. Al parecer, discutió con sus padres cuando era muy pequeña y vive aislada de su propia familia. Solo se ve con Patrick.

—Cada día estamos mejor —confiesa. Se le ilumina el rostro cada vez que la menciona—. Creo que es la persona con la que quiero pasar el resto de mi vida.

¡Qué bonito!

—¿Ya estás pensando en el matrimonio y los hijos?

Asiente.

No esperaba algo así por su parte.

La camarera nos atiende después de unos minutos de espera. Nos trae nuestras bebidas y una hamburguesa con patatas fritas para cada uno. Todo luce exquisito.

—¿Y qué hay de Sam? —pregunta de carrerilla y se mete una patata frita en la boca.

—No quiero hablar de él.

Se me cierra el estómago de golpe. La patata se cae de mi tenedor. Cada vez que pienso en él, se me quita el apetito y me duelen las entrañas. Estos días me he obligado a comer.

No duermo y me despierto por las noches para fumar y pasearme por la casa. Denis ha notado mis cambios de humor y sueño y a veces se queda en mi habitación hasta que me duermo. Me hace la comida para que pruebe bocado. Se levanta antes para ocuparse de las cosas de la casa y hasta ha dejado de ir al local algunos viernes. Debería estar contenta por eso, pero no lo estoy. No hago más que pensar en Sam.

Esta mañana he tirado una taza de café al suelo y lo he hecho adrede. He machacado un paquete de galletas y he desordenado mi armario. No encontraba nada que ponerme y se me ha ido la pinza. Denis ha tenido que entrar en mi habitación y tranquilizarme. Está siendo un importante punto de apoyo.

—¿De verdad vas a seguir así? —Me mira con reproche—. Has descuidado tu alimentación y tienes el móvil apagado casi todo el tiempo. Casi es imposible comunicarse contigo.

Es cierto, me mata ver su número de teléfono, y he evitado entrar en el chat. He querido borrar su número, pero lo tengo gravado en mi memoria. De ahí no se va, aunque quiera y esté tratando de borrarle del todo. Me he centrado en mis lecturas pendientes. He vendido los libros de Sam en una página de artículos de segunda mano y he quemado sus escritos. Ya no me queda nada de él. No me queda nada material.

—No empieces, por favor —le pido—. Estoy bastante jodida y no me apetece escucharte. Ya se me pasará.

Aparto el plato de mi vista. Tenía hambre. Siempre me levanto con ganas de comerme el mundo y mis lamentaciones, pero acabo con el estómago cerrado y la ansiedad por las nubes. ¡Jodida mierda!

—Vale, no volveré a mencionar a ese hombre. —Eso dice ahora, pero a saber—. Solo quiero que comas, anda.

Me acerca de nuevo el plato. Lo miro con recelo y acabo cediendo. Pincho un cacho de lechuga con el tenedor y, llevándomelo a la boca, le pregunto:

—¿Esto te hace feliz?

Asiente.

La hora de comer se pasa volando. Patrick me sigue hablando de la relación que la pareja de mi madre mantiene con la argentina y ambos llegamos a la misma conclusión: pegan demasiado. Son tal para cual. Y de la misma edad.

Entre risas fingidas por mi parte, cuchicheos y cigarros, terminamos de comer y cada uno tira para su casa.

Miro el día en el calendario; viernes 13 de octubre. Se me ponen los pelos de punta.

Los viernes son días nefastos para mí. ¡Con lo que me encantaban!

Un viernes es una finalización de la jornada laboral para muchos, mientras que para otros —al trabajar en hostelería—, supone un extra de trabajo. Un viernes es un día perfecto para desconectar e…ir al local de intercambio de parejas. Denis va a ir esta noche, ya me lo ha dicho, y va a estar bastante ocupado. Una pareja le ha invitado a un reservado y no se lo va a perder por nada del mundo. Ha cambiado un poco, pero no tanto. Su cambio no ha sido milagroso, solo un tanto inesperado, y bastante grato.

Cuando vuelvo a casa, no encuentro a Denis en ninguna de las habitaciones y diferentes entornos. Me fijo en una nota que ha dejado pegada en la nevera y sujeta por un imán con forma de estrella: «Peque, esta noche estaré fuera. Si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarme. Denis».

Arrugo la nota y la tiro a la papelera. Tengo la casa para mí sola. Y la idea no me entusiasma. Cuanto más tiempo paso a solas, más me da por pensar.

Vamos…, que tengo demasiado tiempo para pensar y darle vueltas a lo mismo.

Decido salir de casa con el paraguas a cuestas que, nunca se sabe cuándo va a caer un chaparrón y lo vas a necesitar. El reportero ha anunciado lluvias y será mejor prevenir. Termino de abrocharme la chaqueta y me adentro en una pequeña librería de mi barrio.

Me detengo frente a los estantes de la literatura romántica erótica. El nombre de Sam está en varios ejemplares. Lo miro todo sin poder pestañear.

—¿Estás buscando un libro en especial? —me pregunta una de las libreras—. Creo que ya te has leído todos los que tenemos.

Llevo dos semanas viniendo a la librería y comprando libros como si fuesen prendas de ropa interior o calcetines Cuando estoy en un estado depresivo, me da por leer e intentar evadirme. No me gusta la realidad que tengo delante de mis narices. No me gusta en absoluto.

—¿En serio no tenéis ninguno nuevo?

Rebusco y rebusco en todas las estanterías. Me los he leído todos. Mi mirada vaga por las distintas fantasías literarias y ninguna me llama la atención. Mis ojos le prestan una especial atención a las novelas de Sam que lucen expuestas.

—No, pero puedes seguir mirando si quieres. —La dependienta me dedica una sonrisa y se marcha.

Siempre que vengo es de lo más amable conmigo. Aprecio que no debe de haber cumplido los treinta años. Tiene pinta de universitaria. Es alta y delgada y sus ojos son azules.

Mirando y mirando entre libros, agudizo mis oídos. Dos chicas se han plantado a mi lado y están hablando de Sam.

—¡Es la osita! —exclama una de ellas—. ¿De dónde crees qué se sacará la inspiración?

Sonrío.

Sam es una máquina de escribir personificada. Se pasa noches y noches llevando a la práctica sus libros para después poder escribir sus escenarios, escenas y sentimientos con todo lujo de detalles. No pierde el tiempo.

—Yo creo que debe de tener novia —responde la otra chica—. Seguro que se ha inspirado en ella.

Ambas se ríen y deciden coger una de las novelas de Sam entre las manos. Seguro que están súper enganchadas a las obras de ese experto en desnudar almas. Se trata de apodyopsis; un término que se refiere al acto de ver a una persona que nos atrae físicamente e imaginar que está desnuda. Dicho de otro modo, las clásicas fantasías sexuales. Eso siente el noventa por ciento de las mujeres por Sam —o las que no son lesbianas—. Es un maldito rompecorazones. Se ha cargado sus promesas orales y escritas, literalmente.

—Me voy a comprar otra de sus novelas —se decide la chica de pelo castaño—. ¿Me acompañas a la caja?

La otra chica, la cual lleva el pelo teñido de verde, asiente y la acompaña hasta la caja. Han cogido una de las mejores. No se van a poder despegar de esas páginas.

Sumida en mis propios pensamientos, decido no comprar nada y salir de la librería. Siempre puedo comprar una novela a través de internet o encargarla, pero no me apetece ahora mismo.

Paseo por las estrechas calles de Madrid y admiro a las diferentes personas. Algunos mantienen la mirada gacha, como yo. Otros van por la vida creyéndose los reyes del mundo. Hay de todo. Están los clásicos corredores que van con los auriculares puestos y las mayas negras o coloridas. Los que van en bicicleta. Los que cogen el coche hasta para ir a la esquina. Los que sienten desamor y pasean para sentirse menos solos. Y, en alguna parte, no muy lejos de aquí, estará Sam con ella. Lo mismo pasean de la mano y todo. Me los imagino comiendo gofres en alguna cafetería o bebiendo café a deshoras. Yo nunca tendré eso con nadie.

Cuando llego a casa, casi no puedo abrir la puerta de entrada, ya que el teléfono empieza a vibrar en mi bolsillo y eso me pone muy nerviosa. Consigo adentrar la llave en la cerradura y abrir la puerta. Me deshago de los zapatos con dos movimientos y atiendo la llamada mientras cierro la puerta de una patada.

—¿Sí? —No me he fijado en el nombre del contacto.

Tampoco me importa mucho.

—Dana, ¡no me mates! —Es Denis—. Menos mal que has cogido el teléfono y te he pillado operativa.

Últimamente todos se quejan de mi divorcio con mi móvil

—¿Por qué iba a matarte?

Me dirijo hasta la cocina mientras hablo con él. Me ha entrado un poco de hambre y quiero aprovechar a comerme uno de los bombones que guarda Denis para antojos. Es un buen momento para catarlo y pillar uno de chocolate blanco. Denis suele dejarme los de chocolate negro. Suele dejarme algo de milagro.

—Porque me he dejado las llaves en casa y me las vas a tener que traer al local —responde de carrerilla—. Sé que no quieres volver por aquí, pero se trata de una urgencia.

—Denis, no me apetece nada pasarme por allí —me lamento—. ¿Por qué no vienes ahora a por ellas?

—No puedo, Dana. —Le he pillado en un acto comprometido. Se escuchan los gemidos de fondo—. Si me haces ese favor, te juro que te lo compensaré con creces.

—¿Me vas a pagar un billete de primera clase a París? —se me ocurre.

—Quizás en turista me lo puedo permitir —responde—. Por favor, ¡te necesito!

Me necesita solo cuando quiere.

Todavía me acuerdo de la que me montó después de lo que hice con Sam. Fue la bronca del siglo. Relaciona lo que pasó con que no haya vuelto a pisar el local.

—Está bien —cedo—. Iré, te dejaré las llaves y me vuelvo. ¿A qué hora quedamos?

Se me blanquea la mirada.

—¿A las nueve?

—Ni un minuto tarde, te lo advierto —le amenazo—. No me quedaré más tiempo por allí.

—Dana —suaviza su tono de voz—, ¿de verdad no vas a volver nunca más al local?

Suspiro.

—Lo de hoy será una excepción —le aclaro—. No tengo en mente volver, la verdad.

No quiero cruzarme con Sam y Águeda. Me arriesgo a verlos en situaciones comprometidas y no lo podría soportar. ¡Solo faltaba!
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Me apalanco en el sofá y me meto el teléfono en el bolsillo. Denis es un despreocupado y se ha dejado las llaves de casa —seguro que la caja de condones no se le ha olvidado—. Malditas sean mis ganas de volver a pisar ese local.

Deslucida, me acomodo más en el sofá y me cruzo de brazos. He quedado con Denis dentro de una hora. Espero que no se retrase y sea puntual. No creo que se le ocurra hacerme esperar. Me palpita el corazón al pensar en ese lugar. Mariam me ha estado mandando mensajes. Es una cotilla y quiere saber las razones por las que no he vuelto por allí. Disfrutábamos de vernos cada viernes, hablar de nuestras cosas y chismorrear. Ese sitio es una concentración de chismes. Siempre pasan cosas.

En estos últimos días que mis viernes han cambiado de forma radical, me he aburrido como una ostra y me he viciado a una telenovela. La redundancia me está matando.

Me levanto del sofá, me preparo la mochila y salgo de casa.

Entonces, viéndome en la misma entrada del local, me enciendo un cigarro antes de entrar. Sentir la humareda por mi garganta no calma del todo mi ansiedad. He venido antes de lo previsto y hace un frío que pela. Mi rostro está congelado, al igual que mis manos. Lo malo de ser fumadora es que, paso gran parte fuera de los establecimientos y más tiempo en proceso de congelación. Me expongo al frío clima que está haciendo. Y han anunciado diluvios y nevadas en la sierra. ¡Estoy jodida!

Con las manos temblorosas, me arrimo el cigarro a la boca y mantengo la inhalación. Mis labios se cortan lentamente al sentir el roce del humo. Me hace cosquillas por unos segundos en el interior de mi boca. Lo domino un momento y, cuando lo suelto, ya está Ramiro por aquí. Hace tiempo que no le veo.

—¿Dana, eres tú? —pregunta.

Atónito, me echa una rápida visual. A lo mejor se piensa que soy una alucinación.

—Eso parece —respondo.

No quiero ponerme sentimental, así que opto por mostrarme indiferente.

Ramiro, a pesar de lo mucho que le incomoda sentir el humo del cigarro por su cara, se aproxima a mí y me abraza.

—Nada ha sido lo mismo sin ti —revela, y desvía su mirada a mi cigarro, mientras añade—: Por lo que veo sigues enganchada a eso.

—Y lo que me queda. —La ansiedad no me motiva a dejarlo. Estoy más enganchada que nunca—. ¿Cómo has estado? —pregunto, queriendo desviar el tema de conversación.

—Bien. —Se separa de mis brazos—. Ya pensé que no volvería a saber nada de ti —prosigue mientras se cruza de brazos—. ¿Tienes en mente volver a abandonarme?

—No voy a volver por aquí —respondo cortante—. Solo he venido a dejarle una cosa a Denis. No me voy a quedar mucho tiempo.

No me apetece pasar más tiempo del necesario por aquí. Escojo quedarme tranquilita en mi casa.

—Estas en tu derecho de no venir, pero, Dana, podrías llamarme de vez en cuando. —Ya, soy un desastre como amiga y no me acuerdo de llamar por teléfono—. Podríamos tomar algo un día. No me gustaría perder el trato contigo.

—Bueno, tienes mi número de teléfono —le recuerdo—. Puedes llamarme y salimos un día de estos.

Me mira y, mientras sonríe, responde:

—He intentado llamarte estos días, pero no has estado operante. —Frunce el ceño—. Espero que a partir de ahora resulte más sencillo conectar contigo.

—¿En serio me has llamado?

Asiente.

Lo admito, he estado pasando de todo el mundo. No he querido salir de casa, ni hablar con nadie. Tampoco he cometido un delito tan grave.

—Lo siento, no me he dado cuenta de tu llamada —me evado. Llevo días y días sin mirar mis mensajes. Sam no me ha vuelto a escribir y eso me ampara en un estado luctuoso. Prefiero no ver si me ha puesto un mensaje—. Prometo estar operativa la próxima vez.

—Vale, pues ya hablaremos —alega y, acercándose a la entrada del local, sisea—: He quedado con una pareja y me están esperando.

Termina de adentrarse en el interior del local y desaparece lentamente de mi vista.

Suspiro y observo mi cajetilla de tabaco. Voy a tener que restaurar suministros o esta noche voy a pasarlo verdaderamente mal. Mordiéndome las uñas y, no escuchando a la vocecita que me pide más nicotina, me armo de valor y entro en el interior del lugar.

Parece que no ha pasado el tiempo y todo sigue igual.

Son las nueve menos cuarto. Denis no está por aquí. Mariam se halla sirviendo copas y, en cuanto me ve, se acerca y me saluda:

—Dana, ¡cuánto tiempo! —prorrumpe—. Pensé que nunca más vendrías a verme —añade, dejando la bandeja de copas vacías sobre la barra.

Este viernes promete. Hay más gente de lo habitual. Aprecio bastantes caras nuevas. Mariam debe de estar desbordada de trabajo.

—He venido a traerle una cosa a Denis. —Opto por no ser explicita en mis explicaciones—. He quedado a las nueve con él.

Miro mi reloj y suspiro. No han pasado ni dos minutos desde la última vez que lo he mirado. Últimamente el tiempo se me hace eterno. Parece que no pasa. Me he quedado estancada.

Sam ha ocupado mi mente todo este tiempo —la está ocupando ahora—. Es una pesadilla. Cuando me dejó por primera vez, sentí un desgarrador dolor en el pecho y ahora la herida se ha abierto más todavía. Me duele en lo más profundo. Nunca le voy a poder extirpar de mi corazón. ¡Me desespera!

—Mujer, menuda cara me traes —Mariam rompe el silencio—. ¿Es qué ha pasado algo? —insta—. Ya no vienes por aquí y me preocupa que, te haya afectado algo, y lo estés pasando mal.

No la he informado sobre mi estado de ánimo. Solo he hablado de este tema con mi hermano, y porque no ha parado de inquirir en el asunto. Aunque nuestras conversaciones giran en torno a mi madre. No hemos sabido nada más de la argentina. Estamos esperando noticias.

—Simplemente he dejado de venir, Mariam —me justifico—. ¿Puedes ponerme una copa?

Simulo una sonrisa y me siento sobre uno de los taburetes libres.

Hombres y mujeres se han adueñado del espacio, y casi no hay sitio para un alma más. Dos tipos se están liando a mi lado y me estoy llevando unos cuantos codazos de su parte. Incomoda, me muevo de sitio y acepto la bebida que Mariam me brinda.

—Esta noche hay bastante bulla —dice Mariam, pasando un paño húmedo por la barra. Levanta los platillos de ganchitos para pasar el paño por debajo, mientras me dedica una mirada sensitiva.

—Ya veo.

Me he dado cuenta.

Suena una música suave de fondo. La canción no tiene letra, pero la melodía es bastante pegadiza. Es la típica canción que me hace recapacitar. Me recuerda a Samuel. Mariam suele poner las mismas pistas musicales y cada día suenan aleatoriamente. En resumen: todas las canciones que suenan por aquí me recuerdan a Sam.

—Te noto triste —dice, desviando su mirada a mi copa casi vacía—. ¿Puedo hacer algo para animarte?

La sonrío y me bebo el último trago. No sé, que llevaría esta bebida, pero estaba buena. El líquido era rojo. Creo que me ha puesto un coctel de frambuesa. Suele darme distintos cocteles a probar, supongo que lo hace para alentarme.

—No te preocupes. —Nadie puede hacer nada para animarme.

Mariam, concibe por mis miradas que no quiero hablar, y continúa trabajando. No me dice nada más. Se dedica a prestar atención a los demás clientes.

Miro la hora en el reloj. Son las nueve y un minuto. No hay ni rastro de Denis. No me tiene en cuenta en absoluto. Se lo está pasando en grande, y no es capaz de dejar un momento aparcado su regodeo. Me va a hacer esperar el tiempo que precise. ¡Estoy harta!

Siento que me están dando palos por todos lados. ¡Y palazos! Siempre soy la idiota que se calla las cosas y no hace nada por poner en orden su vida. Dejo que todo me perturbe. Debería cambiar de actitud.

Me miro a mí misma y observo mi aspecto. Voy vestida de manera voluble; vaqueros rotos, camisa sencilla, y nada de maquillaje. Estoy agotada. Denis no me tiene en cuenta. Sabe que me cuesta venir y, aun así, se está haciendo de rogar. Ese hombre no tiene vergüenza, debería alejarme de él, pasar de sus problemas y seguir mi camino, como si nada hubiese pasado.

Me separo de la barra y me adentro en el barullo de gente. Casi no se puede pasar. ¡Me asfixio! Un pecho desnudo acaba de rozarme, y ni siquiera he visto de quien era. Me coloco de lado y me hago paso, con cuidado de no tropezar con nadie, ni tocar nada. Los distintos individuos no dejan sus juegos sexuales, aunque les pase por delante y vean que casi no hay sitio para desfilar.

—Perdona, ¿me puede dejar pasar? —pregunto a voz de grito. Hay un hombre con una mujer en brazos. Le he dado un golpecito en el hombro para llamar su atención. Están en todo el medio y necesito pasar.

—Claro, guapa. —El hombre me dedica una mirada comprometida.

Al instante, me siento incomoda y paso por delante de él, ignorando la lascivia que contienen sus miradas. El suelo está resbaladizo y estoy a punto de tropezarme, cuando me sujeto en el hombro de un hombre para no caer. ¡Qué desastre!

—¿Quieres algo de mí? —me pregunta el joven al que acabo de agarrar por el hombro.

¡Madre mía!

Esto es un maldito laberinto y siento que nunca voy a salir de aquí.

—No, perdona. —Me muero de la vergüenza. El tipo debe de pensar que estoy loca—. Casi me caigo y me he sujetado en ti. Disculpa.

Lo miro apurada. Le he arrugado la camisa y, tal como me mira, parece que no le ha ofendido. Tiene pinta de despilfarrar desenvoltura. Lleva un traje de marca y apesta a perfume del bueno. Este hombre tiene pasta. Su dedo anular está equipado por un anillo de oro, y en la mano izquierda lleva otro anillo de plata. Sus ojos negros desenfundan desconcierto.

—No te preocupes, mujer —responde—. ¿Estás bien?

Asiento.

El joven se hace a un lado y me deja pasar.

Le sonrío antes de marcharme.

Apurada, llego hasta el final de la masa de gente y suelto el aire que he estado acumulando en mis pulmones. Por un momento, he pensado que no saldría de allí y me han entrado todos los agobios.

Ya estoy fuera.

Mi mirada se queda clavada en la puerta de una habitación. Y, no sé si estoy alucinando, pero escucho la voz de Sam. Me acerco lentamente y me quedo ensimismada durante una infinidad de segundos.

—Laia, te he dicho que salgas de aquí —escucho su voz.

Mi cuerpo permanece estático. Llevo un mes sin ver a Sam y la idea de volver a admirar sus ojos azules no deja de rondar por mi mente. Podría pasar, verle y salir corriendo. Solo necesito verlo durante un segundo. ¡Un puto segundo! No pido más. Además, he quedado con Denis, así que no puedo entretenerme.

Observo a la mujer salir de la habitación. Me pego más a la pared para que no me vea y, con los nervios a flor de piel, me interno en la estancia.

Los daños originados no me han abierto del todo los ojos. Soy incapaz de dejar atrás su castillo imaginario y edificar mis propias murallas. Me ha engañado con sus novelas rosas. Ha manipulado ese color para adornar mi realidad y embellecer lo crudo del realismo, que de mágico no tiene nada. Cualquiera se exasperaría ante los asquerosos signos de exclamación salidos de sus labios para darle emoción a sus promesas, pero siendo objetiva; quiero agonizar en los brazos de esa tentación de mierda.

«¡Joder!»

Me quedo parada en la misma puerta. Mis piernas no me responden y me cuesta mantener el equilibrio. Sam me observa desde la cama. Lleva unos pantalones negros y desgastados. Las rodilleras están protegidas por dos parches de estampado blanco. Su pelo está completamente rizado. Se ha dejado barba y bigote. Estaba escribiendo.

¡Me encanta!

Sus ojos azules me desvisten desde su posición. Me siento excedida de sentimientos. Está más delgado, pero no ha perdido ni una pequeña parte de su magnificencia. A este hombre lo ha parido la perfección.

—¿Dana? —le cuesta hablar y le centellean los ojos.

Aprecio en su forma de mirarme que, ya me daba por perdida y no esperaba volver a verme. Seguro que no ha tardado en transformarme en simples recuerdos. Hasta se le cae una caja de preservativos del bolsillo cuando se incorpora y se inclina en mi dirección.

No le hablo.

—Dana, tienes que escucharme. —Pilla la almohada y la estruja entre sus manos—. No podemos seguir así.

Va a levantarse de la cama, pero sitúo las manos en señal de stop y consigo que se quede quieto. Sabe que si se mueve tiene todas las de perder. Saldré corriendo.

Observo la habitación por un momento. Una cama enorme ocupa casi todo el espacio. Esta luce un edredón rojo y blanco. Hay un espejo colgado del techo. Las paredes son lisas y negras. Dos pequeñas ventanas de la izquierda prestan buena iluminación. El moblaje destaca por su simplicidad. Percibo el olor de su aroma y entorno los ojos. Lleva un buen rato por aquí y se ha mantenido ocupado escribiendo y, por la caja de preservativos que acaba de precipitarse al suelo, evalúo que no ha estado perdiendo el tiempo. Si llego a entrar unos minutos antes, me habría visto envuelta en una situación complicada. No quiero pensar.

—Pequeña, no he tenido nada con la mujer que acaba de salir, lo juro. Estaba escribiendo, se ha enterado de que estaba aquí y ha entrado.

No queriendo escucharle, muevo un ventilador de pie que se encuentra en una esquina de la estancia y lo coloco en su dirección. Lo enciendo y el aire no tarda en rodearnos. Las páginas que hay sobre la cama, se vuelan y se desordenan.

¡A la mierda sus palabras!

Todas las hojas escritas por su puño y letra se desreglamentan por la corriente de aire. Así de fácil descoloca mis emociones. Todas sus fantasías escritas se desperdigan y sus ojos azules se inflaman de rabia. ¡Está famélico!

Observo como le cuesta mantener controlada la situación. Recopila varios de los papeles, los mete en una carpeta y se levanta de la cama. Sus miradas glaciares me dejan paralizada. Se queda a tan solo unos centímetros de mí y pregunta:

—¿Qué estás haciendo?

Aguantando la respiración, cojo uno de los papeles del suelo y lo rompo, mientras sus ojos me observan enajenados. Le estampo los restos del escrito sobre el pecho. Va a atraparme las muñecas, pero, descolocándole más todavía, me echo hacia atrás.

Percibo todas sus reacciones. Parece que ha habido un cataclismo mortal en su corazón. Baja los brazos y aminora el ritmo de los latidos de su corazón. Me quedo estática, prensando todas sus alteraciones y siendo testigo de su derroque emocional.

«Esto te pasa por provocarme», quiero decirle en voz alta, pero no me sale la voz.

—Dana…, tengo copia de todo esto en mi ordenador. —Lo sabía. No soy tan cruel—. No me importan estos malditos papeles. —Tira la carpeta al suelo—. Solo me duele que no seas capaz de hablar conmigo.

Lo miro, lo miro y lo vuelvo a mirar, pero no hay palabras.

—Me duele que no quieras que te toque —prosigue—. No haces más que esquivarme.

Su voz discontinua me descontrola las emociones más internas.

«No quiero que me roces, porque a saber que otros cuerpos has tocado. Yo solo quería ser la única» —pienso y tampoco se lo digo.

Como si pudiera leer mis tendencias, dice:

—Tú me importas de verdad.

Me pongo los auriculares para ignorarle. Una canción resuena en mis oídos y convierte el movimiento de sus labios, en silencios. ¡Qué paz!

Samuel, dándose cuenta de que, no le estoy escuchando ni tengo en mente hacerlo, tira de la cuerda de mis auriculares y la parte por la mitad. Me trinca por las muñecas y me quita el teléfono. La canción empieza a sonar en alto.

Entre el ruido del ventilador, los gemidos que salen de las habitaciones lindantes y la canción que se está reproduciendo en mi teléfono, solo le escucho por partes:

—Dana, deja de hacerme esto. —Consigue quitar la canción—. ¿Has venido a torturarme?

Silencio, silencio y silencio. No existe comunicación entre nosotros.

—¿Nunca más me vas a hablar? —pregunta.

Puedo ver la desesperación en sus ojos.

Entonces, no haciendo amago de mover los labios, observo como apaga el ventilador. Es peor el remedio que la enfermedad. Nos miramos mientras escuchamos los gemidos de la juerga que se han montado en la habitación contigua.

—¿A qué has venido? —insiste, y empieza a mirar en mi teléfono—. Ya no tienes mi número…

Mantengo la boca cerrada.

—¿Quieres borrarme de tu vida por completo? —Deja caer mi teléfono de sus manos. Se acerca al ventilador y lo tumba en un solo movimiento. Lo desenchufa y parte uno de los cables con sus propias manos—. No quieres saber nada de mí —añade, sin poder mirarme.

Quiere que me exprese, pero no tengo palabras. No tengo una creatividad tan hipócrita como la suya. Prefiero callarme.

—Dana, me da igual lo que tenga que hacer. —Se acerca hasta mí, con paso decisivo, y demasiado temperamento—. No voy a irme hasta que me lo pidas. Y hacen falta muchas palabras para eso.

No respondo.

Sonríe.

Pasa sus manos por mis brazos y, cuando va a rodearme, tapo su boca con una de mis manos y lo aparto de un ligero empujón. ¡Quiero que se calle!

No lo consigo.

—Nadie debe quitarte la corona al desnudarte. Y te pido perdón por haberlo hecho —masculla—. No me había dado cuenta hasta ahora de que, eres mucho para mí, Dana. ¡Mucho!

Le engarzo las manos en su pecho y lo empujo, obligándole a echarse atrás. Nos miramos con rabia. Mucha rabia. Quisiera sacar todas mis frustraciones y clavárselas en el pecho. Sus ojos azules batallan contra mis ojos negros. La guerra no ha hecho más que empezar. Me aparta las manos y se las vuelvo a estampar. Hundo los dedos en su camiseta y lo sigo empujando. Entonces, dejándole contra la pared, aparto mis manos de su cuerpo y me vuelvo.

Antes de irme, observo como una de las baldas colgadas de la pared se viene abajo. Esta se queda torcida y los adornos caen al suelo, rompiéndose en pedacitos. Cojo una escoba que hay detrás de la puerta, se la lanzo y señalo el desorden. Espero que sea capaz de recoger los pedazos y volver a poner orden en medio de ese caos. Ya que en mi corazón no ha podido.
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Son las siete de la mañana. Una hora menos en Canarias. Y el protervo de Denis, como no ha querido hacer acto de presencia y no ha aparecido en ningún momento, no deja de llamar a mi teléfono. Le he dejado fuera. ¡Y está lloviendo!

Jode que te hagan esperar, y lo está experimentando en sus propias carnes. Por mí puede quedarse mil horas en la calle pasando frío. ¡Ya me he cansado de tanta tontería!

El portero automático suena con tanta matraca que, parece que va a romperse en cualquier momento. El vecindario debe de estar flipando. De hecho, la vecina de al lado ya ha prendido la luz —lo atisbo desde la ventana de mi habitación —y tiene muy mala ostia. Tan pronto te hace croquetas, como te llama a la policía por montar fiestas en casa. ¡Es una tocapelotas!

Decido tener piedad y le abro la puerta. Está refrescando ahí fuera, podría pillarse un constipado de los gordos y contagiarme. Solo le abro por mi propio bienestar. No merece que me preocupe por él.

El idiota llama al timbre. Le abro la puerta del portal, con cara adormilada, y me giro. Paso de ver su cara.

—Dana. —Me engancha por la espalda—. Siento…

—¿Qué sientes ser gilipollas? —le interrumpo. Este hombre no debería tener turno de palabra—. Ya he asumido que siempre lo serás, tranqui.

Para variar, mientras le estoy hablando, está con el puto teléfono.

—Vale, merezco esos insultos —dice, retirándose el dichoso móvil de la cara—. Siento haber sido un mal novio. Prometo ser mejor persona por ti.

—¿Novia? —Mis ojos se abren como platos—. ¿Me consideras eso?

¡Qué sorpresa!

No sabía que los novios fueran esa clase de tipos que te alteran y te abandonan por otras cosas —u otras parejas, en su caso—. Se ve que no tengo ni puta idea de amor.

Lo mínimo que podría hacer Denis, es agachar la cabeza y pedir disculpas. Pero no lo hace porque cree que, sus actos son propios de una buena pareja y no piensa que deba disculparse por ello. Denis es un grano en el culo de extensiones descomunales. Y él mismo no se da cuenta.

—Claro que te considero mi novia —responde, como si fuese lo más obvio del mundo, y estuviese escamado por mis dudas—. Eres mi chica, Dana.

Me hacen gracia sus enmiendas.

—¿Ah sí?

Lo aparto y me volteo. No pienso darle bola por más tiempo. Estoy cansada y ha tenido el descaro de entorpecer mi sueño. Ya estaba casi dormida.

—Dana, siento haberte fallado —dice—. Quiero que vuelvas a confiar en mí. Necesito que estemos bien.

Me giro, incrédula. Presenta una turbia mirada. ¡Ya no me lo trago!

—Buenas noches, Denis —me despido, queriendo librarme de su presencia—. Estaba durmiendo hasta que has venido y me gustaría seguir haciéndolo.

Me dirijo a mi habitación. Denis me persigue, con los ojos fuliginosos, y actitud despótica. No me va a dejar en paz.

—¿Puedes dejar de seguirme? —pregunto.

Me está poniendo de los nervios.

—No. Quiero que me escuches —confiesa.

Me quedo quieta en mitad del pasillo y aprovecha para adelantarme y ponerse en medio. Me mira desde su posición, con los brazos caídos, y la mirada oscurecida.

—¿Qué quieres, Denis?

Suspiro y le retiro la mirada.

—Quiero que confíes en mí y vuelvas al local conmigo. No has vuelto desde lo que sucedió con ese hombre. ¿Es qué te ha pasado algo con él?

Alzo la vista y, dándome cuenta de la persistencia de sus miradas, le respondo:

—¿Qué me iba a pasar con él? —Agacho la cabeza y junto los dedos—. No vuelvas a sacar el tema, Denis.

Discutimos mucho aquella noche y no me gustaría volver a pasar por lo mismo.

—¿Y por qué no has vuelto al local? —insiste—. Parece que ese hombre ha tenido algo que ver.

—No ha tenido nada que ver —respondo—. No puedo hacerlo y por eso no he vuelto. No metas a otras personas en esto.

Dicho esto, llego hasta mi habitación y le cierro la puerta en las narices. No quiero que se meta en mi habitación y me siga machacando con ese tema.

Denis, aporreando la puerta y dispuesto a sacarme de mis casillas, pregunta:

—¿Piensas volver al local?

¡Qué pesadito!

—¡No!

Hay que decirle las cosas cuarenta veces. No quiere darse por enterado. ¡Me agota!

—¿Y cómo hago para qué cambies de opinión? —insiste.

Me apoyo en la puerta, me dejo caer al suelo y respondo:

—No quiero que hagas nada.

—¿Y si consigo a alguien con quién quieras hacerlo? —¡Qué cansino!—. Deberías darme una oportunidad.

—¿Otra?

Me indigna.

—Sí.

—¿Y si lo hago te iras y me dejaras dormir?

Se hace un breve silencio.

—Sí.

—Vale, avísame cuando encuentres a alguien que cumpla mis requisitos. —No va a encontrar a nadie. Puedo estar tranquila—. Me voy a la cama.

Me separo de la puerta y me tiro en plancha a la cama. Estoy deseando de cerrar los ojos y dejar de pensar. Siento que mi vida no está encauzada. Me precipitaré al vacío en cualquier momento. Es realmente estresante.

Al día siguiente, tengo unas portentosas ojeras por no haber dormido en condiciones y me altera cualquier cosita. Me he preparado unos cuantos cafés, he estado pendiente del teléfono por si me llaman para alguna entrevista de trabajo y ya me he fumado media cajetilla de tabaco. Denis no ha dejado de estar chateando con el teléfono y varias veces me han dado ganas de acercarme y tirárselo por el sumidero, pero me he contenido. Ya se dará la ostia por tener esa actitud tan sumamente desquiciante.

Mi hermano me ha llamado para decirme que, la argentina ha dado el paso clave; se ha acostado con nuestro objetivo y este ya se está gastando el dinero en ella. Al instante, me acuerdo de mi madre y me entran remordimientos. Ella no merece a un tipo así y me jode que no se esté dando cuenta. ¡Está ciega!

El amor nos ciega a todos, tenemos la realidad en nuestras narices, pero no queremos verla. Al igual que mi madre, debería aplicarme el cuento. Denis también se acuesta con otras parejas en mi cara y Sam…Sam es un déspota con un impresionante talante seductor. Su currículo amoroso es digno de estudiar. No he visto a hombre como él en toda mi vida, y mira que he visto a muchísimos hombres. En el local Lolita hay miles y miles de hombres. Son como peces en el río. Se reproducen constantemente y, con ello, aumenta la población de impresentables.

Me pongo otro café y pienso que hacer. Ya me duelen los ojos de estar tanto tiempo frente a la pantalla del ordenador. Casi es la hora de comer y Denis no ha hecho amago de poner el agua a hervir. ¡Y se lo he pedido hace media hora! No entiende que la pasta no se cocina sola.

Dando por terminada mi labor de hoy, me levanto del sofá, apago el ordenador y me dirijo hasta la cocina. Abro uno de los armaritos y saco un paquete de espaguetis. Una vez el agua está hirviendo, introduzco la pasta tal y como sale del paquete y me desentiendo unos minutos. Mi móvil está sonando sobre la encimera. Me limpio las manos con un paño y atiendo a la llamada.

—¿Sí? —Se trata de un número privado.

Escucho la respiración de alguien, pero ninguna palabra. Creo que se han confundido y por eso no contesta nadie. Voy a colgar, cuando de pronto, escucho una vocecita:

—Hola, ¿podría hablar con Dana Morgade?

—Sí, soy yo —respondo.

Menos mal que no he colgado el teléfono. Espero su respuesta impaciente, podría tratarse de una llamada de trabajo. Esta semana no he parado de buscar.

—Me gustaría hablar contigo en persona. ¿Puede ser?

No parece que se trate de ninguna entrevista de trabajo y eso me desilusiona. Voy a acabar pidiendo en el metro. A las malas, saqué un sobresaliente en música y podría ponerme a cantar por las calles.

—No creo que eso sea posible —respondo—. No quedo con desconocidos y menos si no me dicen su identidad.

No entiendo el motivo de esta llamada, la verdad. La gente está muy mal. Creo que se trata de una broma de mal gusto.

—Si te digo quien soy no vas a querer venir —responde—. Te espero esta noche en el Lolita. Estaré junto a la barra y llevaré un pañuelo verde alrededor de mi cuello.

—¿Y qué te hace pensar qué voy a ir?

No tengo en mente volver por allí. Sin embargo, me puede la maldita curiosidad. ¿A qué viene tanto misterio por parte de esta mujer?

Pienso y pienso quién puede ser, pero no llego a ninguna conclusión.

—Sé que vendrás. Hoy es viernes.

Cuando quiero responder a eso, la llamada finaliza y empieza a temblarme el pulso.

—¿Con quién hablabas? —pregunta Denis, sacándome de mis pensamientos.

Me aparto levemente de él y remuevo la pasta con una cuchara. Sigo molesta y no me apetece conversar con él.

—¿No me vas a hablar? —insiste, arrimándose más a mí, y me quita la cuchara de un solo movimiento. Es bastante hábil.

—No me apetece hablar, Denis.

—Dana, es viernes y me gustaría que me acompañases al local. —Sabía que diría algo así—. ¿Vas a venirte conmigo esta noche?

—Búscate a una pareja —le quito la cuchara de entre las manos— que quiera estar contigo. Esta noche me voy a quedar en casa.

Me fulmina con la mirada.

—¿No vas a venir?

—¡Qué no, Denis! —Desvío mi mirada a la cacerola hirviendo y casi veo mi mirada reflejada en el agua. Todo esto me está quemando por dentro.

—Vale, como quieras —desiste y se marcha.

Unas horas más tarde, cuando he terminado de comer y he dormido unos minutos, observo la hora en el reloj. ¡Es super tarde! Denis ya se ha marchado al local. Son las diez y habrá quedado con una pareja. Le doy vueltas a la llamada de antes y me pienso si asistir al maldito local. La conversación me ha puesto los pelos de punta.

«¡Mierda!»

Debo ir.

Esa mujer no me ha dicho hora, pero seguro que sigue por allí. La mayoría de las personas aprovechan para pasar toda la noche en el local. Aún estoy a tiempo de ir y cruzarme con ella. Necesito saber quién es.

Me visto deprisa y corriendo, engullo la cena como los pavos reales y me marcho en dirección al local. Me he pillado un taxi. Al instante, estoy en la misma entrada y me palpita todo el cuerpo. Me enciendo un cigarro antes de entrar.

—¿Necesitas fuego? —pregunta una voz acreditada.

Me volteo y observo a Gabriel. Va vestido con un traje de protocolo. La americana le subraya el tamaño de sus brazos. Lleva puestas unas gafas de sol negras. Sus ojos son negros como el carbón y parece que, cuando te miran, te carbonizan por completo. Su mesura imputa a cualquiera. Se hace respetar. Su retrato externo intimida, y es propio de alguien con seguridad en sí mismo.

Gabriel se pasa todas las noches por aquí. Es un individuo de pocas palabras. Debe de haber cumplido los cincuenta años. Podría ser mi padre. Y, por el olor que desglosa su cigarro concluyo que, se trata de un porro. Entonces, ignorando sus cargantes miradas, le respondo:

—Sí, gracias. —Le cojo el mechero que me ofrece, con las manos temblorosas, y sintiendo sacudidas inconscientes por mi columna vertebral.

Este hombre me ha visto entrar y salir del local. Sabe lo que hago ahí dentro y por eso resulta tan incomodo este momento.

—¿No habías dejado de venir? —pregunta mientras le da una calada al porro y me aparta la mirada.

Una vez consigo prender el cigarro, le respondo:

—He hecho una excepción esta noche. Dentro de poco, si es que no pasan más imprevistos, dejarás de verme la cara.

Se muestra inexpresivo.

Lo miro y, por sus pupilas dilatadas, deduzco que va fumado.

—Ojalá no te vea más. Eso significaría que has dejado de lamerle el culo a tu novio —responde.

Sonrío.

—Ojalá. Y yo no le lamo el culo a nadie —concluyo con la conversación.

Tiro el cigarro al suelo y me adentro en el local.

Me hago paso entre el barullo, esperando encontrarme con esa mujer en algún lugar de la barra. No hay pañuelos verdes por ninguna parte. Doy vueltas y más vueltas por la estancia. Me sostengo en la barra y, cuando Mariam me pone la primera copa, siento como una mano queda clavada en mi espalda.

—Sabía que vendrías.

Me giro, aturdida.

¡Ahí está ese pañuelo verde!

Lo llevo buscando gran parte de la noche. Sin embargo, el pañuelo sobra, ya que conozco su cara perfectamente. Extiendo mi brazo, sin mirar donde está mi copa y, cuando la encuentro, doy un largo trago. No esperaba volver a ver esos profundos ojos azules.

—¿Qué quieres de mí? —al fin me sale la voz.

Esperaba a cualquiera.

A cualquiera menos a ella.

Se trata de Águeda. Va embutida en un precioso vestido negro de escote corazón. Lleva un anillo en su dedo anular. Su pelo negro se ondula por encima de su cuello. Es más alta que yo. Se ha calzado con unas sandalias de colores pastel y se ha puesto una rasta de colorines en el cabello.

Me llevo la mano al pequeño tatuaje que tengo bajo la oreja y me quedo estática. Me retiro el pelo de la cara, y la escucho decir:

—Quiero que vuelvas a hablar con Sam —y, mientras baja su mirada hasta mi pulsera, añade—: Eres importante para él y entiendo que lo seas. —Observo el desconsuelo reflejado en sus ojos—. Le haces daño cada vez que te alejas.

¡Alucino!

No esperaba que la novia de Sam fuese a decirme algo así. No puedo articular palabra. Lo intento y lo intento, pero no me sale ni una sílaba de la boca.

—Sam y yo somos una pareja liberal, Dana. Te pido por favor que vuelvas y compartas a Sam conmigo —añade.

«¿Qué comparta qué? No puede ser. No me puede estar diciendo esto. Se ha vuelto loca. Se ha fumado el césped del jardín antes de venir. El pañuelo verde le aprieta demasiado el cuello y está sufriendo alucinaciones. No me puede estar pidiendo que compartamos a su novio. ¡Y encima lo ha pedido con educación! ¿En qué mundo vivimos? ¡Qué moderno todo!, ¿no?»

Niego con la cabeza. No puedo enfocar mis ojos en ella.

—Mira, Águeda, no quiero entrometerme en vuestra relación. Siento haber formado parte de su vida. No he sido nada para él, así que puedes estar tranquila.

—¿Qué no has sido nada? —Me amarra por el brazo y no me deja ir—. Dana, al menos, dale un par de vueltas a lo que te acabo de proponer. El próximo viernes estaremos los dos por aquí. Me encantaría que pudieras hablar con él.

Trago saliva con fuerza. Esta mujer me ha visto en una situación comprometida y eso agrava las cosas. Me siento realmente incomoda.

—Debo irme. Mi novio no sabe que estoy aquí. —La sonrío fingidamente—. Espero que tengas una buena noche de viernes.

Me deshago de su agarre y me marcho.
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¡Qué noche!

Denis me está esperando en la puerta de acceso al local. Estoy otra vez aquí. He accedido a darle esa oportunidad. ¡Otra más! Yo misma me he tachado de tonta por haber vuelto. Suspiro.

Me he puesto una camisa blanca y una falda negra. He optado por las converse, ya que los tacones son mortales para mis pies, y me he tripulado con mi mejor sonrisa. Vuelve a ser viernes. Nunca pasan desapercibidos. La misma mierda de siempre me envuelve.

—¿Entramos? —pregunta Denis extendiendo su brazo en mi dirección. Está deseando de entrar ahí esta noche.

—Como quieras.

Mis ojos se cruzan con los de Gabriel. Se mantiene recto e inexpresivo. Su traje resalta la elegancia y su poderosa personalidad. Se trata de un esmoquin color azul marino. Este se coloca ante nosotros y pregunta:

—¿Otra vez por aquí?

Se me queda viendo unos segundos. Después desvía la mirada a Denis. Luce una impecable seriedad. Su rostro está ensombrecido y más cuando mira a mi pareja.

—Sí —responde Denis, y da un paso hacia delante. Gabriel no se inmuta y se queda quieto, bloqueando la puerta de entrada—. ¿Qué te pasa esta noche, tío? —le reprende mi novio. Le altera la idea de no poder pasar al local.

Me río para mis adentros. ¡Sería una putada que no pudiera pasar!

—¿Nunca llevas a tu novia a otro sitio? —pregunta, alterando las miradas de Denis.

Se me abre la boca de manera involuntaria.

Denis, mostrando su gesto menos agradable, le responde:

—Eso no le incumbe, caballero. —Se afloja la corbata y saca pecho—. ¿Podemos pasar ya?

Gabriel aprieta los puños y sonríe.

—Claro. —Se hace a un lado—. Ya pueden pasar.

Me quedo callada, me amarro al brazo de Denis y me sumerjo en el interior de la estancia.

Denis me guía hasta la barra y Mariam nos brinda unas copas. Las necesito antes de empezar con el juego. No creo que haga nada, pero las necesito igualmente.

Nos terminamos las copas. Denis no deja de mirar a las distintas parejas que deambulan por los alrededores. Se le ve con ganas de participar en juegos sexuales. Siempre tiene ganas para eso.

Por supuesto, se ha vestido para la ocasión y ha elegido uno de los mejores trajes de su armario. Camisa verde y pantalones de traje negros, acompañados de una corbata del mismo color que la camisa. El vestuario resalta sus brillantes ojos azul turquesa. Está impoluto.

—¿Tienes ganas de jugar, Dana? —me pregunta, posando su mano sobre mi rodilla y clavando sus ojos en mí.

Varias mujeres le admiran al pasar por delante de nosotros. Siento que no somos indiferentes. Denis está provocando al personal femenino y, por ende, los hombres de las aludidas acaban con sus ojos puestos en mí. Al instante, me siento desnudada por varias miradas inquietas. No puedo concentrarme en la conversación que mantengo con Denis, así que le respondo cualquier cosa:

—No lo sé, Denis. —Soy fan de las evasivas—. ¿Tú tienes ganas?

Lo miro y veo que esa ha sido una pregunta estúpida. Se notan sus ganas a kilómetros y más cuando me fijo un momento en su entrepierna. Está más duro que una piedra.

—Tengo ganas de verte disfrutar con alguien. Necesitas perder la timidez y pensar en tu propio placer. Solo es sexo, Dana. Nos compartimos con otros, pero sin sentir nada por esas personas y teniendo claro lo que existe entre nosotros.

Ya…Yo no tengo claro lo que soy para Denis.

Se ven varias parejas en el local. Estas se muestran más amor que nosotros. Una escena llama mi atención y acabo por ignorar a Denis.

Un hombre deja expuestos los senos de una mujer. La admira mientras otro tío acaricia su cuello. Con cara de deseo, la joven se gira y entrega sus pechos al otro hombre.

—Cariño, primero tócame tu —murmura la mujer—. Necesito de tus manos para excitarme.

El protagonista para ella, la coge entre sus brazos y se la lleva. El otro participante les sigue. Me quedo muda un montón de segundos.

—Dana, te estoy hablando —reprocha Denis, balanceando su mano frente a mi cara. Le bajo la mano y agacho la mirada—. ¿Te pasa algo?

Me niego.

Este sitio está rodeado de morbo. Podría mandar a tomar por culo mis prejuicios y dejarme llevar, pero no consigo relajarme. Estoy en tensión. Denis quiere que haga algo con otros y no sabría ni por dónde empezar. Soy una completa inexperta. Y estoy pensando en Sam. No creo que follarme a otro me haga olvidar una mierda. No lo voy a poder hacer. No quiero hacerlo.

—Perdona, no me pasa nada. —Apoyo los brazos sobre la barra y suspiro—. Solo estoy pensando.

—¿Y qué piensas?

Me encojo de hombros.

—Cosas mías, Denis. Sabes que soy una inexperta y la pareja podría darse cuenta de eso. Siempre hago el ridículo.

Se ríe.

En realidad, tengo miedo a que me obligue a hacer algo que no quiero. Este dato no se lo digo. Se le ve muy convencido y parece dispuesto a lanzarme sobre una pareja con tal de arrancarme el bloqueo de un plumazo.

—Peque, esta noche estarás más cómoda de lo que piensas. Nadie va a hacer el ridículo. Eso no lo pienses nunca. Te aseguro que he encontrado a la pareja perfecta para ti.

Me sorprende. Eso es imposible.

—¿Ah sí?

Una sonrisa malévola se adueña de su cara.

—Sí. Ellos están por la zona de los reservados en este momento. ¿Te apetece qué vayamos?

Una fuerte estocada me paraliza el corazón. No sabía que lo tuviese todo preparado. Pensé que tardaríamos en encontrar a una pareja y tendría tiempo de darle más vueltas al asunto.

«¡Joder!»

Solo nos hemos bebido una copa. Necesito más tiempo.

—¿Quieres ir para allá?

Asiente. No sé para qué pregunto.

El miedo me bloquea. No consigo decir una palabra más.

—Escúchame, Dana. —Ladea mi barbilla y me mira intensamente—. Nadie te va a hacer nada que no quieras. Solo van a querer jugar contigo y darte placer. ¿Qué hay de malo en eso?

Hay muchos puntos que no acabo de entender, pero respondo:

—Vamos con ellos.

Cuando me veo de pie frente a él, mi cuerpo se tambalea y le agarro por el brazo para no caerme. Estoy muy nerviosa. El camino se me hace eterno. Por más que camino, presiento que no avanzo. Denis no me suelta, con miedo a que salga corriendo, y le vuelva a dejar a solas con sus juegos sexuales.

Debería haberme tomado unos relajantes. Se me va a salir el corazón del pecho y Denis parece notarlo, ya que me aferra más a su brazo.

Llegamos hasta la zona de los reservados. Las habitaciones son de paredes acristaladas y en muchas de ellas se reflejan los juegos de varias parejas. Clavo mi mirada en el suelo.

—Te voy a pedir un vaso de agua. No te muevas. —Me sujeta por los hombros y me empuja a sentarme en el taburete—. Relájate, respira y ya verás cómo esta noche puedes hacerlo.

Cierro los ojos. Contengo el aire. Lo suelto tras unos segundos retenido en mi boca y, cuando vuelvo a abrir los ojos, el vaso que me extiende se me escurre de las manos.

Me tambaleo en el sitio. Van a tener que recogerme del suelo, porque me voy a desmayar, y la ansiedad me va a matar.

¡Ay, mi madre!

Me cuesta mantener los ojos abiertos. En seguida reconozco a Águeda. Esta no aparta la boca del cuello de Sam. Está pegada a él. Sus manos se pasean libremente por su torso medio desnudo. No atisbo reacciones por parte de él. No veo el estremecimiento en sus ojos. Trato de anular esa imagen de mi mente. Me late el corazón, como si fuera a morirme aquí mismo, y nadie pudiera hacer nada por mí. Es imposible no mirar, cuando los tengo delante de mí, y a tan solo unos pasos de distancia.

—¿Te atreves, Dana?

Observo a Denis. Este no deja de mirar en su dirección. Son su próximo fichaje. No puedo dejar que se encapriche de ellos. No son para nosotros.

—No, te esperaré fuera. —Quiero fumarme todo lo que encuentre. Me puede la ansiedad—. No puedo hacer esto.

No esperaba que fueran a estar en los reservados. El corazón me duele a horrores. Solo quiero vendarme los ojos y no volver a mirar en esa dirección. No se han dado cuenta de nuestra presencia.

Siento que me asfixio aquí dentro.

—¿No quieres probar con ellos? —pregunta.

Me niego en rotundo.

Se le ha ido la olla.

—Mira, tú haz lo que quieras, pero no me metas a mí —le pido—. Deberíamos buscarnos a otra pareja.

No me agrada la idea de tener algo esta noche y menos con mi exnovio y la novia por la que me dejó tirada en Madrid. Es completamente comprensible.

Doy un paso y me choco con la americana negra de mi actual pareja. No me va a dejar pasar.

¡Es agobiante!

—Ese hombre te excita y necesitas eliminarlo de tu organismo —murmura—. Él te desea a ti. He visto cómo te mira.

Inconscientemente, me dirijo al incentivo.

Denis da unos cuantos pasos hacia delante y yo otros tantos hacia atrás. No deja de mirarme y, cuando quiero darme cuenta, estoy de espaldas al espectáculo.

Entonces, sintiéndome ridícula, me dispongo a abandonar el juego, pero los propios brazos de Denis me empujan a la tentación. Me caigo sobre unos fuertes abdominales y, retirándole la mirada a mi novio, que me sigue mirando, me derrito en los penetrantes ojos azules de Sam y me dejo besar por sus labios. Debo sostenerme a su cuerpo para no desmayarme. Me siento debilitada. Protegida. Su anatomía me atrapa por completo y muero lentamente, mientras me muerde el labio posterior. Nuestras bocas se rozan de forma efusiva. Aviva mi fuego interno.

El propio Denis me ha lanzado a sus brazos. Samuel ha estado para sostenerme y no dejarme caer, literalmente. Es perfecto. Volvería a caer una y otra, y otra vez. Las que sean precisas.

Sam me vuelve completamente loca.

Viéndome acorralada, suelto un desesperado gemido e intento deshacerme de su boca. Me calla con más besos. Me acoge del rostro y me besa por todas partes, bajando sus labios por mi cuello. Sus ojos me admiran con una devoción infinita e imposible de borrar de mi mente. Se deshace de mis zapatillas.

Samuel, pegándose más a mi pequeño cuerpo y, no teniendo intenciones de soltarme —yo no las veo—, susurra al borde de mis labios:

—Te echaba de menos, pequeña.

No puedo hacer nada por apartarle. Me sumo en la profundidad de sus ojos y, ansiosa, le agarro por el cuello y lo acerco a mi boca. Mientras le beso, mi mirada se desvía al otro lado de la cama; Denis y Águeda se están besando con desembozo. Ya la ha dejado medio desnuda. Y, cuando vuelvo a la realidad, estoy sentada a horcajadas sobre las piernas de Sam. Bajo mis labios hasta su cuello y cierro los ojos. Sus manos se adentran en el interior de mi camisa y me acarician los pechos por encima del sujetador. Yo misma me deshago de mi camisa y aproximo mis pechos a su boca. Los devora. Primero juega con uno y después con el otro. Rodea mis pezones con la lengua, mientras me acaricia con ayuda de sus dedos. Jadeo. Mi vagina tiembla de excitación. Siento cosquillas por mis piernas dobladas. Su erección me está rozando la intimidad. Aprecio calor. ¡Me ahogo!

—¿Vas a seguir sin hablar conmigo? —y, mientras aparta su boca de mis pechos, añade—: Si no me vas a hablar, tendremos que comunicarnos de otra manera. Te juro que volveré a llegar a ti.

Me agarra por el cuello y me obliga a mirarle fijamente. Nos quedamos viendo más tiempo del necesario. Mis ojos expresan rabia y deseo a la vez. Quiero matarle, pero al mismo tiempo quiero que, me penetre todas esas frustraciones y se cargue todos los obstáculos que nos impiden estar juntos. Quiero jadear y gritar auxilio, pero sus manos me tapan la boca.

—Volveré a escucharte, eso te lo juro.

No respondo.

Mis intentos por oponerme quedan en el aire. Sus brazos me empujan contra la cama mientras sus labios se van acercando a los míos. Me agarra por el rostro y, con un cuidado exquisito, nos tumba por completo y me besa en los labios. Coloco mis manos en sus pómulos y jugueteo con los pelillos de su barba. Mis manos recorren su rostro con curiosidad. No suelto su boca.

—Eso es pequeña, tócame. —Posa sus manos sobre las mías y me las aprieta con fuerza.

Instantes después, veo a Sam entre mis piernas y me pierdo. Sus brazos me abren más y más a él. Me remide de las bragas con una sola mano y las lanza por ahí. Estas vuelan ante los ojos de Denis. Lo observo un momento desde mi postura y me encubro en el cuello de Sam, que no deja de penetrarme con los dedos y volverme loca.

Samuel, conforme a mis convulsiones, me franquea con una sola mano y me obliga a mirarle, mientras murmura:

—No le mires a él, Dana. —Desliza uno de sus dedos por mi boca—. Mírame a mí.

Mis ojos brillan en su dirección. Siento sus dedos en mi interior y me adapto más a él. Deseo sentirle más. Me aproximo a su boca y lo beso. Lo beso con timidez y miedo al mismo tiempo. Samuel toma el control de la situación. Me besa con una efusión que me deja en el sitio mientras merodea por mi vagina. Separa sus labios y vuelve a rozarlos con los míos. Me hace temblar. Pierdo la noción del tiempo.

Su boca se resbala por mi cuello y se detiene en mi vulva. Lame y mima las zonas de alrededor con la ayuda de sus dedos y su experiencia. Primeramente, acaricia mis labios mayores con la punta de los dedos y besa mis labios menores. Los acaricia de arriba abajo. Me está matando. Se aclimata a las respuestas de mi cuerpo para subir la intensidad de sus movimientos.

Cuando deja de espolear mis puntos más profundos, pasea sus manos por mis caderas y tira de mi cuerpo para dejarme a la altura de su boca. Entonces, jadeante y a punto de morir de placer, lo noto en sus miradas, se saca un preservativo del bolsillo de su pantalón y se lo baja lo suficiente como para dejar libre su erección.

¡La madre que le trajo al mundo y le creó!

Es perfecto. ¡Qué cuerpo y qué todo!

Sin comentarios.

Inclinándose más a mi cuerpo y, sin dejar de mirarme a los ojos, se agarra la erección entre sus manos y antes de internarse en mí, pega su rostro al mío y me calma las ansias entre sus labios. Me besa mientras me roza la intimidad con su miembro. Le encanta jugar conmigo y hacerse de rogar. Quiere llevarme al límite y lo hace sin pestañear. ¡Qué malo!

—¿Me vas a hablar, Dana? —susurra, y acaricia la entrada de mi sexo con sus palpables ganas.

Me niego.

Aleja su miembro de mi sexo y, acercando sus labios a mi oído, musita:

—¿Entonces, no quieres qué te haga nada?

Asiento.

Me observa frenético.

Unos segundos después, rindiéndose ante el deseo —es más fuerte que él mismo—, se interna en mi cuerpo de un leve empujón. Se empuja contra mí de una forma lenta y exquisita. Denis y Águeda siguen con su juego. Hemos ignorado a nuestras parejas por completo. Antes han hecho por intervenir, pero Sam me tiene aislada del mundo y no ha dejado que nadie más me toque. Sin embargo, que Denis toque a su novia, le resulta indiferente.

—Tu ternura me enloquece, Dana —murmura—. Y odio que no seas mía.

Cierro los ojos y me dejo hacer. Me abandono. Me aferro a él y pierdo la razón. Sus palabras se me clavan por todo el cuerpo. Mis curvas se relatan con las suyas. Generamos una obra perfecta; siempre volvemos a la misma página que nos marca. Sam es ese doblez de esquina que relata mi parte favorita. Leo y leo sus miradas mientras sale y entra de mí. No hace falta que me diga nada. Sus gestos y su forma de moverse le delatan. Estamos atados. Y yo no soy nada sin él.

Pese a los cruces de miradas por parte de los integrantes del otro lado de la cama, llego hasta la cumbre y me dejo caer en picado. Siento la adrenalina y mi cuerpo empieza a convulsionar.

Detono.

Sus embestidas se aceleran, me toca todas las fibras sensibles y muto en un brutal orgasmo. Samuel, besando mi boca para prolongar el placer, me acompaña en el sentimiento.

Me sumo en una fantasía y de ahí no vuelvo, hasta pasados unos segundos que, me toca volver y cruzarme con la realidad.

—Sublime —casi no tiene fuerzas para hablar—. Me encantas, pequeña.

Pego mis enrojecidos labios a los suyos y lo beso como si no hubiese nadie más.

Vaya, que me emociono.

Unos minutos después, sin poder recomponerme, Denis tira de mis brazos y no me queda otra que incorporarme de la cama. Sam me mira mientras Denis me da un tierno beso en la cabeza y pregunta:

—¿Estás bien?

Asiento y miro a Sam. No puedo dejar de mirarle.

—¿Te ha tratado bien? —insiste. Me apega a su cuerpo—. Nadie quiere hacerte daño, Dana.

Yo juraría que, me hacen daño todos los días y, sin ir más lejos, ahora mismo. Miro al suelo y busco el modo de sonreír.

—Nunca le haría daño —interviene Sam—. Nunca.

La intensidad de sus miradas me deja parapléjica. Es imposible no enamorarse de sus ojos. Lo miro sin parpadear y me visto. No termino de recomponerme del todo.

—Mi chico es muy tierno —interfiere Águeda—. Él siempre va a tratar a tu chica como a una reina —indica, dirigiéndose a Denis.

Se me sube el color a la cara.

Denis ya ha terminado de vestirse.

—Ha sido un placer, pero ya nos vamos —comenta Denis, poniéndome la chaqueta por encima y empujándome a la puerta de salida.

—¿Ya? —pregunta Águeda. Esta se tapa la desnudez con una bata mientras se acerca a nosotros.

—Son las tres de la mañana y mi chica está cansada —¡decide ponerme como excusa—. Ya nos veremos por aquí.

—¿Te doy mi número de teléfono? —pregunta—. Podríamos quedar otro día y jugar otro rato.

Solo de pensarlo se me enrojecen las mejillas.

—Cariño, deja que se vayan —musita Sam—. No vamos a repetir.

Se le oscurecen los ojos.

Denis no dice nada, me saca de la habitación como alma que lleva el diablo y volvemos a casa. No hablamos de lo sucedido. Solo han sido una pareja más y no volverá a pasar nada entre nosotros.




20

Los días pasan y no dejo de pensar en Sam. Solo por eso vengo una y otra vez al mismo lugar. No puedo estar sin ver esos ojos azules.

Como de costumbre, me enciendo un cigarro antes de entrar al local y trato de respirar profundo. Denis no sabe que me he aficionado a venir al local casi todas las noches. Queda con otras parejas por su cuenta y no suele estar pendiente de mí. Aquí me aprecio anhelada e investida. He descubierto un mundo y no pienso quedarme de brazos cruzados, esperando un príncipe azul que me quiera.

No hago nada con otros hombres, pero me divierte asistir y ver las caras de esas parejas, las cuales me proponen juegos excitantes que rechazo con amabilidad y una sonrisa de oreja a oreja. Busco el afecto entre miradas lascivas y compañías de una noche. No me llevo a nadie a mi cama, pero el hecho de que quieran tener algo conmigo, me enciende y me sube la autoestima.

Me he puesto un vestido negro, unas medias de rejilla, y me he hecho otro tatuaje en el hombro derecho; páginas de libros arrancadas que se transforman en mariposas. He estrenado los tacones que me regaló Mariam por mi cumpleaños y sigo sin quitarme la pulsera que me confirió Sam. He intentado deshacerme de ella, pero me ha sido imposible. Es parte de mí y lo único que guardo de él. No puedo deshacerme de mi única esperanza. Me ha seguido llamando por teléfono, pero no he respondido a ninguna de sus llamadas. Me lo he encontrado por el local muchas de las noches que he venido. Él se ha ido con otras parejas y Águeda, mientras que yo he estado sumida en mis propias fantasías y he tratado de ignorar su presencia a toda costa.

Aspiro la humareda que me invade la boca. Hace mucho frío en la calle y estoy temblando. Me he dejado la chaqueta en el coche.

—¿Otra vez por aquí? —pregunta Ramiro. Siempre aparece cuando me enciendo el primer cigarro de la noche. Lleva una polera de color blanco y unos pantalones desgastados por las rodillas. Es informal a la hora de vestir.

—Así es —respondo con seguridad—. ¿Es qué no puedo estar aquí?

—Sí, pero me sorprende. —Me mira y se acerca hasta mí—. Me extraña que vengas sin Denis.

—Mi novio está muy tranquilo en casa —respondo. Seguro que habrá encontrado un entretenimiento para esta noche. Ahora le ha dado por llevar a parejas a casa. Creo que me está echando un pulsito, pero no le he dicho nada y he ignorado sus intentos por llamar mi atención y joderme de alguna manera—. Dejemos que Denis se divierta por su cuenta.

Sonrío. Es un alivio asistir al local sin él. No siento remordimientos y me siento libre. Hago lo que me da la gana.

Ramiro, sin borrar la sonrisa de la cara, me pregunta:

—¿Ya no tienes contacto físico con tu novio?

Le doy otra calada al cigarro y, mientras me abrazo a mí misma —maldita sea la hora en la que me he dejado la chaqueta—, alego:

—Solo un contacto cordial. —Él mismo se lo ha buscado—. No nos damos explicaciones, hacemos lo que queremos y por separado.

Denis me ha echado malas miradas por llegar tarde a casa, pero cuando ha intentado echarme en cara mis horas de llegada, me he metido en la habitación y le he cerrado la puerta en la cara. Ya casi no hablamos. Podría decirse que nuestro trato es el mismo que tienen dos compañeros de piso que no comparten compromiso alguno.

—¿No le has dejado? —pregunta, queriendo saber más—. ¿Sigue siendo tu novio?

Asiento.

No he hablado del tema con Denis, pero no hemos acordado en ningún momento dejar nuestra relación, así que seguimos siendo pareja.

—Somos una extraña pareja —nos escuso—. Estamos bien así. Me hace compañía en casa. —No me gusta vivir sola—. Nos hemos adaptado el uno al otro.

Tiro el cigarro al suelo y lo apago de un taconazo. Me estoy muriendo de frío y como siga un minuto más aquí fuera, mañana me levantaré con cuarenta de fiebre y tiritando.

—Yo no dejaría sola a mi chica —dice—. Denis es gilipollas y no sabe valorar lo que tiene.

Agacho la mirada y, dando un paso hacia la entrada, le respondo:

—Me da igual lo que haga con su vida. —Me observo las uñas mordidas, incapaz de mirarle fijamente—. No quiero hablar de él.

Necesito evadirme y pensar en mí misma. Todo lo que me ha pasado, ha terminado por desilusionarme y prefiero no darle vueltas al asunto. No quiero acabar deprimida esta noche.

—Perdona por mencionarle —responde. Da un paso adelante y se coloca a mi lado—. No hablaremos más de ese imbécil que no te merece.

No le respondo.

Me giro sobre mis propios talones y me adentro rápidamente en el local. Los pasillos están abarrotados de gente y eso me dificulta el paso. Me coloco de lado, suspiro, cierro los ojos y me meto entre el barullo. La música me invade.

Llego hasta la barra. Mis ojos recorren el panorama. Hay unos cuantos tipos haciendo fotos con sus cámaras. Las mujeres posan para ellos. Se desnudan frente al objetivo y se dejan besar por otros modelos. Dos mujeres se excitan entre ellas. Se acarician mientras las cámaras de algunos dispositivos las enfocan. Salta el flas y se me achispan los ojos. Las mujeres están en mitad de un coro de hombres que se masturban delante de ellas y las desnudan con la mirada. Gabriel se encuentra entre medias del espectáculo, sin inmutarse, y con la misma cara seria de siempre. Solo está vigilando el entorno, no participa, y está acostumbrado a ser testigo de este tipo de escenas morbosas. Su esencia es impecable. En ningún momento se excita o cambia la cara. Lo de este hombre no es normal.

Azorada, me doy la vuelta y apoyo los codos sobre la barra. Una Coca Cola me espera frente a mis ojos. Mariam es un amor.

—Gracias. —Me llevo el vaso a la boca. —Siempre sabes que ponerme.

Llevo varias noches viniendo y pidiéndome lo mismo.

Sonríe y, mirando fijamente hacía la escena que se está desarrollando detrás de mí, dice:

—Esta noche han venido unos fotógrafos muy atractivos. Deberías ponerte de frente y observar. Las modelos están sublimes con esos conjuntos de encaje —se le entrecorta la voz—. Hace demasiado calor aquí.

Mariam se deshace de la chaqueta y se abanica con sus manos. Esta noche se la ve con ganas de divertirse.

Me volteo, con el vaso de Coca Cola entre las manos, y el miedo reflejado en mis pupilas. La escena destaca por su derroche de lubricidad. Los fotógrafos se han desprendido de sus camisetas y el que lo está grabando todo en vídeo, va en ropa interior y pasa por delante de las cámaras con miradas provocativas e incitantes. Las mujeres acorralan al hombre, le quitan la cámara y besan su cuello. Una de las mujeres, se agacha a su lado y recorre su pierna depilada con los dedos, despacito y sin perder detalle. El hombre, con los ojos oscurecidos y el cuerpo tambaleante, observa a la mujer que le acaricia. La otra mujer retira los labios de su cuello y se deshace de su sostén. Lentamente, se acerca a su cuerpo, coge a la otra chica por el brazo y empiezan a besarse entre ellas. El hombre se interpone entre ambas y reclama sus bocas. Las mujeres no dudan en darle lo que quiere y se entregan por completo a él.

¡Madre mía!

¿Por qué estoy mirando todo esto?

El calor se apodera de mi cuerpo y dejo de mirar. Entonces, cuando voy a retirarme de la barra, siento una mano clavada en mi hombro.

—No deberías estar aquí —me aconseja una voz conocida—. En el fondo necesitas otra cosa y todo esto te hace daño.

Me giro y observo a Mariam. Se ha plantado los tacones más altos de su armario. Lleva una multitud de colgantes alrededor de su cuello. Ha resaltado sus ojos negros con sombra rosa y sus parpados brillan en la oscuridad. Va vestida con un corto vestido de color morado y se ha recogido el cabello en un moño.

—Esto es lo que hay, Mariam —respondo, sin apartar la vista del panorama y aguantándome una lágrima que pugna por salir de mis ojos—. Lo que tengo delante de mis ojos, es la realidad y debo acostumbrarme a ella. Nadie me va a querer de verdad.

He perdido la ilusión. Ya no pienso en escenas dignas de cuentos de hadas y editadas por románticos empedernidos. Creo que siempre he buscado el amor en los sitios menos indicados. Quiero encontrar otra cosa, pero me muevo siempre en el mismo circulo y acabo hecha una mierda.

—Ya, eso es verdad —responde Mariam, pasando su brazo por detrás de mis hombros—. Deberíamos divertirnos esta noche y olvidarnos de los tíos —propone, y le da un extenso trago a la copa.

Se lleva de lujo con el dueño del local y siempre bebe gratis. A veces pillo cacho, pero cuando el encargado rula por aquí, eso es difícil. Esta noche no está. El tipo está casado, pero se aprovecha del ambiente y más de una noche engaña a su mujer. Mariam me ha hablado de las muchas veces que, casi se le ha abalanzado encima y ella ha tenido que apartarle y sentirse incómoda.

—¿Cómo coño me olvido yo de Sam? —se me escapa la pregunta en voz alta.

—Hay un montón de tíos buenos por aquí. ¿Por qué no te ofreces a alguno? —Me mira fijamente—. Muchos te están mirando.

—No lo sé. —Dejo el vaso vacío sobre la barra—. Necesito otro cigarro.

La sonrío y me aparto de ella.

Unos minutos después me choco con los imponentes cuerpos de dos hombres. Estos me están cortando el paso y se presentan con descaro. ¡Lo qué hay que aguantar!

Me aparto de ellos y llego hasta otra de las salas del local. La salida está invadida por demasiada gente y se me han quitado las ganas de fumar. Me quedo quieta en el sitio y diviso un rostro desteñido. Sam está a tan solo unos pasos de distancia de mí y me observa mientras dos mujeres le atrapan por los hombros. Al instante, siento el tacto de dos manos desconocidas por mi espalda. Sigo con la mirada fija en Samuel. Sabía que estaría por aquí. Es el verdadero motivo por el que vengo.

—¿Estás sola, cariño? —pregunta una voz a mis espaldas.

Pienso en el hombre que tengo delante y asiento. Podría estar con Sam, pero él prefiere esto y eso me enerva.

—Estoy sola —respondo, con la voz entrecortada, y mis ojos oscurecidos.

Me irrita observar la imagen que tengo delante de mí. Mi corazón no termina de asumir lo que sucede. Sigue latiendo por él, a pesar de lo que hace y se deja hacer. Querer es una mierda y te consume por dentro.

—¿Y te gustaría posar? —pregunta, sin apartar las manos de mis hombros y poniéndome algo nerviosa—. Eres una mujer preciosa. Me encargaría de encontrar un hombre para que pudieras posar con él. Lo haría yo mismo, pero mi novio es un celoso y no quiero que me deje sin sexo esta noche.

Vaya. No me esperaba algo así.

—¿Posar?

Me giro y observo al hombre que me tiene sujeta por los hombros. Va vestido con una chaqueta baquera llena de parches de colorines. Sus labios están pintados de negro y su flequillo está peinado de lado, de modo que no se le ve la mitad de la cara. Sus ojos son oscuros.

—Me gustaría hacerte unas fotos —dice—. No te las haría a ti sola, niña. Y creo que el hombre que tienes delante está disponible para ti esta noche. —Me agarra por los brazos y me da la vuelta—. ¿Te gustaría posar con él?

Una fuerte estocada se hace con mi corazón. Se está refiriendo a Sam.

«¡Joder!»

Samuel se está acercando a mí. Viene con un par de fotógrafos. Las mujeres que le estaban manoseando le siguen. Seguro que le seguirían hasta al fin del mundo si fuera necesario. Son dos modelos muy guapas. Sin duda, unas mujeres con mucha clase. Ambas se parecen entre sí. Son rubias y tienen los ojos castaños. Parecen hermanas gemelas.

Trato y trato de no mirar en dirección al imponente hombre que se me acerca. Está increíblemente guapo. Se ha puesto una camisa gris y unos baqueros blancos. Me pierdo entre sus gestos y movimientos. Me mata cuando se lleva una de las manos a su cabello y me mira con esa carita de niño bueno. Sus largas pestañas negras me atraviesan el alma. Camina a paso lento, sin apartar su mirada de mí, comiéndome con esos enormes y expresivos ojos azules. Es fascinante.

Entonces, cuando lo tengo delante, sufro una especie de parálisis de corazón. Me quedo muda y bloqueada. Aprecio en sus miradas que mi presencia no le resulta indiferente.

—Samuel, querido. —El tipo se separa de mí para estrecharle la mano a Sam—. Esta chica va a posar contigo. Es fantástica. ¿A qué me adoras?

No sabía que se conociesen. Empiezo a pensar que esto no es casualidad y todo es obra de Sam. Con su arte y su poder, ha conseguido que vengan todos estos fotógrafos y llenar el local de modelos y decorados morbosos y excitantes. Los diferentes escenarios son realmente incitantes. Se respira el maldito morbo del ambiente. El aire está cargado de tensiones y corrientes electrizantes. Es una sensación jodidamente intrigante.

—Sergio, me gusta la modelo que me has elegido —responde Sam, sin apartar su vista de mis ojos negros, y plantándose a mi lado.

—¿Cómo no te iba a gustar? —Sergio le palmea la espalda. En cuanto Sam le dedica una mala cara, aparta la mano y, apurado, añade—: De no gustarte la modelo no te harías las fotos. Hay mucho en juego.

Sergio sonríe mientras se aparta levemente de Sam. El señor Castro es un hombre frío y distante con todos, pero conmigo es diferente. Siento ganas de acercarme más a él, pero me mantengo y me quedo con la boca cerrada. En ningún momento he aceptado hacerme esas fotos, pero no opondré resistencia y lo haré.

—Me gusta la modelo —recalca Sam, apartando el brazo de una de las mujeres y dando un pequeño paso hasta mí. Puedo oler su embriagador aroma y eso me desconcierta—. Nunca rechazaría unas fotos con esta señorita —añade.

Me arden las mejillas.

—Empecemos con las fotos —dice el hombre haciendo señas a los tipos de las cámaras para que se acerquen.

En unos minutos, me veo en un escenario de lo más sensorial, temblando y con cara de no saber cómo actuar. Nunca he posado como modelo. Los decorados me inspiran. Estoy sobre una cama de sabanas negras. Sam me está observando desde el otro extremo de la cama. Nos hemos tenido que cambiar de ropa. Samuel lleva unos baqueros negros y rotos. Va descalzo y sin camisa. Sin duda, es el mejor modelo que he visto en la vida. Sus ojos rebasan todos los objetivos. Está sublime, aun luciendo sin filtros, y con el pelo revuelto. Me encanta.

Yo me he puesto un bonito conjunto de ropa interior blanco. La tela es tan fina que puedo notar como Sam me la desprende con una sola mirada. Mis labios están enrojecidos y húmedos. Me acaricio la boca mientras le observo desde mi punto de vista. Mi cabello cae en ondas por mis hombros. Me presento tímida ante las miradas que nos observan y busco la seguridad en Sam. No ha dejado de mirarme ni por un segundo.

—Me encantan como pareja —comenta uno de los fotógrafos—. Las fotos van a quedar divinas.

Otro fotógrafo asiente, dando la razón a su compañero.

¡Madre mía!

Nunca me había sentido tan observada.

—Vale, vamos a empezar —dice Sergio y saca la primera fotografía de prueba.

Unos segundos más tarde, con el corazón latiéndome a mil por hora y un grave estado de nervios, estoy agarrada a los brazos de Sam. Mi frente se encuentra pegada a la suya y mi mirada se clava en sus ojos. Me tiemblan los brazos mientras me sujeto a él. Samuel me aferra a su cuerpo con fuerza y susurra:

—Estás preciosa.

Mi boca se abre de manera involuntaria. Sé que sus labios buscan los míos.

Durante la sesión, no despegamos nuestros cuerpos y nos dejamos llevar por el momento. Olvido que nada de esto es real y me dejo acoger en sus brazos. Pierdo la cabeza y empiezo a pensar de manera idealizada.

Samuel, jugando con uno de los tirantes de mi sostén y, con su boca rozando la mía, musita:

—Algún día, cuando quieras volver a hablarme, volveré a desnudarte y no dejaré que nadie más te vea. —Sus palabras hacen que desaparezca mi cordura—. Solo tú, consigues desnudarme realmente y llegar a tocar mi corazón. Esto es lo que soy, pequeña. Solo soy lo que tienes delante de ti.

Me aferra más a sus brazos. Se deja caer sobre la cama y me arrastra con él. Ambos quedamos frente a frente, tumbados, y sin dejar de mirarnos fijamente.

Sin esperar las instrucciones del fotógrafo y perdida en algún lugar de su azulada mirada, coloco una de mis piernas sobre su cuerpo y me abalanzo sobre su boca. No he podido resistirme.

Quiero que Sam sea mío.

—Dana. —Me separa de su boca y, sin dejar de mirarme intensamente, añade—: Te pido que vengas a mí cuando estés por aquí. Da igual lo que esté haciendo. Tu eres más importante.

Sigo sintiendo las luces de las cámaras, las miradas de los demás, y rebrotan mis sentimientos más ocultos. Estoy perdida.

—Sabes que solo vengo aquí por si te veo —prosigue—. Por si consigo que vuelvas a ser mía.

Lo miro y, cuando quiero responder, no me salen las palabras. Siento las miradas de Águeda sobre mí y no puedo hacerlo. La lleva a todas partes.

Se me blanquean los ojos y mis pupilas quedan tan blancas como la nieve de la Antártida. Mi mirada se congela y siento como se fracturan todos los ligamentos de mi corazón.

Entonces, una vez Águeda se une a la sesión —no posa, pero nos observa—, cunde el mal rollo en mi corazón. Me muestro más despegada. Samuel trata de acercarme más a él, pero le pongo las cosas difíciles y me sigo mostrando un pelín reacia.

Cuando todo acaba, Águeda se tira a los brazos de Sam y una punzada de celos me parte en dos. ¿Será siempre así de cariñosa?

Mejor no pensarlo.

—Dana, has estado sublime —comenta Águeda—. Ese conjunto te queda como un guante. ¿A qué sí, mi vida?

Se me paralizan todos los sentidos.

—Sí —responde Sam, quedándose estático en el sitio y, sin poder moverse, añade—: Dana siempre está preciosa.

Sintiendo las constantes miradas de ambos, me doy la vuelta y me marcho. Aprovecho que uno de los fotógrafos se interpone en su camino para huir. Me llevo la mano al corazón. Estoy temblando. Nos seguiremos viendo por ahí. Voy a seguir viniendo a este maldito tugurio morboso.

En diez minutos, vuelvo a estar en la barra, en compañía de Mariam y otra Coca Cola.

—¿Dónde te habías metido? —pregunta, y toma asiento a mi vera.

La miro y se me tuerce la sonrisa.

—Mejor no preguntes.

La noche se ha pasado casi volando. Son las cinco de la mañana y todavía no tengo ganas de volver a casa.

—Vale, pues no pregunto —se da por vencida. Le da un trago a su consumición gratuita y añade—: Parece que acabas de venir del infierno.

Antes de volver a la barra, me he pasado por los servicios, me he cambiado a mi ropa y me he desmaquillado. Mis ojeras son demasiado visibles.

—Vengo de un lugar parecido al infierno.

Casi me muero en mitad de esa sesión de fotos, pero todo ha sido un espejismo. Nunca seremos uno. Nunca será del todo mío. Siempre habrá otras personas.
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Otra noche que pienso cruzarme con Sam.

Será una noche diferente.

Una noche que promete ser mejor que las anteriores.

Me miro al espejo, sorprendida. Mis labios están pintados de un rojo intenso. Mi cabello está totalmente rizado y mis ojos están delineados de forma llamativa. Me siento eficaz. Las ganas de hacer locuras me asaltan. Esta noche ya no seré una buena niña. Por una vez, quiero ser una loba, salir ahí fuera y comerme el mundo, aunque sea delante de Sam. Mis ojos arden en furia y se perciben mis ganas de hacer barrabasadas.

Me he plantado un atractivo vestido rojo y unos tacones blancos. Me manoseo el pelo, motivada a que alguien me lo despeine y salgo de los baños del local. Esta noche no me iré sin probar bocado. ¡Ya basta! Voy a ser mala. Quiero ser la malota del cuento, la que se lleva al príncipe a la cama y le hace de todo bajo las sabanas.

Volviendo a creer en mis armas de mujer y en mis encantos de persuasión, camino por el pasillo del local y, automáticamente, me siento la reina del lugar. Varias miradas apuestan por mí. Los hombres me observan con la boca abierta y tratan de disimular sus ganas, cruzándose de piernas. No funcionan sus actos por disimular. Muchos de esos hombres son atractivos y tienen un polvo, pero centro mis ojos en mi objetivo.

Con una copa de cristal llena de vino en la mano, Samuel disfruta de un morboso espectáculo que dos mujeres le ofrecen sentadas en su mismo sofá. Una de ellas está encima de sus piernas.

Deduzco que está cogiendo ideas para sus parrafadas eróticas. Asiste a este tipo de locales en busca de inspiración y mujeres calientes y dispuestas a hacerle disfrutar del sexo plenamente. Para dar amor, ya tiene a su novia.

Una de las mujeres, dispuesta a dejarse llevar por el morbo, besa a la otra mujer, introduciéndole la lengua hasta el fondo. Ambas se pierden en el mundo de la lujuria mientras Samuel lo mira todo con esmero.

Con paso decidido, me acerco a la barra, mientras me retiro el largo cabello de la cara. Se me acelera el corazón.

—La noche está que arde —expone Mariam.

Sonrío. Sé que está mirando a Sam y a esas mujeres.

—Sí. Algunos no pierden el tiempo. —Me río—. Anda, ponme lo que necesito.

Asiente divertida y me extiende una Coca Cola. Justo lo que necesitaba.

—Te está mirando, Dana.

—¿Quién? —pregunto.

Me llevo el vaso a la boca.

—El hombre que está con esas mujeres.

Vaya. Sabía que se daría cuenta de mi presencia.

—Ya lo sé —respondo agitada—. Dejemos que se divierta un poco más.

Nos sonreímos.

Doy un trago a mi Coca Cola, sintiendo que la escena que se desarrolla detrás de mí se intensifica por segundos.

Me atrevo a girarme y observo como devora las bocas de esas mujeres alternativamente. Las está acariciando y están pletóricas.

Segundos después, las mujeres visten con solo la ropa interior; provocadores sujetadores, tangas de cuero negro y los tacones.

Lo miro fijamente. No tarda en apartar a las mujeres y dejar que continúen besándose, sin contar con su intervención. Sus ojos están clavados en los míos. Llamo su entera atención.

Es apasionante. Turbador. Se nota la tracción sexual atesorada y las ganas que nos tenemos. Hago lo posible por mantenerme recta y no acercarme. Todavía no. Quiero que sufra un poco más.

Esta noche me siento inconcusa, sugestiva, radiante, y al apreciar las miradas que me lanza Sam, sé que estoy rompedora. Me mira de forma que parece haberse encaprichado conmigo. Está necesitado. Me está esperando. ¡Que muera por mí!

Ambas mujeres continúan comiéndose la boca, mientras una de ellas pasea su mano por encima de los pantalones de Sam. Juraría que se está imaginando mis manos. No hay más que verle. Se me para el corazón cuando deja que la mano de la mujer vaya más allá y le roce el miembro por debajo de la ropa. Dejo de respirar.

Sé lo que pretende; quiere volverme loca y despertar todas mis inclinaciones sexuales, incluyendo mi parte suspicaz.

Lo está consiguiendo, y me jode.

—Tía, ese hombre se muere por ti —interpreta Mariam.

Sonrío.

No respondo.

Las mujeres, acaloradas por el juego morboso y excitante, separan sus bocas y empiezan a morderle el cuello. Una de ellas se oprime demasiado a su cuerpo y, cuando Sam rasga su tanga, comienzo a sentir alteraciones. Está llegando muy lejos. No se lo puedo consentir. Pese a estar a punto de penetrar a la mujer con los dedos, me sigue mirando a mí.

Continuo con el empalme de miradas y observo como Sam se deshace del sujetador de la mujer que luce sentada encima de sus piernas. Me mira mientras le roza los pechos con los dedos, sin llegar a excitarlos con su boca y realizando los movimientos muy lentamente. Quiere matarme. Me está mandando señales para que me acerque.

Vale. Se acabó lo que se daba.

¡No más señales!

Dejo la copa sobre la barra y me acerco hasta ellos, dispuesta a quedarme con lo que es mío y quitar a esas mujeres de encima de él. Por las miradas de Sam aprecio que, sin duda, esto es lo que quiere.

Unos segundos después, me planto frente a él y, dejándome llevar por la cólera, empujo a la mujer que tiene encima. Esta se hace a un lado del sofá y se me queda mirando desde su perspectiva, incrédula. La mujer hace amago de levantarse y acercarse a mí, pero me dejo caer en los brazos de Sam. Me arrimo a su oído, clavo la punta de mis dedos en su nuca y le susurro:

—Fóllame y hazme olvidar cuanto te odio.

Me abrazo por completo a él y, anhelando la defensa de su cuerpo, miro en dirección a la línea curva que se ha trazado en su rostro. La carnosidad de sus labios busca mi boca. Me aparto levemente antes de que, pueda sublevarme y hacerse con el control de mis labios. Sus lúbricas miradas me recorren el cuerpo. Noto su duro miembro contra mi intimidad, pese a la tela que nos separa, y eso me desajusta el nivel de hormonas. Me coge del rostro y me acerca a sus labios, con heredad, y un exquisito cuidado. Sus manos me retienen el rostro y, sin dejarme proseguir con mis intentos por provocarle, se pega a mi boca. Debo agarrarme a sus hombros para no caerme hacia atrás. La intensidad con la que me besa me paraliza los sentidos. Me protege con esos enormes brazos y me tapa de las miradas de los demás, rodeándome con su enorme cuerpo y pegándome a su corpulento pecho.

¡Madre mía!

Siento como sus latidos se sintonizan con mi corazón. Mi piel disfruta del caliente roce de sus pectorales al desnudo. Estoy temblando, pero Sam me tranquiliza y no me suelta de entre sus brazos.

Una de las mujeres intenta tocar a Sam, pero la ignora y vuelve a hacerse con mis labios. Las mujeres quedan en segundo plano. Sam me aferra más a su cuerpo y saca su lado más imperioso, cuando empieza a moverme, haciendo que nuestras partes íntimas se palpen con desesperación.

—¿Por qué has tardado tanto? —pregunta en mi oído. Pasa su lengua por el lóbulo de mi oreja, y una corriente eléctrica me recorre la columna vertebral. Antes de separar su boca del todo, me muerde el cuello y me excita más.

No le respondo.

Excitada, le pido con la mirada que continúe y no tarda en subirme el vestido y pegar su miembro a la entrada de mi intimidad.

Me está rozando.

Me está matando.

Deseo desnudarme para él.

Y, cuando voy a deshacerme de mi vestido, me lo baja de inmediato volviendo a adecentarme, y me coge entre sus brazos para sacarme de allí.

—No quiero que te vean desnuda —musita.

Me acomodo en su regazo.

Me siento menuda y ligera entre sus músculos. Escondo mi rostro en su cuello mientras me lleva a uno de los reservados, dejando atrás a esas mujeres. Sam cierra la puerta antes de dejarlas entrar. Cierra con pestillo, me lanza a la cama, con una pasión que me desconcierta y, antes de volver a mí, me pregunta:

—¿Me hablarás, Dana?

Lo miro con rabia. Le hago un gesto con el dedo para que venga, mientras me muerdo el labio inferior, y no tardo en tenerlo donde le necesito, arrodillado ante mí y conmovido por lo que está pasando.

Sin esperar, me atrapa en sus brazos y me desnuda lentamente. Sus miradas cargadas de deseo me acarician el cuerpo al mismo tiempo que me acuna el rostro y pega su frente a la mía. Entonces, sin dejar de mirar esos preciosos ojos azules, escucho el ruido de sus zapatos al caer de la cama y le desabrocho los pantalones. Se los bajo, con inocencia y descaro al mismo tiempo. Él admira cada uno de mis movimientos. Está hiperventilando. Una vez queda desnudo frente a mí, hundo mis dedos en su sedoso cabello y lucho por no jadear. Lo de este hombre es increíble.

—Necesito escuchar tu voz, pequeña —murmura, trémulo.

Diviso un atisbo de agobio en sus ojos. Mis silencios le azotan el alma. Soy consciente de eso, pero no puedo hablar y encariñarme más de este hombre. La atracción que siento es sobrenatural.

No me sale la voz.

Escucho los acelerados latidos de su corazón y su respiración entrecortada. Está jadeando. Y, cogiéndose el miembro con las manos, excitado, se cierne sobre mí y lo coloca sobre mi entrada. Mis miradas le piden que lo haga, mientras aplasta mi pequeño cuerpo y, temblando, me penetra en profundidad. Me toca hasta el alma. Me lleva hasta el séptimo cielo. Olvido todas mis preocupaciones, mientras me abro más de piernas para él, y lo siento dentro de mí.

Entra y sale de forma salvaje. Me toca todos los puntos orgásmicos. Su cuerpo se contrae con el mío, me aprisiona y me envuelve de una forma placentera y dulce al mismo tiempo. Sus labios me buscan y, calmando sus ganas, le aplaco la boca de manera intensa y posesiva. Sus manos se sujetan en mis pechos desnudos, mientras le beso y me remuevo con sus caricias. Siento un cosquilleo que no me deja respirar.

¡Me va a matar!

Esto es el puto paraíso. No hay mejor melodía que sus latidos. Estoy empapada. Excitada. A punto de explotar y volver a recordar lo que significa sentir placer infinito. Ya no siento rabia, sino deseo. Mi cuerpo se amolda perfectamente al suyo y juntos nos convertimos en uno. Me siento su musa erótica y sus letras perversas e imperfectas. Sus labios me devoran con fiereza a la par que sus dedos acarician mis pezones completamente erectos y apuntando en su dirección.

Se separa de mi boca y, cuando creo que no puede subir el nivel de placer, empieza a besarme los pechos con ansiedad. Primero uno y después el otro, sin dejar a ninguno desatendido.

Segundos después, me convierto en una explosión estelar y dejo escapar un grito. Samuel me pega a su boca y grito contra sus labios. Grito porque me siento indefensa y desinhibida por el placer. Grito porque necesitaba sentirle y volver a tenerle sobre mí.

Cuando todo acaba, me aparto de su cuerpo y le dedico una mirada fría. Samuel, dándose cuenta de mi frialdad, va a cogerme de los brazos para que no me aparte de él, pero tomo el control de la situación y acabo fuera de su alcance.

—Dana, no te vayas.

Le retiro la mirada.

Me pongo el vestido, me peino el cabello con mis manos y cojo la puerta para irme, dejándole solo y abandonado por esta noche. Esto es lo único que tendrá de mí. Es lo único que puedo ofrecerle.

Una vez salgo de la habitación, me dirijo hasta los vestuarios y me cambio a mi ropa de siempre. Vuelvo a ser la chica insegura e inofensiva que todos ven cada viernes.

—Nunca te va a querer de verdad —escucho una voz desconocida—. Él ya tiene a Águeda.

Me giro y observo a Laia. Lleva un vestido rosa chicle y tacones negros. Se ha recogido el pelo en una coleta. La tipa es muy pesada con Sam. Siempre le busca y quiere estar con él. No me extraña que esté por aquí.

—Ya lo sé —respondo. Tengo ese dato muy interiorizado y eso me destroza por momentos—. Solo me dedico a divertirme.

Se ríe.

Da un paso hacia delante y, cuando está lo suficientemente cerca de mí, me fulmina con sus ojos insondables y murmura:

—Nunca te sustituirá por ella. Eso es imposible —dice. Me empiezan a escocer los ojos—. Te seguirá ilusionando para que caigas, pero nunca serás de él. De ser tú, me saldría de su historia y le iría poniendo un desenlace a vuestros encuentros sexuales.

Aparto la mirada y, no queriendo entrar al trapo, respondo:

—Lo que haga o deje de hacer por aquí no es asunto tuyo. —Pugno por no dejarme llevar por la ira—. Yo sé lo que me hago.

—¿Estás segura, querida?

No respondo. Me siento una tonta ahora mismo.

La aparto de un empujón y me abro. No puedo seguir aquí ni un minuto más.

Acelero el paso hasta la salida del local —necesito un cigarro—. Esa tía me ha puesto de los nervios. Odio habérmela cruzado. Me llevo uno de los brazos a mi rostro para taparme y no mostrar mis debilidades, cuando me choco con un esbelto cuerpo, que me impide salir del local. Alzo la vista y veo a Gabriel.

—¿Ocurre algo? —pregunta, con la cajetilla de tabaco en la mano, y el cigarro en la boca.

Gabriel va vestido con el mismo uniforme negro de siempre. Presenta una imagen portentosa e intimidante. Es mucho más alto que yo. Sus miradas negras son punzantes. Nunca muestra su tierna faceta.

Bajo la mirada y, exteriorizando mi rabia, le respondo:

—¡Pasa que esto es una mierda! —Pierdo el control y le pego una patada a la puerta de salida. Menos mal que soy débil y nunca rompo nada. Al menos no me hacen pagar los desperfectos—. Vengo por él y siempre acabo hecha una mierda.

No puedo verme la cara, pero estoy segura de que, se me ha corrido el maquillaje por las lágrimas y parezco un mapache. Suerte que es de noche y esas cosas no se aprecian. No creo que Gabriel se haya fijado en mi aspecto descompuesto.

—Pues no vengas más por él —responde.

—No es tan fácil, Gabriel.

Me hago a un lado y salgo del local. Me detengo frente a la planta que decora el acceso al tugurio y, con tremenda ansiedad, me enciendo un cigarro. Diría que me sabe a gloria, pero no es así, ya que no me sienta del todo bien. Me mareo y dejo que el palito luminoso se me escape de las manos. Se consume en el suelo.

Voy a recuperarlo y a seguir aspirando el humo, como si fuese una aspiradora y una adicta a todas las mierdas, cuando observo un paquete de tabaco abierto entre las manos de una mujer. Esta me pregunta:

—¿Quieres uno?

Admiro a la mujer que ocupa mi campo de visión. Modela un bonito vestido negro. Sus plataformas negras de tacón provocan que, me saque más centímetros de los necesarios y me sienta demasiado pequeña en comparación. Su cabello está decorado por un lazo de color blanco. Presenta piernas infinitas, perfección por cada poro de su piel y desbordada confianza en sí misma.

Cojo el paquete de sus manos, atrapo un cigarro y respondo:

—Solo porque me he dejado el mío en el coche. —Soy un maldito desastre. Siempre me dejo algo en ese maldito Audi—. Y no quiero nada más de ti, así que puedes irte —saco mi lado más frío. No quiero que vuelvan a hacerme daño.

—Dana, no hagas caso a Laia. Lleva enamorada de mi novio desde que venimos a este local. —Por sus palabras llego a una conclusión que, me perfora el corazón y me trastoca los sentidos de sobremanera. Llevan mucho tiempo como pareja liberal—. Ella no le gusta de verdad. Siente más interés por ti —añade.

Observo a Águeda. Ni siquiera pestañea al decirme todo esto. Es alucinante.

—Águeda, Sam no siente nada por mí —respondo.

Ahora me avergüenzo de haber tenido sexo con Sam hace unos minutos. Espero que no esté al tanto de eso.

—¿Y por qué te busca? —pregunta—. Acabas de estar con él, Dana. Nunca repite con otra mujer, pero siempre espera que tú vuelvas. —Me aparta la mirada—. Desde que no le diriges la palabra no se acuesta en la cama. Se queda escribiendo noches y noches y no hace otra cosa.

Me muerdo el labio para callarme. No debería decirme todo esto e incitarme a estar con él. No entiendo su relación. Ya no entiendo en absoluto lo que pasa.

—¿Y qué quieres qué haga? —pregunto.

Me enciendo el cigarro y aspiro de su humo de forma desesperada. Cuando quiero darme cuenta, se me ha apagado y pongo los ojos en blanco. El mundo está en mi contra.

—Podemos compartirle, Dana —propone. Se acerca, con el mechero encendido, y una mirada que me desintegra—. Nos necesita a las dos. —Me quita el cigarro, lo enciende y me lo devuelve.

Casi me atraganto con el humo. Me quedo muda.

—Eres una mujer muy atractiva —prosigue hablando—. Entiendo que Sam sea incapaz de dejarte ir. —Se pasea por los alrededores de mi cuerpo provocando que me tambalee y sienta escalofríos—. Y todo lo que le gusta a él, me gusta a mí.

Trago saliva con debilidad.

«¿Qué coño ha querido decir con eso?»

No consigo mediar palabra.

—Piensa en todo esto —continúa y sonríe—. Tienes mucho que ganar si vuelves con Sam y dejas de ignorarle de ese modo.

¡Ay, la ostia!

—Mira, no creo que lo mío con Sam vaya a ningún puerto —respondo con sinceridad—. Si quieres que deje de ver a tu novio, lo haré. Siento haberme puesto en medio de vuestra preciosa relación de pareja.

Se ríe, se ríe y se ríe. ¿Qué coño le hace tanta gracia?

—No quiero que te apartes de él, Dana. —Me agarra por la muñeca y admira la pulsera que me regaló Sam—. No quieres alejarte de él. Ha desnudado tu alma.

La miro perpleja. ¿Qué pretende diciendo todo esto?

—Águeda, haré lo que crea conveniente —respondo. Le aparto el brazo de mi muñeca y trato de respirar con normalidad—. No debería haber entrado en su juego —añado.

Me dedica una mirada oscurecida y alega:

—Por mi parte, ya te he dicho lo que debía decirte. Pasa buena noche.

Desaparece y me turbo con el humo del cigarro.

Esa mujer se ha vuelto loca.

No, no, no y no. Esto no me puede estar pasando. Debo de estar alucinando. Águeda no ha podido insinuar que compartamos a Sam. Suena a ciencia ficción.
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Cierro la puerta de mi casa, afligida. Sigo repasando mentalmente las palabras de Águeda. No he pegado ojo en toda la noche. Denis ha reparado en mi ausencia y me ha esperado despierto. La bronca ha sido colosal y me he ido de casa. Necesito pensar.

Camino por las calles de Madrid. Asombro los escaparates de las tiendas y me acuerdo de mi situación económica. No me puedo permitir ningún capricho.

Me detengo en la esquina de una peluquería y diviso a Patrick. Espero que no lleve aquí mucho rato.

—Hermanita. —Extiende su brazo en mi dirección—. ¿Cómo te encuentras?

Lo miro pensativa. Está espectacular. Lleva una camiseta de la protectora de animales y unos baqueros azul oscuro. Su flequillo dorado luce sutilmente enmarañado. Ha cambiado las lentillas por las gafas. Siempre está monísimo.

—Bien. —Le estrecho la mano—. ¿Y tú?

—Bien.

Se encoge de hombros.

Nuestras conversaciones siguen siendo poco acaudaladas. El roce hace el cariño y al haber estado espaciados durante tanto tiempo nos está costando recuperar la relación que teníamos cuando éramos más pequeños. Todavía me acuerdo de cómo me cogía a caballito y me demolía las casas de muñecas. Me ponía histérica. Como venganza, le rompí la pata a uno de sus caballos de colección. Este era negro y su preferido. Se enfadó mucho conmigo. Le hice un dibujo de él montado en su caballito para que me perdonase. Recuerdo pasar el dibujo por debajo de la puerta de su habitación, ya que no quería hablar conmigo. Cuando vio el dibujo, se adentró en mi habitación y me dio un abrazo que siempre tengo presente en mis recuerdos. Mi hermano y yo éramos uña y carne. Nuestra madre estaba depresiva.

Mi padre biológico la destrozó la vida al marcharse. Entonces, cuando mi madre conoció al Orni, salió con él. Tener la autoestima por los suelos la empujó a sus brazos. El cabrón se aprovechó de ella.

—¿Te apetece un café? —hago por romper el silencio—. Podemos sentarnos en una cafetería y charlar tranquilamente.

Hace un gesto de afirmación con la cabeza.

Nos dirigimos a una cafetería la mar de sugestiva. Hay un palé colgado en la entrada con varias vasijas de flores artificiales. Una bicicleta de las viejas se encuentra estacionada en el borde de la fachada. Me encanta.

Nos sentamos en una de las mesas de la terraza. Las mesitas son redondas y cándidas y hacen juego con las sillas.

—¿Qué te vas a pedir? —consulta mi hermano. Sonríe y admira la carta de postres—. ¿Te siguen gustando los donuts de azúcar?

Bosquejo una sonrisa sentimental.

Siempre nos comíamos un donut de azúcar a la salida del colegio. Lo hacíamos a encubiertas de nuestra madre. Era una mujer muy juiciosa con la alimentación y me imagino que lo seguirá siendo. Nunca nos dejaba comer bollos industriales. Mi hermano y yo ahorrábamos la paga de la semana y el último día de clase íbamos a una confitería y nos tomábamos esos redondeles de azúcar.

—Me siguen gustando. —Aunque hace años que no me como uno—. Los hacen adictivos a propósito —añado.

Deja la carta de postres a un lado y me responde:

—Pues a mí se me ha antojado uno. —Junta sus manos sobre la mesa y continúa—: Hace mucho tiempo que no me como uno. Me saltaré la dieta por esta vez.

—¿Haces dieta? —No le hace falta en absoluto.

—Sabes cómo es mamá, Dana. Me he habituado a eso. —Ahora entiendo su consunción—. De vez en cuando me doy un caprichito.

Nos sonreímos.

La camarera nos sirve unos cafés y los donuts. Esta sonríe a Patrick, pero mi hermano la ignora y se saca el teléfono del bolsillo. Está pendiente de los mensajes que le manda Lisa.

—Bueno, hermanita, te he citado para decirte que el Orni y la argentina han quedado para cenar mañana por la noche. —Se guarda el teléfono en el bolsillo y coge el donut de azúcar—. Me llevaré la cámara, les haremos unas fotos comprometidas y se las prevendré a mamá por correo electrónico. Espero que el plan funcione y deje a ese indecente.

Dicho así, parece que todo va a salir a pedir de boca, pero no lo tengo tan claro. Lleva años con ese hombre. Ahora mismo es su única compañía y es dependiente de él.

—Me parece bien. —Mojo el donut en el café y, con cuidado de no mancharme, me acerco el circulo azucarado a la boca. Me tiemblan las manos y casi no consigo dar un mordisco. Mi pulso es pésimo.

—Hay que encontrar la manera de pillarles en una situación enredada —dice, alzando su tacita de café en mi dirección. —¡Y cómo quema esto! —se queja y vuelve a dejar la taza sobre la mesa. No ha podido dar ni un sorbo.

—¿Y cómo vamos a hacerlo?

El Orni no muestra afecto en público. En realidad, su forma de dar aprecio deja mucho que desear.

Volviendo a pillar la taza —esta vez la coge por el mango para no quemarse las manos—, me responde:

—Irina se va a encargar de eso —dice y añade—: Está en manos de una profesional. Esa mujer saca el lado más inicuo de los hombres y estoy seguro de que, conseguirá que ese hombre no pueda resistirse a ella. Confiemos, Dana.

Vale. Esa mujer sabe despojar a los hombres, pero no termino de confiar en sus aforos. Mas bien, creo, que, cuanto más se haga de rogar, más dinero conseguirá del bolsillo de mi hermano. No creo que las cosas vayan a ser tan hacederas. Me gustaría ser más positiva, pero por más que lo intento, me resulta labor imposible. Yo creo que nos queda argentina para rato.

Tratando de no desencantar a mi hermano, ya que le veo muy sereno, respondo:

—Vale. Apostaré mi entera confianza en ella. —Tampoco me queda otra. Pendemos de lo que haga esa mujer. Y, si nos quiere putear, lo hará indistintamente.

—Todo saldrá bien, Dana —me alienta—. Pronto acabará este asunto y volveremos a nuestras vidas de antes. Nuestra madre obtendrá una vida mejor y retomaremos el contacto con ella.

Estoy segura de que, mi madre retomará el contacto con Patrick, pero no creo que lo haga conmigo. Nos hicimos mucho daño en el pasado. Ella no ha olvidado lo que hice. Nunca me va a perdonar aquello.

—Sí, claro. —Sonrío fingidamente—. Nuestra madre es fuerte. Lo superará y volverá a ser la de siempre.

Mi madre era modelo y jefa de una revista. Una mujer activa. Preciosa. Hacendosa. Quizás demasiado autónoma. Entonces, cuando conoció a mi padre, lo dejó todo por él. La traicionó con imaginarias promesas y la dejó en cuanto se quedó embarazada de mí. Sé que me culpa de eso también.

—No creo que vuelva a ser la de antes —responde Patrick. Se termina el ultimo trago de café y continúa—: Nunca superó lo de nuestro padre.

—¿Todavía le recuerdas? —me atrevo a preguntar.

Se le enluta la mirada y, curvando la sonrisa, responde:

—No.

—¿Y sabes algo de él?

Asiente y, no queriendo entrar en pormenores, alega:

—Sí.

Se forma un incómodo silencio.

Mi madre no me ha hablado de mi padre durante mi niñez. Persistentemente, procedió como si jamás hubiese existido ese hombre.

—Ha sido un placer verte. —Se levanta de su asiento y me da un toque en el hombro a modo de cortesía—. Nos vemos mañana por la noche. Espero que tengas un buen día.

Le sonrío y observo como se marcha. Ha aflojado el dinero de la cuenta sobre la mesa. Nunca se queda mucho rato conmigo. Está enamorado y solo piensa en estar con Lisa. Lo concibo.

Unas horas más tarde, me encuentro en la entrada del Lolita, con un vestido negro y unas botas blancas. Samuel va a estar por aquí y no he podido resistirme. Mi mente quiere olvidarle, pero mi corazón se empeña en llevarme la contraria.

Mi vida es un tugurio de versos enrevesados. Mi destino me da con la puntilla para joderme. El karma saca punta a mis problemas y me los restriega por la cara. Veo borrosas realidades. Acumulo y acumulo tensión. Un desfile de circunstancias se escenifica delante de mí. Resulta letal para mi salud mental.

Mis ojos se desenfocan por momentos. Camino por inercia, esperando encontrar algo visiblemente alentador. Samuel es el causante de que, mis sentimientos se hayan traspapelado y ahora no sepa que hacer. La noche va a ser larga.

Las imágenes morbosas se paralizan ante mis ojos. Dos hombres se ocupan de los deseos de una mujer. Esta baila sobre la barra, con unos tacones de diez centímetros —por lo menos—, una americana negra desabrochada y un sostén de lentejuelas. Sus largas piernas lucen depiladas y desnudas. Sus curvas llaman la atención de más hombres y, aprovechando la acumulación de seres irracionales a sus pies, se deja caer de la barra y queda en brazos de dos afortunados. Uno de ellos la besa con furor, mientras se deshace de su gabán y posiciona su otra mano en el tanga de aquella. La escena es divertida y sensual. Al otro lado de la barra, Mariam se está besando con una joven. La mujer es muy alta, lleva el pelo teñido de rosa y rapado de uno de los lados. Se la ve portentosa, no es ningún palillo andante. Ambas comparten un cuenco de golosinas y se acarician sus azucaradas bocas. Creí que Mariam quería plenamente a su marido, Ezequiel. Es un hombre mucho mayor que ella. Comparten el amor de una niña, Aroa. Debe de cursar la primaria todavía. La escena dicta que no quiere demasiado al hombre que la espera en casa.

La vida no deja de sorprenderme.

«¡Joder!»

Observo una extendida mirada al otro lado de la estancia.

Es Samuel.

Está apoyado en el umbral de la puerta, con los puños apretados y el ceño fruncido. Su postura es recta y distinguida. Las mujeres le sonríen al pasar por su lado. Parece que todo lo que le rodea ha dejado de tener importancia. Me mira solo a mí.

Temblando, me acerco hasta él y esquivo a varias parejas que se interponen en mi camino. Él hace lo mismo. Nos buscamos con la mirada en todo momento. Doy un paso y él da dos. Nos encontramos en la mitad. Espero a que hable, pero no lo hace. Espero y espero el sonido de su voz, pero no se expresa. Algo le pasa.

Apreciando sus silencios, le aparto la mirada y me retiro, rozando su cuerpo al dar un paso hacia delante. Una de sus manos me atrapa, tira de mí y me deja a la altura de su boca. Mi cuerpo se tambalea.

—Te he estado buscando toda la noche. —Esta vez he llegado más tarde—. ¿Dónde estabas?

¡Ya veo! Mi tardanza es el motivo de su enfado. Ha estado unas horitas solito y eso le ha supuesto un problemón. Sonrío interiormente.

No hago por dirigirle la palabra.

—¿Hasta cuándo me tendrás así, Dana? —me cuestiona—. Empiezan a cansarme tus silencios…

Coloco mis manos sobre el cuello de su camisa y lo callo con un beso en los labios. No quiero que hable más. Lo beso insegura al principio, pero cuando sus manos se posan en mi trasero, me pego más a él y adentro mi lengua en su boca. El temblor es constante. Sus labios me cortan la respiración. Me sujeto en sus brazos para mantener el equilibrio. Samuel me pega más a su cuerpo y, cuando voy a soltar sus labios, no me deja y me muerde el labio posterior. Todas las probabilidades de desencantarme de este hombre quedan anuladas. ¡Así es imposible!

Un tipo se empuja contra mí e interrumpe nuestro beso. Samuel no deja hablar al pobre hombre, lo empuja lejos de mí y lo asesina con la mirada. A continuación, perdiendo los papeles, se pone por delante de mí. Se muestra sumamente protector conmigo y eso me descompone.

—No vuelvas a acercarte a ella. —Me asfixia un nudo emocional—. ¿Es qué no miras por dónde vas?

El tipo, en vez de echar a correr en dirección contraria, responde con seguridad:

—Perdona, no pensé que molestaría. —¡Menudo egocéntrico! —Solo quiero proponeros un juego.

Samuel busca mis manos y me las aprieta. Sé que está luchando consigo mismo y se está mostrando respetuoso por mí.

—¿Qué juego? —pregunta Sam, sin soltarme las manos ni apartarse de mí.

Lo miro todo tras su pecho. Samuel trata de esconderme por todos los medios. Es posesivo. Capaz es, de arrancarme de los ojos de los demás. Mis nervios aumentan a cada segundo.

Admito que me encanta ser su devoción, pero a veces se pasa.

—¿Vosotros sois pareja? —pregunta el tipo, sin querer soltar prenda de sus intenciones.

—Sí —responde Sam, con una seguridad que me deja paralizada, y eterniza mi estado de nervios—. ¿Qué quieres?

—Una noche con vosotros —suelta y se saca la cartera del bolsillo de su sudadera—. ¿Cuánto pides por ella?

¡Ostias!

El tipo es un descarado. Presenta una actitud ególatra. Viste una sudadera negra, pantalones de chándal del mismo color y cabello carbonizado. Sus ojos son gris metalizado y sus expresiones resultan ofensivas. Samuel cierra el puño y, contendiendo sus rudos envites, responde:

—¿Quieres a mi chica?

Sus palabras me acarician el alma. ¿Desde cuándo soy su chica?

Tratando de calmarme y recuperar la compostura, recuerdo que solo está interpretando un papel, ya que Denis no está aquí para defenderme. Ese es mi chico realmente y debería tenerlo más en cuenta.

—Sí —repite—. Además, mi chica tiene ganas de jugar y podrías entretenerla mientras tanto. Le pareces un hombre realmente interesante —las palabras salen de su boca de carrerilla.

Me aprieto más a su pecho y, Samuel, borrando todo gesto de amabilidad, responde:

—Mi chica no hará nada contigo.

El hombre sonríe y pregunta:

—¿No la compartes?

—¡No!

Vaya. Me siento incapaz de vocalizar. Su rostro está obnubilado y se le marcan los nudillos. Aprieta sus labios.

—¿Y ella no opina en todo esto? —pregunta el tipo y me observa.

Samuel ladea la cabeza para prestarme atención. Entonces, mis ojos distinguen a Águeda entre la gente, y salgo de detrás de su cuerpo. Se me irregulariza el bombeo de la sangre.

Águeda se está acercando a nosotros. Me dejo llevar por la rabia y, dirigiéndome al tipo, le pregunto:

—¿Qué sabes hacer?

Samuel me atrapa por los brazos y me atrae hasta él. Casi se le salen los ojos de las orbitas y, alterado, dice:

—No te atrevas a hacerme esto.

Le aparto la mirada y tiro de sus brazos para deshacerme de su agarre. En ese momento Águeda llega hasta nosotros. Está en todas partes.

—Buenas noches, cariño —saluda primero a Sam—. Dana, es un placer verte por aquí. ¿Quieres venirte con nosotros esta noche? —Va directa al grano. No me deja tiempo para meditar.

—Agradezco tu invitación, Águeda —respondo, dando algún tipo de esperanza—, pero ya tengo planes para esta noche.

El tipo sonríe.

—Como veas —responde, apurada.

—¿Y ya está? —La consternación de Sam me atesta duramente. Sé que no voy a poder hacer nada sin él—. ¿Te vas a ir con ese?

Me volteo y doy un paso hacia delante. Águeda le abraza por la espalda y, de ese modo, veo la oportunidad de desbaratarme de su enganche y marcharme. El tipo me sigue por los pasillos del local. Me entran escalofríos al pensar en cómo se ha quedado Sam.

Pocas veces le he visto tan enfadado. No suele perder los papeles con facilidad, pero yo le enervo. Sé que soy la causante de varios de sus problemas. El desquiciante sentimiento es recíproco.

—¿Nos vamos? —pregunta el tipo, que no ha dejado de seguirme.

Pensé que se le había pasado la tontería.

—Tú haz lo que quieras —respondo y me saco el teléfono de la mochila—, pero yo me voy a mi casa.

Marco el número de Ramiro.

El tipo, dándose por vencido, se marcha en dirección contraria.

Un tono, dos tonos, tres tonos, y Ramiro no coge el maldito teléfono. Cuelgo la llamada y borro todo rastro de ella. Pensé que estaría por aquí y podría llevarme a casa. He venido a hurtadillas y Denis no está al tanto.

Salgo del local, me enciendo un cigarro y me quedo mirando fijamente a la luna. Esta noche es menguante. El cielo está precioso. Luce tonos distintos de azules y las estrellas se aprecian más que nunca. Entonces, cuando bajo la mirada, la escena que se me presenta no es nada preciosa.

Es Denis.

Está aparcado en doble fila y, bajando la ventanilla de su lado, comienza a darle al claxon como si no hubiese un mañana. «Genial»

Bajo el escalón de la entrada y, con el cigarro encendido, meneo mi culo hasta el Audi. Sin rechistar, me subo al coche y aprecio el miedo en sus ojos.

—Lo siento, Dana —dice—. No quiero que sigamos enfadados. Perdóname, por favor.

¿En serio se está disculpando?

Sin dejarme mediar palabra, se abalanza a mis brazos y me aprieta contra su cuerpo. Siento que no puedo respirar, cuando observo a Sam y a Águeda en el coche de al lado. Esto no me puede estar pasando.

Me escondo más en los brazos de Denis, queriendo ignorar las miradas de Sam, y cierro los ojos, mientras me dice:

—Deseo que estemos bien, peque, y por eso he venido a buscarte.

Sonrío y, sin despegar mi boca de su hombro, respondo:

—Te perdono.

Sam acelera el coche al pasar por nuestro lado. Escucho la música que suena en el interior de su vehículo. Distingo el sonido a pesar de lo poco que tarda en esfumarse. Era la canción que ponía cuando hacíamos el amor. Lo hará con Águeda esta noche. Es un aviso. Y yo lo haré con él en mi imaginación. Al menos no veré como se la lleva a la cama. Ojos que no ven, corazón que no siente. Pero yo lo veo todo. Y lo veo todo muy negro.
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Esto es una pesadilla escrita por un guionista con traumas sentimentales. Le voy a poner una reclamación al idiota que esté escribiendo mi vida porque no me quiere dar un puto respiro. ¡La hoja de reclamaciones!

Denis se ha acostado en la cama. Se ha metido en la habitación, con un pijama nada morboso, el pelo despeinado y la barba de tres días. La situación nos afecta a todos. ¡Cruda realidad!

Estoy preocupada. Sam debe de odiarme por haberme ido así. Necesito saber algo de él, pero me temo que, no estará despierto ni querrá saber nada de mí.

¡La he cagado!

Me dispongo a encenderme el quinto o sexto cigarro de la noche, cuando mi móvil empieza a sonar en la mesilla. Este vibra y se desplaza lentamente hacia el borde de la mesa. Va a caer en picado, pero extiendo mi mano y lo atrapo. Descuelgo la llamada.

—Dana, necesito hablar contigo. —La voz de Águeda me abre los ojos como platos. Me estaba quedando traspuesta, a pesar del Red Bull que me ha dado alas durante horas y horas—. Sam se ha ido de casa.

Sus palabras me alarman. ¿Cómo qué se ha ido? Ese hombre puede estar en cualquier sitio. Encontrarse en la casa de otra de sus amantes. Ahora podría estar desfogándose en algún lugar de la ciudad. No soporto la idea.

—¿Y dónde está? —pregunto.

Alarmada, cojo el cigarro de la mesa y me lo enciendo. ¡A la mierda lo de esperar una hora para encenderme otro! En esta situación, no puedo dejar de fumarme uno tras de otro.

—Se ha ido a un hotel. No ha querido quedarse conmigo —confiesa—. Dana, debes hacer algo. Eres la única que puede hacer algo por él.

No puede hablar en serio. Yo no puedo hacer que ese hombre recapacite y se quede en su puta casa tranquilito. No soy su novia, ni debería encargarme de apaciguar sus ánimos. Eso es tarea de ella.

—Águeda, no creo que pueda ayudarte. Samuel no me va a escuchar. —Ni siquiera hay comunicación entre nosotros—. ¿Por qué no vas al hotel e intentas calmarle?

Sam querrá estar con ella. Es su novia. Su chica. La mujer con la que tendrá una familia en un futuro. Yo solo soy una más. ¿Qué podría hacer yo por él?

—Te equivocas, Dana. Samuel solo te va a escuchar a ti —dice—. Debes ir al hotel y hablar con él. No creo que sea buena idea dejarle solo.

Su voz preocupada me altera por momentos.

—A lo mejor no está solo —se me ocurre soltar mis pensamientos en voz alta—. Los hombres como él nunca están solos. ¿No lo has pensado?

No le faltan candidatas. Es noche de viernes y no creo que se haya ido a un hotel para estar solo. Me duele pensar en ese tipo de conjeturas.

—Dana, no te lo pediría si no fuera necesario. Debes ir, y si no está solo, da igual. Echará a la que sea para escucharte. Confío en ti.

No debería confiar tanto. No soy una obradora de milagros. ¿Qué la hace pensar que pasará de otras mujeres por mí? Menudo disparate.

—Águeda, no me hagas esto. —No quiero ir y darme de bruces con la realidad. No quiero verme envuelta en una situación comprometida—. ¿Por qué no le llamas por teléfono y le pides que vuelva a casa?

Sería embarazoso ir y descubrir que me estoy preocupando por nada. A lo mejor se lo está pasando en grande y solo le interrumpiría. ¿Qué hago?

Se me dispara el ritmo cardiaco. Me asalta un tremendo sentimiento de celos. De pronto me dan ganas de ir y cantarle las cuarenta. ¿Cómo puede preocuparme de esta manera? Ese hombre siempre es el protagonista de mis problemas. Mi corazón es endeble cuando lo veo. No puedo ir y caer en sus brazos. No me corresponde a mí.

—¡No me coge el teléfono! —exclama—. Por favor, ve a ese hotel y tráelo. Estoy preocupada. Si está con alguien hará daño a sus sentimientos. No es la primera vez que utiliza a alguien para olvidarse de ti.

No doy crédito a sus palabras.

Resulta que su libertad sexual está condicionada por mí. Yo soy la culpable de que, se acueste con otras mujeres y hiera sus sentimientos. ¿Cómo se atreve a acusarme de algo así?

—¿Insinúas qué tengo la culpa de su huida?

—Sí —responde, con una entonación que me descuadra, y sin una pizca de compasión.

Entorno los ojos.

—Yo no le he hecho nada —me excuso. La voz se me entrecorta por momentos. No sé porque estoy dando explicaciones de más.

—Lo sé, Dana —contesta—, pero para él eres importante y todo lo que haces le afecta. Ambas somos importantes para él. Y, en este momento, solo te escuchará a ti.

Suspiro.

Nunca pensé que sería participe de una situación semejante. ¡Sorpresa! Mi vida no deja de putearme y enredar mi destino. A este paso me ahogaré con mis propios actos. No encuentro la salida de este laberinto emocionalmente caótico.

—Vale —accedo—. Pásame la dirección del hotel. Iré por la mañana.

Necesito un par de horas para despejarme y echarle un par de ovarios a la vida. Espero no encontrarle en compañía. No está el horno para bollos.

—¡Gracias! —exclama aliviada—. Ve con él y tráelo a casa. ¡Mucha mierda!

Quiero responder, pero me cuelga la llamada.

«Joder»

Todo apunta a que, voy a tener que vestirme, quitarme la pintura corrida, ponerme la careta de idiota e ir a por ese cabezota. ¿Por qué a mí?

Soy una estúpida. Me he metido en un marrón que me va a desteñir la vida.

No, no puedo llevar una vida normal. La vida me ha dado la espalda. ¡Y yo voy y pongo el puto culo! ¿Se puede ser más imbécil?

Trastocada por las cosas que me pasan y que van a seguir pasando —no creo que esto acabe aquí—, me dirijo a mi habitación borrando mi rostro de zombi viviente y me pongo lo primero que veo en mi armario. Después, con un leve picor en el cuello, porque no se me ha ocurrido quitarle la etiqueta a la camiseta que llevo puesta, me planto frente al espejo y me digo:

—¡Despierta, Danita! —Abro el grifo y me doy agua en toda la cara. Está congelada y me maldigo por no haber puesto el agua caliente. Se me paralizan hasta los parpados.

¡Me cago en la leche!

«Genial, eres una idiota de las que cobran por serlo. Si estoy dentro de una novela de esas, ojalá me saquen pronto. ¿Cuántas páginas tendrá?»

Me corto la etiqueta con las tijeras, veo el mensaje de Águeda con la ubicación del hotel y me maldigo a mí misma frente al espejo.

—¿Qué estás haciendo? —Veo el rostro ensombrecido de Denis a través del espejo.

Me llevo la mano al corazón. Casi me manda para el otro barrio. ¡Qué susto me ha dado!

—Nada. ¿Qué haces despierto? —respondo apoyando las manos sobre el lavabo. Apenas me puedo sostener.

—Me he levantado para trabajar, Dana. —Me observa de arriba abajo y frunce el ceño. No tiene buen aspecto—. ¿Qué haces vestida?

Todo pinta, a que, o le doy unas buenas explicaciones, o me llevaré otra bronca monumental. Esto pasa por actuar a las espaldas.

Se acerca a mí y, no conteniendo su carácter endemoniando, insiste:

—¿Qué coño haces vestida?

Creo que debería responder lo que sea. Utilizar mi imaginación y salir de esta echando ostias.

—Mi amiga no puede dormir —se me ocurre soltar lo primero que vaga por mi mente—. Ya sabes, esa a la que le ha dejado su novio y le ha dado el bajón.

Se le paraliza la vena del cuello. No se ha creído nada. Tonto no es.

—Vaya, que pena me da tu amiga —responde arrimándose a mí. No dejo de sonreír para disimular—. Deberías ir ahora mismo y darle saludos de mi parte. Estoy deseando de conocer a esa amiga que tienes.

—Ya te la presentaré —se me ocurre soltarle.

—Pero… ¿tú te crees que soy gilipollas? —Estampa la mano en el espejo—. Mírame a la cara y dime a dónde vas de verdad. Yo siempre voy de frente contigo. Exijo lo mismo.

Vale. Tiene razón. Denis me hace daño muchas veces, pero al menos lo hace delante de mí —quitando algunas veces—. Suspiro.

—Está bien. Voy a ver a una amiga. No está depresiva, solo me apetece ver como está. Es importante para mí.

Atisbo brillo en sus ojos y una curva línea se dibuja en su rostro.

—¿Vas a ver a una amiga especial? —Se está montando una película—. Entiendo, necesitas ver a esa amiga y consolarla.

Se aleja y me guiña un ojo. Hasta se ha empalmado.

No dispuesta a interponerme en sus fantasías mentales, le respondo:

—Eso es.

Me muerdo el labio al pensar en Sam.

—Ojalá me la presentes un día —dice—. Podéis hablar aquí. ¿Por qué no la invitas a venir?

—Es tímida —me excuso.

—¿Cómo tú?

Denis se está emocionando demasiado.

—Sí —respondo, con la voz entrecortada, y un importante bloqueo corporal—. ¿Puedo irme ya?

—Por favor, no la hagas esperar. —Se hace a un lado—. Si quieres paso a recogerte luego.

Sonrío y respondo:

—Vale, te llamaré.

No le voy a llamar, pero todo sea por salir del paso.

Una hora después me encuentro en el interior de un lujoso hotel. Águeda no me ha dicho en que habitación se ubica Sam y esto es enorme. Un tipo camina por los pasillos del hotel, con un carrito de maletas lleno hasta los topes, y vestido con un uniforme de color rojo. Me acerco a él y le pregunto:

—Perdona, ¿sabes dónde puedo encontrar a Samuel Castro?

Me mira, sonríe, y responde:

—¿Eres la chica qué está esperando? —Me analiza con la mirada. No se corta un pelo.

—¿Qué chica está esperando?

Ni siquiera le ha dado tiempo a desayunar. ¿Acaso madruga para tener sexo?

¡Uf, qué hombre!

Me he preocupado en vano.

—¿No eres esa tía?

Estoy a punto de gritarle cuando mis ojos enfocan a Sam.

¡Pues le voy a joder el desayuno!

Ignoro al tipo y sigo a Sam con la mirada. Se ha metido en el ascensor. Me va a tocar correr. Salgo disparada hacia las escaleras y las subo de dos en dos. Entonces diviso que el ascensor se ha detenido en la planta anterior y me toca bajar otra vez.

Le veo entrar en una habitación. Va vestido con una camiseta de tirantes negra y unos baqueros rotos. Está impresionante. Siempre lo está.

Llevándome la mano al pecho, me adentro en su habitación antes de que se cierre la puerta. Lo observo mientras se encuentra de espaldas a mí. Mis hormonas se alteran al instante. Mi cuerpo se estimula con solo rozar la idealización con la mirada. Está tremendo. Es sublime. No se ha percatado de mi presencia.

No puedo ignorar su magnífico y perfecto cuerpo hecho a medida. Es tan perfecto que a veces pongo en duda su existencia. Con mis ojos bajando por sus dorsales, sus muslos traseros y, deteniéndolos expresamente en sus glúteos, camino atraída por mi deslumbramiento. Me siento hechizada por su piel y no resisto a la tentación, ni al tabú —ni a cómo se quiera llamar—. Él me ha provocado y debe pagar las consecuencias.

Me detengo tras su cuerpo, boquiabierta. Se gira para analizarme con la mirada. Sus ojos están impregnados de consternaciones y dudas. No esperaba verme aquí.

—Pequeña —consigue decir, con la cabeza levantada, y sin siquiera pestañear.

La claridad de sus ojos se adentra en lo más profundo de mi alma. Mantiene sus labios ligeramente entreabiertos y los músculos de su pecho suben y bajan agitados bajo su camiseta. Poéticamente hablando tengo un problema; me siento capaz de violar sus versos. Es…excesivamente fuerte. Soy incapaz de apartar mis ojos de los suyos. Literalmente, me deja sin argumentos y eso que está vestido. Si estuviese desnudo ya no estaría consciente. Intento respirar.

¡Qué hombre!

Sus miradas delatan su nerviosismo. Siento la tensión existente en cada una de sus vertebras. Seguro que se habrá fijado en mis fallidos intentos por mostrar pasividad y relajarme.

¿Qué pretende al estar ahí, presumiendo de desbordada belleza?

Navego entre hormonas candentes y revolucionadas. Joder…esa barbita me provoca. Me encantaría que me hiciese cosquillas con ella. Me pellizco mentalmente por enésima vez para salir de este sueño. El jodido es perfecto lo mire por donde lo mire. Si tiene alguna imperfección, ni se nota.

«¿Defectos este hombre? No lo creo… ¿De verdad le quiero? Pues sí. Mi cuerpo lo ha deseado desde que él mismo lo despertó»

—Dana, ¿qué haces aquí?

Y ahora es cuando me desmayo.

Nervioso, se acerca a mí con los brazos caídos a ambos lados de sus costados y con actitud decisiva. Cuenta con una extrema determinación. Me mira sabiendo lo que se hace, mostrando muchísima personalidad y confianza en sí mismo.

Me atrevo a bajar la mirada hasta sus piernas musculadas, y sin querer—queriendo—, admiro el evidente bulto de entre sus pantalones.

—Necesito que me hables —murmura.

Samuel intenta acercarse a mí, pero no le dejo tocarme. Sé que la situación le está volviendo loco. Me acerco hasta la bandeja de su desayuno, cojo un tenedor y se lo enseño cuando intenta acercarse más. No pretendo clavárselo, pero es para que pille la indirecta. No debe acercarse a mí, a menos que se lo pida.

Sin rendirse, prosigue con su peligroso acercamiento. Alcanzo los libros que hay sobre la cama y empiezo a lanzarlos en su dirección, dejando caer el tenedor de entre mis dedos. Los libros quedan estampados en la pared. Pasan a centímetros escasos de su fisionomía y no le rozan. Me muestra una mirada cargada de diversión.

—¿Quieres jugar, Dana?

Sí, claro que quiero jugar. ¡Esta batalla es mía!

Atrapa un folio en blanco, lo transforma en un avión de papel y lo hace volar hasta mí. No quiere hacerme daño y por eso utiliza armas inofensivas para atacarme. Me trata con demasiada delicadeza y no debería hacerlo. Ya no debería mostrarse amable conmigo.

Me encuentro tras su cama, sin apartarle la mirada, y mostrando mi arrogancia de forma impecable. Mis ojos le muestran odio y frustración. Estoy enfada con él. Muy enfadada.

Sin apartar sus posesivas miradas de mi cuerpo, se sube a la cama e intenta llegar hasta mí, pero me aparto y acaba chocándose con la pared. Corro hasta el otro lado de la cama y meto las manos en la bandeja de su desayuno. Mojo las fresas en el chocolate fundido y, dispuesta a empezar una guerra bestial, se las tiro mientras él las coge al vuelo y me persigue.

Con ganas de jugar, me subo a la cama y me fijo en unos botes de pintura corporal. Me mojo las manos y, cuando viene hasta mí, me giro y le estampo las palmas en el pecho. Mi cuerpo cae sobre el colchón mientras admiro sus ojos poseídos por el deseo. Le he manchado la camiseta de pintura negra y ahora va a tener que poner una lavadora. ¡Que se joda!

—Háblame, Dana. ¡Háblame! —exclama, motivado por sus frustraciones.

Dispuesta a ignorar sus intentos por sacarme las palabras, consigo alejarme de sus brazos y corro por toda la habitación. Samuel me sigue con las manos manchadas de pintura negra. La pintura le ha salpicado y tiene la cara repleta de manchas de colorines. Me encanta. Se le ve sensual. Resulta tremendamente atractivo. Es impresionante.

Cuando consigue llegar hasta mí, cojo una de las fresas y se la meto en la boca. Cojo otra y, sacando mi lado endemoniado, le mancho la cara de chocolate fundido. Se relame los labios mientras me mira. Sus brazos me atrapan por completo, e intentando deshacerme de él, caigo al suelo. Samuel cae conmigo.

Estamos plasmando nuestro odio. El orgullo queda impreso en el ambiente. Ninguno quiere dar su brazo a torcer y yo no seré la tonta que lo haga. Nos estamos comportando como auténticos críos. Sus manos me manchan de pintura y, sin poder evitarlo, me sube la camiseta y escribe su nombre en mi vientre. Quiero apartarle, pero me está bloqueando. Es mucho más fuerte que yo. Le odio por ello.

—Eres mía, Dana. ¿Lo entiendes?

Queriendo soltarme de su agarre, lo empujo levemente y consigo apartarlo de mí. Sus manos me atrapan y tiran de mis pantalones, quiere marcarme entera. ¡No puedo dejar que lo haga! Baja mis perneras por completo.

Observo como mis pantalones vuelan por los aires, clavo mis uñas en el suelo y, queriendo escapar, me arrastro hasta quedarme debajo de la cama. Intento avanzar, pero algo no me lo permite.

Sam consigue atraparme, tira de mis piernas y las deja inmovilizadas. Completamente bloqueada, observo como mete las manos en el bote de pintura morada y empieza a escribir su nombre sobre mi piel. Intento darle patadas para que no lo haga.

Me deja asediada. Fuera de juego.

Me gira lentamente, y siento como sus dedos me acarician la espalda. La tinta queda impregnada en mi piel, completamente visible, y siento ganas de apartarme de sus brazos y empujarlo bien lejos de mí. Necesito que la tentación se mantenga a raya.

Pero Sam no me deja ir.

Me rompe la camiseta con un movimiento audaz. Lo excito de una patada y me sujeta por los tobillos antes de dejarme ir. Doy otra patada al aire y esta vez me suelta. Consigo ponerme de pie y lo miro. Sigue tumbado en el suelo. Es mi momento. Me acerco hasta el bote de pintura con intenciones de ensuciarle toda esa ropa que lleva.

—¡Ni se te ocurra!

Antes de que pueda levantarse, vierto el bote y la pintura cae en cascada sobre su cuerpo. ¡Esto le pasa por cabrearme!

Divertida, me alejo de él mientras sus manos intentan atraparme por los tobillos. Samuel consigue levantarse y, con la pintura chorreando por su cuerpo, me da alcance y me estampa contra la pared. Antes de poder escapar, me coge en brazos y apoya sus manos en mi cintura. Me sube las piernas levemente y su erección se me clava en la intimidad. Tan solo tengo las bragas y el sujetador. Este absurdo juego me está poniendo al límite. Me excita. Me divierte. Hacía tiempo que no me divertía tanto, y tenía que ser con él.

—Vas a hablarme ahora mismo, o atente a las consecuencias. —Su amenazante voz me hace cosquillas en el cuello.

Nos miramos con deseo y desprecio al mismo tiempo. Llevamos mucho tiempo callando y acrecentando el deseo. Estamos jugando con fuego. Hemos puesto a todos los cuentos de hadas en nuestra contra, pero aquí estamos. Nos ha sometido la locura, la indignación de no tenernos y una brutal tensión sexual.

Al ver que no respondo, me agarra el rostro con las manos y me besa con desesperación. Me muerde el labio superior y después el inferior. Mi boca queda completamente a su merced y su lengua aprovecha la ocasión para entrometerse. Nos besamos con rabia y violencia. Sus labios carnosos y suaves no se cortan a la hora de explorar mi boca. Se juntan nuestros alientos. Nuestros corazones laten al mismo tiempo. Me agito entre sus brazos. Sam se agita conmigo.

Nuestros labios se separan y nos seguimos mirando. Sus constantes miradas me matan y me prenden. La tensión es demasiado palpable y me siento morir de placer. Adquiere una sonrisa divertida mientras me analiza con la mirada y me acaricia el rostro, posando sus manos en mi frente, deslizándolas hasta mi boca y entreteniendo a sus dedos con mis labios. Me traza línea a línea, sin dejarse un solo detalle de mis rasgos faciales. Cierro los ojos y junta su rostro con el mío. Me deposita un beso en un ojo. Después en el otro. Su delicadeza provoca que me muerda el labio, sin poder contenerme. Es el hombre más perfecto que me he cruzado en la vida. Sus caricias son precisas y sus miradas demasiado incitantes. Ya no puedo respirar.

—Pequeña, ¿cuándo volverás a deleitarme con tu voz?

Niego con la cabeza.

No pretendo darle argumentos, sino sexo. No quiero palabras bonitas de libros fantasiosos, solo realidades que me dejen sin aliento. Momentos que pueda recordar sonriendo. Deshacerme de mis ganas de él y dejar que haga maravillas con mi cuerpo al igual que hace con esas letras, transformándolas en obras de arte. Solo entonces podré seguir con mi vida, pero antes necesito saciarme las ganas de él y sacármelo del organismo, de la mente y de mi alma, si es preciso.

Lo empujo con cierta delicadeza y escapo de sus brazos. Sus ojos me admiran mientras me traslado al otro lado de la habitación.

Se está acercando y no tengo escapatoria. Mi cuerpo se pega por completo a la pared. Se para frente a mí y levanto la mirada para poder mirarle fijamente a los ojos. Sin piedad, comienza a desvestirme completamente con la mirada.

Quiero decirle de todo, puntualizarle todos los errores, y hacerlo con poesía si así me escucha. Pero no atiende a razones. Me atrapa por los brazos y me pega a sus impresionantes pectorales. Sus manos me tapan la boca mientras me susurra:

—Estoy muy loco por ti, Dana. —Toda mi piel se estremece. Siento el latir de su corazón en mi pecho—. Estoy tan loco que no puedo controlarme.

No hace falta que lo jure.

Lo miro con cierta diversión.

Me mira con la locura impresa en su rostro.

Sin previo aviso, se saca un preservativo del bolsillo de sus pantalones y me acaricia la desnudez, con sus cálidas visuales. Su mirada ya no es acusadora. Lo miro mientras se baja los pantalones y se coloca la protección, con las manos temblorosas. Su cuerpo tiembla con el mío.

Instantes después, choca su frente con la mía, posa su dedo anular sobre mi boca y, cuando alzo la vista para mirarle fijamente, me aplaca la boca con sus labios, dejándome completamente estática. Sus brazos me alzan y me hacen tocar el mismo cielo.

Avivada por el fuego que este hombre me proporciona, me pego más a su cuerpo para sentirle más. Me pierdo. Su mirada se clava en mis ojos mientras me agarra por el pelo, no dispuesto a apartarme la mirada, ni a dejar que yo aparte la mía.

—Necesito que me mires, Dana. Quiero que mires como te hago mía.

Frenética, bajo mis manos hasta sus glúteos y le rodeo la cintura con mis piernas. No sé qué tiene este hombre, pero consigue prenderme el cuerpo. Nerviosa y, con sus manos sobre mi cuello para que no deje de mirar en su dirección, me penetra con unas impresionantes ganas. No consigue controlarse. Lo miro mientras me hace suya. No puedo dejar de mirarle. Sus miradas están cargadas de deseos ocultos, de palabras que no puede decirme y sentimientos que le perforan el pecho.

Mi espalda sigue chocando con la pared y no deja de moverme a su antojo. Descarga toda su frustración con mi cuerpo, sin dejar de mirarme, con un brutal desenfreno. No me suelta de sus brazos en ningún momento y mis pechos le rozan la boca. Sentir mis pezones contra sus labios me provoca e incrementa mis deseos. Estamos manchados de pintura, sucios, pero muy excitados. Ha escrito su nombre por cada rincón de mi cuerpo y eso me estremece. Sus gruñidos contra mi boca son música celestial para mis oídos.

Estoy eufórica, atrapada y follándome al mismísimo diablo.

No tengo nada que decir…

No tengo nada que decirle.
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Después de darme una ducha y limpiarme los restos de pintura, me entra una llamada de Águeda. Sam ha vuelto a casa.

—Te agradezco lo que haces por él —dice—. Nos respecta un futuro juntas y solo quiero caerte bien.

—No te entiendo, Águeda. —El teléfono vacila entre mis manos—. ¿Qué quieres decir?

Se forma una transitoria mudez hasta que responde:

—Sam es nuestro. Solo será feliz si nos posee a ambas. —Se me ponen los pelos de punta—. Podríamos ser familia numerosa algún día.

¡Madre mía!

Está pensando en temas familiares y todo, debo cortar esto de raíz, así que respondo:

—Yo estoy con Denis —me tirita la transmisión de la voz—. Tendrás que hacerle feliz tú sola. Yo no puedo hacerlo.

Quiero a Sam con toda mi alma. Daría mi vida por él. Pero no voy a formar parte de su vida. No quiero compartir a mi pareja.

—Dana, yo te he cogido mucho cariño y Sam te necesita —alega. Estimo decepción en su voz—. ¿De verdad no vas a dejar a Denis?

—No —reconozco—. No puedo hacer algo así.

Sam puede ser feliz con ella. Aunque no espero la invitación a su boda. Me vería obligada a declinarla. Quiero borrar de mi mente todo lo que ha pasado. Necesito erradicar a Sam de mi corazón y de mi piel. No puedo formar parte de su plan de futuro. Me volvería loca, porque me conozco y, sé, que, no seré capaz de compartir a Sam con otra persona. Al menos Águeda sabrá velar por él.

—Dana, debo decirte algo —se le entrecorta la voz—. Sam ha sufrido mucho, y si te vas de su vida puede que, recaiga y vuelva a ser como antes. Sin ti no podré hacerle feliz.

—¿Cómo era antes? —pregunto. No termino de entender la situación.

Casi se me escurre el teléfono de las manos, pero consigo estabilizarme y me dejo caer en el sillón. Siento demasiada sobrecarga emocional.

—Sam trabajó como guardaespaldas de una joven, Dana. —Mi corazón se desencaja—. El padre de esa chica le contrató por capricho de ella. Ese hombre estaba forrado y le sobraba el dinero. Sabes que Sam tiene un físico capaz de impresionar a cualquiera. Pasó la entrevista a la primera. —Se hace un breve silencio y continúa—: Esa chica se obsesionó con él, le obligó a hacer cosas con ella y pasó a formar parte de nuestras vidas. Sam me la presentó, y al principio me negué a compartirle con ella, pero lo acepté, porque le quería y le quiero. Más tarde, la chica se obsesionó demasiado con él y le exigió que cortase su relación conmigo. Sam no pudo hacerlo, porque no estaba enamorado realmente de ella, y la chica se suicidó. Él nunca pudo perdonárselo. Íbamos a ser los tres, pero ella era egoísta y quería a Sam en exclusiva. Después de un año sin mantener relaciones conmigo y no dirigirme la palabra, Sam, decidió utilizar sus ahorros para irse a España y ejercer allí como psicólogo. Cuando volvió a Inglaterra no dejó de hablarme de ti, ¿sabes? Pero tú no le cogías el teléfono y volvió a estar destrozado. Y a esa chica no la quería, pero a ti sí. Se lo debes, Dana. No puedes volver a dejarlo tirado. No soportaría perder a alguien más.

No discurro.

No respondo.

No puede soltarme esta noticia y esperar que me encuentre estable. Mis ojos se cristalizan y, cubriéndome la boca con mis manos para no dejar escapar el llanto, dejo el teléfono sobre la mesa.

—Dana, ¿sigues ahí? —insiste.

He puesto el volumen de la llamada a tope y todavía la escucho, pese a no estar con el teléfono pegado a la oreja y encontrarme con las manos sobre la cara, plegada por completo, y a punto de caerme al suelo desmayada.

—¿Dana?

No puedo responder, así que estiro el brazo y empujo el móvil al suelo. Este se apaga por el golpe.

«Mierda»

No puedo encajar una noticia así.

Me dejo caer al suelo, con las manos sobre mi rostro, y me encojo de piernas y de brazos. El llanto me puede y lloro como una niña pequeña. Ya no puedo más.

Me siento identificada con esa chica. ¿Acabaré cómo ella?

Yo también vivo obsesionada con encontrar el amor, pero siento que nadie me quiere lo suficiente. No quiero acabar así. No quiero morir por amor. Un amor enfermizo, que jamás va a ser como quiero que sea.

—Dana, ¿qué te ocurre? —Denis viene a socorrerme—. ¿Qué te pasa, peque? —insiste, ya que soy incapaz de responder.

No puedo dejar de llorar.

Todo esto me supera. El amor me está matando. Moriré sin haber tenido el amor que anhelo. Nadie me entiende. Todo esto me enfada y me crea mucha ansiedad. ¡Ya no puedo más!

«¡Joder!»

Unas horas más tarde, cuando Denis se marcha al local, trato de apartar las palabras de Águeda de mis pensamientos y me pongo un vestido negro. Mis ojos siguen lacrimosos. Intento tapar los desperfectos con maquillaje. Debo pasar la página.

Sam no ha dejado de llamarme. Más tarde, con la mirada descalabrada, me encuentro subida en el coche de mi hermano. No he dicho una palabra en todo lo que llevamos de trayecto. No puedo con todo esto.

—¿Qué te pasa, Dana? —pregunta, estacionando el coche en la primera plaza libre del aparcamiento.

Nos hallamos en un centro comercial. El Orni ha quedado aquí con la argentina. Será una noche larga. Espero que no se enmarañen más las cosas. No necesito añadir más problemas a mi vida.

—No me pasa nada. —Me rediseño el maquillaje en el espejo frontal—. Estoy perfectamente. —Guardo el neceser de las pinturas en la mochila.

Supongo una sonrisa.

—¿Estás segura? —insta—. Sé que no he estado siempre ahí, pero puedes contarme lo que sea.

Sonrío.

Mi hermano no debe enterarse de lo que tengo con Denis, ni lo que siento por Sam realmente —solo sabe algo de ese tema—, ni lo que hago los viernes por la noche. No creo que apruebe mi estilo de vida. Es un tipo tradicional y muy romántico. Es un sensible de la vida.

Nos bajamos del vehículo.

—Gracias, pero estoy bien. —Doy un paso adelante y espero a que venga detrás de mí—. Vamos, no quiero que lleguemos tarde y nos perdamos parte del espectáculo.

Son las once menos cuarto. Han quedado a las once en punto. Tenemos quince minutos para llegar, sentarnos en nuestra mesa reservada, encapucharnos y rezar para que todo salga bien. Mi hermano se ha traído la cámara de fotos y confío en sus aptitudes con respecto a conocimientos de audiovisuales. Mi madre debe apreciar claramente en las fotografías que ese maldito la está engañando y no la merece. No puede seguir con él. Mi hermano ya le ha pagado unos cuantos polvos que, el muy imbécil, ha disfrutado con la argentina, y ya está bien. Mi madre se merece a alguien mucho mejor, que la valore y la tenga en un podio. Todos merecemos eso. Alguien que nos quiera y nos resguarde de los reveses. Que nos acepte tal y como somos, y se enamore hasta de nuestras imperfecciones. No merecemos menos.

Nos adentramos en el restaurante. Patrick se ha puesto una cazadora con estampado de camuflaje, acompañada de unos baqueros verde pistacho. Está guapísimo. No sé cómo lo hace.

—¿La cámara está a tope de batería? —se me ocurre preguntar—. Todo debe salir según lo previsto.

Quiero acabar con todo esto cuanto antes. Son demasiados altibajos juntos y necesito un descanso. Todavía no asimilo lo de Sam. Águeda me ha pedido por mensaje que sea discreta con él. Nunca habla de eso. Samuel no es de los que cuenta cosas personales.

—Me he traído la batería portátil por si acaso. —Eso es típico de él. Es un hombre prudente—. Lo tengo todo bajo control—. Se descuelga la cámara del cuello y la deja sobre la mesa.

Confío en él. Yo no hubiese sido capaz de planear todo esto. Se ha encargado de todo y se lo agradezco. No me quedan fuerzas para ocuparme de más asuntos.

—No sabía que se te diera bien la fotografía —comento, cogiendo la cámara para echarla un vistazo—. ¿La has utilizado para hacer documentales de animales? —bromeo.

Sonríe y me quita la cámara de las manos. Es muy tiquismiquis con sus cosas.

—Me hice un álbum cuando estuve de voluntario en una de las asociaciones de animales. Estuve trabajando con aves rapaces, tigres, pumas, y retraté a algunas modelos con serpientes alrededor de su cuello y demás retratos artísticos, como desnudos con animales. Fue una buena época.

No lo dudo. Es todo un versado en la fauna. Hasta salió en la televisión; en un programa de mascotas del mundo y en otro de adiestramiento de perros.

—Me encantaría ver esas fotos. —Debe de tener unos recuerdos impresionantes de aquello. Creo que nadó con delfines y se fue a Australia de voluntario. Residió en una casa de acogida. Ha estado muchos años fuera y por eso no hemos hablado. Solo a través de mensajes de texto, y no me contaba muchas cosas. Nuestra relación se enfrío, cuando se fue a la universidad y dejó de pasar por casa.

—Yo también he modelado con animales —confiesa—. De hecho, conocí a Lisa en una sesión de fotos. Ambos posamos desnudos en una revista. Tranquila, no se me ve nada.

Me entra la risa floja. Recuerdo las fotos que me hice con Sam y se me sube el matiz a la cara. ¿Qué habrá pasado con esas fotos? Me gustaría verlas y quedármelas de recuerdo, la verdad.

—¡No me digas! —respondo, cuando se me corta un poco la risa tonta—. ¿Acaso te han tapado la cosita con algún filtro? —bromeo.

—No salgo desnudo del todo. ¡Qué vergüenza! —Consiente la mirada y se sonroja. ¡Es una monada de hombre!

Es mi hermano, ¿qué voy a decir de él?

—¿Y cómo va la clínica?

Se carcajea.

—Me estoy acordando de algo —dice, tapándose la boca para dominar la risa—. Hoy nos han gastado una pequeña broma.

—¿Ah sí? —Me pega la risa.

Mi hermano casi no puede hablar, pero le da un sorbo a su vaso de agua, respira y suelta:

—Ha venido un joven y me ha pedido amablemente que le ponga un chip a su hormiga.

—¿A su hormiga?

Vaya. Es una buena mascota, muy obrera y eso.

—Resulta que era un montaje para sus redes sociales. Me ha asegurado que da de comer a la hormiga y todo. No te creas que no le ha cogido aprecio al bicho.

—Vaya. Las hormigas me parecen una monería. Aunque me gustan más los perros.

Nos reímos.

Esta absurda conversación me ha sacado una sonrisa. Ya nos vamos llevando mejor y recuperando parte de nuestro buen rollo.

—¿Y tu trabajo, señorita? —Ya estaba tardando en preguntar—. ¿Te han llamado para alguna entrevista?

—Pues no —respondo con franqueza.

Justo viene el camarero y nos trae nuestras encomiendas. Yo me he pedido pasta a la carbonara. ¡Adoro la nata! Y mi hermano se ha pedido una lasaña de salmón y una pequeña baguete de jamón y queso. Todo tiene una pinta estupenda.

—Nuestro padre era fan de las baguetes de jamón y queso —comenta—. Antes era camarero en una taberna que se llamaba La Panga, porque servían pescado frito y ese plato era la particularidad de la casa. Luego contrataron a un chef italiano y empezaron a servir pizzas y baguetes.

Vaya. Todo muy lógico.

Me sorprende que hable de nuestro padre.

—¿Te lo contó mamá? —quiero saber.

—Lo siento, se me ha escapado. No me mentes a ese hombre.

Se me ha cerrado el estómago y todo. Encima se ha pedido una lasaña de salmón. ¡Qué ojo ha tenido!

Entre charlas, risas y demás, vemos aparecer a la argentina de la mano del Orni. Llegan una hora tarde, pero el tiempo se ha pasado volando.

El Orni va recompuesto con traje de etiqueta. Se ha perfumado a raudales y ha dejado olor a su paso. Lleva una americana gris desabrochada y una camisa blanca. Los pantalones son grises con rayas blancas. Sus zapatos son de vestir, pero son del año de la catapulta. Y se ha rizado su cabello rojizo. Sus ojos marrones admiran a la argentina con deseo.

Irina se ha plantado unos tacones rojos, acompañados de un abrigo largo, un vestido del color del vino y una cartera de mano, de brillantes. Se ha dejado el pelo suelto y luce una pamela de lo más extravagante. Unos calcetines negros cubren sus largas piernas. Estos llegan hasta sus rodillas. Por supuesto, le brillan los dedos de las manos, ya que se ha puesto los anillos de sus amantes.

El Orni retira la silla y esta toma asiento complacida. Le sonríe antes de sentarse. Él hace el mismo gesto. Rodea la mesa con sus pasos, sin dejar de mirar en su dirección, y toma asiento frente a ella. Una camarera les atiende rápidamente. El imbécil tiene poder y dinero. Todos los empleados del restaurante le tienen entre algodones.

—Mírale. —Mi hermano mira la escena con odio—. Se cree superior a los demás. Y la argentina está encantada con él.

La sonrisa de ella es la misma que, la que pone una enamorada, y se nota demasiado. ¿Habrá caído ella en los brazos de él?

Presumía de engatusar a los hombres. Sin embargo, el Orni está más tranquilo que ella y parece menos embaucado.

Irina se acaricia los dedos de una de sus manos y lo admira con cierta timidez. Sus mejillas están teñidas de un rojo acalorado. Espero que sean meros efectos del vino.

—Hermano, creo que tenemos un problema —hablo con sinceridad—. Parece que la argentina se ha enamorado de él.

—¿Tú crees? —pregunta mi hermano mirándome con preocupación.

Asiento.

Le aparto la mirada y la posiciono en la escena que se desarrolla a poca distancia de nosotros. La argentina le manda todo tipo de señales para que este la haga caso. Se toquetea el pelo, se ríe tontamente, le brillan los ojos y sus mejillas han cogido color. Sin duda, ha caído en sus brazos.

—Se ha enamorado de él —comento sin dejar de mirar sus gestos y miradas. Está realmente interesada.

—Dana, esa mujer es una profesional. No creo que se haya enamorado —responde. No quiere perder la esperanza todavía—. Seguro que solo está jugando con él. Esa mujer no es de las que se enamora y menos tan fácilmente.

Quisiera pensar lo mismo, pero yo lo veo clarísimo.

—No lo sé, hermano. —Vuelvo a prestar atención a mi pasta a la carbonara. Enrollo varios espaguetis en el tenedor y me lo meto en la boca.

—¿De verdad crees qué, se ha enamorado de él? —Me dedica una entristecida mirada.

Su rostro se ha nublado y ya no hace por vaciar su plato. Se le ha quitado el hambre del disgusto.

—Eso creo —respondo con sinceridad dejando el tenedor sobre la mesa y apretando su mano—. No te preocupes tanto, hermano. Solo son conjeturas mías y eso no significa que tenga razón.

Puede fingir estar enamorada como parte de una estrategia. Disimula muy bien, pero puede ser una farsa. Puede que haga lo mismo con todos sus clientes.

—Vale, pensemos en positivo. —Coge el tenedor de la mesa y se zampa casi toda la comida del plato—. Finjamos que nuestro plan está funcionando.

Minutos más tarde, cuando nos acabamos el postre, la argentina se ha llevado al Orni del restaurante y no ha dado tiempo para fotos. Suspiro.

—Se nos ha olvidado hacer las fotos —comento, dejando la tarrina del helado a un lado. Hemos estado hablando tanto de la posibilidad del enamoramiento de la argentina que, se nos ha ido la pinza y no hemos llevado nuestro plan a cabo.

—¡Mierda! —Parece que mi hermano acaba de percatarse—. Bueno, habrá más cenas, no te preocupes.

Una vez estamos fuera del restaurante, me enciendo un cigarro y atiendo a la llamada de Denis. Le he prometido que volvería pronto a casa, pero se me ha vuelto a hacer tarde. Soy un desastre.

—Hola, ya voy para casa —respondo a la llamada. Me ha llamado más veces, pero no he atendido mi teléfono hasta ahora.

Se me corta la respiración en cuanto observo la cantidad de llamadas perdidas de Sam. No me veo capaz de hablar con él ahora. Después de lo que me ha contado su novia, no he parado de pensar en él. Le quiero más de lo que he sido capaz de querer a alguien. Me asusta lo que siento. Me acojona no volver a tenerle, pero no podemos estar juntos, ya que somos de mundos opuestos. No soportaría compartirle, verle cada día con otra y saber que no soy la única. No comprendo su forma de querer.

—Espera, no puedes ir a casa —responde Denis—. ¿Dónde estás?

Escucho música de fondo y su voz suena entrecortada.

—¿Por qué no puedo ir a casa? —pregunto. Mi hermano me observa, apoyado en el capo del coche y esperando a que me termine el cigarro para que podamos irnos—. Te escucho mal. ¿Acaso no estás en casa?

—No, no estoy en casa —responde—. Quiero que vengas esta noche al local, peque. ¿Harás eso por mí?

Se me encoge el corazón. No puedo ir al local ahora.

—¿De verdad tengo que ir? —Se me borra el rostro.

Mi hermano, dándose cuenta de la pérdida del color de mi cara, me pregunta por lo bajo:

—¿Con quién hablas, Dana?

Miro a mi hermano, me aparto el teléfono de la oreja y le respondo:

—Con un amigo. No es nada importante.

Mi hermano no sabe nada de Denis. No he querido hablar de él. Como se entere de su forma de llevar su vida sexual, le va a poner la cruz y no le va a caer nada bien. Solo trato de evitar más problemas. Además, a Denis nunca le he hablado de mi familia y no creo que sea buena idea entrar en materia. Lo mío con Denis no cuenta con una base sólida y en cualquier momento se puede ir a pique.

—Dana, ¿sigues ahí? —insiste Denis.

Dándome cuenta de que, la llamada continua y el cigarro se me ha consumido en las manos, tiro la colilla, me adentro en el coche y respondo:

—Sigo aquí —contesto y me acomodo en el asiento. Antes le he dicho a Denis que iba a cenar con una amiga—. ¿De verdad me vas a hacer ir hasta allí?

—Pero ¿dónde tienes que ir? —insiste mi hermano, encendiendo el GPS y mirando en mi dirección. Entonces, cuando termina de colocarse los espejos retrovisores, añade—: Dime donde debo dejarte para poner la dirección.

Le hago un gesto con la mano, indicándole que en seguida le atiendo, cuando Denis responde:

—Por favor, vente al local.

Pongo los ojos en blanco.

—Está bien —cedo—, pero no te hagas ilusiones, que no voy a hacer nada.

Cuelgo la llamada.

Mi hermano me mira, con cara de pocos amigos y pendiente de mi respuesta. Ya ha encendido la calefacción y los cristales de las ventanas se han empañado. Como ha llovido, ha puesto el limpiaparabrisas. El cristal delantero está congelado. Poco a poco se va viendo el paisaje con claridad.

—Déjame en casa —le pido.

Asiente y arranca el coche.

Una hora después me encuentro en la entrada del local, con un cigarro encendido entre las manos y pendiente del teléfono. Denis no sabe que he llegado y se está impacientando.

—Ya pensé que esta noche no vendrías —comenta Gabriel, encendiéndose un cigarro y colocándose a mi lado—. ¿Vas a seguir viniendo por aquí?

Le da una calada al cigarro y, por su forma de mirarme, aprecio que no le agrada que esté por aquí.

—Voy a seguir viniendo —respondo y acabo con la última calada del cigarro—. No tengo otra alternativa —añado.

Me aparta la mirada y alega:

—Es tu vida y puedes hacer lo que quieras con ella, pero no te veo muy feliz por aquí. —Pisotea la colilla de su cigarro y se guarda las manos en los bolsillos—. ¿Por qué sigues viniendo por él?

Miro hacia arriba para no mirarle a él.

Gabriel se piensa que asisto al local por Denis.

—No vengo por él —confieso.

—Y ese otro tío por el que vienes, tampoco es de mi agrado —repone.

—¿Acaso conoces a Sam? —pregunto.

—No. —Se enciende otro cigarro—Aquí no vas a encontrar a tu príncipe azul. No es el lugar indicado.

Y no le falta razón.

Dejo escapar el aire contenido.

—Ya, eso es verdad.

Lo miro pensativa y, cuando me vibra el teléfono, decido adentrarme en el local. Denis está impaciente y no deseo hacerle esperar más tiempo. Llevo varios minutos dando vueltas al mismo asunto y haciéndome de rogar.

Una vez dentro del local mando un mensaje a Denis diciéndole que estoy por aquí y este no tarda en aparecerse ante mí. No viene solo.

—Buenas noches, peque —me saluda y me agarra por la cintura para atraerme hasta él. Me da un beso en la mejilla, se separa de mí y añade—: Este es un amigo mío. Quería presentártelo.

Admiro al hombre que está con Denis. Viste elegantemente. Su mirada refleja la confianza que posee de sí mismo. Sus ojos son de un bonito gris oscuro. No tiene mucha cantidad de cabello, pero al tener bonitos rasgos faciales, se le ve atractivo. Es un poco más alto que Denis y destaca por su fuerte anatomía muscular. Debe de ser el típico que se mata en el gimnasio.

—Buenas noches, guapa. —Su amigo me admira de arriba abajo—. Soy Alejandro, encantado. —Me extiende su mano.

Dudo si aceptar el saludo, pero al final le entrego mi mano y respondo:

—Soy Dana Morgade. —Le aparto la mano de inmediato. No me gusta que me la haya apretado tanto, y sus manos están congeladas.

Miro a Denis, esperando que diga algo. No entiendo porque me ha hecho venir para esto. Su amigo no dejar de analizarme con la mirada y eso me incomoda. Me siento como un abrigo de marca rebajado de precio que luce en el escaparate de una de las tiendas de Gran Vía. Esa zona comercial siempre está petada de gente y asisten bastantes fanáticos de las compras, sobre todo en épocas de bajadas de precio.

—Dana, ¿por qué no vamos los tres a tomarnos una copa? —propone Denis.

¿En serio me ha hecho venir para que me tome una copa con él y su amigo? No entiendo nada.

—Denis, estoy cansada y no quiero tomar ninguna copa —respondo—. Creo que me voy a ir yendo a casa. Tú puedes venirte cuando quieras.

No me desagrada la idea de tener la casa sola. Lo que más me apetece ahora mismo, es tirarme al sofá y no volverme a levantar hasta mañana. Estoy muy cansada. Y son casi las dos de la madrugada.

—Dana, no vas a volverte sola a casa —protesta Denis y me coge por el brazo para que no pueda alejarme más de él—. ¿En serio estás pensando en dejarme tirado esta noche también?

Lo que me faltaba. Resulta que soy yo la que le deja tirado casi todas las noches. ¡Lo que hay que oír!

—Sabes que no te dejo tirado —respondo, tratando de hacerle entender que, no soy yo la que ha decidido llevar este tipo de relación. Si nos hemos distanciado ha sido por sus gustos sexuales, no por los míos. Yo me conformo con una relación amorosa de las tradicionales—. Ya me conoces, Denis, no es que te quiera abandonar…

—Lo sé, peque —me interrumpe, cogiéndome por el brazo—. Anda, relájate y vamos a tomarnos esa copa. Mariam ya nos ha preparado un reservado.

—Denis, pero ¿cuánto rato nos vamos a quedar por aquí? —Estoy agotada y necesito dormir. Para recuperarme del todo, necesito doce horitas de sueño seguidas, por lo menos. No he podido descansar estos días y estoy destrozada. No puedo con mi alma.

—Vale. Te prometo que no nos vamos a quedar mucho rato —dice, empujándome levemente del brazo para que camine—. Relájate, mujer, que estás conmigo. Luego nos vamos a casa.

«Joder»

No quiero ser desagradable, pero no me apetece quedarme a tomar copas. Su amigo me incomoda con la mirada y, lo que es peor, no le está diciendo nada. Me está mirando de forma descarada, pero Denis sigue a lo suyo. No hace por decirle nada.

Mariam sale de la barra y nos acompaña. Nos deja en la misma puerta de uno de los reservados más prestigiosos de todo el local, me abraza y se marcha. Por supuesto, no se despide de Denis y su amigo. No concibe la relación que mantengo con Denis.

Entonces, temblando, siento como Denis me empuja levemente al interior del reservado. Cierra la puerta sin soltarme del brazo y dice:

—Vamos a servirnos esas copas.

Alejandro no quita sus descaradas miradas y estoy a punto de decirle algo, cuando Denis me sienta en uno de los sofás y añade:

—Esta noche vas a tener que emborracharte, Dana. —Sirve una copa hasta arriba y me la entrega—. Así será todo mucho más divertido.

—Estoy de acuerdo —responde Alejandro, sirviéndose una copa para él y tomando asiento a mi lado.

Se entremezclan los perfumes de ambos hombres. Me empiezan a temblar las rodillas.

El espacio es enorme. Una cama de agua ocupa el centro de la estancia. Las paredes están decoradas con vinilos eróticos y frases de alto contenido sexual. El sillón es de color magenta y presenta unos cojines con formas de corazón. Al fondo hay un escenario y una caja llena de máscaras y todo tipo de juguetes sexuales. Al instante, aumentan mis nervios y empiezo a pensar en los motivos por los cuales Denis me ha traído hasta aquí.

Denis, se levanta de mi lado y se acerca al equipo de música. Una melodía sensual invade el ambiente. Se mueve hasta mí, fingiendo que baila, con la copa en la mano, y una sonrisa malévola. Se quita la camisa y vuelve a tomar asiento a mi lado. Entonces, pasándome el brazo por encima de mis hombros, me pregunta:

—¿Tienes ganas de pasarlo bien, peque?

Su amigo se arrima más a mí y, posando su mano sobre mi rodilla, me pregunta:

—¿Estás dispuesta a jugar esta noche?

Me quedo de piedra.

Denis siente ganas de compartirme con este hombre. ¿Cómo no he podido darme cuenta antes? Ahora estoy encerrada en este reservado y no sé cómo voy a hacer para negarme. No puedo hablar.

—Vamos, Dana, quítate esto. —Denis me quita la chaqueta y arrima sus labios a mi cuello, mientras susurra—: Estás demasiado vestida.

Mi corazón no reacciona. Ambos hombres me poseen con la mirada. Siento dos manos por mis muslos. Cierro los ojos con fuerza y busco la forma de escapar.

—Eres preciosa, niña —susurra Alejandro—. Posees un encanto especial y eso me pone mucho.

Estoy atrapada entre dos cuerpos musculados. Encerrada en deseos perversos. No dejan de mirarme y acariciarme por encima de la ropa. Siento que me desean y me anhelan. Me admiran con las miradas oscurecidas y los pantalones desabrochados. No hacen caso a sus copas. Se centran solo en mi cuerpo, en deshacerse de mi ropa y exponerme a sus miradas sobrecargadas de lujuria. Nunca había visto una mirada tan salvaje en Denis. Parece poseído por mí y, Alejandro, quitándose la camisa, musita:

—Vamos a hacerlo aquí mismo. No me veo capaz de llegar a la cama.

Coloco una mano en el torso de Denis y la otra sobre el pecho de Alejandro. Miro a ambos hombres y, haciendo un gesto con la mano para que no se me acerquen, pregunto:

—¿Qué es lo qué vamos a hacer?

Me siento una gilipollas. Denis no me ha avisado de que, quería hacerme venir al local para compartirme con un hombre. Ni siquiera me han preguntado lo que quiero hacer, hemos llegado al reservado y se han puesto a comerme con la mirada.

—Dana, no hagas preguntas —sugiere Denis y vuelve a echarse a mis brazos.

Alejandro lo imita y ambos hombres vuelven a atraparme. Al instante, me veo tumbada en el sofá, con la cabeza apoyada en las piernas de Denis, y Alejandro arrodillado ante mí. Denis, me sube a sus piernas y me susurra al oído:

—A ver si con este tío disfrutas tanto.

Observo, impactada, como Alejandro se desprende de sus pantalones y se pone delante de mí, con tan solo los calzoncillos y la camisa. Es una situación realmente tensa. Entonces, Denis, dándome la vuelta, dice:

—Dana, ponte de pie. —Me niego—. Este hombre va a follarte por detrás, mientras que yo lo haré por esa boca—. Me abre los labios con sus dedos.

Temblando, escucho la voz de Alejandro:

—Estoy deseando de hacerlo contigo, cariño. Puede que otro día pague por follarte mientras te veo esa carita.

Un momento. ¿Cómo qué pagar?

—¿Cómo? —pregunto dándome la vuelta y alejándome de ellos.

Denis, agachando la mirada, confiesa:

—Dana, este hombre ha pagado por ti. —Se levanta del sofá y viene hasta mí—. Pero puedes estar tranquila, no te dejaré sola en toda la noche. Creo que hemos entrado en materia demasiado pronto, vamos a ir más despacio. ¿Quieres una copa? —Coge su copa del suelo y me la entrega.

Alejandro viene hasta nosotros y, cuando me apresuro a abrir la boca, me agarra por la cintura y pregunta:

—¿Acaso no estás caliente del todo, cariño?

Denis, completamente poseído, me da la vuelta e intenta quitarme la camisa frente a los ojos de Alejandro. Casi no tengo fuerzas y, acaba rompiendo la prenda, dejándome con solo un top negro. Le retiro los brazos de mi cuerpo, me abrazo a mí misma y, con terribles ganas de llorar, me encierro en el baño del reservado.

Temblando, marco el número de Sam. Necesito hablar con él. Quiero escuchar su voz y volver a verle. Prometo hablarle esta vez. Tengo demasiadas cosas que decirle. Al instante, me atiende la llamada:

—Samuel, necesito que vengas a por mí —respondo a la llamada, con la voz temblorosa, y a punto de mutarme en puro llanto—. Por favor, necesito que me saques de aquí.

—Dana, ¿qué está pasando?

No me responde Sam.

Se trata de Águeda. ¿Acaso se encarga de atender a sus llamadas?

—No pretendía molestar, yo…

—Tranquila, Dana —responde—. Ya estoy yendo a por ti.

Se cuelga la llamada.

¿Cómo qué está viniendo a por mí?

Ha debido de localizarme, porque tengo la ubicación activada en mi dispositivo. No sé si sentirme aliviada o romperme por completo.

—Dana. —Denis aporrea la puerta del servicio—. ¿Estás bien?

Niego con la cabeza y, dejándome caer al suelo, me tapo el rostro con las manos. No pensé que Denis sería capaz de hacerme esto.

—¿Acaso no vas a salir del baño? —insiste.

No respondo.

Unos minutos después, Águeda consigue abrir la puerta y se adentra en el servicio. Tira de mis brazos para levantarme del suelo y me saca de allí, bajo las atentas miradas de ambos hombres. Esta me tapa con una manta y me guía hasta la salida de la habitación. Observo a Denis y al otro hombre, asustada. ¿Qué hubiese pasado si Águeda no llega a venir?

Denis quería venderme a ese hombre. Deseaba entregarme y quedarse ahí, mirando, y sin hacer nada, salvo participar en el acto sexual. Las cosas se agravan por momentos y yo ya no puedo más. ¡No puedo más!
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Águeda me empuja fuera de la habitación sin decir una palabra y con el rostro ensombrecido. Cierra la puerta de un desaire y me lleva por los pasillos del local. Entonces, parándose a mitad de camino, dice:

—Samuel está muy asustado, Dana. Piensa que no quieres saber nada de él. —Se me eriza la piel cada vez que escucho su nombre, y algo se despedaza dentro de mí. ¡Dios! Lo quiero demasiado—. ¿Cómo has podido aceptar un trío con ese gilipollas?

—Yo no he aceptado ningún trío. —Ha debido de deducirlo por el entorno en el que me ha encontrado, pero no ha sido así. Yo no quería que pasara nada de esto—. No quería hacerlo—confieso.

Me mira, horrorizada.

—¿Te ha obligado? —pregunta examinando mi cuerpo, con los ojos deslustrados, y los labios encogidos—. Será mejor que Sam no se entere de eso, porque como lo haga, vendrá y le partirá la cara a tu…novio.

Bajo la mirada. Será nuestro secreto. Sam no debe enterarse de lo que acaba de pasar.

—No… no me ha obligado exactamente —trato de defender a Denis de alguna manera. No quiero pensar que, me ha hecho una encerrona y ha querido venderme a ese hombre sin mi consentimiento—. Me he visto envuelta en esa situación y no he podido hacerlo, es solo eso.

—¿Y por eso estabas encerrada en el baño verdad? —clama—. Dana, que no soy gilipollas. Deja de defender a ese hombre. No quiero que…te pase algo. Te aprecio. —Me coge del brazo y empiezo a sentirme incomoda. Lo retira al evaluar mi cara de sobresalto—. Tranquila, no te haré nada. Solo me preocupa que tu falta de límites te siga poniendo en peligro, Dana —añade.

No entiendo sus desvelos. No somos amigas. Solo somos dos mujeres enamoradas del mismo hombre.

Vale. He llamado a Sam, desesperada y sin saber que hacer, pero no quiero interponerme. Es solo que, mis sentimientos me han podido y he sentido la necesidad de volver a saber de él. No le puedo olvidar tan fácilmente. No hay tiempo suficiente para olvidarle. Cuando me muera, mi alma saldrá de mi cuerpo y se irá con la de Sam, porque no puedo estar sin él. Esa es mi verdad.

No quitando su cara de horror, me pregunta:

—¿Vas a seguir con Denis después de esto? —Presenta una cara de indignación que no puede con ella. No entiendo porque le sobresalta tanto—. Deberías mandarle a la mierda y dejar de ver a ese impresentable.

—No es tan fácil —interfiero—. Denis tiene un problema con eso, pero me ha prometido que…

—¿Lo dejará? —ahora es ella la que me interrumpe—. Pues no te creas ninguna puta palabra salida de sus labios. Ese idiota no te quiere en absoluto.

Me mira y, no esperando que lo entienda, respondo:

—Sé que lo dejará. —En cambio Sam nunca va a estar solamente conmigo. Ya me ha quedado muy claro—. Solo tengo que ayudarle y lo hará.

Se ríe.

—No seas ingenua, Dana. Sabes de sobra que nunca lo dejará. ¿Qué hubiese pasado de no haber intervenido esta noche?

—Seguramente me habría llevado a casa —lo preservo de nuevo—. Estaba en el baño porque no he sido capaz de hablar. Me ha entrado la ansiedad y no sabía cómo decirle a Denis que no quería hacerlo. Si llego a decírselo…

—Te hubiese obligado a hacerlo —interrumpe mis palabras, con cara de mala ostia, y las manos en jarras—. Ese tío es un insolente.

Se me desfigura el rostro.

—Águeda, por favor. —No quiero seguir hablando de esto con ella. No es una amiga a la que pueda confiar mis problemas. Tampoco me ayuda hablar con ella. Sigue siendo la novia de Sam y eso me duele—. No te metas en la relación que mantengo con Denis.

Me suena el móvil en el bolsillo. Es un mensaje de Denis. Lo leo, aún con la cara de susto prensada en mi rostro y tremendo malestar de cuerpo: «Dana, si me hubieses dicho que no querías hacerlo, no te habría obligado, así que espero que no pienses eso. Por favor, ven a casa esta noche y lo hablamos. Llámame cuando termines de estar con tu amiga. Denis»

Genial, ahora Denis se piensa que Águeda es la amiga de la que le he hablado. Se lo pondré como excusa cuando vuelva a casa. A fin de cuentas, dependo de él, ya que vivimos juntos y me ayuda económicamente hablando.

—¿Es él verdad? —pregunta mirando mi teléfono con rabia—. Mira, si le vas a perdonar, prefiero no saberlo.

Me quita la mirada y continúa andando.

Me quedo paralizada y, cuando voy a darme la vuelta para irme, se gira y me pregunta:

—¿Te vas a ir?

Su recelo me deja en suspense.

¿Acaso pretende qué me quede con ella o qué?

—Mira, te agradezco que hayas venido y eso, pero me tengo que ir a casa.

No me encuentro bien. Necesito pillar la cama y olvidar lo que ha pasado esta noche. Seguro que mañana veo las cosas de otra forma.

—Dana, Sam necesita verte. —Una fuerte estocada se adueña de mi corazón. Yo también necesito verlo. Me pueden las ganas—. Por favor, tienes que ir con él. —Me extiende su brazo esperando a que acepte su petición.

Quiero verlo.

Quiero que me posea.

Quiero que desnude mi alma.

¿Qué debo hacer con lo que siento?

No me puedo tragar mis sentimientos y sacarle de mi corazón, porque eso es imposible, y siento mucha necesidad por volver a verlo. Acordarme de sus caricias me nubla las entendederas y, tratando de respirar con normalidad, respondo:

—¿Por qué me quieres llevar con él?

No debería hacerlo. Ella es su novia. Yo no soy nadie, por mucho que lo quiera y mi estado de ánimo dependa de él. Desde que no hay comunicación entre nosotros, me siento rota y desganada. Se me han quitado las ganas de sonreír, solo lo hago a ratos, y porque me obligo a mí misma.

—Porque te necesita, Dana. Samuel y yo somos una pareja, pero te anhela en la cama. —Escuchar eso me revuelve el estómago—. Su amor por mí es lo más grande que tiene y, tú, eres el extra que necesita. Debes volver a sus brazos, porque quiero que sea el mismo de antes, aunque eso suponga compartirlo contigo.

Se me paralizan todos los sentidos. Ahora resulta que solo soy un extra de morbo para él. ¿Qué debo pensar de todo esto?

Antes no me ha dicho eso exactamente y estoy confundida. ¿Qué es lo que siente por mí en realidad?

La miro desconcertada y, apoyando mis manos sobre la pared —me cuesta mantenerme estable—, respondo:

—¿Insinúas qué me necesita en su cama y por eso, solo por eso, debo estar con él? —Eso suena muy egoísta por su parte.

Baja la mirada y, guardándose las manos en los bolsillos, responde:

—He hablado con Sam esta mañana. Me ha confesado que te necesita en la cama, porque eres esa parte que le excita. Se ha encaprichado contigo, Dana. Solo falta que tú quieras lo mismo.

—¿Y qué debo hacer?

—Acostarte con él, Dana. Solo debes estar en su cama y estará tranquilo. ¿Vas a hacerlo?

Su proposición me pilla desprevenida. Esta misma mañana quería que formara parte de sus vidas y ahora resulta que solo me necesita en su cama. Es acojonante.

—¿Eso quiere no?

—Sí —responde, acercándose más a mí—. Así que, apresúrate si quieres verlo. No vas a presentarte así.

Me miro a mí misma. Águeda me observa como si tuviese monos en la cara y añade:

—Debes cambiarte de ropa. No vas a aparecerte ante él con esas pintas. A un hombre hay que seducirlo, Dana. Como mujeres nos toca sufrir y mantener nuestro físico siempre intacto. Los hombres deben morirse por nuestros huesos y para ello tenemos que cuidarnos. —Eso suena demasiado superficial y no estoy de acuerdo del todo.

—Águeda, un hombre te quiere por como eres, no por…

—Dana, pero es que Sam no te quiere, ni te va a querer. —El corazón me da un vuelco al escuchar semejantes palabras—. Solo siente atracción por ti y por eso mismo debes de estar siempre perfecta. Lo importante es tu físico y no tus sentimientos. No olvides eso, ¿quieres?

No entiendo este cambio. Creo que se debe a la conversación que ha mantenido con Sam esta mañana. Seguramente le ha dicho que, no siente nada por mí y por eso me está hablando de este modo. Me quedo paralizada en mitad del pasillo y me es imposible avanzar.

Águeda, dándose cuenta de mi estado, dice:

—Vamos, no te quedes ahí parada. Debo cambiarte de ropa para presentarte ante él.

Algo me revuelve los intestinos. Después de estas palabras, no debería acompañarla a ningún sitio, pero como lo que siento por Sam es demasiado fuerte, me apresuro a seguir sus pasos y acompañarla hasta el interior de una habitación. Esta es lujosa y representa un entorno sexualizado, como todas las habitaciones de este local. No es ninguna novedad. Las paredes son blancas y lisas. La cama es circular y está cubierta por unas sabanas claras. En una de las mesillas, hay un jarrón blanco y vacío. Un espejo alargado ocupa casi toda la pared del fondo. Un panel de luces de colorines ilumina las distintas perspectivas de un precioso tocador. Una tira de pequeñas bombillas cubre los laterales del espejo rectangular. Varios botes de pinturas descansan sobre la mesa.

—Cuando termine de arreglarte, te llevaré con Sam —Águeda rompe el silencio formado—. Está deseando de verte.

Se aproxima hasta mí y me incita a tomar asiento en la silla que se encuentra frente al tocador. Entonces, cogiendo uno de los peines de la mesa, me recoge el pelo con las manos y me admira a través del espejo, mientras añade:

—Le gusta que tengas la piel tan blanca. Debes estar siempre radiante para él. —Me coge de la barbilla para que no aparte la mirada de mí misma—. No debes descuidar tu imagen, Dana. Nada de comer porquerías y no hacer ejercicio físico. Para Sam, eres el morbo personificado, un juego sexual que le complace, y debes estar perfecta para él. —Me suelta el pelo y lo cepilla, con especial cuidado y deleite.

—Vale.

Me sigo admirando en el espejo. Soy un cúmulo de inseguridades y veo desperfectos en todas partes.

—No puedes engordar, Dana —comenta de pronto—. A Sam le encantan las mujeres menudas y fáciles de coger en brazos. Te enseñaré a hacer esto. Al fin y al cabo, soy el amor de su vida, así que soy experta en seducirle. —Me echa el pelo hacia delante, orgullosa de sí misma.

Unos minutos después me maquilla con cantidad de potingues, me aprieta el sujetador y me repasa las cejas con las pinzas. Cuando termina conmigo —se ha esmerado más de lo esperado—, dice:

—Siempre que vayas a estar con él, debes presentarte perfecta, como si fueras a seducirle todas las noches. Siempre.

Algo ha cambiado en mí. Luzco un bonito conjunto interior de encaje. Mis pechos están sometidos a la presión de un provocativo sostén negro, mientras que las braguitas son de un precioso blanco perlado, como mi cabello. Mis rizos caen por mis hombros desnudos y tensos. Me abrazo a mí misma y casi no consigo mantener el equilibrio. Siento que no soy yo. Águeda se ha pasado con el maquillaje.

—Estás muy atractiva, Dana —comenta y, sin dejar de mirarme, añade—: Sam no se lo va a creer cuando te vea. Te va a devorar entera. —Piensa que necesito de su apoyo moral.

—Gracias.

Estoy muerta de frío.

—Deja de temblar, Dana —dice observándome, con un abrigo de lana por encima, y unos pantalones la mar de calentitos. Ojalá de ese modo pudiera seducir a Sam y no con esto.

Águeda abre la puerta de la habitación y me entrega un abrigo largo. No lo dudo y me lo coloco por encima. La gente me mira mientras camino del brazo de ella. Esta es conocida por el local. Ahora yo también lo soy. Mi vida ha cambiado por completo.

Gabriel me observa y me aferro más al brazo de Águeda, cuando estoy a punto de tropezar y darme de bruces contra el suelo. Le retiro la mirada al buen hombre y me concentro en caminar y llegar a donde quiera que vaya, sin lesionarme y a salvo.

Cuando llegamos frente a una habitación, Águeda me empuja al interior, soltándome de su brazo y casi me caigo al suelo.

Me quedo anonadada.

Él está ahí, mirándome.

Y, yo, aquí, tratando de no desmayarme.

Samuel me observa desde la cama, pletórico. No me esperaba, pero como soy una víctima más de sus encantos, pues he vuelto. Es como ese libro que, lees muy despacio porque te ves incapaz de pasar sus páginas, con miedo a que se acabe y no haya más. Es como esa novela que no quiere llegar a su capítulo final. Al instante, siento que me come con los ojos y, sobre todo, cuando Águeda se acerca a mí y se desprende de mi abrigo. Tras un segundo de silencio absoluto, me apoyo en el hombro de Águeda y esta me guía hasta la cama.

—Buenas noches, Sam —Águeda se aventura a romper el silencio. —Te he traído lo que querías. —Me suelta del brazo y me deja a una distancia muy corta de él.

Su seguridad me deja congelada. Yo no consigo ser tan segura conmigo misma.

—Gracias por traerla, Águeda —responde Sam, cogiéndome del brazo para atraerme más a él.

Por sus poseídas miradas, deduzco que me ha echado de menos, pero no estoy plenamente segura de ello.

Mientras muchas cosas se me pasan por la mente —y entre ellas salir corriendo—, Sam acerca sus labios a mi oído y me susurra:

—Eres mi ángel, pequeña.

Me sostengo en sus hombros, ladeo la cabeza y fijo la mirada en sus preciosos ojos azules. Es imposible resistirse a ellos.

Águeda, dejándome en manos de Sam, se marcha.

Cuando nos quedamos solos, sonrío y me pego más a él. Me encanta sentir el calor de sus brazos y verme completamente envuelta en su cuerpo. Es algo que no cambiaría por nada del mundo.

—Menos mal que Águeda te ha traído. —Se abraza más a mí—. Me estaba volviendo loco sin ti.

Sus palabras se clavan en mi alma y, tratando de mantener la postura, respondo:

—Sam. —Alza la vista, con los ojos centellantes, y realmente asombrado. Parece que no esperaba volver a escuchar mi voz—. Hubiese venido de todas formas. He venido a por ti.

Me acerco a su boca, no soporto un minuto más sin aspirar su aire.

Samuel, con los ojos hechizados, me pega a sus labios. Enloquezco cuando siento que algo se revuelve en mi interior y me rompo en mil pedazos. Sin poder resistir a esta enorme tentación, me coloco a horcajadas sobre él y sigo respirando de su aliento. En ningún momento me separo de su boca. Baja sus manos por mi espalda y, con tan solo un movimiento, se deshace de mi sostén, liberando mis pechos. Al instante, sus dedos trazan círculos alrededor de mis pezones y me quiero morir. Sus labios descienden y dibujan una línea imaginaria por mi piel. Empalidezco sobre su pecho y, cuando siento el roce de su aliento y el devenir de sus labios por mi cuerpo, entorno los ojos. Me echo levemente hacia atrás y me someto más a sus enormes brazos. Me coge como si fuera a desarmarme en cualquier momento. Su cuidado y exquisitez me revoluciona.

Somos un maldito libro abierto. Nuestros nombres quedan versados sobre nuestros corazones. Mi piel se eriza por el erotismo que desprenden sus miradas. Mi mente se queda en blanco, mientras su cuerpo se agita con el mío. La lujuria nos ha poseído.

Nos transformamos en el perfecto relato. Nos escribimos la piel en silencio.

Literalmente, no hay palabras, pero nuestros cuerpos hablan por sí solos.

Estaré toda la noche leyendo sus miradas posesivas.

Meto tripa cuando sus labios se posan en mi ombligo. Sus dedos me acarician las curvas con una sutileza que me deja paralizada y jadeando.

—Te quiero para mí —dice rozando mis pezones con sus dedos—. Dime como debo hacerlo para no perderte.

Sus palabras me alteran. Sabe que su léxico me mata. Necesito que se deje llevar por su imaginación y me posea.

—Estoy aquí —respondo, aferrándome más a su cuerpo.

Necesito liberar toda esta sobrecarga sexual.

—Y estás tan excitada. —Baja una de sus manos hasta mi sexo y la introduce por debajo de mis bragas—. ¿Necesitas que te relaje verdad?

Asiento.

—Sam, por favor.

—¿Qué quieres, Dana? —me provoca. El jodido me estimula de forma violenta. Se aprovecha de sus conocimientos para utilizarlos en mi contra y desesperarme.

—Quiero que me folles. —Espero haber sido lo suficientemente clara.

—¿Y si no lo hago?

—Sí que lo vas a hacer.

¡Me desespera!

—No te dejaré tranquila esta noche, que lo sepas.

Eso me excita.

—No he venido hasta aquí para que me dejes tranquila —musito.

Samuel hunde sus dedos en mi cabello y acercándome a su boca, responde:

—A cambio quiero escucharte hablar. —Siento espasmos musculares, cuando su voz me hace cosquillas por el cuello y me sensibiliza—. No quiero que vuelvas a quedarte en silencio. Necesito que me perdones.

Sonrío y respondo:

—Ya estás perdonado, Sam.

No puedo seguir enfadada con él.

El brillo de sus ojos se clava sobre mi piel y, acariciando uno de los mechones revueltos de mi cabello, me pregunta:

—¿Qué te has hecho, pequeña? —Posiciona sus manos en mis pómulos y los acaricia con suavidad—. A ti no te hace falta nada de esto. —Me limpia la pintura con los dedos, mientras yo me siento morir—. Ven aquí.

Sin preámbulos, me alza en sus brazos y me guía hasta el baño de la habitación. Entonces coge una toallita y me limpia el rostro con cuidado, desmaquillando todos mis errores. Me veo sentada entre sus piernas, completamente para él, y cierro los ojos mientras me acaricia con las manos mojadas. Está soberbio.

Le sobra belleza por todos lados. Es impresionante. Luce una camiseta de tirantes blanca y unos pantalones de chándal azules. Está tan guapo que, no puedo dejar de mirarle y sentirme poseída entre sus miradas.

—Así mejor. —Termina de desmaquillarme y tira la toallita a la basura—. Me encantas al natural, pequeña. —Atrapa mi rostro entre sus manos y me besa la cabeza con mimo.

Me encanta.

¿Qué hombre te dice eso? Es un caso aparte. Debe de serlo.

Se levanta conmigo en brazos y me deposita sobre la cama. Entonces, sin dejar de observar en su dirección y con tan solo las bragas puestas, abro mis piernas de forma inocente. Sam, recorriendo todos mis puntos sensibles con la mirada, se saca un preservativo del bolsillo de los pantalones, lo abre con la boca y me mira intensamente a los ojos. Mientras se deshace del envoltorio del preservativo, me revuelvo entre las sabanas y me muerdo el labio inferior. Sin hacerme esperar por más tiempo, me retira el pelo de la cara con delicadeza y se cierne sobre mí. Sus pantalones, que lucen en sus tobillos, terminan de deslizarse y caen al suelo. Sintiendo su erección contra mi intimidad, alzo sus brazos y, con cuidado, deslizo su camiseta. Pego mis labios en su torso desnudo, deposito un beso en el latir de su corazón y cierro los ojos, mientras me tumba por completo en la cama y se coloca entre mis piernas. Levanta uno de mis muslos levemente y, con la respiración acelerada, susurra:

—No sabes cuánto te echaba de menos.

Lo miro intensamente, con mis ojos reflejándose sobre sus cristalinos azules, y respondo:

—Y yo a ti.

Con una sonrisa tierna, posa sus manos sobre mi piel desnuda y cálida. Sus dedos me queman al pasearse por mis rincones más excitantes. Entonces, colocando su miembro sobre mi entrada, me penetra de una sola estocada, provocando que suelte un grito. Un grito que calla tapando mi boca con sus manos.

Mi cuerpo se agita con cada uno de sus movimientos. Cada salida y entrada de su miembro me hace palpitar de placer y me lleva a un mundo perfecto e idealizado. Nunca pensé que podría sentir todo esto por alguien.

—¿Te gusta esto? —musita

Asiento.

—¿Quieres más? —Sale de mi interior y me desespera.

Quiere jugar conmigo y llevarme hasta el límite. Será mejor que no atraviese esa raya.

—Lo quiero todo de ti —susurro—. Me encanta ser para ti. Quiero que te inspires al ver mi piel al desnudo. Deseo que el reverso de mi cuerpo quede marcado por ti. Necesito que subrayes mis puntos sensibles con los dedos y vuelvas a pasar por ellos una y otra vez. Haz lo que quieras conmigo, pero no te canses de mí —saco mi lado más inspirativo y le suelto todo eso.

—¿Cansarme de ti? —masculla—. Mírame, Dana, y sabrás que eso es imposible.

Me atrevo a sostenerle la mirada y, cuando menos me lo espero, mi boca queda atrapada en sus labios. Me aprieto más a él. No consigo dominar mis impulsos y, comprimiendo sus glúteos para poder sentirle más, dejo escapar un jadeo. Un jadeo que sus besos devoran, mientras me vuelve a penetrar.

Sometida a una brutal tensión sexual, lucho contra sus arremetidas, tratando de aguantar esta sensación tan placentera para siempre, pero no puedo y me dejo ir. Samuel, abrazándome con cada espasmo de mi cuerpo, atrapa mi orgasmo con la boca. Atrapa cada palabra erótica salida de mí; gemidos que pugnan por retenerse en mi interior. Y trato de saborear este instante de felicidad y exprimir todo ese placer, que me desmorona y me incita a volar.

Recuperándome del cúmulo de emociones que se han entremezclado en mi mente, mientras llegaba hasta el lado más profundo del placer, me pongo de lado para observar su rostro. No quiero olvidar ninguna de sus facciones, cuando no las pueda acariciar con la mirada y ya no esté con él.

—¿Te pasa algo, pequeña?

Se pone de lado para mirarme, coge mi mano y besa mi palma. Mi cuerpo se estremece con el roce de sus labios en mi piel. Es muy tierno, pero solo cuando quiere y deja de lado su fachada fría y distante. Me encanta cuando se muestra de verdad. Sobre todo, cuando lo hace delante de mí y no de otras personas.

—Solo te estaba mirando —confieso y me muerdo el labio inferior, inconsciente, y perdida en sus cristalinas miradas—. Si quieres dejo de hacerlo.

—No, por favor, pequeña. No hagas eso. —Me aproxima más a su cuerpo—. Quiero estar cerca de ti y sentirte. ¿Esta noche vendrás a casa conmigo?

Le aparto la mirada. Eso supone irme con él y Águeda. Y Denis me está esperando en casa. De pronto recuerdo todo lo que me ha contado su novia de él y me entran escalofríos. No puedo decirle nada.

—No —respondo, apurada, y sintiendo como aleja su cuerpo de mí—. No puedo irme contigo. Estará ella.

—Pequeña, Águeda te adora. Le va a encantar que vengas. —Sí, claro, a esa tía la encanto.

Niego con la cabeza.

—Sam, ¿la has pedido qué me traiga a ti? —pregunto sin poder mirarle fijamente y con ninguna determinación. Muestro demasiada inseguridad.

Me alza la barbilla y, sonriendo en mi dirección, confiesa:

—Si. —Se me revuelven todos los órganos que componen mi anatomía—. Siempre me consigue lo que quiero. Cuando la conozcas en profundidad, sabrás porque forma parte de mi vida.

Sus palabras me alteran. Siente muchas cosas por ella. Seguro que es la mujer a la que pidió matrimonio —o casi llegó a pedírselo—. Está enamorado de ella, yo solo le excito. No me ve como algo más.

—Es un encanto —respondo, fingiendo una sonrisa—. Será mejor que me vaya. Denis me está esperando en casa.

Samuel muta a hombre de las nieves.

Voy a levantarme de la cama, pero me atrapa por los brazos y, volviendo a tumbarme, me pregunta:

—¿En serio te vas a ir con él?

—Es mi novio, Sam —suelto, dolida por lo que siente por ella.

He sido yo la que me he metido entre medias, pero no puedo evitar quererle. No me gusta ser su juego morboso. Algo que su pareja le tiene que conseguir para que pueda divertirse.

—¿Prefieres pasar la noche con él?

No respondo.

Samuel, sabiendo que no voy a responder a algo así, añade:

—Águeda y yo queremos que vengas a casa. Lo hemos hablado y ambos estamos de acuerdo. No puedes rechazar mi petición, Dana.

—Si, sí que puedo. —Me deshago de sus brazos y me incorporo—. Tengo una vida, Sam. Y no puedes venir a corrompérmela cada vez que te venga en gana.

Su cara es un poema. Coge su teléfono y sin borrar la oscuridad de su rostro, marca un número y le escucho hablar:

—Águeda. —Los celos se agolpan en mi interior—. Necesito que vengas a por Dana y la lleves a casa. Es tarde, así que date vida.

Miro el reloj que cuelga de la pared y me percato de que, son las tres y media de la madrugada y ya no voy a poder hablar con Denis. Me espera una buena cuando vuelva.

—Águeda te llevará a casa —masculla.

Lo miro, no dispuesta a hacer caso a sus estúpidas órdenes y le respondo:

—Me voy en taxi, Samuel. Respeta lo que quiero y no te metas.

Salgo de la cama y me visto con rapidez —Águeda se ha encargado de dejarme un conjunto de ropa normal sobre la silla de la habitación—. Samuel me sujeta por los codos antes de poder acercarme a la puerta y me retiene hasta que viene su novia y me empuja a sus brazos. Esta me agarra por el brazo y me dice:

—Vámonos, Dana. No me sueltes la mano.

Nada más salir de la habitación, pongo los ojos en blanco y comento:

—No tienes que hacerle caso en todo. Puedes soltarme, Sam nunca se va a enterar de que no me has llevado a casa.

—No trates de liármela, niña. Yo te llevo a casa como que me llamo Águeda Salgado.

Esta mujer es muy cabezota. Me saca unos cuantos años. Yo he cumplido los veinticuatro hace poco y ella debe rondar cerca de los treinta. Calculo que tendrá unos veintisiete años. Samuel ya ha cumplido los treinta.

—¿Y le haces caso en todo?

¡Menudo tío más arrogante! Yo no le haría caso en todo. Quizás por eso no soy la mujer de su vida, porque tiendo a llevarle la contraria y sacarle de sus casillas.

—Si —responde, aferrándome más a su brazo.

Sacando mi lado más atrevido, tiro de mis brazos y consigo deshacerme de su sujeción, mientras respondo:

—Siento decirte, que esta vez no vas a poder hacer lo que te ha pedido.

Antes de que pueda atraparme y llevarme a su coche, asegurándose de que vuelvo a mi casita, hecho a correr en dirección a la salida. Águeda queda atrapada en el barullo y yo al ser pequeñita, me agacho, me cuelo entre las piernas de la gente y salgo aireada de la masa de personas. Entonces, sin detenerme, llego hasta la salida del local.

—¿A qué viene tanta prisa? —pregunta Ramiro, que se apresura a entrar al local.

—Te lo cuento otro día, que no puedo entretenerme ahora —respondo sin dejar de correr en dirección a la calle del aparcamiento. Observo que Denis se ha ido y se ha llevado el coche y sigo corriendo. Me va a dar el flato y todo.

Dos horas más tarde, ya metida en mi cama, calentita y después de un baño de espuma relajante, me siento en el sofá y cierro los ojos. Medio dormida, me enciendo un cigarro y me lo fumo por pura inercia, mientras escucho el sonido de los ronquidos de Denis.
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Denis se ha levantado con el pie izquierdo. No ha parado de quejarse en toda la mañana. No le he comentado nada de lo acaecido. Ninguno ha sacado el tema y yo no pienso hacerlo. No me apetece que vuelva a decirme lo de siempre.

Las tostadas se han incinerado y la cocina está hecha una ruina. Este trata de poner un poco de orden, pero acaba empapándose con el chorro del agua del grifo e, histérico, se marcha de la cocina, sin mirarme al salir.

Como no tengo ganas de discutir, me visto y salgo de casa. No doy explicaciones. Nuestra relación ya no se parece en nada a la que conservan los enamorados. Es todo muy extraño.

Acabo en una cafetería colindante a la estación de Nuevos Ministerios. Las palomas se amontonan en un rincón y arrojo un trocito de pan en esa dirección, mientras sigo viendo la acumulación de aves y tratando de poner orden a mis sentimientos. Entonces, volviendo a girarme, escucho una voz conocida:

—Dana, ¿cómo te encuentras?

Observo a Mariam. Esta va con su niña de la mano y sujeta al brazo de su marido. Están para una fotografía de familia. Se los ve felices, pero seguro que no lo son. Mariam profesa aspiraciones por otras mujeres y su marido no se cosca de eso. La niña es demasiado pequeña para entender la situación.

—Mariam, no esperaba verte por aquí. —La sonrío y admiro a la niñita de ojos verdosos que se oculta tras su pierna. Es una monada—. ¿Y quién es esta hermosura?

La niña me observa con cortedad. No es capaz de salir de detrás de la pierna de su madre. Es una niña muy risueña. Una reproducción exacta del marido de Mariam. El hombre, me mira y dice:

—Es nuestra pequeña Aroa. —Tal y como habla parece el hombre más feliz del mundo. Posee una hermosa mujer y una niña preciosa. Cualquiera que le viera a simple vista, llegaría a la conclusión de que, es un hombre que ha encontrado la permanencia emocional.

Conociendo a Mariam, no le habrá contado nada de lo que se hace en el local donde trabaja. He hablado con ella varias veces y me cuenta que su marido no se entera de lo que ella hace. El hombre vive pertinente en su ignorancia. Tiene una imagen del característico padre de familia. Es alto, tiene unos bonitos ojos cerúleos y una complexión delgada.

—Es una niña preciosa.

—Se parece a su madre. —El hombre sonríe a Mariam. Se le ve muy prendado de ella—. Todos nuestros hijos van a parecerse a ella.

—Ezequiel. —Mariam se destraba de su brazo—. Nuestra niña es clavadita a ti. No seas pelota.

Bajo mi punto de vista, ella es muy dura con él. Ezequiel es un hombre que la valora y la venera. Más quisiera yo. Ningún hombre me ve de esa manera. Me enamoro de los imposibles, me sumerjo en utopías intricadas y luego pasa lo que pasa. Acabo escaldada, harta de todo y con ganas de inyectarme algo en la sangre para sosegar mi ansiedad. Samuel estimula al ser más desquiciado que habita en mí.

—No lo soy —se excusa Ezequiel. Alza a su niña en brazos y añade—: Cariño, yo me voy para casa. Nuestra pequeña se muere de hambre. ¿Te quedas con tu amiga?

—Si, me quedo. —Toma asiento frente a mí—. La niña tiene deberes, así que ponte con ella. Ya nos veremos en casa.

Su marido se acerca a ella, deposita un beso en su mejilla y se marcha. Mariam no se ha levantado del sitio para devolverle el saludo. Se ha mostrado muy fría con él.

Una vez nos quedamos solas, suelta:

—Menos mal que te he encontrado. Odio los días familiares. —Se adueña de mi taza de café y le da un extenso trago—. ¿Esta noche vas a pasarte por el local?

Suspiro y elevo mi mano para llamar la atención de uno de los camareros y solicitar otro café. Mariam se ha adueñado del mío.

—Me pasaré —respondo, con la mano erguida, y una sonrisa ilusoria. Denis va a querer filtrarse en el local y no quiero quedarme sola en casa.

Me pueden las ganas de ver a Sam, pese a lo que sucedió la noche anterior. Águeda me ha puesto un mensaje hace unas horas y me ha dicho que no le ha comentado nada a Sam, pero que fuera la última vez que me desbandaba de esa manera. He conseguido llevarla un poco a mi terreno. Seguramente lo ha hecho por ella misma. Sam se hubiese puesto convulsivo e insufrible con ella.

—Pues te veré por allí, cielo. ¿Vas a ir con Denis? —Me dedica una mala cara. Nunca le ha caído bien mi novio—. Me encantaría verte una de estas noches pasando de él. Deberías ser tú la que se va con otra pareja.

—Voy a ir con Denis. —Aunque no estaré con él—. Es mi medio de transporte esta noche.

Me río.

—Vaya, cualquiera diría que le estás manipulando para ir. ¿A qué se debe este cambio? —Se le esboza una sonrisa maligna en la cara—. Todo esto es por Sam. Ese hombre saca tu lado más perverso. Vas a estar con él toda la noche.

Me río neciamente y no consigo parar. Me cubro la boca con mis manos y la cara teñida de todos los colores, hasta que respondo:

—No he hecho planes con él.

—Pero me apuesto lo que sea a que manarán —alega sin suspender la risa. Se enciende un cigarro y, antes de llevárselo a la boca, añade—: Te mueres por estar con él.

Se me inflaman las mejillas.

La camarera nos trae más café y unas napolitanas de jamón y queso. Le echo dos sobres de azúcar a mi taza y respondo:

—No sé si Sam va a estar por allí. —Jugueteo con la cucharilla que utilizo para menear el café—. ¿Crees, qué estará?

No es viernes. Solo estamos a martes y la semana se me está haciendo perpetua. Sigo sin encontrar trabajo y sin ninguna entrevista pendiente. He renovado mi currículo cuarenta veces, pero no hay suerte. Piden gente que no haya hecho el ridículo delante de toda España.

—Lo creo —responde mientras le da una amplia calada al cigarro y me mira con persistencia—. A veces pienso que, solo asiste al local por ti. Antes no transitaba tanto por allí.

Mariam lleva años trabajando en ese local y habrá visto a Sam y Águeda muchas veces. «¿Los habrá visto hacer algo?», pienso para mí misma.

—¿Sam lleva mucho tiempo yendo al local? —quiero saber.

Le procuro un breve sorbo a mi taza de café. Estoy nerviosa por percibir su contestación.

—El mismo que tú —responde—. La primera vez que le vi, tú estabas con el gilipollas de tu novio y eso fue hace unos meses. Entonces pensé que eras patética al respetar a ese impresentable. Recuerdo que te quedaste ahí y Denis se empezó a enrollar con otra mujer. Ahora que te conozco, ya no pienso eso, pero sigo pensando que deberías dejarle.

—¿En serio? —Me sorprende.

Todo es una casualidad demasiado grande.

—¿Casualidad, o a propósito? —Se ríe, apaga el cigarro y se enciende otro de seguido—. Parece que el destino os quiere unir.

Me pongo de todos los colores.

Sam es la clase de hombre que, miras y piensas que es un improbable. Puede estar con cualquier mujer. Es de esos. De esos que tienen una cara de niño bueno, pero solemne y de tremenda corrupción. Su fachada de perfección quema todas las neuronas de mi cerebro. Incluso sin estar presente, proyecta efectos en mí que me ponen los pelos de punta y no me dejan respirar con total regularidad.

—Casualidad —respondo.

Me termino el ultimo sorbo de mi taza de café.

Pasados unos minutos más de charla, nos despedimos y quedamos en vernos más tarde en el local.

La noche se presenta movidita.

Mariam no deja de corretear por el local, con bandejas llenas de vasos, y cara de extenuación. Se la ve agotada. Trabajar muchas horas seguidas y sin apenas dormir por las noches, es una auténtica putada. Yo llevo despierta más de veinticuatro horas. Esta noche no he pegado ojo.

—Dana, ¿te puedo pedir un favor? —me pregunta Mariam, acercándose a mí y dejando la bandeja sobre la barra.

—Sí. —Ha hecho muchas cosas por mí y la debo una.

Sonríe sin quitar su cara de agotamiento.

—Necesito que te quedes con mi niña mañana.

¡Mierda!

Mañana he quedado con mi hermano y no puedo ocuparme de ese asunto. Dispuesta a no hacerle el feo y a pedirle el favor a Denis, respondo:

—Vale, no te preocupes. Me quedaré con tu niña.

Me arrepiento de mi respuesta. Denis no va a ser capaz de cuidar de la niña de Mariam. Me lo estoy viendo venir.

—Muchas gracias, cariño. —Me abraza sin previo aviso—. Eres un amor. Te la dejaré sobre las seis de la mañana en tu casa. ¿Te parece bien?

—Vale.

No puedo negarme.

Me sonríe y se marcha. El local está llenísimo y no la sobra tiempo para charlar conmigo. Debe de ser fatigoso trabajar aquí. Yo no podría hacerlo.

—¿Qué tal la noche?

Me sobresalto al observar a Águeda. Va vestida con unos pantalones de cuero, camisa blanca y botas negras. Luce una radiante sonrisa.

Dejo la copa sobre la barra, me arremango la camisa y respondo:

—No lo sé. —Como siempre, estoy estresada. Nada interesante—. ¿Y tú noche?

Siento ganas de preguntar por Sam, pero me contengo.

—He dejado a Sam en la habitación. Me ha pedido que venga a por ti. —Casi se me escurre la copa de las manos cuando intento cogerla y dar un trago—. ¿Te vienes?

Me extiende su mano.

La miro, la miro y la miro y no baja la mano. Quiere llevarme por el mal camino. ¿Debería ir?

Entonces, viéndome incapaz de responder, añade:

—Tienes que venir. —Termina por agarrarme el brazo—. Sam me mata como le diga que te he visto y vuelva sin ti a la habitación. Vamos, será una noche divertida.

Trato de encontrar las palabras adecuadas para negarme. No puedo ir, después de lo que pasó la última vez. Águeda no me guarda rencor por ello y se lo agradezco. Además, no me apetece ver como juegan entre ellos. Me pone nerviosa verlos juntos. ¿Por qué Sam me hace esto?

—Águeda, me encantaría —sonrío, dando algún tipo de esperanza—, pero Denis está a punto de terminar con una pareja y no me puedo entretener.

¡Bonita excusa!

—Dana, Sam te dejará en casa cuando acabemos —alega—. Vamos, no madrugas mañana. Pasa la noche con nosotros y deja de pensar tanto. Olvida de una vez a tu puto novio.

—En serio, Águeda. —Me deshago de su agarre—. Denis tiene que verme cuando salga. No me puedo mover de aquí.

No quiero cabrear más al impresentable de mi novio.

Me tiembla todo el cuerpo y, para evitar mostrar mi nerviosismo, finjo que veo algo en mi teléfono. Con un poco de suerte, no dirá nada más y se marchará. Ella puede complacer de sobra a Sam. Yo no hago falta.

—¿Y qué pasa si tu novio no te ve al salir? —pregunta, poniéndose a la defensiva.

Odio esta situación.

Aparto la vista del teléfono y la miro. Está en desacuerdo con mi respuesta. No consigo entender los motivos que la hacen ponerse así. No estoy dispuesta a ceder y hacer lo que Sam quiera.

—Nada, pero quiero estar cuando salga —respondo tajante. No quiero entrar en detalles—. Gracias por invitarme, pero debo declinar la petición. Esta noche no puedo.

Me acerco la copa a la boca y doy un extenso trago. Águeda sigue ahí, como si nada, y sin siquiera hacer amago de irse.

—¿Seguro que no pasaría nada? —No aparta su mirada de mí—. Me jode que estés con un tío así, Dana. ¿De verdad vas a irte con él?

Asiento.

—Denis es mi novio —reitero.

—Pero Sam te necesita —replica—. Y no va a aceptar que no vengas esta noche.

—No le digas que me has visto —sugiero—. No debe de enterarse de esta conversación que estamos manteniendo.

Ese hombre es un insolente. Si tanto quiere verme, puede presentarse personalmente ante mí, en vez de mandar a su novia. Me enerva. Me tiene frita la cabeza.

—No puedo hacer eso, Dana. Entre Sam y yo no hay secretos.

—Pues que venga y me lo pida.

Retiro la mirada.

Si no me lo pide, no tengo motivos para pasar mi noche con él. Puede divertirse con Águeda. Él sabe que no soporto todo esto, pero me sigue llamando e incitando. Es un sinvergüenza y yo muy tonta por seguirle la corriente.

—Dana, Sam no va a venir a pedirte nada. ¿Todavía no sabes cómo es? —Cierto. Se le caen los anillos por hacerlo y no está dispuesto a correr ese riesgo—. Deja de hacerte de rogar —insiste.

—Paso.

No pienso dar mi brazo a torcer. Si me necesita, pues que haga algo para demostrármelo. Algo que no incluya a su novia.

—¿No vas a venir? —persiste.

Me encojo de hombros.

—No —respondo—. Puedes decirle que, cuando venga personalmente, me lo pensaré. —Dejo la copa entre sus manos y me marcho.

Águeda se ha quedado paralizada en el sitio y ha dejado caer la copa al suelo. Siento su mirada a mis espaldas mientras me marcho y emprendo camino fuera del local.

Ya casi no me queda tabaco que fumar y eso me desespera. Todo me estresa. Me enciendo mi decimo cigarro —no los he contado, pero no ando mal encaminada—y observo el panorama de fumadores. La percepción visual habla por sí sola; hombres que fuman del mismo cigarro que alguna joven de cuerpo impresionante, modelos temblando, ya que con la chaqueta puesta dejan de estar monísimas, gente normal que fuma por vicio, sin que nadie se lo de en la boca o cosas semejantes y demás individuos.

Lo miro todo con detenimiento y me percato de una escena.

Una mujer da de fumar a un hombre. Esta se encuentra subida a los hombros de un imponente rubio. Le coloca el cigarro a este en la boca y mantiene el equilibrio como puede. Un tipo de pelo castaño la baja de los brazos de aquel y, fumándose un cigarro, la sostiene de una sola mano, suelta el humo integrado en sus pulmones y la besa en los labios mientras la deja en el suelo. A continuación, para variar, la joven se gira y se precipita a los labios del mortal teñido de rubio al que estaba drogando con nicotina hace unos segundos. Los tres se adentran en el local. Me ha llamado la atención el pelo color celeste de la mujer. Apenas iba maquillada, pero presentaba unos bonitos rasgos faciales.

Me quedo mirando hacia la entrada. Dos tipos se están peleando y Gabriel se encarga de poner orden.

Tras la última calada del cigarro, lo tiro y me adentro en el local. La gente no se quita de en medio para que pase. Me toca dar empujones y poner cara de histeria. La noche no está saliendo del todo bien. Me cabrea pensar que Sam está con Águeda en algún lugar de este local y se lo está pasando en grande sin mí. No me necesita. Ese hombre se vale por sí solo y no necesita a nadie. Solo debe chasquear los dedos para que una tía buena se aparezca ante él. Esa bonita cara es un precioso orgasmo para los amantes de la anatomía humana. Sus rasgos y sus ojos se compenetran para alinearse perfectamente. Me encanta cuando se pone esas gafas y se deja la barba. Sin querer, caminando entre la gente, estoy poniendo mi cara de querer follar. ¡Qué daño me ha hecho ese hombre! Antes no necesitaba tanto del sexo, pero ahora sí. Sam desprende ganas de follar por todos los poros. Me ha contagiado su perversidad. Me ha encerrado en su perfecto mundo erótico.

Cuando quiero darme cuenta, estoy apoyada sobre el respaldo de un sofá, con mi segunda copa en la mano, y un calor insoportable. Seguro que se me ha enredado el pelo. Me siento encerrada entre cuerpos humanos que se fatigan unos con otros y bailan al ritmo lento de la música.

Instantes después, dispuesta a desaparecer o echarme en el sofá y desentenderme de todo, dos tipos altos se colocan a mi lado. Uno de ellos, pensando que tiene gracia, comenta:

—No sabía que todavía hubiese bombones pálidos sin devorar.

El otro tío suelta una risotada. Debe de ser el típico amigo que lame el culo a los demás, porque no tiene la personalidad suficiente.

—Perdona, ¿quieres algo?

Le retiro la mirada de inmediato.

—Si, te quiero a ti. ¿Puede ser?

Niego con la cabeza, pero sin cortarme un pelo. Tienen pinta de ser los típicos niños caprichosos con dinero de sobra. Ambos son rubios. Los ojos de la voz cantante son grises y los de su perrito faldero son de color esmeralda. Pierden el encanto con su forma de actuar. No son feos. Son de esos guapos que, se lo tienen tan sumamente creído, que al final no se comen un colín. Esos que las tías utilizan de última opción porque la desesperación por follar es máxima.

—Joder, ¿no me vas a dar la oportunidad? —Bebe de una copa y se sostiene en el hombro de su amigo—. Cada día me rechazan antes.

Eso me hace reír.

—Lo siento, pero estoy esperando a mi novio —suelto como si eso fuera del todo cierto. En realidad, solo estoy aquí, porque me da pereza pillarme un taxi y soplarle cincuenta euros a un taxista por cruzar la calle sin tener que caminar.

—¿Tu novio te ha dejado solita?

Su comentario me cabrea y, no dispuesta a callar mi frustración, respondo:

—Al menos tengo a alguien.

El otro chico, viendo el panorama, decide intervenir:

—Mi amigo es un tipo agradable y podemos pasarlo bien. ¿Aceptas pasar la noche con nosotros?

—¡No!

Una voz a mis espaldas me hace pegar un bote del sitio.

¡Él que faltaba!

Sam está hecho una furia. Le falta escupir fuego por la boca. Sus miradas asesinas hacia los hombres le delatan. Está al borde de reventar.

—Sam, ¿qué haces aquí?

No me puedo mover.

Samuel va directamente a por mí. Extiende su brazo para atraparme y, haciéndome chocar con su enorme reciedumbre, me planta un beso en los labios. Un beso que me hace suspirar y volar por el nirvana. Mis razones para rechazarle quedan suspendidas en el aire. No le importa que esos hombres nos estén mirando. Me besa de forma tan posesiva que casi pierdo la ponderación y me declino. Me retiene por la espalda y no me deja caer. Afirma sus manos en mi trasero, dejando claro lo que soy para él y siendo jodidamente posesivo. Entonces, enrabietada y excitada al mismo tiempo, me separo de su boca y le dedico una mirada oscurecida. Cuando voy a empujarlo para alejarlo de mí, me inmoviliza los brazos y mi boca se choca con su impecable americana gris. Este hombre impone demasiado. Es enorme en comparación conmigo.

—He venido a pedirte que me acompañes esta noche —suelta sin reparos.

Vaya. Sus formas de pedirme las cosas son la envidia de los caballeros andantes «ironía».

Alzo mi cuello para admirar sus ojos desde mi posición. Me siento muy pequeña y menuda a su lado. Tengo buenas vistas.

No hace por soltarme de sus brazos y me está volviendo loca. Le interesa tenerme paranoica.

—Sam…

Me pone una mano en la boca para callarme y me susurra:

—Le has dicho a Águeda que vendrías conmigo si te lo pedía personalmente. —Ya, pero porque no sabía que vendría de verdad. Se lo ha tomado muy a pecho—. Ya no puedes poner más excusas para no venir. Y como te atrevas a irte con Denis —se le oscurece la mirada mientras habla—y no vengas. Te juro que no respondo de mis actos.

Está cabreado. Muy cabreado. Y yo tengo ganas de ir y quitarle el cabreo. Tengo un problema. Necesito descargar mis frustraciones y despendolarme sobre su cuerpo.

—Vale, no pondré más excusas —accedo.

Sonríe victorioso.

Este maldito hombre siempre consigue lo que quiere. Siempre, siempre, siempre se sale con la suya. No sé cómo se las apaña.

Unos minutos después, cuando llegamos a una de las habitaciones del local, me veo envuelta en un mar de dudas. No estamos solos. Águeda está en la cama, con un sujetador amarillo, y unas braguitas del mismo color.

—Dana —susurra—. Quiero verte hacer cosas con Águeda.

Me tiembla todo el cuerpo. No puedo experimentar con su novia.

¡Por Dios!

Sam se ha vuelto loco. El morbo no le deja ver las cosas con claridad. No puedo hacer algo así.

—No te atrevas a pedirme esto —suelto sin dar rodeos.

Estoy confusa. Muy confusa. No me esperaba esto de él.

Águeda, levantándose de la cama, pregunta:

—¿Ocurre algo?

Miro a Sam, esperando a que diga algo, no puede quedarse callado ahora. ¡No puede!

Las miradas cargadas de deseo de Águeda me precipitan al vacío. La música, el decorado del ambiente y las caricias de Sam por mi espalda, no me ayudan a estabilizarme. No puedo estar relajada. ¿Cómo voy a estarlo?

Quiere que haga cosas con su novia y me parece una auténtica locura.

—Sam, no puedes hacerme esto —le reprocho entre dientes, procurando que Águeda no me escuche y pueda ofenderse.

Es una mujer preciosa —no lo voy a negar—, pero no pienso hacer nada con ella.

—Pequeña, Águeda es una experta y desea comerte entera. —Me agarra de la mano y me lleva hasta ella—. No te hará nada que no quieras. Solo déjate llevar. Entrégate hasta donde puedas.

—Sam, por favor.

Observo a Águeda mientras me tiembla hasta el hueso más diminuto de mi esqueleto.

—Dana, me pone mucho ver a dos mujeres preciosas entregarse —le tiembla la voz—. Las dos mujeres más importantes de mi vida haciendo cosas juntas. No te imaginas el morbo que me da eso.

«Joder»

Me excita la idea de ponerle así. Su erección se agranda a medida que se restriega con mis caderas. Es excitante. Sus besos por el cuello no me dejan reaccionar. Me domina como quiere.

Cierro los ojos y siento su aliento sobre mi nuca. Entonces, al sentir como dos manos me desgarran la camisa, abro mis ojos de golpe. Águeda me ha desvestido y ya no tengo los pantalones. Sam sigue a mi espalda —no me deja sola— y no separa sus manos de mi cuerpo. Estoy temblando. Al instante, me veo a mí misma, con tan solo la ropa interior, y apoyada sobre el pecho de Sam. Águeda me mira intensamente y masculla:

—Tienes un cuerpo precioso.

A Sam le excitan sus palabras.

—Todos te desean, pequeña. —Me agarra por el cuello y me atrae a su boca—. Eres una preciosidad.

Mi respiración se entrecorta, en cuanto coloca sus manos sobre mis pechos y me roza los labios con su boca. Dándose cuenta de la tensión de mis hombros, me aferra más a él y murmura:

—Mi locura es constante si te tengo así.

Mi respiración se corta de golpe cuando siento cuatro manos acariciando mi cuerpo. Águeda desliza sus manos por mis muslos, mientras Sam adentra sus manos en mi sostén y murmura en mi oído:

—Esta noche te vamos a compartir, Dana. Ambos te vamos a poseer.

¡Oh, joder!

Por alguna extraña razón eso me enciende de sobremanera.

Cierro los ojos, con la respiración acelerada, y una presión constante en el pecho. No consigo decir nada. Tampoco me opongo. Lo olvido todo y me centro en la morbosa escena. Cuando abro los ojos, observo que ambos me desean y me acarician con la mirada. Es una sensación deliciosa y placentera. Me excita.

—Dana, relájate —murmura Águeda.

Sam no deja de acariciarme por encima de mi ropa interior. Me sostiene entre sus brazos para que no me caiga, exponiendo mi cuerpo semidesnudo a su novia. Sus miradas furtivas me quitan el pulso.

—Cariño, no tienes que estar tensa —masculla Sam—. Me gusta verte relajada. Me encanta apreciar que Águeda te desea y quiere jugar contigo. —Sus caricias son cada vez más intensas y casi no puedo más—. Quiero que disfrutes de este momento.

Me dejo acariciar al ritmo de la melodía. Y, temblando como un folio en manos de alguien sin pulso, observo la fugaz mirada de Sam en el espejo. Me miro a mí misma. Nunca pensé que me vería en una situación tan morbosa. Tan complaciente.

Intento apartar la mirada, pero Sam me alza la barbilla y susurra:

—Mírate, Dana. No dejes de mirarte. —Su respiración anclada en mi cuello me está calentando extremadamente—. Observa cómo se contrae tu pequeño y delicado cuerpo. —Baja sus manos por mis muslos y las detiene en el elástico de mis bragas. Estoy a punto de desfallecer—. Admira lo mucho que te gusta esto.

Adentra la mano por debajo de mis bragas mientras me pega más a su fornido cuerpo. Todavía sigue vestido, pero se ve tremendo. Su aroma embriaga todos mis sentidos. Águeda nos observa desde el espejo.

Observo cada movimiento de sus manos. Su seguridad me llega hasta lo más profundo. Mi piel se tensa bajo sus dedos. Mientras me acaricia, me sigo observando en el espejo, haciendo caso de sus exigencias. Águeda se deshace de mi sostén por completo. Admiro como se contrae mi rostro y todo mi cuerpo reacciona ante el mortal contacto de sus mágicas manos. Quiero cerrar los ojos para no mirarme tan excitada, pero Sam me expone más ante el espejo. No me deja cerrar los ojos y me está volviendo loca.

—Pronto perderás la timidez —musita Águeda, quitándose el conjunto de encaje frente a mí.

Mientras las braguitas de Águeda rozan el suelo, Sam me agarra por la cintura y me pega más a él. No consiente que me separe un solo centímetro de él. Con la mirada poseída, ladea mi barbilla y besa mis labios. Me besa con una lentitud que me hace temblar de extremo a extremo. Cada una de mis curvas roza el placer absoluto cuando es él quien me acaricia y me deja sin pretextos. Entonces, sin piedad alguna, adentra sus dedos en el interior de mi intimidad. Acelera sus embestidas a medida que me contraigo frente a ese enorme espejo.

Avivada por el momento, observo como me toca. No pierdo detalles. Deja de acariciarme y se lleva la mano al bolsillo. Águeda nos observa. Se acerca a Sam y le quita un preservativo de las manos. Esta se lo abre y se lo entrega. Bajo la mirada y me quedo anonadada cuando observo la creciente erección de Sam. Se ha bajado los pantalones del todo y no lleva un bóxer debajo. Cuanto más se pega a mi cuerpo, más creciente noto su miembro. Es enorme.

—Te voy a follar contra el espejo —susurra, sin soltarme, y rozando esa delgada línea de la excitación palpable—. ¿Quieres qué lo haga?

Asiento.

Algo se contrae en lo más profundo de mí. Me muerdo los labios y siento su apretada erección en la entrada de mi sexo. Me desarmo. Voy a romperme en cualquier momento.

Sam, me extiende los brazos y los apoya en los laterales del espejo. Pega mi rostro al cristal y, sin darme tiempo a reaccionar, me penetra por detrás. Ha sido tan fuerte que casi me rompo.

—¿Estás bien? —pregunta, sacando parte de su miembro de mi interior.

No le respondo, pero me echo hacía atrás para sentirle de nuevo. Su miembro se contrae en mi interior. Siento cada palmo. Me estremezco con cada embestida. Me penetra de forma intensa y salvaje. Escucho sus bramidos en mi oído. Está colérico.

Águeda, viendo la escena, nos rodea con sus pasos y dice:

—Eso es, Dana. Debes darle lo que quiere.

Esas palabras me excitan. Cada vez estoy más húmeda. Más caliente. Más de todo. Mis fantasías textuales me están follando de manera exigente. Se me resbalan las manos en el espejo, pero Sam me las sujeta, mientras me penetra y me hace jadear. Es demasiada tensión. Y soy demasiado propensa a sus encantos.

¡No puedo!

«¡Voy a llegar!»

Todos mis sentidos se ponen de acuerdo y se paralizan. Jadeo, jadeo y jadeo. No puedo hacer otra cosa. Sam sale y entra de mí sin detenerse. Con la mirada fogosa, Águeda lo observa todo y se muerde el labio inferior. Entonces, cuando estoy a punto de aterrizar en el edén y estallar, se acerca a Sam. Me siento morir. No puedo más.

¡No!

Águeda le agarra del rostro y le besa en los labios. Mi orgasmo se ve interrumpido por un sentimiento contradictorio y mi cuerpo decae. Aplaca a Sam y lo separa de mí. Mi cuerpo cae frente al espejo y observo mi turbada mirada. Siento una estocada en lo más profundo de mi alma. Me llevo las manos a la cabeza y, sin dejar de mirarme, me levanto y busco mi ropa con la mirada.

Águeda suelta a Sam.

Yo ya estoy con la ropa interior puesta y a punto de irme.

—¿Ya te vas? —me pregunta ella.

Asiento y termino de vestirme.

—Dana. —Sam va a decir algo, pero Águeda le coloca la mano en la boca.

Mientras el cuerpo de Sam se contrae —puedo ver miradas inciertas por su parte—, Águeda me pregunta:

—¿No deseas que Sam te lleve a casa?

Hago un gesto de negación con la cabeza y salgo de la habitación. No me corresponde disfrutar del momento romántico de después del polvo. No me corresponde a mí. Antes de irme, escucho las palabras de Águeda tras la puerta:

—Mi amor, esa niña es una inexperta. Tengo mucho trabajo con ella.

No queriendo escuchar más, me retiro y encamino mis pasos hasta la puerta de salida del local. Cuando llego al aparcamiento, observo a Denis apoyado en el capó del coche. Está hablando con una pareja.

—Espero veros pronto. —Le da un beso en la mejilla a la mujer y un apretón de manos al hombre—. Estaré esperando vuestra llamada.

Observo como la pareja se marcha y se adentra en uno de los coches aparcados en el aparcamiento. Me quedo paralizada y clavo mis ojos en Denis. Mis brazos caen sobre mis costados de manera inconsciente. Siento ganas de llorar, pero me contengo y utilizo toda mi fuerza para no derrumbarme en este momento.

—Dana, pensaba que estabas en casa —dice, acercándose a mí—. ¿Te pasa algo?

Ha debido de notar mi mala cara. La palidez me cruza la mirada. Estoy a punto de derrumbarme como un castillo de arena a merced de una ola gigante.

—En serio, ¿qué pasa? —insiste, al ver que no respondo y mis ojos no miran a ninguna parte.

Estoy bloqueada. Me siento fuera de lugar en todas partes. Mi vista se empaña y, sin poder más, me dejo caer en los brazos de Denis. Me sostiene antes de dejarme caer al suelo.

—Joder, me estás preocupando —insiste.

Quiero responder algo, pero no me sale la voz. Estoy sumida en una profunda tristeza. No tenía que haber hecho esto. Nunca voy a ser alguien para Sam.

Denis me mete en el coche y, mientras lo hace, puedo observar en mi mente las miradas fogosas de Sam y Águeda. Ellos son la pareja perfecta. Yo soy una diversión. Una morbosa intromisión. Cierro los ojos y encuentro algo que decir:

—Denis, llévame a casa. —Posiciono mi mirada en dirección al paisaje—. Llévame a casa y no preguntes.

—Pero ¿qué ha pasado?

Presenta preocupación en el rostro.

No puedo evitar sentir un abuso de rabia interna.

—Te he dicho que no preguntes —respondo, sin poder mirarle a la cara, y apoyo mi brazo sobre el borde de la ventanilla. La abro y respiro el aire de fuera—. ¿Puedes arrancar el coche de una vez?

—Vale, no hace falta que te pongas así.

Observo el reloj. Quedan dos horas para que Mariam venga con su hija a casa. Otra noche que no voy a dormir.

—Mariam trae a su hija en dos horas. Te vas a encargar de cuidarla mañana. —Antes de dejarle hablar lo fulmino con la mirada—. Te vas a quedar con la niña y no acepto un no como respuesta. Yo hago muchas cosas por ti y no te cuesta devolverme el favor.

No comenta nada al respecto y arranca el coche. Poniendo el intermitente del lado izquierdo, sale de la plaza de aparcamiento y enciende la radio. Todas esas malditas canciones ñoñas y con letras de amores imposibles me recuerdan a Sam. Apago esa mierda.

—¿Qué haces? —pregunta, mirándome por el rabillo del ojo y dejando el móvil encima de la guantera. Ya estaba otra vez con el teléfono.

—Me duele la cabeza. —Cierro los ojos y apoyo mi cabeza en el respaldo de mi asiento—. No me apetece escuchar música.

Son unos minutos de trayecto y sobrevivirá sin música. Sé que es adicto, pero me da igual. Yo voy en el maldito coche y tengo derecho a opinar.

—Mira, no sé, qué te pasa esta noche, pero no estás bien. —Debería aplaudirle por darse cuenta de eso. Nunca se entera de nada—. Me preocupas y quiero saber lo que ha pasado esta noche en el local. —Me mira fijamente a los ojos y añade—: Soy tu novio y tengo derecho a saber lo que sea que te haya pasado ahí dentro. Te doy diez segundos para que sueltes prenda.

—¿Y si no lo hago?

Me fulmina con la mirada.

Ya estoy harta de hacer lo que los demás quieran.

—Me enteraré igualmente. Tengo muchos amigos en ese local —dice—. Si te ven mal o si te pasa algo, seré el primero en enterarme.

—¿Ah sí?

Lo dudo mucho.

—Dana. —Me observa por el rabillo del ojo—. Gabriel me cuenta todo lo que sucede en el local. Me mantiene informado.

Ese hombre se entera de todo lo que pasa. Absolutamente de todo. Y no le cuenta ni la mitad de lo que está pasando, eso seguro.
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He quedado con mi hermano en diez minutos y confío en las habilidades de Denis custodiando a infantes. No me queda otra que confiar en él.

Mi hermano se presenta a su hora —no me hace esperar —y viene encolerizado. Ha pasado algo. ¡Más traumas!

Lleva una camisa azul marino, jersey de cuello vuelto y deportivas blancas. No se ha dejado su hermosura en casa.

—Esa mujer nos está haciendo el lío —suelta a palo seco; así, sin un café ni nada de por medio—. Resulta que no hace más que estar con ese idiota y no ha conseguido averiguar nada sobre nuestra madre. Me ha dejado los mensajes en leído. ¿Tú crees qué estamos perdiendo el tiempo?

Quiero responderle que sí, pero me niego con la cabeza para templar sus ánimos. No está el horno para bollería industrial.

—No. Seguro que va a su ritmo y pronto averigua algo sobre nuestra madre. —Lo admito, he perdido la esperanza. No he confiado nunca en ella, pero no quiero desanimar a mi hermano.

Si no has de agradar, mejor callar. Ese dicho lo decía mi madre, cuando todavía me hablaba y no me odiaba con todas sus fuerzas.

—Venga, ahora dime lo que piensas de verdad —suelta e, indignado, añade—: Sé que das el plan por perdido. Iba a cortarle las alas a esa mujer, pero no me coge el teléfono y la he pagado una pasta.

—Si no confías en ella, pues no la des más dinero. —Todo parece simple, pero no lo es. Esa mujer le puede contar a ese idiota que le hemos pagado y las cosas se torcerían para nosotros. Maldita la hora en la que elegimos a esa mujer para nuestro acometido, con pintas de zorrón y manipuladora. Ojalá le pesen los anillos de sus amantes, ya que la conciencia la tiene bien ligera. Dormirá a pierna suelta todas las noches de su vida.

—¿Y qué hacemos? —pregunta, con la desesperación reflejada en su rostro, y la vena del cuello hinchada. Pocas veces le he visto tan cabreado—. Me siento estafado, Dana. Nuestra madre sigue atrapada en brazos del diablo y nosotros estamos aquí de brazos cruzados.

—Patrick, has hecho todo lo posible. No te culpes tanto.

Mi hermano lo ha dado todo por nuestra madre. Siempre ha sido su ojito derecho y por eso lo está pasando tan mal ahora. Yo en cambio siempre he sido la oveja negra de la familia. Soy un caos andante.

—¿Todo lo posible? —Se ríe—. Solo le he hecho un favor a ese a idiota de mierda. Ahora tiene dos mujeres a las que follarse, y una se la estoy pagando yo. Nuestra madre no se está enterando y veo que las cosas no avanzan.

Es cierto, nos hemos quedado estancados. El fracaso está de nuestra parte, pero solo por el momento. Yo sigo creyendo en el karma y confío en que, al muy cerdo le llegue su San Fermín. Y a la argentina también.

—Hermano no te culpes tanto —le pido—. Has hecho de todo por ella y debes tener la conciencia muy tranquila.

—No la tengo, Dana —confiesa—. Me fui del lado de mamá y la dejé a merced de ese cerdo. ¿Cómo voy a tener la conciencia tranquila?

—¿Y yo qué? —suelto sin poder callarme por más tiempo—. Mi madre no me ha perdonado en siete años lo que hice el día de mi cumpleaños. No me ha vuelto a mirar a la cara.

—¿Qué hiciste?

Me exige una explicación con la mirada.

No puedo hablar de ello. ¡No puedo!

—Te fuiste y no tienes que saberlo —la rabia habla por mí—. Sé que me acusas de la perdida de contacto con nuestra madre. ¿Te crees qué, no lo he notado?

Me culpa con los ojos. Es necesario echarle las culpas a alguien y todas las flechas me apuntan a mí. ¡La fastidié a lo grande!

—Mira, si te vas a poner así, yo me voy.

—Eso, ¡vete! —lo animo—. Vete con tu querida Lisa y no me vuelvas a hablar. Déjame sola tú también.

Mi hermano no se para a escuchar mis palabras y prosigue con su camino en dirección contraria. Hay días que es mejor no levantarse.

Una hora después, me encuentro en una cafetería ambientada en una biblioteca de las antiguas, con la tila en la mano derecha, y el teléfono en la otra. Mi hermano no me ha llamado. Denis no me ha puesto un triste mensaje. Sam no ha dado señales de vida. ¡No hay ni un maldito mensaje de texto! Solo de los grupos de amigos y de gente que no es tan importante. Suspiro.

La cafetería está medio vacía. Las luces son tenues y dan la sensación de soledad. De las paredes cuelgan baldas repletas de libros. Los ejemplares están colocados por años de publicación. Los nombres de varios autores lucen escritos en los manteles de las mesas. Al fondo, hay un enorme sofá con forma de bibliobús. Este es de color amarillo y está muy bien conseguido. Hay varias estanterías en los laterales. Todos los huecos inferiores de los moblajes, los han utilizado para plantar cojines y hacerlos pasar por diminutos rincones de lectura. El olor a menta seda mis fosas nasales. Varios humidificadores se dispersan por las distintas mesillas e iluminan el paso, mientras sueltan el vapor de agua.

Sigo estudiando el ambiente con la mirada; personas vapeando y tomando pastelitos con té verde. Camareros que sirven buenos cuencos de cereales, dulces turcos, bebidas coloridas, cachimbas y platos de golosinas.

Yo me estoy tomando un café —necesitaba espabilarme—. Hace media hora que me han servido la taza y todavía no me la he terminado.

—¿Desea algo? —pregunta uno de los camareros. Llevo unas horas aquí sin poder moverme y pensando en muchas cosas.

Me pienso si pedirle su contraseña del wifi, pero me contengo y le respondo:

—Un vasito de agua, por favor.

Me sonríe y se marcha.

¡Qué día llevo!

Me fijo en la pequeña tienda de libros que se encuentra contigua a la cafetería. Tienen una de las novelas de Sam en el escaparate. La tentación me está llamando.

Unos minutos después, voy y la compro. Sabía desde el principio que caería en la tentación.

Leo a Sam a ratos y me sumo en sus letras. Sus comas me paralizan, pero me sosiega cada uno de sus puntos. Recorro las páginas con afán y devoción, y nunca me canso. Su suspense me inquieta. Sus sintagmas me hacen cosquillas y, con cada suspiro salido de mis labios, siento que abuso verbalmente de él.

Me guardo el libro en la mochila. Me levanto de mi asiento y salgo del tren, con varias miradas puestas en mí. Me pongo muy tonta cuando leo los escritos de Sam. Me identifico con su protagonista; una mujer insegura que decide dar rienda suelta a su sexualidad. Cualquiera diría que yo misma le he inspirado.

Casi tropiezo al bajar del tren, pero consigo mantener el equilibrio. Camino a paso decidido hasta mi casa. Me apetece tirarme al sofá y ver que ponen en la televisión. La semana acaba de empezar y el día de hoy ha sido agotador.

Abro la puerta de mi piso, dispuesta a ir directamente al servicio a darme una ducha relajante. La idea me emociona.

—Denis, ya estoy en casa. No te vas a creer el día que he tenido…

No puedo terminar la frase. Trato de simplificar las palabras malsonantes que pululan por mi cabeza ahora mismo. Tengo ganas de soltarlas vocal a vocal. ¡Le mato!

—Cariño, ¿qué haces aquí? —pregunta Denis, subiéndose los pantalones y apartando a un tipo alto de su camino, quién sujeta una cámara de video.

—Esta es mi casa —respondo anonadada.

No puedo dejar de mirar a mi alrededor.

Denis ha convertido nuestro salón en un escenario de lo más erótico. Se ha montado una maldita fiesta sexual; eso explicaría porque hay una mujer desnuda tumbada en la mesa donde como todos los días. Hay tipos sujetando cámaras de vídeo, decorados que no recuerdo haber elegido para el diseño de mi comedor y gente desnuda paseándose por mi casa.

«Genial»

—Cierto —responde mientras se rasca la barbilla. Se lleva las manos a las caderas y continua—: Peque, he invitado a unos amigos a casa. Espero que no te importe.

¿A unos amigos?

Mi casa está llena de mujeres y hombres semidesnudos. Hay bollitos con formas de genitales y vaginas de chocolate. Espejos por todas partes. Luces tenues y música de echar un polvo. Por supuesto, no conozco a casi ninguno de los presentes. Las mujeres se contonean con los hombres. Hay parejas comiéndose la boca y dos hombres montándoselo en la barra donde desayuno. ¿De qué va todo esto?

Estaba deseando de llegar a casa, darme un maldito baño relajante, meterme en la cama y dormir hasta la mañana siguiente, pero me da que no va a poder ser.

—¿Y dónde está la niña de Mariam? —pregunto.

Me prometió que la cuidaría mientras estaba con mis asuntos pendientes. Ha sido un error confiar en él.

—Tranquila, lo tengo todo bajo control. A uno de mis amigos le encantan los niños y ha aceptado cuidar de ella. Deben de estar por aquí.

Anonada, me hago paso entre los cuerpos semidesnudos a empujones y llego hasta mi habitación. Abro la puerta y mi cara se convierte en una elegía. La niña de Mariam está subida en un columpio erótico que cuelga de mi techo.

—¡Denis! —Juro que le voy a matar por esto. Bonita forma de cuidar de una niña—. ¿En qué estabas pensando?

Me corto a la hora de decir tacos por la niña de Mariam. Si no estuviera ya le habría puesto de vuelta y media. Ha dejado a la niña desatendida. ¿Cómo ha podido ser tan irresponsable?

—Mujer, no te pongas así —dice el supuesto cuidador de la niña—. Estaba llorando y me ha parecido una buena idea subirla al columpio.

—¿Una buena idea? —Bajo a la niña del columpio—. Una buena idea es que te vayas de mi casa.

El tipo está despeinado y, por su acento, deduzco que lleva unas cuantas copas de más encima.

—Dana, por favor, la niña está bien —dice Denis, llegando hasta mí—. No es para tanto. Mariam vendrá en una hora y no le diremos nada de lo sucedido. Es muy pequeña todavía y seguro que no se chiva de nada.

Aroa tiene seis años y no deja de reírse en mis brazos. La inocencia es preciosa. Hace tiempo que perdí la mía.

—Denis, solo tenías que cuidar de una niña y la has cagado. —Lo empujo para apartarlo de mi camino.

Estoy realmente molesta. Tampoco le he pedido tanto. Solo tenía que asegurarse de los cuidados de una niña hasta que viniera su madre. ¿Tan difícil le resulta hacer las cosas bien?

—Dana, de verdad que lo siento. Solo quería divertirme.

Me sigue por el pasillo. No va a dejar de molestarme hasta que me gire y le diga que todo está bien. No entiende que tengo motivos más que de sobra para enfadarme.

Ha convertido nuestro salón en un escenario muy poco apropiado para la niña. Ha llenado nuestro piso de parejas que, dudo que tenga el placer de conocer. Seguramente ha corrido la voz por el local, y, claro, nadie se pierde una fiesta de barra libre. Hasta ha contratado un servicio de catering. He visto a las camareras rulando por mi comedor, con aires indolentes y despreocupados.

Cansada de escuchar sus pasos tras de mí, me doy la vuelta, le fulmino con la mirada y le respondo:

—Por favor, no quiero verte ahora mismo. Sal de mi vista.

Le cierro la puerta de su habitación en las narices, ya que ha convertido la mía en un escenario erótico. No puedo pisar el comedor en estos momentos. No quiero que la niña sea testigo de lo que está pasando allí. Enciendo la luz y, de inmediato, coloco mis manos en la cara de la niña.

Pero ¿qué coño…?

Con una corbata rodeando su muñeca, un desconocido coge una de las manos de una mujer y la ata al cabecero de la cama, con unas esposas.

Pueden apreciarse las imágenes de una película erótica en la enorme televisión colgada de la pared. La estancia está llena de velas por todas partes. Hay pétalos de rosa negra esparcidos por las sabanas. Se aprecia una botella de cristal rota en el suelo manchándolo todo de vino.

El galante se adentra en los muslos de la mujer, la abre más de piernas y pega sus labios a la húmeda vagina de la pelirroja. Con cara de auténtico placer, la chica acepta las caricias que el hombre la proporciona. La escena se calienta por momentos. Ambos parecen disfrutar de un ambiente erótico y morboso. Huele a sexo, a cigarrillos a medio fumar y envoltorios de preservativos.

No queriendo interrumpir su velada y completamente sofocada, apago la luz, salgo de la habitación y le destapo los ojos a la niña para abanicarme con las manos. Ahí dentro hacía demasiado calor. Por un momento me he visto en la cama atada y con Samuel sobre mi cuerpo.

¡Dios mío!

Me estoy volviendo loca. Este mundo perverso me está trastornando. Antes habría pegado un grito, pero ahora me he quedado mirando la escena que se estaba desarrollando. He mirado con curiosidad a la pareja. Creo que Sam me ha cambiado la vida, literalmente. No solo me ha despertado las ganas de sexo, sino de disfrutar plenamente de mi sexualidad.

Me llevo la mano al pecho, me apoyo en la pared y, temblando, cojo el teléfono y marco el número de Mariam. Necesito que venga a por su niña. Denis no va a desmontar la fiesta y este no es el ambiente adecuado. No pienso decirle nada de esto. Este secreto me lo llevaré a la tumba.

Una hora después bajo las escaleras de mi portal y me encuentro con Mariam aparcada en la misma puerta de mi casa. Ayudo a acomodar a la niña en su sillita de coche y la despido con un gesto de manos, mientras observo como el vehículo se aleja.

Ya de vuelta en mi piso, me sirvo una copa bien cargada de alcohol y me siento entre medias de dos parejas. No voy a dejar de sentarme, porque a alguien se le haya antojado la idea de tener sexo en mi sillón.

Cierro los ojos y siento una mano sobre mi hombro. Una fuerte estocada se apodera de mi pelvis. Empiezo a escuchar los gemidos de los presentes. Unas fuertes manos bajan hasta mis muslos y me acarician con delicadeza. Me deja petrificada. No podría moverme, aunque quisiera. Reconozco el roce de esas manos. El suave tacto de su palma. Me encanta que sea tan brutalmente atrevido. Me abandono y dejo que una de sus manos se adentre por debajo de mi vestido.

No soy la única que está disfrutando de buenas caricias, algunas parejas se lo están montando a nuestro lado. Me deleito con el placer que me proporciona y me echo más hacía atrás en el sofá, apoyando por completo mi cabeza en el respaldo y llevando mis manos hasta las suyas. Quiero acariciarme. Estoy empapada. La humedad se ha apoderado de mí. Es una sensación excitante y caliente. Me falta el aire. No puedo gesticular. Sin comentarios.

—Mi pequeña musa. Estaría horas de paseo por tu cuerpo y no me cansaría. Nunca tengo bastante de ti. —Acerca sus labios a mi oído para continuar—: Siempre es un placer tenerte entre mis brazos. Eres mi inspiración absoluta, quién saca la literatura que llevo dentro. Mis párrafos no serían nada sin ti.

Samuel baja sus labios hasta mi cuello y me muerde con suma suavidad. Tiemblo durante los instantes que me devora dejando marcas a su paso. Es jodidamente perfecto.

Abro los ojos lentamente. No puedo evitar deleitarme con la sublime belleza de su mirada. Con sus manos acariciándome, acerca su rostro al mío y me alza de la barbilla. Mis ojos se quedan petrificados en los de él, mientras me sigue acariciando con sus dedos. Sam es un imposible, pero me encanta complicarme la vida.

Observo a Denis al otro lado del sofá. Sus ojos me admiran confusos. No termino de descifrar sus miradas. Samuel no me deja mirarle por más tiempo, me pega más a su pecho y se apodera de mi boca. Entonces olvido la presencia de cualquiera. Dejo que su lengua se una a la mía. Utiliza movimientos circulares para poseerme. Sumida en una oleada de placer, le atrapo del rostro y le clavo las uñas en la espalda. Siento como sus dedos siguen entrometiéndose en el interior de mi sexo. Su puño se choca con la entrada de mi intimidad. Estoy húmeda. Me invade un brutal sofoco. Mi piel reclama sus caricias y estoy ardiendo. Sus dedos entran y salen con mucha facilidad, ya que estoy completamente abierta y resbaladiza.

En un momento de debilidad, Samuel me coge en sus brazos y me lleva hasta el centro del salón. Hay varias parejas haciendo lo mismo que nosotros; disfrutar del sexo en todo su esplendor. Samuel no me suelta, me sujeta por la espalda y me mantiene subida a su cuerpo, como si fuera incapaz de soltarme. El suelo está resbaladizo y manchado de los restos de las copas. La música me envuelve mientras le revuelvo el cabello con las manos. Vuelve a dejar sus manos sobre mis muslos traseros y los sube. Camina conmigo en brazos y me da vueltas al mismo tiempo que los gemidos de los presentes se intensifican.

Mujeres y hombres desnudos. Luces que no te dejan ver con claridad. Tensión sexual acumulada. Estoy en mitad de una maldita orgía, disfrutando de los placeres sexuales que Sam está dispuesto a darme.

—Mira a tu alrededor, Dana. —Nos gira para que aprecie lo que nos rodea—. Todos ellos quieren comerte, poseerte y arrancarte las bragas. Cualquier hombre sería capaz de arrodillarse ante ti y suplicarte sexo salvaje—. Me admira con una adoración que me mata. —Sin embargo, eres para mí. La vida te ha creado para que te sacie las ganas y te proteja de otros cuerpos que quieran adentrarse en ti.

Sus palabras me excitan.

Sam me hace observar el panorama. Hay una mujer tendida en el suelo y dos hombres se están tocando, apuntando sus erecciones en dirección a la boca de aquella. Otra mujer está sentada sobre la barra de desayuno, acariciando el enorme miembro de un tipo por encima de su tanga, de cuero gris. Dos hombres besan alternativamente a una mujer, mientras la agarran de los pechos y la acorralan contra la pared. Una mujer semidesnuda luce arrodillada ante el miembro de un hombre que la acaricia el vientre con suavidad mientras ella le desabrocha los pantalones, para practicarle sexo oral. Acaricia con cariño su vientre. Está embarazada. Todos disfrutan plenamente de esto. Hacen cosas de las que no se acordarán mañana. No se avergüenzan de experimentar. No hay miradas de preocupación o resentimiento.

Dos hombres nos están mirando con interés. Apoyo mi cabeza en el hombro de Sam para esconderme.

—Nos están mirando —susurro—. ¿No te incomoda que haya gente delante de nosotros?

Sonríe.

—Me da igual, Dana. —Me aferra más a su cuerpo—. Me da igual lo que tenga delante —añade, con las miradas cargadas de deseo. —Yo solo tengo ojos para ti.

Sus palabras me estremecen. Yo también pierdo el norte cuando le tengo delante. Es increíble lo que me provoca. Despierta mi curiosidad. Es impresionante.

Pega su frente a la mía y, sin bajarme de sus brazos, deposita un tierno beso en mi boca. Resulta breve, pero gravemente intenso. Puedo apreciar fuego en sus ojos. Sé que está ardiendo. Noto el calor de su cuerpo. Escucho los acelerados latidos de su corazón. Al instante, le paso una de mis manos por su barba. Es suave. Acerco mis labios a su mejilla y su piel me hace cosquillas. Le deposito besos por todo el rostro. Dejo que mi boca le explore. No quiero perderme un solo detalle. Quiero poder recordarlo para siempre. Necesito despertar de esta ensoñación y seguir viendo su preciosa cara. Sus preciosos gestos y sus ojos centellantes.

Abrazada por completo a su cuerpo, todo lo de alrededor desaparece y disfruto de sus caricias. Samuel me empotra contra una de las paredes mientras me aplaca la boca. Nos encontramos deambulando en alguna parte. No me he dado cuenta de que, hemos acabado en los pasillos en busca de un lugar más privado.

—¿A dónde me llevas? —le pregunto, soltándome de sus labios.

—A tu habitación. No quiero que otros te vean desnuda.

Es todo un detalle por su parte. Asiento.

Le indico donde se encuentra mi habitación, una vez recupera el aliento, y me sigue empotrando con cada pared que nos pilla de paso.

Una vez en mi habitación, me suelta de sus brazos y admira el columpio con asombro. Ya me había olvidado de ese trasto.

—¿Y esto, Dana?

Me mira con cierta molestia.

—Mejor no preguntes.

Pestañeo en dirección al columpio.

—¿Lo has probado con Denis?

—No. Nunca lo he probado.

Me sonríe de forma pícara.

—¿Y quieres probarlo conmigo?

Se voltea para cerrar la puerta de la habitación, de una patada.

Me mira como si estuviera deseando de sentarme en ese maldito columpio. Todas estas cosas le excitan. No puede ocultar lo mucho que le divierten.

—Vale.

Me muerdo el labio inferior. Ese trasto ya no me resulta un estorbo. Muero por probarlo con él.

Sam se acerca hasta mí. Sé lo que quiere. Me desnudo frente a sus ojos. Me admira mientras dejo caer el vestido al suelo. Continúo desabrochándome el sujetador y retirándolo de mis pechos, dejándolos completamente expuestos a él. Sam sigue parado frente a mí, sin decir una palabra y conteniéndose las ganas de acercarse más. Lo miro mientras bajo mis manos hasta el elástico de mis bragas y las deslizo por mis piernas, sin dejar de morderme el labio.

—¡Joder!, Dana —bufa con la voz discontinua—. Te aplastaría ese pequeño cuerpo y te haría gritar hasta mañana —añade.

—Puedes hacerlo, si tú quieres —le provoco.

—Eso me encantaría, Dana.

Con miradas rebosantes de lujuria, se acerca hasta mí y me levanta en sus brazos. Me deposita sobre el columpio, quedando sentada frente a él. Sus brazos se sostienen sobre ese trasto. Me inclino hacía atrás. Sin dejar de mirarme, se saca un preservativo del bolsillo de sus pantalones. Siempre lleva protección encima. Siempre la lleva en el bolsillo de sus pantalones.

—Mira —me enseña el envoltorio del preservativo—, el profiláctico dice que te folle esta noche.

Se lo cojo de entre las manos. Es uno de esos preservativos con mensaje.

—¿Y le vas a hacer caso?

—Sí. 

—Me sorprende lo romántico que eres.

Se ríe.

—Sí. A mí también me sorprende.

Deja a la visa su dura erección. Dura. Muy dura. Está apuntando en mi dirección y no puedo evitar soltar un suspiro.

—¿Te gusta lo que ves? —pregunta, dándose cuenta de mi interés por su abultado miembro.

—Sí. Me gusta.

Me encanta. Soy una maldita descarada.

Sin comentar nada al respecto, coge su erección entre las manos y la coloca sobre mi intimidad.

—Lo sé, Dana. —Me penetra de una fuerte estocada—. ¿Te gusta más ahora?

Gimo.

—Sí —consigo responder a duras penas.

Me encuentro suspendida en el aire. Sujeta por unos arneses que soportan mi peso. El asiento y el puño del columpio son muy suaves, cómodos e inofensivos para mi piel. Samuel, asegurándose de tenerme bien sujeta, me penetra profundamente. Mi postura adaptada me permite moverme con él y dar rienda suelta a mi imaginación. Es una sensación demasiado placentera. Este maldito juguete sexual me está haciendo disfrutar plenamente. Y yo creyendo que no me serviría en absoluto. Estaba equivocada.

Samuel no separa sus ojos de mí. Cada embestida es más fuerte y profunda. Sale de mi interior para adentrarse con más ganas. Jadeo. Sus miradas de deseo me están volviendo completamente loca.

Sale… entra… sale… entra….

Encaja perfectamente con mi cuerpo.

Eufórica por lo que estoy sintiendo, dejo que una sensación excesivamente placentera se apodere de mi cuerpo.

«Aquí viene ese placer tan solicitado, y que solo puede darme él»

Un puñetero orgasmo que me quita el aliento y me columpia. Unos segundos de absoluta felicidad. El éxtasis permite mi abandono en cuerpo y alma. Lo olvido todo. Y, mientras mi cuerpo se convulsiona con el suyo, sus labios se apoderan de los míos con una pasión brutal y desenfrenada. Sus labios saben a ganas contenidas, deseos prohibidos, infidelidad, tentaciones ocultas, tensión instintiva, y están jodidamente buenos.

Ambos nos saciamos por esta vez. Nos sacamos del organismo. Concentramos nuestra frustración en darnos placer. Nos miramos con deseo infinito, sabiendo que no estamos bien. El columpio se mueve. Nuestros cuerpos siguen unidos. Demasiado intenso para ser verdad.

Recuperándome del asalto, siento como sus labios se separan de los míos, y me baja del columpio. Rápidamente, recupero mi ropa y me la pongo. Samuel me mira mientras me visto. Me imita. Nos vestimos sin decir nada.

—Dana. —Me atrapa por el codo antes de dejarme salir de la habitación—. Sabes que eres mucho más de lo que imaginas…

—Tranquilo, sé lo que soy para ti.

Me lo puedo imaginar.

Me volteo, abro la puerta y salgo de la habitación, dando un ligero portazo al salir. En los pasillos, me cruzo con dignas escenas de novela erótica. El ambiente está cargado de imágenes sicalípticas. Mujeres devorando bocas y hombres que se dejan hacer de todo. Sin duda, Denis sabe montar una buena fiesta sexual.

Una vez en el salón, me coloco tras la barra de la cocina, apoyo el cenicero en la madera y me enciendo un cigarrillo.

—¿Recién follada?

Observo a una chica. Me mira como si tuviese algo en la cara.

Apurada, me peino el pelo con los dedos.

—Tranquila, yo también acabo de echar un polvo. —Alza su mano en mi dirección para que se la estreche—. Me llamo Natividad Monroe —se presenta, sentándose en uno de los taburetes.

—Soy Dana Morgade. —Acepto su mano—. Y acabo de follarme al diablo.

Se ríe.

—Mujer, no será para tanto. El mío ha tenido una eyaculación precoz.

—Cuanto lo siento —respondo, llenándome los pulmones de humo.

Samuel es mi maldita adicción. Se me acumula un gran excedente de dopamina en la sinapsis cuando estoy con él, provocándome un prologando estado de placer. Es imposible no volver a caer. Ni siquiera unos relajantes me tranquilizan si le tengo delante. Ese es mi puto problema.

—No lo sientas. —Se enciende un cigarro y deja escapar el humo en dirección a mi rostro—. Estoy acostumbrada.

Esta tía parece poseer una potente personalidad. Lleva un perro tatuado en su brazo derecho; encima de la muñeca. Su cabello está teñido de azul celeste. Es la misma que dio de fumar a esos hombres, y puede que algo más. Cuenta con unos grandes ojos negros bastante expresivos. Es de pequeña estatura. Tiene bonitos rasgos faciales; labios grandes, cejas finas y alineadas y nariz pequeña.

—¿Y por qué estás en esta fiesta? —pregunto.

—Me ha invitado Jordi, mi amigo con derechos. —Ni idea de quien es —¿Y tú?

Apaga el cigarro, echándolo sobre un vaso de agua sucia, y llena dos copas de vino.

—Por mi novio. Esta es mi casa.

Nos reímos.

—¿Y a qué no vienes de follarte a tu novio? —pregunta descaradamente.

—Pues no —respondo con suma confianza.

Esta tía saca mi lado más pasivo.

—¿Y tú vienes de follarte a tu amigo con derechos? —pregunto por mera curiosidad.

Sonríe y responde:

—Por supuesto que no. —Me extiende una pequeña dosis de alcohol, haciendo tambalear la copa que sostiene entre sus dedos—. Brindemos por los hombres que nos follan y que tienen intenciones de seguir follando, aunque sea sin nosotras.

—¡Salud!

Chocamos nuestras copas y seguimos bebiendo.
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Sam, Sam y Sam. No existe otra cosa.

Admiro esa preciosa cara. Lleva una corbata negra y una camisa blanca; la ausencia de colores destaca sus diáfanos ojos azules. Verlo de nuevo aquí, a mi lado, tan firme e inclemente como siempre, me hace resoplar y darme de bruces contra una fantasía asquerosamente extraordinaria.

No me puedo mover y me encuentro envuelta en una abstracción que capta toda mi atención y no me deja respirar profundamente. Mis pensamientos se procesan rápidamente en mi cerebro y son demasiados; me hace sentir muchísimas cosas inefables. Nunca he visto a un hombre tan imponente y sobradamente bello. Con un porte tan sensual, que le hace verse un próspero amante de las letras, igual que la tipografía de un libro añade glamur y misterio a su portada. Solo sus aires eróticos me ponen así.

Las puertas del Lolita se cierran y se abren ante nosotros. Nos encontramos en la entrada del local, mirándonos. A punto de atravesar la delgada línea de la desesperación, escucho que pregunta:

—¿Me das fuego?

«Y todo lo que quiera»

Quisiera dominar sus tempestades internas. Avivar el fuego de su alma. Desnudar su disfraz de arrogancia. Inspirarme en su soberbia. Pero en vez de eso, reúno el valor suficiente y respondo:

—Claro.

Antes de sacarme el mechero del bolsillo, se mete el cigarro en la boca y lo empalma con el mío. Una vez nos prendemos en sintonía, me pregunta:

—¿Tienes planes para esta noche?

Su pregunta me hace inspirar el humo con demasiada ansiedad y, cuando lo suelto de mi boca, respondo:

—Consumirme.

Le doy un ligero toquecito al cigarro para que suelte la ceniza sobrante.

Se ríe y eso no me ayuda a mantener la calma. Me encanta verlo tan risueño.

—¿Y puedo hacerlo contigo? —pregunta de pronto.

Le doy una extensa calada al cigarro y respondo:

—Siempre que no tengas nada mejor que hacer.

Ahí dentro le esperan. Antes he visto a su novia deambulando por las distintas salas del local. Ha estado hablando con varios tipos. Le gusta aprovechar sus noches y juntarse con caballeros.

—No se me ocurre nada mejor que hacer —responde.

Esta vez soy yo la que sonríe.

Fumamos casi al mismo tiempo, sin dejar de mirarnos, y con ganas de usar la imaginación y terminar de consumirnos en la cama.

—Pues quédate —le propongo.

Solo se escuchan los ruidos de fondo. Una corriente fría de aire sobrevuela nuestra esencia. Voy a abrazarme a mí misma, pero Sam se aproxima a mí y me protege de las miradas y del viento que nos atiza.

—¿Y qué podría hacer contigo?

Me mira con los ojos cargados de ganas y, sintiendo un cosquilleo en la pelvis, le sugiero:

—Podemos hablar.

Niega con la cabeza.

—Yo no quiero hablar.

Entonces acerca su boca a la mía. El cigarro se me cae de las manos. El primer roce es solo eso, un roce. Me abruma la suavidad de sus labios. Me relamo y su sonrisa se acentúa.

—¿Te gusta esto o prefieres hablar?

Me gusta la poesía oculta en sus ojos. Detrás de la dilatación de sus pupilas, se esconde una soberana ternura. Me encanta.

Me pongo de puntillas y lo atraigo hasta mí, mientras respondo:

—Esto me gusta más que hablar.

No lo puedo evitar, mi corazón late inconstante y, para hacerlo callar, le acabo besando en los labios. Esta vez no dejo que se separe de mí. Aspiro de su aire. Sus besos son brutalmente adictivos.

—Ojalá esta noche no termine nunca —susurra contra mi boca—. Mis noches son aburridas si no estás. Me pregunto si un ángel como tu estaría dispuesta a desnudar sus alas para mí «y lo que haga falta», me imagino que añade.

—¿Solo las alas? —pregunto con curiosidad.

—Y lo que quieras.

Me acerca más a él.

—¿Estaremos solos, Sam?

Sonríe.

—¿Quieres estar solo conmigo?

—Quiero estar solo contigo —respondo sin pensar.

Noto su mirada recorrer mi temblorosa figura. Mi corazón late acelerado en el interior de mi pecho y, temiendo que lo escuche, me alejo un poco de él. Mi estómago está contraído. Reprimo mis ganas de besarlo de nuevo.

—Bueno, no acostumbro a estar a solas con señoritas —contesta con demasiada sinceridad—, pero podría hacer una excepción contigo. Y siento que haría esa excepción sin pestañear.

No tengo ni idea de lo que quiere este hombre de mí, pero sonrío. Las puertas del Lolita se siguen llenando de gente y bastantes parejas se acumulan a nuestro alrededor. Me muevo un poco para no estar en medio, separándome de Sam. Cuando no me lo espero, él, con su firmeza y galantería, me coge por el brazo y nos lleva hasta un rincón apartado. Allí, me mira, me mira y me mira, hasta que se aproxima a mis labios y musita:

—Pasa la noche conmigo. Una noche solo los dos.

De repente estamos demasiado cerca. Y nuestros labios se van aproximando por inercia, necesitados. Están a punto de empujarme, cuando me aferra más a sus brazos y, haciéndome chocar del todo con sus labios, me besa. Me besa sin puntos finales ni pretextos. Una vez sus labios rozan los míos, nos pasamos minutos y minutos así, besándonos, sin separarnos ni darnos cuenta del cúmulo de gente que posiciona sus miradas curiosas en nosotros. El frío se me cuela por los huesos, pero sus enormes brazos se encargan de calentarme y llevarme al Edén. Me siento como una drogadicta en mitad de un campo de marihuana, que se olvida de todo para dejarse llevar por el placer momentáneo. Sus labios son mi éxtasis. Esa adicción terriblemente peligrosa, que debes dejar, pero sigues con ella, ya que no sabes actuar de otra forma. El enganche es demasiado. Mis días sin él son infumables. No puedo estar sin esto.

Cuando me separa de su boca, se coloca el nudo de la corbata y, mientras lo hace, no me suelta de su brazo.

Inspiro profundamente y tiemblo ante su proximidad. Me concentro en los movimientos de la gente del área; besos, arrumacos y extensa humareda. Pero algo me impide dejar de prestarle atención. Está tan conmigo, que no puedo ni respirar. Delante de mí. Todo él, con su magnificencia y su aroma embriagante. Me descontrolo y empiezo a pensar en lo que podría pasar esta noche. Debajo de ese trajecito, se esconde un cuerpazo terriblemente orgásmico. Solo de pensarlo llego mentalmente a un orgasmo. Pone esa cara adrede.

Coloca una de sus manos en mi franja dorsal y, apreciando que no puedo hablar, insiste:

—¿Vendrás esta noche o no?

Tras su pregunta, aparece Gabriel, quien se apoya contra la puerta de salida. Esperando que no le cuente nada de esto a Denis, respondo:

—Llévame contigo.

Samuel no ha querido decirme a donde nos dirigimos exactamente. Solo sé, que nos vamos a dejar llevar sin límites. La curiosidad me invade, provocando que todos mis sentidos se estimulen e imagine fantasías de alto contenido erótico. Apoyo mi cabeza en el respaldo y dejo escapar un gemido involuntario. Me encuentro con un vestido negro a rayas blancas que no llega a cubrirme por las rodillas, temblando por el poder de sus insinuantes miradas. Los efectos que me provoca son realmente excitantes. Sus ojos están seduciéndome, sugestionándome y volviéndome loca. Sus gesticulaciones me hacen cosquillas en el bajo vientre. Acerca su mano a mi muslo y, acariciándome muy cerca de la entrepierna, me susurra:

—Te va a encantar, Dana. —Hunde sus dedos en mi pierna mientras me observa de un modo obscenamente elegante—. Estoy deseando de llegar y hacerte mía. Será una noche inolvidable.

Me acallo un gemido. Me tiemblan las piernas y los labios. He quedado invadida por sensaciones que me alteran las hormonas y mi anatomía.

Samuel busca ser el motor de los consensos, mostrando un espíritu seductor e intentando poner énfasis en sus connotaciones sexuales. Sus conductas me muestran las ganas que me tiene —no le hacen falta palabras—, induciéndome a tener un orgasmo mental.

Intento dejar la mente en blanco. Entreabro los labios en su dirección. Siento calambres por las piernas que culminan en mi intimidad. No resulta fácil disimular las ganas que le tengo.

Conduciendo, con sus ojos puestos en mí por momentos, coloca su mano libre sobre mi mejilla, atrapando mi rostro y, acercándolo muy despacio a él, su boca se posa de forma cálida sobre la comisura de mis labios durante unos segundos. Me muerdo el labio inferior —esto es demasiado—. Sus labios dejan de besarme y vuelve a prestar atención a la carretera, dejándome húmeda y excitada hasta un nivel que roza la desesperación.

—¿Tienes ganas de llegar? —pregunta al darse cuenta de lo excitada que me encuentro.

Lo miro y asiento muy despacio. Espero que no falte mucho de trayecto o me volveré más famélica todavía —y eso ya es complicado—. Joder, siento un caos interno que me revoluciona.

—Sí —respondo, congestionada por el deseo.

—Pequeña —me mira, hipnotizado—, haré que no olvides nunca esta noche. Te mostraré cuan placer puedo darte y hasta cuanto puedo desearte. Representas mis versos y sugestionas mi corazón. Solo tú has podido hacerme esto.

Samuel me ha introducido a un mundo repleto de sexo y sensaciones orgásmicas a las que me he vuelto adicta. Ya no puedo vivir sin esto.

Sus miradas me desnudan por dentro. Me acaricia cada parte de mi anatomía con sus ojos azules e intensos. Este hombre es un maldito experto en sexo. Sabe manejarme y llevarme a la cama con sobrada elegancia y un especial encanto poético a la par que promiscuo y enternecido al mismo tiempo.

El coche se detiene frente a la puerta de un garaje, se saca una pequeña llave del bolsillo de sus pantalones y apretando un botón, consigue que las puertas se abran. Me quedo paralizada mientras el coche se adentra en el interior, el cual está completamente a oscuras.

En la oscuridad, siento cómo sus manos se adentran en el interior de mi vestido y ascienden a mi pecho, trastocándome. Los latidos de su corazón laten al mismo tiempo que mis pechos suben y bajan alterados por el roce de la punta de sus dedos.

—No llevas sujetador —musita. Su voz es grave y atrapante—. Sabes cómo me pone eso, pequeña.

Divertida y, sacando mi lado más atrevido, le quito la mano de mis pechos y me incorporo lentamente hasta quedar a la altura de su oreja. A continuación, con los nervios a flor de piel, le confieso:

—No es lo único que no llevo. —Le soplo al oído y le muerdo el lóbulo de la oreja con delicadeza. Después, le guio mi mano hasta mi intimidad y siento como su mano me arruga el vestido, excitado—. ¿Cuánto te pone eso?

Me muerdo el labio para acallarme la risa. Me gusta que aumenten sus niveles de locura y excitación.

—Demasiado —musita—y como me sigas provocando de esta manera, voy a empezar con mis lecciones ahora mismo. —Su voz autoritaria me produce muchas cosas.

—Todavía no. —Le agarro de la barbilla y hago rozar mis labios con los suyos—. Vas a tener que aguantarte las ganas, un poquito más —añado contra su boca, queriendo alterarle y revolverle las entrañas.

Sus músculos se encuentran en tensión mientras termina de aparcar el coche. Apaga el motor y las luces de contacto. No tarda en desabrocharse el cinturón y abrir la puerta de su lado para salir claramente alterado del vehículo.

Me río de forma descarada. Soy culpable de sus alteraciones.

Sus pasos se dirigen hasta mi puerta, la cual no duda en abrir y sacarme casi a rastras. Sus manos se posan sobre mis caderas y, de pronto, me empuja ligeramente contra la puerta mientras la cierra de una patada. Todos mis sentidos se ponen en alerta. Me examina y me atrapa en su mirada profunda y dilatada. Mis manos van a posarse sobre su pecho, pero me atrapa por las muñecas y me deja completamente acorralada, con mi cuerpo apoyado en la carrocería del vehículo y sin poder mover un solo musculo. Mis labios son los primeros en reaccionar y se entreabren al sentir cómo sus manos descienden por mi trasero y me aprietan más a su perfecta anatomía. Su pecho sube y baja alterado, casi al mismo tiempo que mis ojos le miran y le recorren de arriba abajo.

Dejando sus manos quietas y soltándome, acerca sus labios a los míos, mientras musita:

—Me estás provocando de manera peligrosa. Si sigues haciendo esto, posare tu cuerpecito sobre el capó del coche y te lo haré hasta que no puedas más.

Voy a llevarme uno de mis dedos a la boca, pero antes de poder siquiera rozarme con el pulgar, tira de mis brazos y me empuja a su pecho. Mis labios le rozan los latidos de su corazón mientras mis manos ascienden a su cabello. Me deleito con su respirar. Alzo la vista y le observo, impactada. Sus ojos están completamente oscurecidos y, acunando mi rostro en sus manos para que no pueda apartarle la mirada, susurra:

—No te haré nada porque este es un lugar público. No quiero que otro te mire. No llevas ropa interior, así que iremos rápido. No quiero que te detengas. Si lo haces, yo mismo te cogeré en brazos y te llevaré hasta un lugar privado, donde solo yo voy a tocarte.

Sus palabras me oprimen el pecho. Es un exagerado, pero eso me excita demasiado. Es muy intenso. Me seduce con cada una de sus actuaciones y versos —le sale solo—. Cuando lo tengo, solo puedo dejarme llevar y hacer todo lo que me pide. Es mi maestro. Guía mis palabras y mi cuerpo a la perdición. Me encanta esta sensación de ser suya y deleitarme con cada uno de sus impulsos e idas y venidas, causadas por el deseo de hacerme suya.

Asiento y sus labios se posan con fiereza sobre los míos, haciendo que mi cuerpo se caiga hacia atrás. Sus manos me sujetan antes de dejarme caer. Me abrazo a él como si mi vida dependiera de ello mientras su boca sigue pegada a la mía. Juguetea con cada parte de mi boca, excitándome y llevándome hasta el placer más absoluto. Sus besos son lentos y adictivos. La brevedad de sus caricias me desespera. La forma en la que separa sus labios de los míos, dejándome con las ganas, me hace volverme completamente loca. Pero no tardo en tranquilizarme, cuando sus labios vuelven a atrapar los míos. Mi cuerpo se pega más a él mientras evita que se me suba el vestido. Su lengua se posiciona en la entrada de mi boca y no dudo en dejarla entrar. Sus caricias me excitan y me dejan estática en el sitio. Intento seguirle el ritmo y, al apreciar cómo mi experiencia no es tanta cómo la que él posee, mueve su lengua en círculos de una forma más lenta para que pueda seguirle. A continuación, separando sus labios de los míos y aun con sus manos en mi vestido para que no se me suba, masculla:

—Nos vamos, pequeña. No voy a permitir que otro te vea. —Su rostro se oscurece, dejando clara su molestia por mi falta de ropa interior. Está exagerando. ¿Quién nos va a ver? Estamos a oscuras y apenas hay coches aparcados en las distintas plazas de garaje. Nos envuelve la soledad —no hay ni un alma—. Ni siquiera hay un guarda de seguridad vigilando las distintas entradas.

—Sam, solo puedes verme tú.

Yo pensé que iríamos a su casa, pero hemos acabado en el aparcamiento interno de un edificio colorido. No me he fijado en los detalles, ya que Sam ha conducido de manera acelerada y apenas me ha dejado ver el paisaje; además, he estado demasiado ocupada mirando en su dirección y deleitándome con su exquisita forma de conducir —un poco acelerada—. Hubiese tenido miedo de ser otro, pero sé que Samuel nunca pondría mi vida en riesgo. Es demasiado sobreprotector conmigo.

—Exacto, solo yo. —Y hasta me tapa con una toalla que se saca de la mochila—. Nadie más, joder. Sabes lo mucho que me pone eso, pero me altera pensar que otro pueda verte. Vamos, y no te detengas por nada del mundo.

Es increíble que actúe de este modo, cuando está más que acostumbrado a compartir a su pareja. Conmigo actúa de otras maneras.

—Pero ¿dónde vamos? —pregunto. Casi no puedo seguirle el ritmo con estos tacones de Gucci que he tenido el poco tacto de ponerme. Cuando los he visto en mi armario, he considerado que serían perfectos para la ocasión, pero ahora empiezo a arrepentirme —no puedo caminar rápido—. Samuel me está empujando a caminar y no me suelta ni por un momento, mientras hace todo lo posible porque la toalla no se caiga de mis hombros. Hace calor, pero eso no le importa, solo le interesa envolverme y cubrirme debido a sus impulsos de posesión.

—Estamos en uno de los hoteles más conocidos de la zona del Corredor del Henares.

El hotel forma parte de una ruta sexual. Me excita la idea de poder viajar con él en busca de destinos preparados para este tipo de turismo. Todo lo referido al sexo con Sam, suena bien.

Hago todo lo posible por ahogar un gemido. Ya bastante excitado está, cómo para provocarle más. No quiero correr ese riesgo —por ahora—. No me queda otra que esperar.

No comento nada al respecto y dejo que me guie hasta la salida del garaje. Las puertas se abren y observo un enorme ascensor. El hotel debe de estar compuesto por un montón de plantas. Creo que es el primero de esa lista de lugares exóticos y altamente sexuales.

Sus manos me empujan ligeramente al ascensor. Me aprieta contra su pecho durante todo el camino y no puede evitar mirar en dirección a la puerta, mientras ascendemos —temo que entre alguien y sus niveles de enfado asciendan con el ascensor—. No creo que Samuel pudiera contenerse. Conozco su carácter a la perfección, y la entrada de alguien a la cabina lo alteraría de sobremanera.

Suspiro en cuanto llegamos a nuestra planta. Creo que es la veinticuatro, no me he podido fijar, dado que Samuel no ha dudado en sacarme de la casilla, de una manera brusca a la par que delicada. No me da tiempo a decir una sola palabra, me guía por un eterno pasillo. Este es inmenso. Sus suelos son transparentes, y al mirar abajo aprecio un camino de agua cristalina e iluminada. Las paredes también son transparentes y los pilares que sujetan el edificio son de formas redondeadas y semicirculares, cargando el ambiente de sexualidad. El techo está repleto de luces de colores pastel que iluminan el paso a medida que caminamos. No puedo fijarme exhaustivamente en los detalles por las prisas de Sam, pero me queda claro que destaca por sus detalles sexuales y provocativos, lo que me motiva a pegarme más a él mientras camino y le miro, tratando de dejarme el labio en paz —no he dejado de mordérmelo—. Samuel no me mira porque está ocupado tapando mi cuerpo y eso altera a mi corazón por momentos. La desesperación me invade cuando se escucha el sonido de una puerta abrirse.

Todo pasa de una forma descomunal. De pronto me levanta en sus brazos con desesperación. No me deja tocar el suelo y me pega a él, de modo que no se me ve ni el cuello —ya no tiene de que preocuparse, joder—. Se detiene en una puerta, la abre a través de una tarjeta y entra en la habitación conmigo en sus brazos. Cierra la puerta de una patada, me deja en el suelo y coloca la tarjeta sobre el hueco que hay encima del interruptor. A continuación, las luces iluminan la estancia. Esta destaca por sus formas circulares y sus detalles sexuales. En el acto, siento sensaciones cálidas que estremecen mi epidermis. Los inciensos con olor a vainilla crean un ambiente propicio para la seducción. Está decorada con elementos propios de una suite a la que se va a tener sexo. Sus paredes son de un rojo intenso, las cuales están invadidas de espejos circulares —de distintos tamaños—, colgados de una forma asimétrica. En el cabecero de la cama, un enorme acuario destaca por su inmensidad. En este habitan peces de colores y plantas marinas de lo más exóticas. Una inmensa cama de agua en el centro de la habitación me pone la piel de gallina. Todo esto es…impresionante. Es una decoración orgásmica para los amantes de las relaciones sexuales. Miro hacia el jacuzzi que se encuentra al lado de la cama, iluminado y repleto de burbujas. A la izquierda, se aprecia una barra de cocina rodeada por distintos taburetes con el culo en forma de corazón. Samuel ha pensado en todo. Es realmente excitante.

No dejo de abrir la boca y, Sam, dándose cuenta de mi asombro, me pregunta:

—¿Te gusta, pequeña?

Asiento y camino en dirección a una mesa decorada con una botella de champán, dos copas y una caja de bombones. Automáticamente, me fijo en la fuente de chocolate blanco que ocupa la mesa, y que está rodeada por pequeñas velas. En la esquina, un cuenco de fresas, pomelos, plátanos y manzanas llama mi entera atención. Además, mis fantasías se recrean en mi cabeza mientras sigo observando; un bote de nata, miel, sobres de azúcar y una tableta de chocolate con sabor a naranja. El suelo está decorado por pétalos rojos que culminan justo debajo de la cama y se suben por los mullidos cojines impresos en rojo.

Madre mía, voy a sentir placer de todas las formas existentes.

—Hoy vamos a disfrutar de los postres eróticos —musita mientras se acerca a mí—. Quiero que el orgasmo haga temblar tu paladar y te excite hasta la yugular. Disfrutaremos de una lección muy importante, Dana. El placer de lo candente y excitante, la importancia de unos buenos preliminares y la excitación extrema. Espero que tengas hambre.

¿Qué si tengo hambre? ¿Cómo puede preguntarme eso ahora?

Motivada, dejo caer mi cuerpo sobre uno de los cojines, lista para degustar un manjar cargado de erotismo. La morfología de las frutas —y la de Sam —es brutalmente atrayente. Por su aspecto evocan claramente órganos sexuales, alimentando mi fantasía más creativa, sensual e insinuante.

Las fresas resultan de lo más sugerentes. Es altamente erógeno, sobre todo por las funciones de la nata.

Su brazo izquierdo se irriga. Su cabeza se relaja y se inclina hacia el hombro izquierdo.

Mi brazo se abre hacia él, seducida por sus encantos, mientras toma asiento a mi lado, acercándose a mí y dejando claro su poder. Juega con la proxémica y con el espacio que mantenemos entre sí.

Desesperada, me apego a su pecho, mostrándole un alto nivel de afecto —le quiero más de lo que se puede imaginar—. Apoyo mi cabeza sobre sus pectorales, sintiendo los alterados latidos de su corazón, que laten unísonos con los míos y cierro los ojos, dando rienda suelta a mi imaginación. Samuel da una imagen que no es del todo normal —es perfecto hasta para la definición de perfección—. Extiende su brazo, lo pasa por encima de mi pecho y, acercando sus labios a mi cuello, coge un mando del suelo, haciendo sonar una música relajada y romántica que me incita a levantarme, ponerme sobre la mesa y ofrecerme como postre principal. Le odio un poco por hacerme esto y provocarme tantas cosas.

—¿Te gusta esta canción, Dana?

Asiento, perdida entre sus brazos. Estoy disfrutando de su aroma, de sus caricias inocentes —hasta el momento— y su forma de tocarme los puntos más sensibles y hacerme vibrar con el paso de su tacto. Su solo roce, me produce sensaciones desconocidas, exquisitas y jodidamente deliciosas.

—A partir de ahora, esta canción será nuestra ¿te gustaría bailarla conmigo? —pregunta, con sus labios sobre mi cuello. Su aliento me hace cosquillas por la garganta, la entrada del estómago y el bajo vientre. Mis órganos se revolucionan y dejan de hacerme caso. Si está él, yo ya no mando sobre mi cuerpo. Ya no controlo mis estímulos. Soy completamente suya. Y, ahora, hasta tenemos una canción. Me encanta.

Tratando de normalizar mi respiración, le respondo:

—Eso me encantaría.

Ladeo la cabeza para deleitarme con la traviesa curva de sus labios. Poso mis dedos sobre su barba y, mientras le acaricio, tímida, añado:

—Me encanta que te dejes la barba, Sam.

—Lo sé, solo por eso me la he dejado.

Se levanta y me ayuda a levantarme, extendiéndome su brazo. Una vez consigo estar en pie, me dejo guiar hasta el centro de la estancia. Las luces iluminan nuestras siluetas mientras Samuel nos mueve —yo no sé bailar—. Temo hacer el ridículo, pero su forma de mirarme y de envolverme en sus brazos mientras me mueve, acompasado con el sonido de la música, me hace relajarme y cerrar los ojos. Mis labios le acarician el pecho. Samuel es mucho más alto que yo, y le llego por debajo del cuello. Siento como sus músculos se contraen a medida que me pega más a él.

—Eres ligera cómo la pluma que sostengo al escribir. —Me alza en sus brazos, no dejándome tocar el suelo—. Eres tan pequeña como las mejores esencias de perfume. Las palabras salen solas cuando te tengo, Dana. Pensando en ti, podría escribir poemas hasta morir. Eres literalmente perfecta. Pura cómo las hojas en blanco que albergan la mayor de las fantasías ocultas. Eres esa obra de arte, creada especialmente para mí. El libro al que siempre vuelvo para volver a leerme —suelta sin coger aire entre medias.

«Joder»

Lo ha dicho así de seguido y no me veo capaz de recupérame. Me ha atestado un tremendo y delicioso golpe literal.

Me estremezco sobre su pecho. Este hombre saca lo mejor de mí. Saca la mejor versión de mí misma.

—Sam, eso es precioso —susurro, casi a punto de morir en sus brazos.

Mis piernas le rodean la cintura mientras me sigue moviendo y dándome vueltas. Los espejos reflejan nuestros cuerpos unidos y candentes por el roce de nuestra piel. Parece que ha estudiado cada uno de sus movimientos antes de darlos. No me deja despegarme de él, le rodeo el cuello con los brazos y, sintiendo su dura erección, rozándome la cadera, empiezo a revolverle el cabello. Entonces miro fijamente sus ojos. Sus miradas están cargadas de deseo y posesión. Sus ojos reflejan su lado más salvaje y sensual, dejándome con la boca abierta. Mis manos tiran de su cabello de forma delicada, mientras sigue sonando nuestra canción. Nuestros corazones se unen a un mismo ritmo. Siento su aliento sobre mi boca.

Sin poder contenerme, aproximo mis labios a los suyos y los dejo quietos por un segundo sobre su boca. Sus miradas me siguen analizando, hasta que sus labios toman la iniciativa y me besan de una forma apasionada y descontrolada. Me agarro más a su cuello a medida que el beso se intensifica, transformándome en indomable y descontrolando todos mis sistemas. Me altera cada parte del cuerpo con tan solo tocarme. Sus labios no cesan de besarme; me acarician, me muerden, me sugestionan, me seducen y me dejan sin aliento. Empieza a faltarme la respiración, pero por nada del mundo me separo de sus labios. No puedo hacerlo. Sus besos son cálidos y me calcinan. El sabor de sus besos es exquisito. Los movimientos de su lengua son decisivos, lentos y me llevan a la perdición.

A falta de aliento, me separa de él y, dejándome en el suelo, susurra:

—Me encanta esta canción porque me recuerda a ti. Me encanta que sea nuestra. —Me alza la barbilla para que lo mire a los ojos—. Y me encantaría que fueras del todo mía.

Mi cuerpo se estremece mientras me hace girar. Su brazo vuelve a atraerme a él, me pega a su pecho y, con su mano sobre mi vientre, moviéndome y pegando sus caderas a mi cuerpo, musita:

—Me encanta bailar contigo. —Me hace cosquillas con la barba.

Alzo una de mis manos y la poso sobre su barbilla, ascendiéndola hasta su mejilla, y le respondo:

—A mí me encanta que seas el único hombre que puede hacerme esto. —Necesito que lo sepa.

—Pequeña —coloca sus manos sobre mi cuello—, haría cualquier cosa por ti. —Me acaricia el cuello con la barba y yo me dejo caer sobre su pecho. Me sujeta antes de dejarme caer y me atrapa en sus fuertes brazos. Escondo mi rostro en el hueco de su barbilla y aspiro su aroma dulce y varonil. Joder, si esto no es morir de amor. ¿Qué es eso entonces?

—Sam —musito mientras juego con los pelos de su barba—, ¿crees qué se puede morir de amor? —Mi voz apenas es audible. Estoy conmocionada y ya no pienso lo que digo.

—Sí, eso creo. —Traga saliva débilmente mientras vuelve a dejarme sobre el cojín—. Ya me has provocado demasiado, vamos a comer.

Me mira inexpresivo.

¿Le ha molestado mi pregunta?

Trato de no darle importancia y me meto uno de los bombones de chocolate en la boca. Su textura y su aroma me excitan profundamente. Seguramente no sentiría esto, si no estuviera pensando en las reacciones que puedo provocarle a Sam. Muestro un gesto provocador e insinuante mientras mis labios saborean el dulce sabor a chocolate. Una vez consigo tragar, dejo escapar un jadeo:

—Umm.

Mis labios se entreabren, cuando Sam me quita el bombón de chocolate de la boca y susurra:

—Ahora es mío, Dana. —Se lo mete en la boca—. No intentes recuperarlo.

No le hago caso, aproximo mis labios al cacho de chocolate e intento robárselo, pero mis labios acaban completamente pegados a los suyos.

Se ríe y musita:

—Sin duda, tus labios saben mejor que cualquier placer gastronómico.

Coge una manzana y añade:

—De momento, voy a conformarme con esto. —Pega sus labios a la manzana y, mientras la muerde, no cesa de mirarme—. ¿Quieres?

Me niego, disfrutando de sus miradas. Sus ojos relucen a la luz de las velas. Me encanta observarle comer.

—¿Te gusta mucho la manzana no? —pregunto.

¿Por qué puede resultar tan erótica?

Me llevo uno de mis dedos a la barbilla y me acaricio, pensativa.

—Me recuerdan a ti —confiesa—. Bajo mi punto de vista, la manzana hace referencia al erotismo; es la representación perfecta de cómo calar hasta los huesos a la persona amada, desnudándola con cada mordida. Aunque debes tener cuidado —se quita la manzana de los labios y me enseña sus semillas—, morder donde no debes, podría matarte—. Las semillas de la manzana son venenosas, eso tengo entendido.

—A mí también me recuerdan a ti —confieso mientras recuerdo el día en que me hizo comerme una.

Sonríe.

Me muerdo el labio posterior, sintiendo la humedad de su boca y, excitada, admiro la anatomía del plátano. Veamos si puede con esto.

Sonrío y me acerco el fálico postre a la boca. Le doy un primer mordisquito, sabiendo que esto le endurece el miembro. A continuación, empiezo a sentir cosquillas por el paladar. Es realmente exquisito.

—Hasta el más frígido se estremecería con esto —brama—. ¿Cómo eres capaz de hacerme algo así?

Me mira, intentando quitarme el postre, pero no lo consigue. Le añado un chorrito de miel en la punta, mientras siento como aumentan sus niveles de testosterona. Se levanta, pero eso no me hace apartar la boca de la pieza de fruta.

Se acerca hasta mí, me roba el plátano de la boca y me aprieta contra la presión de sus pantalones, mientras dice:

—Sabes cómo provocarme. —Me acerca la manzana a la boca—. No uses esas armas poderosas contra mí o acabarás en la cama antes de lo previsto. Come. —Muerdo la tentación, sabiendo que puedo morir por esto. No me importa, solo quiero estar con él. Me da igual si esto me mata. No me importa nada más que él.

No soltándome de sus brazos, alcanza el bote de helado de vainilla, lo destapa y mete una cucharada sobre el contenido. A continuación, moja la cuchara en vainilla y la saca del bote, produciéndome demasiadas cosas excitantes que me incitan a darme la vuelta y acabar con las ganas que le tengo.

—Abre la boca, Dana. Deja que te alimente. —Abro la boca de manera inconsciente. Después, lamo todo el contenido del helado, no dejándome ni una gota. Me relamo los labios de placer mientras sus dedos me acarician, acabando con los restos de vainilla y humedeciéndome con la suavidad y sexualidad de su tacto.

—Sam, por favor. —Sé que está haciendo esto para llevarme al límite y estoy desesperada—. ¿Hasta cuándo me va a durar esta sensación?

—Hasta que te lo haga —responde—. Deja que te consuma la excitación. Disfruta de lo que sientes y no pienses en nada—. Como me siga excitando de esta manera, mi lívido me va a subir hasta la garganta y no sé, que va a ser de mí. ¿Te puedes morir de placer? ¿Esto puede considerarse una tortura de esas? Joder, menuda noche me espera.

Mientras pienso en su tortura, me acerca la cuchara a la boca, esta vez embadurnada en sirope de chocolate y abre un sobre de azúcar. Me agarra por el cuello y me acaricia los labios con sus dedos manchados de azúcar. Joder, ¿hasta cuándo va a hacerme esto?

—Siente esto, Dana. —Mis labios se abren con el paso de la cuchara—. Siente como me pones.

Intento tragar y sus manos me alzan de la cintura. Instantes después, me coge en sus brazos, pilla una cubitera llena de hielos y me deja sentada al borde de la cama.

¡Madre mía!

—¿Qué vas a hacer? —pregunto mientras me llevo el dedo a la boca, muerta de curiosidad.

Una vez dejo de rozarme la boca, me chupo el dedo y saboreo el azúcar. En cuanto alzo la vista, observo las reacciones de Samuel —no he sido consciente al hacer esto—. Sus manos se posan sobre mis labios y, excitado, musita:

—¿Pretendes que me vuelva loco no?

Asiento y, antes de poder coger aliento, se agacha hasta quedar a mi altura y me mira con una intensidad que me deja petrificada. No soy capaz de moverme. ¿Qué pretende hacer conmigo?

—Dana, no me tientes. —Llena las copas de champán y me extiende una de ellas—. Tu cuerpo será mío, pero lo haré en cuanto me lo pidas—. Me guiña un ojo y bebe de su copa de champán.

Samuel me revoluciona. Nunca he sentido tantas ganas, pero él se está encargando de excitarme al máximo. Tengo que beber de la copa para no frustrarme demasiado. Sé que no va a poder aguantarse las ganas mucho tiempo más. Puedo notar lo mucho que le provoca todo esto. Su mirada arde por el deseo. Sus ojos no dejan de mirarme, inquietos. Le provoco, pero no lo exterioriza. No tiene que ser tan duro. Tengo que encontrar su punto débil y tocarle justo ahí. Inclina su cuerpo en mi dirección.

Posando sus manos sobre mis rodillas y, quitándome la copa de las manos, musita:

—No bebas más, quiero que seas consciente mientras te lo hago. —Coge uno de los hielos de la cubitera—. Voy a acariciarte, Dana. Túmbate sobre la cama.

«¿Qué?»

—Pero ¿qué vas a hacerme con eso? —Le señalo el hielo con la mirada.

—No seas tan curiosa, Dana. Sabes que eso me mata. —No deja de mirarme con esa autoridad que tanto me desconcierta—. Túmbate.

Me dejo caer en la cama. Sus manos me abren levemente las piernas y se hace paso entre ellas, sin dejar de mirarme con esa tierna intensidad. Siento calambres por la ingle y de cintura para abajo. Estoy completamente expuesta, se me ve todo. Sus manos terminan de desnudarme, deslizándome el vestido por el cuerpo y tirándolo por ahí.

Una oleada de placer me invade, cuando siento sus labios bajando por todo mi cuerpo, dejándome un reguero helado a su paso. El hielo se derrite sobre mi cuerpo y asciende hasta mi boca. Después, oprimiéndome el pecho, acerca sus labios a los míos. Intento quitarle el hielo, pero sus movimientos son más rápidos y no lo consigo. Sus labios me atrapan y me congelan con el paso del cubito helado, lo adentra en mi boca y no deja de besarme los labios, provocándome una fría sensación interna que me enloquece demasiado.

Jadeante, saboreo el hielo de su boca, acabando con él, mientras cierro los ojos, sofocada.

Sobre mi cuerpo, con sus ojos clavados en mi intimidad, me abre más a él. Sus caricias, exceden la exaltación. Sus manos me acarician sin censura. Su boca se acerca lentamente hasta mi intimidad. Voy a cerrar las piernas, pero Samuel no me deja y las posa sobre sus hombros. No voy a soportar esto. ¿Cómo puede mortificarme de esta manera?

Sus manos ascienden por mis piernas y las deja posadas sobre mi monte de venus. Vaga sus dedos por mis labios vaginales y los abre levemente mientras los roza con sus labios. Intento incorporarme debido a los calambres que me asaltan, pero sigo en la misma postura. Estoy cautiva en su cuerpo y completamente abierta de piernas frente a él. Me arrastra más al borde de la cama, manteniéndome las piernas flexionadas y, dejándome sin resuello, me acaricia la parte externa de mi intimidad con su boca y sus dedos al mismo tiempo. Estaciono mis manos sobre su cabeza y le pego más los labios a mi intimidad. Acerca sus dedos a la entrada de mi sexo y, mirándome directamente a los ojos, entierra dos de ellos en mi interior, provocando que mis paredes vaginales se astrinjan al instante. Voy a soltar un gemido sonoro, pero sus labios me lo impiden. Sus dedos siguen adentrándose en mí mientras sus labios me besan. Siento como me penetran y salen de mí, dejándome sin aliento. Cuando sus dedos dejan de sacudir mi interior, entono un gemido ahogado de mis labios:

—Sam. —Y al escuchar su nombre, vuelve a adentrar sus dedos en mí, provocando que me desespere hasta puntos infamantes. Sus movimientos son lentos. Mis músculos vaginales se contraen con el paso de sus dedos. Cada vez estoy más mojada y resbaladiza.

—Me encanta hacer esto mientras te miro. Me encanta evaluar lo mucho que te incitan mis caricias. —Y adentra otro de sus dedos en mí—. Nunca dejes de mirarme así. Algún día serás mía, y lo serás para siempre.

Sin poder más, meneo mis caderas. Sus dedos me acarician, formando círculos por mi clítoris y jugando con mis términos. Estoy demasiado excitada.

—¿Quieres qué siga? —pregunta y coge otro hielo.

Sacudo la cabeza a modo de afirmación y sin dejar de verlo. Me está matando por dentro. Joder, y quiero que me siga matando.

—Dana, dime que serás para mí. —Me mira, exasperado. ¿Está hablando en serio?—. Joder, dime que lo serás. —Sus palabras no me dejan respirar. ¿Cómo puede hacerme esto?

—Ahora lo soy —respondo.

Sus miradas me desnudan la piel mientras adentra uno de los hielos en mi interior, lo que provoca que pegue un bote.

—¿Estas bien? —pregunta, preocupado.

—Sí, solo me ha impresionado.

Saca el hielo de mi interior y lo tira por ahí. Entonces musita:

—Perdóname.

Pasa sus manos por mis costillas, las cuales se turban con su roce.

Se aleja de mí, quedándose de rodillas frente a mi cuerpo. Se mantiene estático, con sus manos sobre sus costados, y sin poder moverlas. Siento su respiración entrecortada. Los latidos de su corazón, parece que le van a descuartizar el pecho. Asombro su miembro con curiosidad por encima de sus pantalones. Está muy duro.

—¿Quieres qué me desnude para ti? —pregunta al darse cuenta de mi admiración por su cuerpo.

—Sí —farfullo.

Sus ojos no dejan de mirarme mientras extiende sus brazos y se redime de su camiseta, dejando su torso al desnudo. Su desnudez me produce una contorsión vaginal. Mi cuerpo lo demanda. Estoy desesperada. No aparto mis ojos de él, ni él de mí. Siento la tracción depositada en sus hombros y la contracción de su cuello. No puedo evitar mirar sus pectorales perfectamente reforzados. Su pecho es el sinónimo de la perfección y la fogosidad. Parece que le han modelado para excitar al personal. Está sacando pecho, y se ve tan…sumamente atractivo. Madre mía, es textualmente una fantasía. Sus ojos me admiran con ambición y terminan de prenderme. Es mi adhesión.

Tengo el corazón completamente agitado. No consigo relajarme. Estoy en tensión y quiero que haga algo para tranquilizarme. Mi desesperación termina, cuando me empuja tenuemente a la cama, y se coloca sobre mí. Se hace paso entre mis piernas. Me sigue ostentando con esa mirada aguda.

Sus manos se posan sobre mi vientre y escalan hasta mis pechos. Es capaz de controlarme como quiere. Me tiene de la única forma que sabe. Es desconcertante.

A punto de incorporarme para agarrar mis labios, el teléfono empieza a sonar en el suelo y musito:

—Tengo que atender esa llamada. —Seguro que es Denis.

—Vale, pero vuelve en cuanto puedas. —Se aparta de mí y me ayuda a levantarme de la cama—. No me dejes sin ti mucho tiempo, pequeña—. Me alza la barbilla con uno de sus dedos y me mira, poseído.

Le sonrío, y sus labios no pueden evitar atraparme de una forma feroz y violenta. Me pega a su cuerpo. Mis piernas se tensan con el roce de su enormidad. El teléfono sigue sonando. Pego más mis labios a los suyos, cogiéndole del rostro y evitando que se separe de mí. Siento el calor tórrido que me trastorna cuando nuestros pechos desnudos se pegan el uno al otro. Unos minutos después, me obligo a dejar en paz sus labios para atender a la llamada.

—No tardes, pequeña —comenta mientras se deja caer en la cama—. Te espero aquí.

En estos momentos, maldigo a Denis por llamarme. ¿Se puede saber qué coño quiere? Me encierro en el baño para atender a su llamada.

—¿Sí? —contesto como si no supiera quien es. Me da rabia que me haya llamado ahora. ¿Es qué no ha encontrado otro puto momento?

—Dana, te llamo para saber dónde estás.

—Estoy bien, Denis.

Calumnio en voz baja y me siento culpable.

—Te espero en casa. —Cuelga la llamada, sin dejarme añadir nada al respecto. Malditas sean mis temples por ir.

Salgo del baño y me quedo mirando a Sam, suspendida. Sus ojos me admiran de una forma que me descontrola por completo. Me encanta que me mire así. Me hace sentirme tan especial. Está sentado al borde de la cama.

Dios, me lo comería a besos.

—Pequeña —pronuncia mi nombre con trance—, me encantaría que vinieras a la cama conmigo.

Sonrío en su dirección mientras me acerco a él. A continuación, me siento sobre sus piernas, haciendo que mi intimidad se combata con la dureza de su miembro.

Excitado, me mira mientras le acaricio el rostro con la yema de mis dedos y me deleito con cada una de sus miradas. Es perfecto y me encanta todo lo que me hace sentir. No tiene ni idea de lo mucho que figura para mí.

Lo miro, embriagada, con mis manos rodeándole el cuello y apretándome más a él. Sus ojos bajan por mi desnudez, provocando que quiera esconderme, pero sus brazos me lo impiden. Acuna mi rostro.

—Ni se te ocurra ocultarte de mí —musita contra mi boca—. Eres preciosa, Dana. De no serlo, no estaría así por ti. —Concibo su palpable excitación rozarse con mi bragadura.

Excitada, jugueteo con el cierre de sus pantalones y, Sam, sabiendo lo que quiero, me levanta sutilmente las caderas y se baja los pantalones, dejando su desnudo miembro completamente expuesto. Lo miro, bajo mis manos y, volviendo a mirar en dirección a mi hombre, trastocada, busco a ciegas la entrada de mi intimidad, con su miembro entre mis manos. Sus ganas rozan mi profunda admisión y, descendiendo mis caderas, vence su miembro en mi interior. Entonces siento cómo una onda de regodeo me recorre todo el cuerpo. Joder, es enrome. Samuel no deja de mirarme en ningún momento mientras me quedo estática, con su pene hundido en mí. Sus ganas trepidan en mi interior. Puedo ver la excitación impresa en sus ojos.

Empiezo a revolverme con lentitud. Siento como su miembro sale y entra en mí, ahondando más en cada embate. Sus manos viajan hasta mis pechos y, posando sus dedos sobre mis empinados pezones, susurra, casi sin poder hablar: 

—Tus curvas deberían estar prohibidas, y se ajustan perfectamente a mis manos. —Amansa mis pechos, los guarda en sus manos y me observa con devoción—. No pares, Dana. No te contengas. No sabes lo mucho que me induces.

Agitado, me eleva el cuerpo, y bajo la mirada para observar cómo su pene entra y sale de mí. Puedo pasmar mi excitación en el espejo. Me veo a mí misma, haciéndole el amor, y me estremezco. Estoy desnuda y completamente adjudicada a él. Mis ojos chispean de pretensión. Mi cuerpo está erguido y trémulo por el paso de sus mimos; sus manos, sus labios, su miembro. Sentirle por completo me estimula a perder el control.

Avergonzada por verme en semejante tesitura, escondo mi rostro en su cuello y le abrazo, mientras siento los reconcomios que me produce su barba por mi mejilla. Es demasiado…idílico.

—Pequeña, tu timidez me está enloqueciendo —musita—. Por favor, mírame.

En breve hago caso a sus palabras, alzo la vista para verlo y, agitada, acaricio su semblante con mis manos. Mimo con mis dedos cada toque de su anatomía facial; sus cejas, sus ojos, sus mejillas, sus labios. Joder, me encanta la cara de delicia que me está poniendo.

—Me encanta que me toques de esa manera —susurra mientras me sigue alzando por las caderas.

Me callo un gemido como puedo. Siento cada palmo de su sexo dentro de mí. Muy dentro de mí. Sus inclinaciones se profundizan con cada embestida. Sus acometidas son constantes, variables, y me causan demasiadas cosas por mi vagina. Creo rozar la felicidad con la punta de mis dedos. Cada vez le siento más dentro. Con cada delicado empujón de su miembro a mi intimidad, más excitada me encuentro. Ya no puedo más.

Sam, siendo testigo de mi cara orgásmica, murmura:

—Dámelo, Dana. Sabes que es mío.

Cierro los ojos y me carcomo el labio. Siento una aflicción en mi bajo vientre. Una calentura sofocante se apodera de mis paredes vaginales, y se cierran contra su miembro, transfigurándome en una polución demasiado deleitable. Se hace con mis labios antes de bajar de mi cumbre, alargando la excitación y prologando esos veinte segundos que dura el éxtasis. Joder, le muerdo la boca mientras termino con cada mota de placer acumulada. Ha sido demasiado intenso.

Me abato rendida sobre la cama, admiro su cara de ardor y, sin poder dominarme, me adentro por debajo de las sabanas, escondiéndome por completo.

—Dana ¿qué estás haciendo? —El pobre no tiene ni idea.

Sus manos intentan sacarme de entre las sabanas, pero no lo consigue. Aprieto su duro miembro en mis manos y me deleito con su excitación. Voy a vaciarle las ganas. Quiero que pierda el control. Ahora me toca a mí.

—Joder —bufa cuando se da cuenta de mis intenciones.

Queriendo acabar con su presión y, ya de paso con sus pretextos y su parte prudente, le recorro su glande con la lengua, mientras le acaricio los testículos, provocando que su pecho suba y baje, descontrolado. Mi boca le mima al ritmo de las percusiones de su corazón. Y, tal cómo me ha enseñado, abro más mi boca, evitando rozarle la parte eréctil con mis dientes —no quiero morderle y hacerle daño—. No sé si lo estoy haciendo bien, pero no me detengo.

Mi boca se abre más, a medida que me adentro más su miembro. Utilizo mi saliva para lubricarle y, de una forma lenta, me voy adentrando centímetro a centímetro, estremeciéndole. Me encanta lo que su cuerpo siente cuando lo acaricio, lo que me motiva a seguir, hasta que su empalme casi me roza la garganta. Lo agito con mis manos mientras mi lengua le dibuja círculos por su glande. Cada vez está más candente, más mojado.

—Pequeña, para. Ya no puedo más.

Ignoro sus comentarios y lo sigo lamiendo. Succiono sus ganas. Lo muerdo con suavidad. Mi boca lo sorbe de arriba a abajo. A continuación, siento como se vacía en el interior de mi embocadura. Le tapo los gruñidos con mis manos. Conozco sus puntos más endebles, ya que me los ha declarado. Excitarle es el mayor de mis placeres, y guiarle hasta la cima, ya es el paraíso.

Me saco su segmento de la boca y me trago el líquido candente originario de sus ganas de mí. Cierro los ojos y, extasiada, asciendo por las sabanas hasta quedarme a su lado. Lo abrazo por la espalda, poso mis manos sobre sus hombros y me invade un profundo sentimiento de prosperidad que no me deja respirar. Pego mis labios a su cuello y, con una tierna sonrisa en el rostro, le pregunto:

—¿Te ha gustado? —Temo que no le haya gustado de verdad. Aún tengo mucho que aprender de él.

—Pequeña —se gira para observarme y me pega a su cuerpo—, siento esto. —Me limpia la boca con las manos—. Me ha gustado tanto que no he podido contenerme.

Sus ojos me admiran, oscurecidos y cargados de un deseo que me estremece. Es la viva imagen de un hombre satisfecho y desinhibido. Me encanta verlo así de relajado, aunque no me gusta que le altere la idea de haber terminado en mi boca.

—No pasa nada, Sam. Quería hacerlo. —Siento el sofocante calor procedente de su aliento—. Eres demasiado para mí y «te quiero» quiero que disfrutes de esto. —He pensado en decírselo, pero no puedo. Él todavía no me ha dicho algo así. ¿Me querrá de verdad?

No lo sé, joder.

Solo debo volver con Denis.
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Todavía sigo flotando en una nube. Denis no me ha vuelto a llamar. Sam está al otro lado de la cama, admirando mi desnudez y pasando sus dedos por mis labios hinchados. Los entreabro y muerdo su dedo anular. Me encanta saborearle.

—Esa carita que me pones —susurra—, ¿cómo puedes ser tan bonita?

Me encojo de hombros.

Apreciando que no soy capaz de soltar una palabra, añade:

—¿Por qué haces esto conmigo?

Sus ojos brillan a través de sus largas y negras pestañas. Admirarle desnudo es lo más bonito que mis ojos hayan visto. Sus atributos son toda una inspiración. Es un Dios griego. Me produce espasmos internos. Toda yo, de punta a punta, se estremece con él.

—No lo sé. —Levanto mi mano y la posiciono sobre sus parpados cerrados. Su piel es tan suave, que hace temblar a mis dedos—. No te estoy haciendo nada.

Me río.

Estar con Sam me llena de plena felicidad. No estoy acostumbrada a encontrarme en este estado de atontamiento. Su voz me saca del aturdimiento y me devuelve a la cruda realidad:

—Pequeña, debo decirte algo. —Me tiembla cada extremidad del cuerpo. No me gusta la seriedad que le trastoca el rostro—. Me ha encantado esta noche, pero no acostumbro a tener sexo individualmente. Ya sabes, necesito de otras personas…

Se caya en cuanto agacho la mirada. Pese a sus palabras, me quedo ahí, como una tonta, sin poder actuar de otra manera. En el fondo sabía que esto no volvería a pasar. Se aburre en la cama si mantiene sexo con una sola mujer.

—Lo entiendo. —No lo miro a la cara—. No me tienes que dar explicaciones. Tu y yo no somos nada.

Intento sonar fría y calculadora. Lucho internamente para que nada de esto me afecte.

—Dana, que me aburra individualmente en la cama, no significa que no te quiera en mi vida. —Me acoge por el rostro y me mira, con el semblante ensombrecido, y el ceño arrugado—. Águeda y tu sois lo más importante que tengo. Si me faltas, me desintegro.

Siento ganas de preguntarle si significamos lo mismo para él, pero me contengo. Ella es su novia. ¿Cómo voy a simbolizar yo algo más?

—Ya lo sé, Sam —finjo entenderlo—. Águeda es una gran mujer y te quiere con toda su alma.

—¿Y tú Dana? —Mi cuerpo se revoluciona al instante—. ¿Tú me quieres?

No respondo.

No consigo concebir la pregunta. Mi cerebro no la procesa. Y, cuando voy a contestarle, cierro la boca y asombro como se abre la puerta. Es Águeda, con el pelo completamente liso y con tan solo un abrigo largo color canela. Se deshace de la prenda nada más entrar en la habitación. Sus tacones resuenan hasta que llega al borde de la cama y, tomando asiento, musita:

—Espero que me hayáis echado de menos.

Le proporciona un beso en la mejilla a Sam.

Este sonríe al sentir su roce y le da un tierno abrazo. Eso no me molesta del todo, pero empiezo a sentirme el factor sobrante, como siempre que estoy con ambos.

Águeda, atraviesa a Sam y se coloca a mi lado. Entonces, sin darme cuenta, me besa con cariño en la mejilla y me pregunta:

—¿Tú me has añorado?

No sabiendo que responder, asiento. Me parece feo negarme a eso. No puedo ser plenamente sincera, cuando esta mujer dice apreciarme.

—Eres una monada, Dana —susurra y mira a Sam. Este asiente—. Queremos que formes parte de nuestras vidas. ¿A qué si, amor? —Pellizca con mimo el hombro de Sam.

El hombre del que estoy enamorada —por eso estoy aquí—, masculla:

—Nos encantas, Dana. Eres lo que nos faltaba.

¿Lo qué nos faltaba?

No sé cómo tomarme eso. Creo que solo soy una parte morbosa de la relación. ¿Acaso cuando se casen me invitarán a su noche de bodas también?

Empiezo a sentirme realmente incómoda.

—Me encantaría quedarme —dibujo una sonrisa estúpida y fingida en la comisura de mis labios—, pero Denis me espera en casa.

Samuel hace ademán de levantarse e impedir mi marcha, pero es Águeda la que me sujeta por el brazo y dice:

—Por favor, quédate. —Su desanimada mirada provoca que se me voltee el corazón—. Yo acabo de llegar y tenemos que hablar de nosotros.

¿Hablar de nosotros?

Mi asustado gesto hace hablar a Sam:

—Dana, queremos estar contigo. ¿Por qué no lo entiendes?

Le retiro la mirada.

«¿Qué por qué no lo entiendo? Pues porque no estoy acostumbrada a salir con una pareja. Soy demasiado clásica como para meterme en este tipo de movidas. ¿Acaso ahora hacen parejas de hecho compuestas por tres componentes? Es una maldita locura y no puedo formar parte de ella»

—Lo siento, no puedo quedarme a hablar. —Me deshago del brazo de Águeda y me levanto de la cama—. Tengo un novio que me está esperando en casa.

—Dana, quiero que dejes a ese tío —a Sam se le escapan las palabras, con un mohín molesto que, hace temblar a todas mis neuronas y me descompone—. Cada vez que le mencionas me haces daño.

Miro a Águeda. No es el único que tiene que aguantar un dolor desgarrador en el pecho. En mi caso me callo lo que verdaderamente quiero decir y respondo:

—Lo nuestro es solo un juego. Estabas al tanto dese el principio —habla mi rabia interna—. Y, Águeda, siento no poder quedarme, de verdad.

Cojo mi ropa y me visto rápidamente.

—Dana, deberías pensar en la idea de tener algo con nosotros —suelta Águeda, tratando de tranquilizar a Sam con sus caricias por la espalda—. No habría favoritismos. Eres importante para nosotros.

—Los tres podríamos formar una familia —suelta Sam, poniendo mi carne de gallina. ¿Cómo ha podido soltar algo así?

Las palabras se amontonan en mi garganta y no puedo hablar. No me imagino poblando la especie con semejante Dios. ¿Un hijo con él? Ni que estuviésemos dentro de un sueño. Yo casi que prefiero no hacerme más ilusiones o me romperé en dos. Además, no esperaba que pudiera decir algo así. Ni en mil años.

—Cariño, ¿de verdad quieres? —se atreve a preguntar Águeda.

Asiente.

Vale. Ya no puedo más. No creo pintar nada en este encuadre.

—Espero que paséis buena noche —comento ya vestida—. Ya nos veremos por el local.

Salgo de la habitación de manera apresurada. Esta noche ha sido muy extraña. Me ha encantado estar con Sam a solas, pero ya es hora de dejar las ensoñaciones de lado. Tengo un novio en casa, que se debe de estar preguntando donde coño me he metido durante toda la noche.

Unas horas más tarde, llego a mi casa y Denis está sentado en el sofá, admirando su teléfono y el ordenador portátil a ratos.

—Buenos días —saludo, apurada, y con el corazón encogido.

No quiero que me pida explicaciones o se me podría escapar algo de lo sucedido esta noche. Me siento fatal, ahora que lo veo ahí, y, con esa cara desanimada.

—¿Estabas con tu amiga?

Se levanta del sofá y me mira, con los ojos oscurecidos. Está molesto y lo puedo llegar a entender. He desaparecido durante toda la noche. Son las doce de la mañana y he dejado desatendidas mis labores por Sam. Ese hombre me hace perder la cabeza. Deberían prohibirle hacer eso. Y, lo peor, me gusta que me incite y me lleve a su cama.

«Mierda»

—Si, estaba con ella —me excuso.

Sonríe de pronto.

—¿Y cuándo me la vas a presentar?

—Ya te he dicho que es tímida —respondo de carrerilla.

Le vuelve a cambiar el semblante y, frunciendo el ceño, responde:

—Me voy a poner otro café. Vete a acostarte si quieres. Yo he quedado esta noche. —Se marcha en dirección a la cocina—. ¿Vas a venir al local? —pregunta a voces desde la cocina.

—Sí. Estaré despierta para cuando vayas.

No puedo quedarme en casa y pensar en mis rayadas mentales. Al final, ese local se ha convertido en un divertimento para mí. Antes odiaba ir, pero ahora…. Maldita sea, ahora me encanta asistir. ¿Quién me lo iba a decir?

Llegan a decirme hace unos meses que me encantaría ir a ese local y no me lo hubiese creído. Las cosas cambian repentinamente. La vida no deja de sorprender. Unas veces para bien, otras para mal y, para variar, también nos pone una realidad delante que nosotros debemos interpretar a nuestro modo.

Con cara de cansancio, me retiro a mi habitación, me pongo la alarma y me tiro a la cama. Necesito dormir unas cuantas horitas y recomponerme para esta noche. «¿Ira Sam?» Me duermo mientras me hago esa pregunta una y otra vez en mi mente.

Unas horas más tarde, me levanto de la cama, medio adormilada, y me dirijo a la cocina para comer algo. Denis ya ha comido y ha dejado las secuelas de ello; los platos sucios con restos de macarrones decoran la pila. Hay tantos cacharros sin lavar que, ya casi no hay sito para lavar una cucharilla. El lavavajillas lleva con los mismos platos casi toda la semana. Somos un desastre para las labores del hogar. Ser ordenada es una lucha interna que tengo conmigo misma. Claro, no consigo ordenar unos platos, pues tampoco mi mente, es de cajón.

Se me termina por cerrar el estómago y me adentro en mi habitación para vestirme. Decido ponerme un conjunto casual; pitillos negros, camisa gris y botines blancos. La combinación de colores resalta mis ojos negros. Me pinto la raya de debajo del ojo, levanto mis pestañas con rímel y me delineo los labios con un rosa chicle. Ese color me hace parecer más niña y enternece mi cara. Admiro mis mofletes en el espejo. Nunca me ha gustado el exceso de pómulos —hay mujeres que se operan para ponerse pómulos—. Yo siempre me he sentido acomplejada por mi cara redonda. Me da la sensación de gordura. Aunque a todos los hombres le gustan. No lo entiendo.

Una vez estoy lista, salgo al salón principal y observo a Denis, fumándose un cigarro y chateando con el teléfono.

—Oye, ¿tú no habías dejado de fumar?

Levanta la mirada y me responde:

—Creí que no lo echaría de menos, pero me ha podido la tentación. No soy de dejar los vicios atrás, ¿sabes? —Se levanta del sofá, con una mirada cargada de deseo, y demasiada soltura a la hora de dirigirse a mí—. Por eso sigo teniendo ganas de poseerte.

Va vestido con unos pantalones azules y una camiseta de tirantes blanca. Se ha rapado más el pelo y ni me había dado cuenta. Se ha dejado barba y luce una bonita muñequera blanca. Sus grandes brazos se posicionan en mis caderas. Me aparto instintivamente.

—¿Cuándo vamos a ir al local?

He decidido cambiar de tema, ya que vengo de estar con Sam, y me siento realmente incomoda. ¡Soy malvada!

Entorna los ojos, se separa de mí y responde:

—Vamos a salir ya, dado que esta noche también vas a pasar de estar a solas conmigo. —Me parece increíble que me eche esto en cara y se enfade, cuando él me dijo que se aburría conmigo a solas.

Sin poder callarme, le respondo:

—Bueno, es que paso de aburrirte.

Me retiro el pelo de la cara y paso por delante de él, con aires de seguridad en mí misma, y una estridente sonrisa. Ya no me afectan sus reproches.

Denis, siguiendo mis pasos, responde:

—No creo que pudiera aburrirme contigo. —Ya no me lo trago—. Solo que no me das la oportunidad de demostrártelo.

Tras un breve silencio, donde me dedico a caminar en dirección al vehículo, acordándome de mis movimientos al cerrar la puerta cuando he salido, Denis se atreve a proponer:

—¿Y si esta noche la pasamos juntos?

Trago saliva con debilidad y respondo:

—Como quieras.

No creo que cumpla su palabra. Así que trato de estar tranquila.

Unas horas más tarde, cuando llegamos al local, me encuentro con Natividad en la entrada y Denis se hace paso en el interior. No me espera. Otra noche que no pasaremos juntos.

—¿Cómo estás? —pregunto y la doy un beso en la mejilla—. Esta noche te veo radiante.

—Pues no lo estoy —confiesa—. Ciertamente, estoy cansada en general y tantas noches en vela me están afectando.

La entiendo perfectamente.

—¿Y qué te hace estar decaída? —me atrevo a preguntar.

—Jordi no me entiende —suelta de pronto—. Sabe que la píldora no funciona. Vamos, eso me ha dicho el médico y, cuando se lo he transmitido, solo me ha dicho que le gustaba hacerlo sin condón.

Vaya. Se ve que Jordi no tiene mucho tacto a la hora de decir las cosas.

Tras un cigarro, y dos y tres seguidamente, nos adentramos en el interior del local y tomamos asiento en los taburetes de la barra. Mariam nos sirve un Nestea y una Coca Cola; después, se sirve una copa de vodka para ella y sigue atendiendo a los clientes de nuestro lado.

—¿Y tú no has venido a divertirte con tu novio?

Le da un sorbo a su Nestea.

—No, creo que me ha vuelto a dejar tirada.

Veo a Denis desde aquí. Una pelirroja se ha subido a sus piernas y una morena le está comiendo la oreja. Me volteo para dejar de observar la escena.

—Pues menudo gilipollas —responde.

—¿Y a ti qué te sucede?

Nos conocemos desde hace poco, pero nos hemos hecho buenas amigas. Todavía no la cuento todas mis confidencias, pero vamos por el buen camino. Estamos formando una base sólida de amistad.

—Mira en dirección a la puerta —responde.

Lo hago y observo a un tipo muy alto besando a una mujer. La tía es rubia y presume de delantera.

—Ese es Jordi —me aclara—. Esta noche me ha perdido permiso para liarse con otra mujer y se lo he dado. —Y eso parece que la está consumiendo por dentro.

—¿Y necesitas algo?

Es evidente que no se encuentra bien.

De pronto se ríe, se saca una caja de preservativos de su bolso y dice:

—Como le gusta hacerlo tanto sin condón, pues se los he robado.

—¿Y los de la máquina?

Hay una máquina expendedora de preservativos, geles lubricantes y juguetes sexuales en la entrada.

—También me he encargado de eso.

No deja de reírse.

—¿Qué has hecho?

Me contagia la risa.

Me mira, se retira un mechón azulado de la cara y, con sus ojos negros distorsionados, me responde:

—Ya no funciona. Uno de los camareros del local se muere un poquito por mí y le he pedido ese favor.

Minutos más tarde, cuando salgo a fumar, observo la maquina averiada. Esa tía me encanta, pese a estar como una regadera y lucir tan inestable emocionalmente, como yo.

Suspiro y me enciendo un cigarro. Natividad se ha quedado con un tipo y la va a mantener ocupada lo que resta de noche. Llevaba un espectacular vestido rojo sin mangas, unos botines color caramelo de café y el pelo peinado hacia un lado. Muchos hombres la estaban mirando.

—Dana, tenemos que hablar.

La voz de Águeda me hace voltearme. Se me ponen los pelos como escarpias.

—¿Qué pasa ahora? —respondo con ligera molestia.

—Pasa que Sam te echa de menos. —Se pone a mi lado mientras se enciende un cigarro—. Sé, que lo deseas, y huir no te está ayudando. ¿Hasta cuando vas a aguantar? —Me desafía con la mirada—. Yo también intenté estar sin él, pero es imposible. No es tan sencillo.

Sus palabras me trastocan. Y, sabiendo que lleva razón, respondo:

—Águeda, yo no estoy preparada para formar parte de algo así. —Se me nota en la cara. No estoy hecha para este mundo.

—Estoy dispuesta a ayudarte, Dana. Estoy dispuesta a todo. Solo quiero que te quedes. —No entiendo su insistencia—. Samuel era infeliz sin ti y desde que te ha encontrado y habéis vuelto a retomar el contacto parece otro.

Esta chica tiene argumentos diferentes cada día. La semana pasada me estaba diciendo que solo soy un extra de morbo y ahora me está diciendo esto. Es normal que no lo tenga claro en absoluto.

—Necesito pensarlo, Águeda. —Al menos la doy alguna esperanza—. No creo que puedas ayudarme, ¿sabes? Odio ver a Sam con otras mujeres y eso nunca va a cambiar.

Suspiro. Me arrepiento de mis palabras en el acto. Águeda es su novia y no debería haberle soltado esto con tanta soltura.

—Aunque no te lo creas, te entiendo perfectamente —responde para mi sorpresa—. También me costó afrontar que Sam necesita de otras mujeres a las que follarse —habla como si solo aceptase esto por mera rendición—. Sam me ha ayudado a no pensarlo. No pensando todo es mejor. Él piensa por nosotras, Dana. Déjate llevar por él y te aseguro que lo entenderás y serás feliz.

No lo veo claro. Nada claro. No consigo entenderlo. No entendí a Denis en su día, por ende, soy incapaz de entender a Sam ahora. Tenía que haberme juntado con hombres normales y corrientes. ¿Por qué me encuentro a este tipo de hombres?

—Águeda, yo no soy como tú. Yo nunca podré afrontar algo así. Además, tú eres el amor de su vida y…

—Pero tú también eres algo para él —me interrumpe—. Algún día dejará esto. Lo dejará y se dedicará a nosotras en exclusiva. —Sus ojos albergan esperanza. Piensa que Sam puede cambiar.

Me río internamente y empiezo a recordar lo que me dijo de Denis; que nunca iba a cambiar. Es muy difícil que la gente cambie.

—Águeda, él se aburre con una sola mujer y…

—Pero, tú eres esa otra mujer —vuelve a interrumpirme y me aferra a su brazo—. Eres mi salvación. Si te quedas con él, solo se acostará con nosotras. Debes quedarte.

Sus palabras me ponen nerviosa. ¿Y ahora qué digo?

Águeda, siendo testigo de mi mudez, añade:

—Por favor, piénsatelo. Te necesitamos, Dana.

Sin decir una palabra más, se voltea y se marcha.

Dejo escapar todo el aire contenido. ¿Qué debo hacer?

Unos minutos después, tras encenderme el décimo cigarro de la noche, Ramiro aparece de la nada y me propone salir a cenar. Al principio me niego a su propuesta, pero cuando me entero de que hoy es el aniversario de Sam y Águeda —cumplen cinco años de noviazgo— y él se la ha llevado de cenita romántica, acepto la petición. En este local todo el mundo se entera de todo y Mariam ha sido la que me ha dado el chivatazo.

Sin pensarlo durante más tiempo, decido pasarlo bien con Ramiro y tomarme unas cuantas copas a su lado. Nos pasamos lo que resta de noche, bebiendo, saliendo a fumar a ratos y hablando de tonterías. Ramiro es un gran amigo y hace todo lo posible por sacarme una sonrisa.
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Ramiro detiene el coche frente a mi casa. Me mira y va a besarme, pero no le dejo.

«¿De qué va esto?»

Hemos salido, lo hemos pasado bien, pero no quiero que haya malas interpretaciones entre nosotros.

Mientras me adentro en una fase de conmoción por lo que ha podido pasar con Ramiro, me saco un paquete de cigarrillos de la mochila y descargo mis frustraciones calada a calada. Otra vez estoy fumando por ansiedad. Por lo menos, Ramiro no comenta nada al respecto. No hay nada que prohíba la introducción de nicotina en mi organismo. Nada me impide fumármela. Hago desaparecer el vicio conforme mis niveles de autoestima descienden y aumenta mi nivel de sustancias toxicas en sangre. Ya me he metido para el cuerpo mucha mierda, y me arrepiento. Abro la ventanilla y tiro el cigarro de las manos. El placer que puede proporcionarme un cigarro en algunas circunstancias se ha quedado corto y el humo no me ha llegado lo suficiente a los pulmones.

Entonces se abre la puerta de mi lado y casi caigo al suelo. La presencia de Samuel me deja sin habla y, como era de esperar, está paranoico. Mis temblores se agravan por momentos, cuando me coge y me saca del coche. Sus labios toman la forma de una curva peligrosa, de infarto. Me saca del vehículo con una sola mano y me alza en uno de sus fuertes brazos.

—Nos vamos, Dana. —Samuel me pega a uno de sus costados y me lleva con él. No me da tiempo a despedirme de Ramiro.

—¿Qué pasa? —espeto.

Samuel se muestra alterado y me agarra con demasiada fuerza. Se detiene y me trastoca con esa mirada tan azul.

—Quiero que me digas que te pasa —insisto.

Entonces la frialdad vuelve a apoderarse de mí de una forma más intensiva, con una fuerza sobrehumana, de modo que me congela.

—Ahora lo sabrás.

—Quiero saberlo ahora. —Me suelta de su agarre y se saca el teléfono del bolsillo de sus pantalones. No piensa responderme. Se ha equipado la coraza otra vez, con ligeros toques amables. Verlo es toda una revolución orgásmica. Es muy ancho de hombros, sin llegar a parecer culturista, lo que resalta su vientre plano y sus mazados muslos. Me tienta la idea de probar de nuevo ese cuerpazo que la genética le ha proporcionado. Me pueden las ganas. Por mucho que no me responda, que finja no hacerme caso, lo voy a seguir deseando.

Se guarda el teléfono y aprovecho la ocasión para hablar:

—Oye, sería un gesto precioso por tu parte que me respondieras.

No me mira y se dedica a reírse. Entonces, completamente alucinada, asumo que va colocado. ¿Ha estado fumando hierva con Águeda?

—Lo sabrás a su debido tiempo, Dana. Tampoco queda tanto.

—No me puedo creer que hayas estado fumando con Águeda.

—Bueno, tu estabas con ese tío que quería besarte.

Se me blanquea la mirada.

—¿Qué ha sido, un porro o una pastilla de la felicidad lo que te ha dejado en este estado?

Me mira por encima del hombro. Es muy alto, impone bastante, pero no me voy a cortar por mucho que mida un metro noventa. No pienso reírle la gracia.

Sus ojos combinan con la palidez de su cara. Un efecto sublime.

—No te importa eso, Dana.

—Claro que me importa, Samuel. ¿Y qué, si me preocupo por ti?

Samuel me observa pausadamente, primero los ojos y después lo procedente, con un amago de sonrisa que queda de lujo en sus carnosos labios. Su pasotismo y nula predisposición por escucharme me enerva todavía más.

—Te follaría ahora mismo, en este instante. —Se separa de mí—. Y no puedes imaginar de qué manera. Se te iban a quitar las ganas de estar con más tíos.

—Con esa actitud no vamos a follar de ninguna de las maneras, Samuel.

Se ríe.

—Ya lo veremos, Dana.

Samuel se acerca hasta mí y coloca su mano en mi rostro. Me motivo a no quebrarme con la aproximación. Pasea el pulgar por mi boca y seguidamente me pega más a él. Se acerca a mi cuello y susurra:

—Que hayas estado con ese tío, no me permite comportarme de una forma caballerosa. Me acabo de volver loco. Y no pienso follar contigo después de esto.

Me recorre una corriente helada que va desde mi nuca hasta la espalda, seguida de una punzante estocada en el pecho al imaginarme ese cuerpo mortalmente adictivo sobre el mío.

Se le oscurece la mirada al mismo tiempo que se aparta levemente de mi cuello y me recorre el cuerpo con una intensa mirada. Me siento completamente desnudada.

—Vale, no te he pedido que me toques.

Me aparto de él, queriendo morir en este instante, cuando me agarra por el antebrazo y tira de mí para devorarme con los ojos.

Consigo apartarme, retroceder un poco y respirar un momento.

—En serio, no te he pedido sexo. Puedes irte tranquilamente a la mierda y verme desaparecer.

—Dana. —Me agarra y, progresivamente, con la desesperación tatuada en los ojos, me hace chocar con su pecho—. No te vayas.

Solo me dejo llevar porque me encanta el riesgo que supone estar con él. Me he vuelto adicta a la adrenalina que me produce y me mortifica. Adoro ese subidón que me da cuando me toca.

Rozo su pecho con las manos.

Abro la boca de golpe y me quedo mirando fijamente su perfecta anatomía, que va transformando mi mente lentamente en pura perversidad y obsesión. Algo que parece mutuo.

—Me muero de ganas, ya lo verás.

Me empuja cuidadosamente hacia atrás. Se gira y, al apreciar que no hago por moverme, curva sus cejas lentamente, de modo que me induce más a desaparecer.

—Ya viene la limusina que he pedido —musita—. No tardarás en averiguar lo que sucede cuando me alteras de esta manera.

Aprecio como un hombre trajeado sale de una preciosa limusina blanca. Sigue sus órdenes de una forma tan mecánica que no tiene ni que pedírselas. El hombre serio y perfumado hasta la medula se apresura a estrechar su mano, a punto de decir algo hasta que Samuel lo fulmina con la mirada y el pobre hombre se ve obligado a mantenerse callado. Entonces me mira, como si yo pudiera socorrerlo, cuando Samuel se pone delante de mí dando a entender que no quiere que otro me mire.

—Métase en el coche y en sus asuntos, caballero —dice Samuel, apoyándose en la carrocería del impecable vehículo.

El hombre le hace caso y se mete en el asiento delantero, apurado.

Samuel abre la puerta de la limusina y me señala su interior con la mirada. Entonces, al apreciar que no me muestro receptiva, insiste con la mirada y entorna más la puerta. Me mira otra vez.

Lo mejor en este momento conlleva no entrar ahí dentro con él.

—No vas a irte, Dana. —Me agarra de la camiseta y tira de mí hacía atrás, dándose cuenta de mis intenciones. Entonces me envuelve en sus brazos, protegiéndome del viento que se ha levantado, y me adentra con él en el vehículo. Cierra las puertas y la limusina se pone en marcha.

Me corro hasta una esquina y le pido que no se acerque con un gesto de la mano. Samuel aprieta un botón de su lado de la puerta que insonoriza la parte trasera del vehículo dando una completa privacidad; luego otro que opaca los cristales de los curiosos de la carretera. Con su equipamiento agresivo y exclusivo, la comodidad queda garantizada. Coge una botella, dos copas, y me dedica una mirada que me paraliza desde el primer segundo.

—¿Una copita, Dana?

—No, gracias. —Joder, la imagen que me muestra, ese perfil tan sugerente y salvaje, me trastoca a cada instante. Está en muy buena forma, esos brazos tan imponentes no pueden ser reales. Es precioso ver como se le marcan los músculos. Y, automáticamente, pienso en el bonito culo que posee. Una lástima no estar admirándolo en todo su esplendor, por la postura que muestra.

¡Dios! Se lleva la copa a la boca, sujeta por sus dedos largos y firmes, y yo me muero en el acto. Está buenísimo.

—¿Tampoco quieres agua?

—Eso sí. —Le cojo la botella que me ofrece.

—No vamos a tardar en arreglar nuestras cosillas —suelta de pronto mientras le doy un trago al agua—. Vamos a follar más, Dana. Tenemos un jodido problema si no lo hacemos. Una vez solventemos este asunto como personas civilizadas desaparecerán las frustraciones.

Casi escupo el agua de la boca, pero consigo tragar y dejar la botella en el lateral de mi asiento.

—¿Vamos a follar más?

Respirando con dificultad, me mira como a su jodida presa y me lleva al mismísimo cielo de Orión. Apoya más su espalda en el asiento, y luego se acerca más a mí. Yo no pensaba acercarme, así que ya lo hace él, que, con toda la maldita tranquilidad del mundo me pasa un brazo por detrás de mi espalda. No ha dejado la copa de lado en ningún momento.

—Sin límites. Ya no me importan las consecuencias. Nada hará que te me quites de encima.

—Pues yo prefiero seguir aquí. —Me aferro a las fundas del asiento tratando de calmar mis nervios. Entonces pasa su mano por mi cuello, lo coge y se asegura de que no exista espacio de más entre nosotros.

Está bueno, pero su actitud es totalmente cambiante y no tengo ni idea de por dónde me va a salir en cada momento. En serio, me mata tanto cambio de carácter.

Su dedo me obliga a ladear la cabeza y mirar esos ojitos de cielo, de mirada polar, que me descentra del todo.

—Voy a dejar de ser tan jodido en cuanto pueda tomarte cuando quiera —suelta como si nada, y con su mirada clavada en la mía a cada instante que trascurre—. ¿Eso te parece bien?

Viendo que soy incapaz de mediar palabra, añade:

—Te tendré debajo todo el tiempo posible.

—¿Y según tú, que hace falta para eso?

Decido sacar mi lado más atrevido. Le robo la copa, me la llevo a la boca y después la bordeo con los dedos.

Entonces, dejando mi marca en esta, se la tiendo de nuevo.

Bebe muy despacio, sin dejar de mirarme, me temo que empezamos a dejarnos llevar demasiado.

—Antes debo asegurarme de que no vas a estar con otros tíos. No pienso follarte si te follan otros.

—Yo también tengo pegas, Samuel. —Le robo de nuevo la copa—. No pienso dejar que me pongas una mano encima como si fuera una prenda en rebajas. Y sé un poco más amable, tío.

—No compro mucha ropa, Dana. Contigo no me hace falta de eso.

Deja la copa en el suelo.

—¿Ah no? —pregunto alzando una de mis cejas—. Creía que vestirte bien era una de tus aficiones favoritas.

—Y desvestirte también.

—¿Por qué vas a ponerte ropa? ¿Por qué no vas sin ella y así te me tiras encima cuando te venga en gana?

Suelta una risa que me despierta la lívido. Me jode ser tan vulnerable con él. A pesar de todo, Samuel es un ser real y me gusta tragarle, todo hay que decirlo, por mucho que intente programar nuestros encuentros sexuales y quiera meterse en el orificio que tengo ahí abajo constantemente. En serio, que quiera meter sus genitales en mi vida, me pone cachonda.

Me echo hacia atrás buscando la manera de no sentirlo tan cerca.

—Prometo hacértelo cuando quieras, Dana. Eso sí, no voy a seguir usando preservativos que limiten la total libertad de mi miembro. Quiero sentirte al completo.

Cuando me mira, observo que habla muy en serio y ni siquiera está siendo sarcástico.

—No vas a meterme nada sin funda.

Samuel se aproxima por el lateral. Pone sus manos en el cristal de mi ventanilla, encerrándome con su imponente cuerpo. Y tenerlo tan cerca no me ayuda a pensar con claridad.

La insistencia y la proyección de sus impulsos me envuelven en una cúpula irrompible. Se come tanto mi espacio que no me deja respirar. No hay ni una fina línea que nos separe, y en mi corazón se puede atisbar una inclinación a perderme en él. Lo que me provoca es un sentimiento abismal, demasiado fuerte para ser de verdad y temo por mi órgano latente. ¿Cómo lo hace? ¿Por qué se siente con la libertad de controlarme, ponerme nerviosa y buscarme las cosquillas?

—Cálmate, Dana. Te gusta tanto como a mí.

Trato de luchar contra el frío que se avienta en mi cara y me produce espasmos cardiacos. Me he autoimpuesto no caer demasiado en sus encantos, pero a la mierda con eso.

¡Dios! Su pecho rozándome por encima de la camiseta y esa voz tan bonita me someten a perder esta batalla. No puedo con él, ya lo intentaré más adelante.

—Ya hemos llegado.

Estamos donde siempre.

«¿En serio?», me quejo mentalmente.

—Sam, ¿qué hacemos aquí?

Esperaba otro sitio. No este. Todos los caminos llevan a Roma, para variar. Por eso siempre acabamos en el mismo local.

—Sal del coche —exige.

—¿Y si no quiero?

Le reto con la mirada.

—Te sacaré yo mismo, Dana.

Esa respuesta me vale para salir de la limusina.

«Genial»

—Vamos.

Su mirada arrogante me saca de mis casillas. Es un mandón y no se molesta en esperarme, avanza sabiendo que llevo un calzado poco apropiado para pasear. Los tacones son la mar de monos, pero me están destrozando los pies.

Sam no se voltea para ayudarme a caminar y debo hacer un esfuerzo para seguirle el ritmo. Su comportamiento deja mucho que desear. Podría esperarme, no estaría mal.

—Sam, vas muy rápido —me quejo.

Y estoy a punto de torcerme un tobillo, cuando alcanza mi brazo, me coge y se adentra en el local conmigo en brazos. Entramos como un par de locos y la gente se nos queda viendo. Menuda nochecita me espera.

Una vez llegamos a la barra, Sam me suelta de sus brazos, me sienta en uno de los asientos giratorios y se acomoda a mi lado. Minutos después, pide un par de copas. Mariam nos sirve encantada, aunque me mira con cara de sorpresa. No se esperaba verme por aquí con Sam. Siempre suelo venir con Denis.

Cuando Sam se termina la copa, pide otra y me mira intensamente.

Me desconcierta.

—Dana, esta noche me has cabreado mucho y mereces una reprimenda.

Alucino.

—Sam, me encantas, pero te estás comportando como un auténtico idiota. No creo que se te ocurra hacerme algo que no quiera.

Me mira con ese gesto de superioridad. Da un trago a su copa y mientras me aferra a su cuerpo, susurra:

—Pequeña, no te haría daño. Recuerda eso.

No dejamos de mirarnos mientras nos terminamos las copas. La música y los murmullos de la gente nos envuelven, pero solo puedo mirar en su dirección. Me termino la copa rápidamente. Me han entrado todos los calores. Sam, dándose cuenta de eso, me coge la cabeza y me besa con posesión, provocando que casi me caiga del asiento. Cuando deja de poseerme con la boca murmura:

—Me encanta como sabes.

Eso me hace ruborizarme.

La gente se acerca a la barra y Sam no permite que nadie me roce. Me encanta que me proteja de ese modo. Me excita. Segundos después, la música se eleva y, con ella, mi ritmo cardiaco. La gente no deja de amontonarse en la barra y Sam me abraza con más fuerza. No deja que nadie me respire de cerca. Es posesivo. Muy excitante.

Mariam deja más copas frente a nosotros mientras la gente sigue emperrada en hacerse hueco en la barra. Una de las parejas se está dando el lote en uno de los taburetes y, Sam, creo que, en un ataque de ira involuntario, me coge por la espalda y me acerca más a él. Su instinto protector me está volviendo loca.

La música no se detiene. No deja de entrar gente al local. Sam sigue con ese gesto posesivo en la mirada y se bebe la copa sin soltarme. Yo me he pedido una Coca Cola bien fresquita, pero eso no termina de calmar mi sofoco. Estamos rodeados de gente excitándose con las manos, con la boca, y Sam me está provocando con esa mirada tan posesiva e intimidante.

—Sabes dónde estamos, Dana —dice.

Asiento.

Samuel me coge por el rostro y me voltea para que mire a mi alrededor. Hay un hombre que no nos quita el ojo de encima.

—Esta gente está deseando de verte desnuda —me susurra Sam contra mi cuello—. Te miran como si quisieran penetrarte, pequeña. Quieren meterte mano, quitarte las bragas y mi permiso para que puedan follarte.

—¿Tu permiso?

No me deja hablar y me coloca uno de sus dedos en la boca.

Sam pone mi imaginación al límite. Me excita demasiado. Respiro entrecortadamente. Hace muchísimo calor aquí. Intento dejar de mirar, pero Sam no me lo permite.

—Todos quieren sexo contigo. Todos te miran. Mírales te están comiendo con la mirada. Quieren que les deje tocarte.

—Sam, yo…

No puedo hablar. Sus ojos se me clavan como espadas. Está furioso y a la vez excitado. Respira más acelerado de lo normal. Le doy un trago a mi Coca Cola.

—Esta noche eres mi pareja. —Se acerca a mi oído—. Y ningún depravado va a tocarte. ¿Lo entiendes?

Asiento con dificultad. Está siendo muy posesivo.

—No soporto que otros hombres te toquen. —Me coge por la cintura para alzarme en sus brazos—. Y voy a hacerte entender que, solo eres mía, y de nadie más. No puedes verte con otros hombres en tu coche, ni ponerme tan famélico, pequeña. Entonces pasa lo que pasa.

—¿Y qué pasa? —pregunto.

Sonríe.

Me estoy mordiendo el labio. Me cuesta respirar. Está invadiendo todo mi espacio y no hace amago de soltarme. Sus ojos me admiran con adoración mientras sus manos me levantan la camisa y, sin esperarlo, me estampa contra la barra y atrapa mis labios con una posesión que me mata. Sus besos son intensos y hacen que suba mi temperatura corporal. Sus dedos se adentran por debajo de mis pantalones y empieza a tocarme por encima de las bragas, sin importarle que nos estén mirando. Cuando deja mi boca tranquila, responde:

—Eres mía, Dana. Recuérdalo.

Aparta sus manos de mi intimidad y me adecenta los pantalones. Vuelve a alzarme en sus brazos, toma asiento y, cuando quiero volver a mi sitio, tira de mí para sentarme encima de sus piernas. Deposita un beso en mi cabeza y, con todas las miradas puestas en nosotros, vuelve a ponerme su mano sobre las bragas.

—¿Lo has entendido o quieres más?

Su posesiva voz termina de enloquecerme. Este hombre va a acabar conmigo.

—Quiero más —le pido.

Sé que está excitado. Noto su erección en mi trasero. Está eufórico. Deben de apretarle esos pantaloncitos que lleva. Deben de apretarle mucho.

Sin pensarlo, adentra sus manos en el interior de mis bragas y me acaricia el monte de venus. Me palpa al mismo compás que la música. Cierro los ojos y apoyo mi cabeza en su hombro, en busca de sus labios. No tarda en comprender mis deseos y me besa mientras sus dedos me rasgan el elástico de las bragas. No me importa quién esté mirando. Estoy excitada. Empapada. Necesito quitarme este sofoco de encima. Mis labios le reclaman una y otra vez. No puedo dejar de besarle y sentirme deseada entre sus piernas.

Sus manos me acarician los labios vaginales y, muy despacio, me los abre para adentrarse y presionarme el clítoris. La presión me sofoca del todo. No se me ve nada desde esta perspectiva, pero ahora mismo eso me da igual. Sus labios se separan de mi boca y acaban sobre mi cuello. Me muerde mientras posa una de sus manos sobre mis pechos. Se adentra por debajo de mi delantera y, llevándome a un infierno demasiado excitante, comienza a acariciarme los pezones por encima del sujetador. No me ha quitado la ropa, pero me siento desnudada por completo.

—Pequeña, tengo muchas ganas de follarte. —Deja de tocarme. ¿Cómo puede dejarme así?—. Tengo muchas ganas, pero no lo haré. Ya les hemos enseñado a esos que me perteneces, y es hora de parar.

Me empuja levemente para apartarme de sus piernas y alcanza uno de los asientos para que pueda sentarme a su lado.

—¿Has hecho esto para mostrarle a la gente que soy tuya?

Se me borra la sonrisa.

—Y como vuelvas a meterte en el coche con otro tío, atente a las consecuencias. No seré tan comprensivo la próxima vez.

Quiero… Quiero matarle. Quiero decirle cuatro cositas bien dichas. Pero su tierna sonrisa me distrae.

—Siéntate.

Me empuja para que tome asiento. Me he quedado estática.

Lo miro boquiabierta. Este hombre es un punto y aparte.

—Anda, toma. —Me entrega mi Coca Cola y me deposita un beso en la mejilla—. Si eres buena, terminaré lo que hemos empezado, en privado.

Mi cuerpo no me responde. Es muy malvado.

—¿Y nos vamos a quedar mucho rato?

Miro a mi alrededor. La pasión decora el ambiente. La música retumba mis oídos y los gemidos y risas de los presentes no me invitan a dejar de pensar en sexo. Aquí hay demasiadas referencias sexuales. Hasta los chupitos y cocteles tienen nombres eróticos.

—No.

Clava sus ojazos sobre mi cuerpo.

—¿Nos podemos ir ya?

—Sí.

Se alza del asiento, me agarra por el brazo y nos retiramos a una habitación.

Samuel ha apagado la intensidad de la luz. Me quedo paralizada frente al umbral de la puerta mientras intento taparme con mis propias manos, esperando poder esconderme de la marcada posesión de su mirada. Pero nada me oculta de sus ojos. La tenue luz refleja mi cuerpo y, con él, mi alma desnuda. Trato de ocultar los temblores.

La noche es nuestra. Ambos tenemos ganas de devorarnos. Siento deseos por dejar que me cale hasta los huesos. Ya estoy casi desnuda de arriba abajo.

—Estás…—No tiene palabras.

No hacen falta.

Camino entre miradas eróticas y sensuales. Avanzo como si esas miradas fueran a matarme. Me detengo frente al borde de la cama y, dejándome llevar, tomo asiento a su lado.

—¿Y ahora qué hago? —pregunto.

Lo miro, abrumada. ¿Es qué no va a decirme nada? Creí que un escritor como él nunca se quedaba sin palabras —estaba equivocada—. Sus miradas lo dicen todo.

Sin articular palabra, me agarra por los brazos y me empuja levemente hacía atrás, dejándome completamente tumbada en la cama.

Está arrodillado frente a mí, con las manos extendidas por mi cuerpo, y sé que me va a hacer lo que quiera. Alzo mi mano hasta su pelo y la dejo ahí una eternidad de segundos antes de hundir mis dedos por completo en su cabello. Alza el rostro para mirarme. Se incorpora con una marcada efusividad en la mirada. Me aprieta el trasero entre sus manos y hunde su rostro en mi pecho para besarlo. Un calambre me invade cada musculo cercano a la zona vaginal.

—Puedes hacerme lo que quieras. —Dejo que se escapen mis estímulos por la boca. Joder, no lo he podido evitar.

—No me digas eso —gruñe completamente pegado a mi cuerpo.

Tiemblo cuando la presión de su cuerpo se afianza y me clava los dedos en el elástico de mis bragas. Aprieto mi rostro al suyo, pegándome a su boca. En unos segundos me haré mil pedazos entre sus brazos. Mi entrepierna está sometida a mucha presión; el corazón se me sale de la boca.

—Joder, que cuerpo. Dana, esto es perfecto.

—Lo es —jadeo, quedándome sin aliento.

Estoy a punto de estallar y se me van a escapar las ganas por todas partes. Joder, que tensión. Es una tortura exquisita y sumamente deliciosa.

—Quiero escribir de todo sobre ti.

Rasga cada uno de los hilos de mi conjunto íntimo y hunde dos de sus dedos muy dentro de mí. ¿Cómo puede ponerme así? ¿Cómo consigue tenerme tan dispuesta?

—¡Sam! —Casi no puedo aguantar mis ganas de gritar cada silaba de su nombre a todo pulmón—. ¿Por qué me haces esto? —Hundo mis dedos en su cabello, extasiada.

—Porque puedo —responde mientras prosigue con intensas y jodidamente placenteras caricias. Metafóricamente hablando: voy a morir en sus brazos. Me pone en este estado y no consigo estabilizarme.

Me abre más con sus dedos y traza caricias circulares y constantes. Siento como sus dedos empujan mi interior y me masajean el punto culminante. Mis labios cada vez están más abiertos y, joder, están demasiado sensibles. Esto es una tortura, pero no me importaría aguantarla para siempre, de no ser porque me desespera por momentos.

—¡Samuel! —La desesperación sale disparada de mi boca.

Prosigue un rato más con las caricias, de sus dedos, de sus labios, de su lengua, hasta que me aproxima al borde del abismo y caigo rendida por completo.

Al instante, cuando mira en dirección a mi boca, sé que anhela mis besos. Alcanza mis labios con posesión y me obliga a pegarme más a su cuerpo. Me excita de sobremanera. Es insaciable. Su placer y sus ganas son infinitas. Siento muchas ganas de tenerlo dentro, así que me obligo a separarme de sus labios y tirarle de la corbata con desesperación. Una desesperación que me está matando y me está transformando en un cúmulo de emociones intensas y constantes. Apenas puedo respirar. Me cuesta separar mi boca de la suya, pero es por una buena causa. Me aprieto contra su pecho y siento su erección contra mi ingle. Sus pantalones revelan unas enormes ganas de mí. Adentro mi mano por debajo de estos y, con unas ganas inmensas de sentirle, se los bajo y arrastro sus bóxeres con ellos, liberándole. No se los he bajado del todo, pero si lo suficiente, cómo para apreciar su miembro al completo. Tiemblo cuando me aprieta con tremenda enormidad. Es perfecto.

Antes de poder desnudarle por completo, se hace con el control de mi cuerpo. Sus caricias estimulan mis sentidos. Siento como escribe sobre mi piel, trazándome palabras por mi bajo vientre, mientras me toca cada uno de mis puntos sensibles, potenciando mi excitación. Después, empieza a dibujarme la piel, creando arte a su paso. Sus manos ascienden hasta mis ojos y me los tapa con delicadeza, aumentando mi sensibilidad. Utiliza sus labios para acariciarme, respirando contra mi cuerpo, clavándome el aliento sobre mi piel al mismo ritmo que los acelerados latidos de su corazón. Sus manos ascienden hasta mis pechos, expuestos y erectos. Sus labios se entreabren muy despacio y muerden con delicadeza uno de mis pezones, mientras me acaricia el otro con los dedos, dibujando pequeños círculos sobre ellos. Sus movimientos transmiten destreza y sensualidad. En un momento de debilidad, me aprieta los pechos con la boca y me lame entera, dejando un reguero de círculos placenteros a su paso. Libera por completo mis tensiones. El constante contacto de su cuerpo provoca que me pierda. Acompaña sus movimientos con pequeños masajes por toda mi piel. Me respira contra el cuerpo, coordinando mis reacciones con sus movimientos. Me vuelvo susceptible con cada roce. Me estimula e irradia calor por toda mi piel. Sus manos dejan de atraparme los pechos y, con la punta de los dedos, me acaricia desde la cintura hasta el ombligo. Sus movimientos son suaves y me producen un cosquilleo constante y extremo.

—Sam. —Su nombre sale de mi boca en forma de gemido.

Se aparta de mí.

—¿Qué te pasa, pequeña? —Me atrapa por el rostro y hunde su nariz en mi cabello.

Sus labios se posan sobre mi cuello y empiezan a acariciarme la clavícula, culminando en mi nuca. Altera a todas mis terminaciones nerviosas. Sus besos y mordidas desencadenan todas mis emociones.

—¿Necesitas de esto verdad? —pregunta mientras me destapa los ojos.

Asiento muy despacio.

Al instante, siento su mirada clavada en la mía, reclamándome la boca. Mis labios quedan expuestos contra los suyos. No llegan a rozarme.

Suspira mientras me aprieta por el cuello y, completamente poseído, se hace con mi boca. Sus movimientos son consistentes. Multiplica mis emociones. Acentúa el placer. Enmarca mis zonas sensibles. Me acorrala con la boca. Entro en órbita. Está retrasando mi éxtasis y jugando conmigo.

Sé que está luchando contra sí mismo, lo noto en su respiración y en la intensidad de sus gruñidos ahogados contra mis labios. Mi espalda se arquea de placer. Me estremezco.

Separándose de mis labios, con la lujuria impresa en su rostro, me acaricia el alma con su mirada y desnuda a mi corazón siguiendo un lento patrón de mimos.

Voy a incorporarme, pero su actuación es más rápida. Me veo atrapada en la presión de su cuerpo; acorralada por sus caricias e intensas miradas. Quiero jadear, pero me tapa la boca con sus labios, subiéndome hasta otro nivel de excitación. Me siento al borde de un precipicio y, estoy dispuesta a caer en lo más profundo. Sus manos me abren ligeramente las piernas y, sin previo aviso, acaricia mis labios mayores y juega con mis labios menores, haciendo movimientos desde arriba hacia abajo entre ellos. Me introduce dos de sus dedos mientras me estimula el clítoris. Me escribe las letras del abecedario con la lengua y, después, completamente inspirado, me dibuja círculos concéntricos a su alrededor, apretándome el botón directo hacia la plena felicidad. Sus dedos se desplazan, proporcionándome un placer exquisito y poniéndose de acuerdo con su lengua, convirtiéndome en un cumulo de sensaciones internas que son insoportables y demasiado placenteras al mismo tiempo.

Sin poder aguantarme, deslizo mis manos por sus piernas y le rozo los genitales, así como quien no quiere la cosa. Denoto sus ganas, ejerciendo presión sobre mi entrada, creando una consciente conexión. Esto ¡es demasiado! No deja de aumentar la intensidad.

—No me hagas eso, Dana —dice, apretando mis manos contra su erección.

Sonrío.

—¿O qué? —lo amenazo, con cariño, mientras me rozo el sexo con sus palpitantes ganas.

Sus miradas laten de placer. Ya no puede con esto.

—Dana, ¿es qué no sabes lo que haces? —Posiciona sus dedos sobre mi boca. Está tramando algo.

—Sé lo que hago —le respondo y le sigo acariciando la punta del miembro. Quiero saber hasta dónde puede llegar y cuánto puede soportar.

—No, no lo creo —musita mientras me hace meterme uno de mis dedos en la boca. Es un maldito depredador sexual. Estoy atrapada entre uno de sus poemas de alto contenido sexual. Es realmente inspirador.

—¿Ah no? —Estoy dispuesta a afrontar todos sus deseos sexuales.

—No —responde, acelerado. No cesa de mirarme mientras su erección choca con mi intimidad. Cada vez la siento más cerca de mí.

—Sam —musito mientras le rodeo el glande con la punta de los dedos—, quiero que me conviertas en alguien para ti. Me da igual el riesgo a asumir—. Aprenderé a hacerlo.

Coloca dos de sus dedos sobre mi boca.

Su excitación es máxima. Me tiene debajo de él, empapada, resbaladiza y agonizando. Casi no puedo respirar a causa del placer que siento. Percibo su aliento con el mío y se me paralizan los labios. No puedo mover ni una sola vertebra de mi cuerpo. Alza la cerviz y me quedo observando las marcadas arrugas de su frente. Sus dedos se clavan en mi piel. Baja su mirada hasta mis labios y se queda ahí durante unos segundos. A continuación, me aparta la mirada y atrapa un antifaz y una pluma.

«¡Ay, no!»

No voy a sobrevivir a esto.

—Pequeña, estate quieta —me pide mientras alza mis manos hasta dejarlas apretadas contra las sabanas—. Ya eres lo que quiero que seas —añade, respondiendo a mi pregunta.

Confío en él. Está estático sobre mí y, acercándose de manera peligrosa, me coloca el antifaz sobre los ojos. Me va a torturar hasta mañana.

Trato de respirar profundo mientras siento cómo sus labios me rozan la boca, a la vez que me acaricia la clavícula con la pluma, ascendiendo hasta mi cuello, mis hombros y, deteniéndose por unos segundos en mi nuca, me respira sobre la piel. Desliza la pluma por mis brazos y la posiciona sobre mis pechos, los cuales se tensan al sentir su roce. Intento levantar el cuerpo, pero no me deja. Siento cosquillas por mis pezones cuando los acaricia sin piedad y va bajando hasta mi intimidad. Me quedo unos segundos estática sin sentir nada.

A punto de explotar, vuelvo a sentirle. Sus dedos me recorren el monte de venus, pasando por mis labios y, abriéndolos muy despacio, acerca la pluma hasta ellos. Tengo ganas de pegar un bote de la cama, pero coloca una de sus manos sobre mi bajo vientre para detener mis impulsos. Joder, ya no aguanto más. Quiero quejarme, cuando vuelvo a sentir la presión de su cuerpo sobre mí. Siento su respiración más cerca, cada latido que sale de su corazón y de todo —no puedo controlar mis estímulos, ni por un segundo—. Aparta la pluma de mi cuerpo y, colocando su miembro sobre mi entrada, me pregunta:

—¿Cuánto me necesitas, Dana?

Me muerdo el labio sin poder responder.

Su mano me aprieta el cuello con delicadeza. De pronto empuja su cuerpo contra el mío, haciendo que su erección se interne por completo en mí.

—¡Sam!

Me tapa la boca antes de que pueda dejar salir todas mis emociones.

Su cuerpo emerge una presión constante y decisiva. Sus movimientos son deliciosos y exquisitos. Joder, quiero gritar. Cada vez le siento más en mí. Se empuja centímetro a centímetro mientras me emerge en un mundo paralelo. Un submundo rebosante de placer. Soy adicta a sus caricias y arremetidas.

Suspiro contra la palma de su mano y, desesperada, siento cómo su boca se aprieta contra la mía hasta dejarme sin respiración. Sus labios me relamen los míos. No se deja un solo centímetro sin besar mientras se sigue moviendo dentro de mí, manteniendo mis piernas flexionadas a ambos lados de sus costados y llegando hasta lo más profundo; me induce a perderme.

No tardo en alcanzar mi liberación y, solo entonces se deshace de mi antifaz y observa mi mirada desorbitada y perdida en un profundo e intenso orgasmo.

—Joder, como me gusta esa cara. —Me aprieta más contra su boca, haciendo que se prolonguen esos segundos de placer intenso.

Minutos después siento su liberación dentro de mí y quiero morirme. Se ha estado aguantando las ganas por mí. Este hombre es incansable. Está empapado. Su aliento sabe a frutas tropicales y es demasiado comestible. Su aroma es descomunalmente nutritivo y me es imposible parar esto.

Agotado, se queda a mi lado y coloca uno de sus dedos sobre mi barbilla, inclinándola en su dirección. Noto el cansancio en su mirada. Luce cómo nadie —es único—. Roza la perfección con la punta de los dedos.

—¿Estás bien? —pregunta. Por su tono de voz, deduzco que está intentando recomponerse.

Asiento muy despacio, a la vez que sus brazos me atrapan y me rodean. Esto ha sido increíble. Me agota. No me puedo mover. Solo puedo tumbarme sobre su pecho y cerrar los ojos. Todavía siento sus caricias.

—Estoy muy bien aquí —le aseguro.

Sonríe.

Entonces, saliendo de mi estado de felicidad, observo a Águeda sentada en una silla.

«¿Cuánto tiempo lleva ahí?»

Me incorporo de inmediato.

—Tranquila, nena. —Sam posa una de sus manos en mi hombro e intenta volver a tumbarme con él. No lo consigue. Tira de mi cuerpo, pero no me dejo. No puedo abrazarle y estar tranquila, estando ella ahí—. Águeda está acostumbrada a mirar.

—¿Ha estado todo el tiempo aquí?

No me he dado cuenta.

Me encontraba en otro mundo y no me he fijado en la habitación. ¿Cómo iba a saber algo así?

—Si.

—¿Sabías qué estaba ahí?

No doy crédito.

—Si, pequeña —y, echándose el pelo hacia atrás, añade—: La próxima vez no solo mirará.

Estoy inquieta. Sam sabía que Águeda estaba en la habitación y, sin avisarme de ese detalle —que para mí es importante—, me ha poseído por completo. Siento ganas de gritarle, pero en vez de eso, le aparto el brazo y me quedo callada.

—¿Qué haces?

Arruga el ceño y se incorpora de la cama, cuando observa que cojo la ropa del suelo. Menos mal que estaba a la vista.

—Dana, no tienes que sentirte incomoda —interviene Águeda, acercándose hasta nosotros—. Estoy acostumbrada a ver a Sam con otras mujeres. No tienes que sentirte mal —responde como si pudiese leerme el pensamiento.

No entiendo su tranquilidad. Yo no puedo ver a la persona que quiero con otra persona. No consigo entenderlo, y nunca lo entenderé. Es imposible que pueda llegar a entenderlo.

Llegando a esa conclusión, intento salir de esta, con mi ropa entre las manos, pero Sam me empuja y me deja paralizada en su torso desnudo. Su rabia es tan palpable que la puedo respirar. Sus miradas son la perfecta representación de la desesperación. Me atrevería a decir que tiene miedo. Pero ¿miedo a qué?

Sabe que no puedo aguantar todo esto. No entiende mi perspectiva.

—Dana, no te vayas —comenta Águeda—. No debes alarmarte. Yo también me sentía extraña al principio, cuando empecé con Sam. Pero estar con él le da sentido a mi vida. Te pasará lo mismo que a mí.

Alterada, me deshago del agarre de Sam y pregunto:

—¿Dónde está mi teléfono?

Sacudo mi ropa por si el dispositivo se me cae de algún bolsillo. Entonces, sin poder encontrarlo, añado:

—Quiero llamar a Denis para que venga a por mí.

La rabia me azota el rostro. Y, nada más decir esas palabras, siento como unos brazos tiran de mí y me tumban en la cama, dejándome completamente bloqueada. Sam me ha cruzado de brazos y ha posicionado uno de sus costados en mi vientre. No hay escapatoria. Me mira con una aplastante furia y eso me agita el corazón.

—No creo que se te ocurra llamar a Denis —el cabreo no le permite hablarme bien. Solo le sale elevar el tono y fulminarme con esa preciosa mirada azulada—. Como venga a buscarte, Dana, no pienso dejar que te lleve con él.

—Sam, ¿por qué no hacemos por relajarnos? —propone Águeda—. La chica es nueva en todo esto y necesita dormir en su casa esta noche.

—Pero él se la va a llevar —se queja, sin apartar su enganche de mí. Es un hombre muy cabezota y no creo que me deje ir.

Águeda, cruzándose de brazos, responde:

—¿Y si consigo que no se la lleve Denis a casa? —habla como si pudiera conseguir algo así. ¿Quién se cree qué es?

Esta mujer no tiene derecho a controlar mis movimientos y hablar por mí. No tengo otro medio de transporte. No me queda otra que irme con Denis a casa. De hecho, ya he encontrado mi teléfono y tengo llamadas perdidas de él. Ha entrado hace treinta minutos con una pareja en una habitación y todavía no habrá terminado. Me da tiempo a vestirme, esperarle e irme a casa con él.

—No dejes que se la lleve, Águeda. —Sam está a punto de explotar cual bomba de titanio. Sus miradas se distinguen por la rigidez que hay en ellas. Verlo así, con el ceño fruncido, y los puños apretados, me pone muy nerviosa. A veces no puedo con mis propias emociones, pero ahora se me escapan por todos lados. Siento inmensas ganas de quedarme, pero ya tiene a Águeda con él. Yo no me puedo quedar.

—No se irá con él —responde ella—. Te lo prometo. Puedes quedarte tranquilo.

«Genial»

Su querida novia se ve con derechos de prometerle cosas que no sabe si podrán ser. Por supuesto que voy a irme con Denis a mi casa y voy a llegar allí como siempre. Ellos no pueden venir a mi vida y entrometerse en ella, como Pedro por su casa. ¡No pueden hacer eso!

No dispuesta a quedarme a discutir, marco el número de Denis y Sam me quita el móvil de las manos. Lloro en silencio cuando mi dispositivo se choca con la pared. Creo que acaba de morir. La ostia ha sido bonita.

—¿Qué has hecho?

Intento levantarme. Posiciono mi mano en su rostro y se lo ladeo para que deje de mirarme, pero el muy cabezota, me atrapa por las muñecas y me levanta él mismo, tirando de mis brazos. Entonces me deja sentada en la cama, pero sus manazas me siguen sujetando.

—Denis no puede venir a buscarte, Dana.

—Vale, llamaré a otra persona. ¿Así te quedas más tranquilo? —accedo. Todo con tal de poder irme a mi casa y no aguantar esto ni un segundo más.

—Sam —Águeda capta su atención—, deja que se vaya. Te prometo que no va a irse con Denis.

—No me voy a ir con Denis —respondo. Tengo habla y quiero ser yo quien se lo diga. Necesito salir de esta habitación y llegar a mi casa—. ¿Me puedo ir ya?

Me suelta lentamente de su agarre. Me pongo en pie y, mientras me visto con avidez, Águeda me pregunta:

—¿Tendrás algo con nosotros, Dana?

Ya he recuperado mi teléfono y no ha muerto de milagro. Volviendo de mis pensamientos, me volteo y, ya en la puerta de salida, respondo:

—No. Yo ya tengo ese algo con alguien.

Cierro la puerta y me encamino a la salida del local. Entonces, por alguna extraña razón, no me voy con Denis a casa.
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Son las siete en punto de la mañana.

Me encuentro parada en la puerta de una cafetería. Atisbo a mi hermano a lo lejos. Hemos quedado para arreglar las cosas. Denoto su mirada decaída, pero me mantengo firme. Mi inestabilidad emocional es constante y, a pesar de eso, no dejo que me impida sonreír.

Patrick llega hasta mí, con el rostro ensombrecido, y las manos guardadas en los bolsillos. Lleva un abrigo largo y verde. Sus pantalones son marrón claro. Una boina color café adorna su cabeza. Se ha puesto las gafas. Con ese desplante, parece un hombre razonable, pero no las tengo todas conmigo. Puede que deje de hablarme como ha hecho mi madre durante siete años.

—¿Por qué me has llamado a estas horas? —pregunta, sin saludar primero. Quiere hacer las cosas en frío.

Suspiro y me enciendo un cigarro. Llevo una hora sin encenderme uno y no puedo más. Entonces, soltando el humo de la primera calada, respondo:

—Quiero arreglar las cosas contigo.

No quiero perder el contacto. Es la única persona con la que mantengo lazos de sangre, que me habla y no me ha dejado todavía. Me he comportado mal con él y entiendo que se haya molestado, pero creo que no ha sido para tanto. Confío en que las cosas tengan arreglo. No quiero perder a nadie más.

Sonríe y eso me hace suspirar de alivio.

«¿De verdad no lo he perdido todavía?»

—Estaba esperando a que dejaras el orgullo atrás —dice—, pero estás perdonada, hermanita.

Si. Mi hermano me ha perdonado y mi corazón salta internamente de alegría. Al instante, suelto el cigarro y me lanzo a sus brazos. Unas inmensas ganas de llorar se apoderan de mí. Tenía miedo a perderle.

—Gracias, hermano.

Nuestra relación se ha afianzado hace poco. No quería perder el contacto con él y volver a lo de antes.

—De nada, cariño. No estaba enfadado contigo. —Me separa de sus brazos y sonríe.

Le devuelvo la sonrisa. ¡Todavía me quiere en su vida!

—¿Y has vuelto a saber algo de nuestra madre? —pregunto con apuro. Ese tema me mantiene en vilo. Es un problema más de mi colección.

—He dejado de pagar a la argentina, pero estoy siguiendo su pista. Sigue viéndose con ese gilipollas —me explica.

—¿Se ha enamorado de él?

Eso no me sorprende en absoluto. El Orni sabe cómo engatusar a una mujer y ha utilizado todas sus armas para cautivarla. En el fondo pegan bastante. Los dos son unos superficiales y miran por su propio bienestar.

—No la estoy pagando y siguen juntos, así que eso responde a tu pregunta —me aclara—. Cenan juntos y se ven muchos fines de semana. Un día de los que queden, debemos pillarles por banda, hermanita.

—Cuenta con ello.

Nos sonreímos.

Tras contarme como le va con Lisa y el lío que tiene ahora en su clínica, se marcha y me deja en casa. No ha podido quedarse a desayunar. Lisa le ha llamado y no ha podido resistirse a ir por ella. Hemos estado juntos tan solo unos quince minutos. Me ha dado tiempo a dos cigarros y medio. No me ha dado la vida para invitarle a un cafetito.

En unos treinta minutos estoy en mi casa. Abro la puerta con sigilo y, nada más entrar, mi mirada se cruza con la de Denis.

—¿Otra noche que has pasado de venir a dormir? —pregunta.

Últimamente nuestra relación se está desmadrando. Está más fría que un iceberg del Polo Norte; ni aun poniéndola en el radiador más caliente, se va a derretir la capa helada formada en ella. Creí que lo nuestro tenía algún tipo de arreglo, pero ambos nos hemos descuidado al máximo. No puede decirse que haya puesto de mi parte para que esto siguiera funcionando. No puedo presumir de ello.

Voy a responder, cuando lanza un taco de fotografías al suelo. Son las fotos que me hice con Sam. En otras fotografías salgo con Águeda por el local. Y no me siento orgullosa de esto. Sabía de la existencia de algunas fotos, pero de otras…

«¡Sam!», pienso con avidez. Me ha venido su nombre a la cabeza de inmediato.

Seguro que él ha tenido algo que ver en todo esto.

—Gabriel me ha hecho entrega de estas imágenes, Dana —me saca de dudas—. ¿Y a qué no sabes lo que me ha dicho?

Tiemblo, cuando se levanta del sofá y se aproxima a mí. Una vez está lo suficientemente cerca hago un gesto de negación con la cabeza. Esto no me lo esperaba.

—¿No lo sabes?

Me vuelvo a negar.

—Que ya no me quieres, Dana. Te ves demasiado con este hombre. —Se saca otra fotografía en la que salgo con Sam y la rompe frente a mi cara de asombro—. ¿Le quieres?

No puedo responder. No consigo mover ni una sola extremidad de mi organismo. No sabía que esto llegaría tan lejos. No debería haberse enterado de mis desventuras de esta manera.

—¿Qué si le quieres? —insiste, agarrándome por el brazo y sacudiendo mi cuerpo.

Estoy temblando, acelerada, mis ojos luchan por no derramar ni una sola lágrima. Denis me empuja contra la pared y, dejándome acorralada, empieza a mirarme con un odio que nunca le había visto, y me siento fatal.

—Quiero la verdad, Dana —insiste—. ¿Tanto quieres a este hombre?

Con los labios temblorosos y soltando una solitaria lágrima que no he podido reprimir, respondo:

—Lo siento, Denis. Lo siento mucho.

—¿Le amas no?

Me empuja más a la pared y me estoy poniendo muy nerviosa. No sabía que se pondría tan violento. Sus ojos arden de furia.

—Si —respondo con dificultad.

El corazón me late tan fuerte que, temo que me abandone en cualquier momento y me muera aquí mismo. Denis no muestra simpatía alguna conmigo. De al revés, nunca había visto reflejada tanta ira en unos ojos.

—Y por eso me has estado esquivando. —Coloca su mano extendida a la altura de mi rostro—. Has estado queriendo a ese hijo de puta en silencio.

Su voz áspera y fría me desgarra los sentidos. No quería que las cosas fueran así. No veo el momento de salir de sus brazos y huir de aquí. La ansiedad no me deja respirar.

—Lo siento —repito.

No puedo decir otra cosa.

Denis siempre ha sido un hombre celoso, pese a dedicarse al mundo liberal y mantener relaciones sexuales con todo aquel que le agrada —mujeres preciosas y de portada de revista—. Es muy exigente a la hora de elegir a las personas a las que se lleva a la cama. En este tiempo lo he conocido suficiente. Sé lo duro que puede llegar a ser y eso no me ayuda a estar tranquila.

—¡No creo que lo sientas! —vocifera.

Sin preámbulos, estampa la palma de su mano en mi mejilla y casi me caigo hacia atrás. La pared ha impedido mi caída. Me llevo la mano a la parte dolorida y me dejo caer al suelo. Ni en mil años hubiese imaginado que me pondría la mano encima de este modo.

—Esto te pasa por engañarme. Tú me has obligado a ser duro contigo, Dana. —Tira de mis brazos y me levanta del suelo. Me protejo la cara por instinto—. No quería llegar a este punto, pero te has portado mal conmigo. —Forcejea y consigue quitarme los brazos de la cara.

Me mira, me mira y me mira. No puede dejar de mirarme. Me empuja hasta el sofá y dice:

—Recoge tus cosas. Ya no eres bienvenida en mi casa.

El corazón se me acelera por momentos. ¿Dónde voy a ir ahora?

No tengo trabajo. Nadie me va a alquilar un piso. En otras palabras: no tengo donde caerme muerta. Me veo sola, en la calle y sin nada que llevarme a la boca. ¿Y ahora qué?

—Denis, dame unos días para…—consigo que me salga la voz. Pero dejo de hablar al verme atravesada por sus empañadas miradas. Resulta peligroso quedarse aquí.

—No me importa a donde vayas, Dana —dice y me aparta la mirada—. Solo quiero que desaparezcas, y no se te ocurra volver a pedirme nada.

—Vale.

Con el corazón excesivamente acelerado, me levanto del sofá y me voy hasta mi habitación. No lo pienso, descuelgo toda mi ropa del armario y la meto a mogollón en una maleta. Apenas tengo cosas, así que no me llevará mucho tiempo recogerlo todo. Al menos tengo dinero para albergarme en un hotel por esta noche.

Denis, apareciendo por la puerta de mi habitación, se sienta en la cama y me cierra la maleta de golpe. Entonces, perdiendo los papeles, me tumba en la cama y se coloca encima de mí. ¿Qué piensa hacerme ahora?

—Dana, sabes que tengo un problema, y aun así me has ofendido. Me has dado donde me duele. Comprende que no pueda pasarte esto por alto. —Temblando, observo como se desabrocha el botón de los pantalones—. ¿De verdad ese tipo te folla tan bien?

No respondo, intento empujarlo con mis manos, pero no tengo bastantes fuerzas. Me alza las piernas y, cuando su erección se choca con mi intimidad, empieza a tintinear mi teléfono.

—Por favor deja que atienda a la llamada —apenas puedo hablar.

Denis, coge mi teléfono y viendo el nombre de Sam irradiado en la pantalla, deja que se le escurra de las manos y atrapa mi brazo para tirarme al suelo.

Me quedo arrodillada en el parqué, mientras Denis sale por la puerta de mi habitación y el teléfono sigue sonando. Sin poder más, dejo que todas las lágrimas inclusas se avienten de mis ojos sin control. Ya no puedo con tanta presión.

La ansiedad me ha creado una bola en la garganta que me impide respirar. Ni mil ansiolíticos me calmarían ahora mismo. He reventado y no dejo de llorar. Me trago mis propias lagrimas sin poder levantarme del suelo. Las imágenes son borrosas.

Una hora después, termino de hacer mi maleta, sintiendo una agresiva congoja en el corazón. Denis va a decirme algo, pero no me paro a escucharle. Giro el pomo de la puerta y me marcho rápidamente. No quiero quedarme aquí.

Me veo dando vueltas por las oscuras calles de Madrid. Todas las tiendas han cerrado. Solo los locales nocturnos mantienen sus puertas abiertas al público. Algún que otro gato se me cruza al pasar por callecitas solitarias. Mi móvil vuelve a sonar en el bolsillo de mi pantalón, pero no le hago caso. No tengo ganas de hablar.

Acabo en el Lolita, contándole mis penas a Mariam. Natividad no tarda en aparecer y pregunta:

—¿A dónde vas con esa maleta?

Suspiro. He conseguido mantener mis lágrimas a raya.

—Denis me ha echado de casa —me sincero—. Ha descubierto lo que tengo con Sam.

Mariam me tiende otra Coca Cola y comenta:

—Creo que no es el momento de decirte que, me alegro y espero que no vuelvas con él jamás en la puta vida. —Pues no, no es el momento. Pero no se lo tengo en cuenta. Lleva mucho tiempo esperando a que me separe de Denis.

Natividad deja escapar una risita y dice:

—No conozco a ese tal Denis, pero creo que no ha sido un buen amante.

—Pues no —suelta Mariam—. Dana se merece algo muchísimooooo mejor —exagera sus palabras.

Le doy un extenso trago a mi vaso de Coca Cola. Miro de reojo el panorama y no me ayuda a estar más tranquila. Ver amor en estos momentos por parte de todas esas parejas me altera más de lo conveniente. Me hace recordar lo perdida que estoy en la vida.

—No sé lo que voy a hacer —comento, preocupada por mi futuro. Todavía no he encontrado trabajo y la oficina de empleo está repleta de desempleados. ¿Quién me iba a ofrecer trabajo a mí? —De momento me he quedado en la calle.

Pensarlo me afecta directamente a mi salud mental. Algo no estoy haciendo bien. Las cosas no dejan de complicarse para mí.

—Mujer, puedes quedarte en mi casa —me propone Natividad—. Vivo por aquí. Comparto piso con una tía super enrollada y nos sobra una habitación. No creo que ponga problemas.

—Te lo agradezco, pero no sé hasta cuándo podría pagarte la habitación. —Observo mi penoso aspecto reflejado en el vaso vacío—. No tengo trabajo y apenas tengo dinero ahorrado.

Me queda lo justo para subsistir unos pocos meses. Estoy con la soga al cuello. Me siento demasiado presionada y solo tengo ganas de llorar hasta que no me queden lágrimas que derramar y mis pupilas se queden en sequía. ¡Es horrible!

No me va bien en el amor, tampoco en el trabajo, ni en temas familiares. Mi caos cada vez se hace más grande. No hay forma de frenar el cúmulo de desgracias —estas vienen solas—. Lo malo siempre llega a ti. No hace falta que lo busques. En cambio, la felicidad resulta inalcanzable en estos momentos.

—No creo que a Natividad la importe dejarte el alquiler tirado de precio —interfiere Mariam—. Solo serían unos meses. Yo te ofrecería mi casa, Dana, pero tengo a Ezequiel y a la niña. Solo podría ofrecerte mi sofá.

—Gracias, Mariam. Sé que me apoyas, te lo agradezco igualmente. —Siempre ha hecho mucho por mí y se lo agradezco—. Os agradezco el apoyo, pero me voy a quedar en un hotel.

—¿Cómo te vas a quedar en un hotel? —salta Natividad—. Ya te he dicho que te vienes a mi casa, y no hay más que hablar.

Es una mujer cabezota y no la voy a sacar de ahí. Tengo miedo a que nuestra amistad se vea afectada por este asunto. No quiero ser una mantenida. Odio deberle dinero a la gente y no poder apañármelas por mí misma.

—En serio, Natividad, te lo agradezco —es muy bonito lo que hace por mí—, pero prefiero alojarme en un hotel. De momento me puedo permitir ese lujo.

—¡Qué boba eres! —exclama—. Déjate ayudar y no seas tonta, Dana.

Suspiro.

Vale. Soy bastante tonta, pero me niego a ser una mantenida.

—Lo siento. Prefiero irme a un hotel —insisto.

Mariam nos sirve más refrescos con alto contenido de azúcar. No se vuelve a sacar el tema durante los minutos precedentes. A veces me miran con preocupación, pero siempre que intentan hacer alguna referencia a ese tema, desvío la conversación y acabamos hablando de cualquier gilipollez.

En ocasiones decaigo y me entran ganas de fumarme dos paquetes de tabaco seguidos, con toda la ansiedad del mundo encima, y tremendo nudo emocional en la garganta que me impide alentar con regularidad, pero me controlo como puedo. La tristeza sigue ahí, habita en el fondo de mí. Hago lo posible por ocultar la pena.

Una hora más tarde, cuando hemos terminado con nuestra tercera ronda de refrescos, unas tremendas ganas de mear se apoderan de mí y no me queda otra que acudir a los servicios.

Tras salir del primer cubículo de los baños públicos, me encuentro a Águeda en la misma puerta, de brazos cruzados, y con una mirada reprobatoria. ¿Qué está haciendo aquí?

—Dana, te pido por favor que atiendas a las llamadas. —Pongo los ojos en blanco y lucho por ignorar su presencia. Me lavo las manos como si no estuviera—. ¿En serio vas a pasar de mí?

No la miro.

Me duele que sea la novia de Sam y por eso no quiero hablar con ella. Soy incapaz de compartir a la persona que amo. ¿Acaso Sam busca matarme?

Lo está consiguiendo.

—¿No quieres saber cómo está él? —No respondo—. ¿No te importa? —Me mira y sigue —: Le afecta no haber recibido noticias de ti, ¿hasta cuándo te vas a comportar así con él?

Tendría noticias mías si no quisiera compartirme. Y, ya no solo con ella, sino con otras personas también. Le va ese mundo, y yo no puedo aceptar algo así. Ni siquiera ha venido a pedírmelo personalmente. ¿Es esta su forma de conseguirme?

Me da rabia que Águeda me diga todo esto, cuando podría venir él, mirarme a la cara y decirme todo lo que tenga que decirme. No tendría que mandar a terceras personas a decirme nada.

—No sabía que Sam no te importase —suelta.

Toda mi rabia pugna en mi interior. No tiene ni idea de lo que siento por él.

Águeda se voltea y coge el pomo de la puerta dispuesta a marcharse, cuando respondo:

—Sam es la persona que más me importa —me atrevo a confesar—. Es muy importante para mí.

Cuando era mi psicólogo, me ayudó muchísimo. Siempre estuvo ahí, aunque luego se fuera con ella. El destino los quiere juntos. Y, pese a no estar bien, le quiero más que a nada en este puto mundo. Hay muchas cosas que no me importan en absoluto, pero no consiento que alguien piense que, él no es una de esas cosas que más me importan y me preocupan.

Se voltea, cierra la puerta y se queda de pie en la misma entrada. Entonces me atrevo a continuar hablando:

—Pues claro que me importa. —La duda ofende.

Sonríe, se coloca las manos en las caderas y se aproxima hasta mí. Entonces, con miradas cargadas de reproches, responde:

—No parece importarte tanto. Todavía no has dejado a Denis. No has aceptado tener algo más con nosotros. ¿Quieres volverle loco?

—Ya no estoy con Denis —confieso, provocando que cambie su cara—, pero eso ya no importa. No estoy preparada para compartir a Sam.

Se pone en medio de mi camino para impedirme el paso.

—Yo puedo ayudarte a soportarlo. A ser como Sam quiere que seas. —Sus palabras me confunden—. ¿Acaso crees que me resultó fácil convertirme en el amor de su vida? He tenido que aguantar cosas y las sigo aguantando.

Me niego a seguir escuchando y, apreciando que quiero irme, se aparta. Acto seguido, cuando empujo la puerta para desaparecer, dice:

—Eres una cobarde, Dana, y por eso te vas. Sabes que no puedes vivir sin él, pero te empeñas en dejarlo todo atrás. —Se me eriza cada poro de la piel y miles de lágrimas luchan por mantenerse quietecitas en mis ojos—. No soportas la idea de estar sin él. ¡No la soportas!

Me voltea sin poder contenerse.

—¡Pues no! —estallo. A continuación, empiezo a soltar palabras de mis labios que me resulta imposible callarme por más tiempo—: No soporto estar sin Sam. Pero él me dejó, Águeda.

Me dejó por estar con ella. Y, ahora que la tengo delante, no la voy a contar mis malditas mierdas.

—No, no lo hizo. —Me coge del brazo para que no me vaya—. Nada más volver a Inglaterra te puso un mensaje. Un mensaje que ignoraste, Dana. Nunca dejó de escribirte mensajes.

—¿Y para qué?

Aprieto los dientes y tiro de mi brazo hacia abajo para deshacerme de su agarre. Sus miradas están cargadas de reprensión. No debería meterse tanto en este asunto.

—Para no perderte, Dana. ¿Cuándo te vas a dar cuenta?

Siento ganas de decirla muchas cosas y, entre ellas, que no entiendo su forma de demostrarme lo que siente. Lo amo con toda mi alma, pero no puede ser. Somos demasiado distintos y ninguno da su brazo a torcer. ¿Por qué debería ceder yo? Si me quiere, pues que haga algo por mantenerme, en vez de quedarse ahí, en compañía de otras parejas y Águeda.

—No soporto seguir hablando de esto. Me voy.

Cojo la puerta y me marcho.

Mariam y Natividad se han quedado cuidando de mi maleta.

Vaya. Se supone que tenían que custodiarla, pero ya no está.

—¿Y mi maleta? —pregunto mientras miro a todas partes. No es posible que me la hayan robado.

«¿Me la han robado?»

—Se la ha llevado un hombre —confiesa Natividad— y parecía estar muy cabreado. Nos ha asegurado que volverá.

La miro en tremenda confusión.

—Dana, que Sam se ha llevado tu maleta —Mariam no se molesta en andarse con chiquitas y suelta la verdad a las claras—. Ahora viene y te lo explica él.

—¿Y habéis dejado qué se la lleve?

Alucino en colorines. No saben cuidar de una maldita maleta. Ya no vuelvo a confiarlas nada.

—Mujer, no es para tanto. Ahora te va a llevar a ti y eso debería hacerte ilusión —comenta Natividad, sin cortarse un pelo, y con cara de pillina. Parece que se divierte con todo esto.

—Ah, Dana, debo decirte una cosa —se me nubla la vista—y espero que no te enfades. —Pues ya me estoy enfadando—. Le he dicho a Sam que te has quedado en la calle.

—Es que nos ha preguntado sobre el destinatario de la maleta y Mariam no ha podido callarse —interfiere Natividad echándole las culpas a la otra—, pero yo no he dicho nada.

Mis ojos se abren como platos. Ninguna de mis amigas me está ayudando. ¡Estoy flipando!

Girándome para encaminarme a salir a fumar, mi boca se queda estampada en una preciosa cazadora negra. No me atrevo a mirar hacia arriba. Apuesto a que me van a caer muchísimas miradas enrabietadas de ahí. Tengo miedo.

—¿Cuándo pensabas decirme qué te has quedado sin casa?

Me acoge del rostro y me obliga a mirarle fijamente a los ojos durante decimas y decimas de segundos. Al instante, el tiempo se detiene. Dejo de respirar.

Esa es una buena pregunta. Creo que no pensaba decírselo. Sabía que no se lo tomaría bien y, por lo que veo, no estaba equivocada.

—Sam, no quiero hablar —es lo único que puedo decir.

Una preciosa ensoñación me atraviesa la cara. Sam está jodidamente atractivo esta noche. Se ha plantado una cazadora negra y unos pantalones blancos que remarcan sus tonificadas piernas. Su pelo está completamente rizado. Me produce un infarto emocional solo con la mirada.

Necesito salir a fumar o me va a dar algo.

No lo miro por más tiempo. Sus ojos azules se aprecian ligeramente cristalizados y cansados. No ha debido dormir bien esta noche.

—Yo sí que quiero hablar de ello —responde.

Me desaparece el rostro.

—No te atrevas a pedirme explicaciones, Sam.

Lo vuelvo a mirar, con una rabia infinita impresa en mis ojos, y ganas de decirle de todo menos bonito. No puede venir aquí y alterarme de este modo.

El corazón me va y no me va; solo late por momentos. Estoy soportando demasiada imposición y voy a acabar mal. Muy mal.

—Te he estado llamando y no has sido capaz de coger el puto teléfono. —Odio que se ponga así—. ¿Por qué coño me haces esto?

No aparta sus ojos claros de mí.

Me mareo y Sam me sostiene. Antes de dejarlo hablar, respondo:

—Ni se te ocurra volver a tocarme. —Intento apartarme de él, pero vuelvo a marearme.

Me sujeto en sus hombros como si fueran mi única salvación. Estoy alterada. Todo lo que siento no me permite separarme de sus brazos. No puedo separarme de él.

—Dana, ¿qué te pasa? —Me alza levemente el cuerpo y, apoyando su dedo anular en mi barbilla para que lo mire a los ojos, añade—: No quiero que te pase nada, pequeña. No soporto verte así.

Todavía no consigo estabilizarme.

—Dana no está bien —comenta Mariam—. Por favor, no hay más que verla.

—Pequeña. —Sam está consternado. Sus miradas de preocupación me dejan helada. No consigo regularizar mi respiración—. Por favor, no me hagas esto.

Acerca su rostro al mío y deposita un tierno beso en la comisura de mis labios. A continuación, me cuelgo en sus brazos y siento como me aúpa y mi cabeza queda apoyada en su pecho.

En ese momento no pienso, escondo mi rostro en su cuello y aspiro de su aroma. Me saca en volandas del salón principal, preocupado y a paso acelerado. Se le va un poco, porque se preocupa demasiado.

—Estoy bien —mis palabras apenas son audibles.

—Te voy a llevar a mi casa —dice, con la voz entrecortada, y sin dejar de moverse en dirección a la salida del local—. No pienso dejarte sola en estos momentos y menos con Denis.

—Ya no estoy con él —confieso a media voz—. Sabes que no le quiero a él —saco mi lado más tierno y le rodeo el cuello con mis brazos.

Me mira. Tiemblo ante sus reacciones. La noticia ha hecho mella en su corazón.

—No iba a permitir que siguieras con él —murmura muy cerca de mis labios—. No podía soportarlo más, Dana. No pienso dejar que pases un segundo más a su lado y menos sabiendo que me quieres a mí.

Me da un tremendo vuelco al corazón.

Sam se detiene en la entrada y, sin dejarme tocar el suelo, acerca su boca a la mía. En pocos segundos me besa y todos mis síntomas de cabreo desaparecen por arte de magia. Nos olvidamos de la gente que pasa por nuestro lado y nos dedicamos a entregarnos. Apenas estoy consciente y el beso termina por dejarme en un estado crítico de atontamiento. Nada me importa si puedo sentir sus besos.

Entre sus brazos, rozando su boca y sintiendo ese tacto tan atrapante, es imposible no sentirse en el paraíso. Me resulta improbable separarme de él.

Sam me suelta la boca y me pregunta:

—¿Estás mejor, pequeña?

Asiento.

Siento pánico por todo lo que siento por él. Me va a matar.

—¿Me darás mi maleta? —pregunto, tratando de salir de ese curso de conmoción total.

No me responde.

Sigue caminando conmigo en brazos. A continuación, se para y me deja en el suelo. Me apoyo en su hombro para no caerme.

—¿Seguro que estás bien? —insiste.

No me suelta de su agarre por si me caigo. Se preocupa demasiado.

Asiento y miro en dirección a su Audi automático. ¡Cochazo!

Águeda nos espera apoyada en el capó del vehículo. No sabía que se encontraba aquí y eso me descoloca.

Forcejeo con Sam hasta que consigo soltarme del todo de su agarre. Me ha vuelto a cambiar la cara y, sacando mi lado encrespado, comento:

—Será mejor que recupere mi maleta y me vaya a casa.

—No te iras mientras esté delante —responde Sam—. ¿De verdad crees qué te voy a dejar sola en estos momentos?

Lo fulmino con la mirada. No hay forma humana de hacer entrar en discordia a este hombre.

—Sam, no puedes obligar a la chica a que se venga con nosotros —interfiere Águeda—. Deberías relajarte un poco —añade, haciendo que desaparezcan por completo los gestos amables de Sam.

Samuel, sin poder contenerse por un minuto más, tira de mi brazo para atraerme hasta él y responde:

—Dana no está bien. Y he dicho que se viene.

Su novia no responde. Abre el maletero del Audi y mete una bolsa en su interior. Antes de que lo pueda cerrar, me deshago del agarre de Sam y cojo mi maleta. Me giro para marcharme. Sam me atrapa por el brazo y me pregunta:

—¿A dónde vas con eso?

—Al hotel.

Nos destruimos con la mirada.

Águeda, tratando de poner orden, intercede:

—Está bien. Te llevaré al hotel.

—¡No! —Samuel no está de acuerdo con eso.

Está super cabreado. Muy, pero que muy cabreado. No soporta la idea de que las cosas no salgan como él quiere.

Samuel me quita la maleta de las manos y esta se abre en mitad del aparcamiento. Mi ropa interior queda a la vista y, roja como un tomate, cierro la maleta. Me agacho para cogerla y no consigo levantarme. Águeda la coge y la vuelve a meter en el maletero del coche.

—Pequeña te has puesto blanca, ¿qué te pasa? —pregunta Sam.

Luce gravemente alterado.

Va a venir a por mí, pero Águeda se pone en medio y dice:

—Dana tiene ansiedad. —Le coloca una mano en el pecho y no permite que se acerque a mí. La molesta que me preste atención. ¿A quién pretende engañar? —Voy a llevarla al hotel y todo va a estar bien. —Samuel se niega—. Amor, solo tienes que confiar en mí.

—Por favor, Águeda —dice—. No te la tienes que llevar a un hotel.

Su forma de mirarme me está matando.

—Me temo que sí —responde ella.

Águeda me ayuda a levantarme del suelo y, sin fuerzas, me subo al coche. Sam no deja de mirar en mi dirección, afligido. Esta mujer quiere llevarme a un hotel y eso es lo que quiero. Solo por eso me subo al coche.

—Águeda, no te la lleves —insiste.

—Sam, debes tranquilizarte —escucho que responde—. Todo va a estar bien. ¿Es qué ya no confías en mí?

—Si, pero…

La voz dudosa de Sam me pone los pelos de punta. Escucho los agitados latidos de su corazón desde aquí. Siento ganas de salir del coche, pero sigo mareada y no puedo hacerlo. Dejo de escuchar la conversación que mantienen, cuando Águeda cierra las puertas del coche. El vehículo está insonorizado. No escucho lo que están hablando, pero puedo admirar las caras de Sam y los gestos cariñosos de Águeda. Esto no me gusta.

Pasados unos minutos, Águeda se sube al asiento del conductor sin escuchar a Sam por más tiempo y arranca el coche. La ventanilla de mi lado está abierta y, cuando lo observo, consternado y con los hombros en completa tensión, susurro:

—Adiós, Sam.

Creo admirar en su boca ese «adiós, pequeña», pero Águeda pega un acelerón y salimos del aparcamiento del local.

Menuda nochecita.
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Me aturden las energías negativas.

Hay algo en Águeda que me desconcierta de sobremanera. Emerge un efecto inexplicable sobre Sam. Parece que él hace todo lo que ella quiere. No consigo entenderlo.

Me ensaya con los ojos a través del espejo frontal del vehículo. No tarda en quitar la mirada. Es una mujer orgullosa de sí misma, lo he notado en su forma de mirar a los demás. No presenta empatía con demasiadas personas. A veces tengo la sensación de que me odia, otras parece que me aprecia. Su aspecto físico va acorde con su éxito. Es lógico que Sam tenga una novia tan condenadamente atractiva. Sus ojos azules no dejan de atravesarme desde su posición. Hago como que no la miro, pero me resulta imposible ignorar esa fachada dura e incluso insultante para mí. Ella es la que lleva el mando, la que lleva la situación con decisión, mientras que yo me veo muy perdida en todo esto.

Antes no me había fijado en su vestuario, pero ahora sí. Lleva un bonito abrigo negro de vestir. Unos vaqueros rotos. Deportivas. Y un jersey blanco de cuello vuelto. Es normal que atraiga tantas miradas masculinas. Posee más éxito que la pornografía gratuita. Me he fijado en como la miran los hombres. La devoran con la mirada y sueñan mentalmente con ella. Yo no muestro esa providencia, apenas tengo carácter y mis miedos están demasiado exteriorizados. Nunca podré ser como ella. Nunca podré ser suficiente para el hombre al que quiero.

—Sam solo quiere lo mejor para ti —suelta, sin desligar las manos del volante, y en una impávida inflexión de voz—. Esta noche te dejaré con tu amiga y me piraré a casa, pero no seré tan tolerante la próxima vez —habla como si me estuviese haciendo el favor de mi vida.

Sin poder hablar, apoyo mis manos en la ventanilla y admiro el horizonte. No quiero hablar con ella. Me siento muy estúpida a su lado.

—¿No piensas decirme nada? —pregunta y esboza una sonrisa—. ¿No me vas a dar la dirección de la amiga que te ha ofrecido su casa? —Se hace un perecedero silencio—. Es para dejarte con ella.

—¿Cómo sabes que mi amiga me ha ofrecido algo así? —pregunto, confusa.

Me alarma que sepa tantas cosas sobre mí.

—Os he escuchado hablar antes en el local —explica—. ¿Me vas a decir la dirección o voy a tener que dar vueltas con el coche durante toda la noche?

—No me sé su dirección —respondo con la voz temblorosa—. Puedes dejarme en cualquier hotel. Ya has hecho bastante por mí, así que déjame donde mejor te venga.

No retira sus profundos ojos de mí.

—Ponle un mensaje a tu amiga. Le he prometido a Sam que no estarías sola. Se ha quedado preocupado por ti y piensa que, puede pasarte algo a causa de la ansiedad. No pienso dejarte sola en un hotel.

Vaya. Es todo un detalle por su parte. No debería inquietarse tanto por mí.

No queriendo discutir, la pongo un mensaje a Natividad. Esta me facilita su dirección. Águeda la pone en el GPS y da la vuelta en la primera rotonda. Íbamos en dirección contraria.

—Gracias por esto.

Me he ahorrado el dinero del taxi.

—De nada. —Me dedica una sonrisa—. Solo te hago el favor por Sam. Eres transcendental para él. Si te pasa algo no se lo perdonaría.

No entiendo los motivos que la hacen transmitirme todo esto.

—No creo que le importe tanto —respondo.

—Le afectas. Y le afectas demasiado. Has tocado la fibra sensible de su corazón. —Está poniendo mucho énfasis en sus palabras. ¿Estará diciendo la verdad?—. No pienses lo contrario, Dana.

Sus palabras me asaltan. No sabía que le concerniese tanto a ese hombre. Puede tener a la mujer que quiera. Sin embargo, se empeña en adentrarse en mi vida y terminar por desnivelar mis emociones.

—Prefiero no pensar —suelto.

No quiero seguir hablando de esto. Necesito una cama y muchas horas para dormir. Tampoco estoy pidiendo mucho.

Deja de prestar atención a la carretera, me mira y me cuestiona:

—¿Ya no estás con Denis? —Niego con la cabeza. No tengo fuerzas para debatir ese tema. Espero que no me pregunte muchas cosas más.

El coche acaba aparcado en doble fila. Abro la puerta de mi lado del vehículo. Admira cada uno de mis movimientos y dice:

—Espero que Sam tenga noticias de ti. —La exigencia en su voz no me permite respirar con normalidad—. No te he hecho el favor para que desaparezcas. Quiero que quede claro.

—Vale.

Termino por bajarme del vehículo. Casi me resbalo con el bordillo. Consigo estabilizar mi cuerpo. Todo esto me afecta tanto que ya no sé ni por donde piso.

—¿Le llamarás? —pregunta. Sus miradas cargantes me atemorizan más de la cuenta.

No respondo.

Natividad me está esperando despierta en su casa, así que no me distraigo a la hora de despedirme. Cojo mi maleta del maletero y la vuelvo a dar las gracias. Entonces, apurada, arrastro la maleta por el suelo de la calle en orientación al soportal de mi amiga.

El vehículo se aleja. Termino por adentrarme en el interior del edificio. Atrapo la maleta y la subo a cuestas por las escaleras. Cuando llego al tercer piso, camino por el pasillo y veo a Natividad. Está parada frente al quicio de la puerta, con los brazos cruzados, y vestida con un pijama de rayas negras.

—Gracias por dejar que me quede —soy la primera en hablar.

Natividad me sujeta la puerta y me mira, mientras me hago paso en el interior de su casa.

—De nada, cielo. —La debo un montón de explicaciones—. ¿Me vas a decir qué ha pasado?

Asiento. ¿Acaso tengo otra alternativa?

Me empujo mentalmente a seguir avanzando y me quedo en mitad del salón. La casa es de lo más acogedora. Se respira un aire tranquilo y limpio. Varios ambientadores con olor a menta inundan mis fosas nasales. Las paredes son blancas y lisas. Hay una pequeña palmera en una esquina del salón y varios jarrones con flores artificiales decoran el par de mesas de la estancia. Una es bajita y se encuentra a los pies del sofá. La otra es más alta y la rodean cinco sillas de madera de roble. El espacio destaca por su sencillez y la falta de mobiliario. Un enorme televisor de plasma es el protagonista de la decoración. Se encuentra sobre un módulo blanco de ruedas con un par de cajones en su parte inferior. Me gusta mucho.

—Tu casa es preciosa. —Me quito el abrigo y lo cuelgo en el perchero de la entrada.

Natividad sigue mis pasos y responde:

—No me da la economía para más. —Se ríe—. En realidad, el mérito de la decoración se lo lleva Mercedes Gatell, mi compañera de piso.

—¿Y dónde está tu compañera?

Curioseo los distintos rincones de la casa. Mis ojos lucen inquietos.

—Ha salido —alega—. No creo que venga a dormir. Esa tía es una juerguista y se pasa las noches en los diferentes locales de entretenimiento nocturno. La tía vive de la economía de un hombre mayor —me explica—. Se ha apuntado a una página para ligar y ha encontrado a un tío forrado, pero que la saca veinte años. Ha aceptado tener algo con él a cambio de unos cuantos caprichos.

Sobre la mesa diviso varios conjuntos de ropa con las etiquetas puestas. Unas cuantas cajas empaquetadas se asoman de una de las habitaciones.

—¿Y la compensa llevar ese tipo de relación?

Yo no podría estar con un hombre por su dinero. Tiene que haber sentimientos de por medio o no puedo estar.

—Eso creo —responde—. El tío la hace mazo de regalos. En el fondo está enamorada del muy gilipollas. —Vaya. Eso trastorna el asunto. Todo se complica con la existencia de sentimientos—. El afortunado está casado y tiene dos niños pequeños y una mujer muy celosa.

Vaya plan. Aunque no soy quién para decir nada al respecto. Yo me he metido entre medias de una pareja —no quería hacerlo—, pero la novia del hombre al que amo me lo ha permitido. Me ha incitado a ello. Algo que no alcanzo a comprender.

—¿Y está muy pillada? —pregunto.

Yo estoy hasta las trancas por Sam. Temo que mi corazón no lo pueda soportar y acabe muriendo de amor.

—Pues si —responde en confianza—. No habla mucho de él, pero yo sé que lo está. No buscaba amor y lo ha encontrado donde no debía. Siempre pasa lo mismo.

«Eso me suena de algo».

Es la misma historia de siempre. Te enamoras de lo absurdo que resulta todo. Te enamoras del que te convida dolor. Acabas dependiendo emocionalmente de un tío que, no te sirve lo que necesitas, y te ofende en tu mismísima cara. Tus expectativas de cuento de hadas se van a la mierda y acabas mendigando amor por pura desesperación. Al final dejas tus ideales atrás para complacer a esa persona y terminas súper desquiciada —en mi caso—. Mutas a mujer loca. Lo das todo por ese amor envenenado de fantasías textuales y borrosas promesas. Te quedas a nada de desfallecer. Tu misma lo entregas todo. Y, después… no te queda nada.

—Espera pocas ostias del amor —comenta—, pero no esperes quedarte sin ninguna. El amor es una mierda, te lo dice una servidora que ha conocido a treinta y dos tíos y está más harta que todo.

—Ya. Todo es muy complicado. —La vida podría poner las cosas un poco más fáciles. Todo el mundo lo agradecería—. Solo necesito dejar la mente en blanco.

Me siento en el sofá y dejo la maleta entre mis piernas. Natividad me sonríe, me aparta la maleta y, cambiando de tema, me pregunta:

—¿Te hacen unas palomitas?

Asiento. Me encanta el maíz inflado.

—Voy a hacerlas —expresa—. Necesito comer algo mientras me cuentas lo que ha sucedido.

Pongo los ojos en blanco.

Después de minutos y minutos comiendo palomitas y relatando lo sucedido, me entra el sueño. Me duele la cabeza con tantas movidas.

—¿Y vas a aceptar salir con los dos a la vez? —pregunta, rebañando el cuenco de las palomitas.

Mi hermano y yo llamábamos chiquis a las semillas que no mutaban a palomitas. Me acuerdo cuando deja el cuenco sobre la mesa. Echo de menos algunas cosas. ¿Qué pensaría de mí si supiera en lo que me he convertido?

—No lo sé. Yo quiero a Sam. —Eso es lo único que tengo claro—. Si no acepto lo que me propone, es probable que lo pierda para siempre.

Eso me eriza cada poro de la piel. No puedo soportar la idea.

—Pero ¿te estás planteando mantener una relación con él y su novia? —Me mira con los ojos bien abiertos. Es una cotilla de primera—. Oye, yo lo intentaría —confiesa para mi sorpresa—, no tienes nada que perder.

—Me temo que perdería la poca cordura que me queda. —Es arriesgar demasiado. Lanzarse a una piscina de aguas tremendamente revueltas—. ¿En serio lo harías?

—Sí, sí que lo haría. —confiesa sin si quiera pestañear—. ¿Y si se da cuenta de qué está enamorado de ti y deja de hacer el gilipollas por tu culpa?

—¿Y si la dejada soy yo y no se me quita la cara de gilipollas ni con un guantazo?

Ambas nos reímos.

—¡Ay!, no sé, chica. Debes tomar una decisión. —Pues menuda ayuda me brinda. Está tan perdida en el tema como yo—. Tienes dos opciones: llevarte al tío bueno y disfrutar de la vida o alejarte de su vida y tomar conciencia de que otra lo disfruta.

¡Vaya opciones de mierda!

Me levanto del sofá, cansada de hablar del tema y respondo:

—De momento me voy a disfrutar de la cama. Tengo un sueño que me muero.

Sonríe y responde:

—Haz terapia con la almohada y mañana me cuentas.

Me volteo y me adentro en la habitación de invitados. Es preciosa, pero tengo tanto sueño que caigo rendida en la cama antes de fijarme en su decoración.

A la mañana siguiente, me levanto con la misma cara de sueño que el día anterior. Vivir tanto tiempo en el mundo nocturno me está trastocando. Pero todavía no estoy alucinando. Sam quiere compartirme con su novia de toda la vida y eso no es ninguna alucinación —ojalá lo fuera—. Por si fuera poco, tengo mil trescientos mensajes de Denis en el contestador de voz. Parece que ese hombre no ha pegado ojo en toda la noche. Me sorprende que haya utilizado el teléfono para algo más que chatear con parejas. Ignoro los mensajes y abro la maleta para vestirme.

Ya con la cara lavada y todo eso, me adentro en la hermosura de cocina que ha decorado Mercedes Gatell, esa tía a la que todavía no conozco.

—Buenos días —dice Natividad, con dos tazas de café en la mano.

Vaya. Me ha tenido en consideración y me ha hecho un café. ¡Qué monada!

Antes de coger la taza de café, un tío vestido con tan solo unos bóxeres, se la arrebata de las manos, da un extenso trago y después besa a Natividad en los labios. ¡Qué sorpresa! ¿Quién es este y cuándo ha llegado?

—Jordi. El café era para mi amiga. —Lo aparta de su boca y el tío me mira fijamente. Me extiende la taza de café.

—No, muchas gracias —rechazo su ofrenda.

Ya había visto a este tipo antes, pero no lo he sabido reconocer. El tipo es muy alto. Es súper alto. Es de complexión delgada. Su estructura corporal consta que se mata en el gimnasio. Tiene brazos fuertes y piernas de futbolista, pero nada de tripita. Lleva tatuado un pentagrama y una clave de sol enorme en su hombro derecho. Luce un pelo castaño y revuelto. Sus ojos son negros y dulcemente expresivos. Rondará los veinticinco años. Quizás veintisiete. No consigo descifrarlo. No está mal para Natividad, que hace poco ha cumplido los veinticuatro.

—Perdona, no sabía que el café era para ti —se disculpa. Deja la taza medio llena sobre la mesa y añade—: Haré más café.

Lo miro mientras se acerca a la cafetera y nos deja solas.

—Pero ¿tú no habías dejado a este tipo?

Jordi es el causante de los quebraderos de cabeza de Natividad.

—Cuando te fuiste a la cama me escribió y ha venido a echarme un buen polvo. No es nada serio. Yo no me enamoro.

Mira, no me río por educación. ¿Qué no se enamora? No, si yo tampoco me enamoro. Estoy atontada por cosas de la vida. El amor no tiene nada que ver con mi aturdimiento.

—¿En serio no sientes nada por él?

Asiente. Sus palabras dicen unas cosas, pero sus miradas otras. Trata de ocultar sus sentimientos por miedos. Sus ojos son muy expresivos y resulta fácil desmantelar sus mentiras.

—Hablo en serio. Sé perfectamente que no quiere nada serio. —Maldito miedo al compromiso—. Solo nos divertimos un poco anoche.

Fingiendo que la creo, me dirijo hasta el sofá del salón. Seguimos hablando allí. Pasan varios minutos en los que me cuenta cosas de Jordi, cuando me pregunta:

—¿Y qué vas a hacer con Sam?

Se me blanquea la mirada.

—No tengo ni idea.

—¿Vas a dejar que otra se lo coma y te vas a quedar ahí sin hacer nada? —me cuestiona. Es un poco dura a la hora de decir las cosas.

—Tengo miedo a ver frente a mis ojos como le devora —me sincero—. ¿Qué pasa si los celos me hacen perder la cabeza?

—Pues pierde la cabeza, tía. Déjate comer. Deja que te coma hasta la dignidad.

Niego con la cabeza.

—No puedo hacer esto. Me voy a volver loca.

—Pero está loquito por ti —comenta—. ¿Acaso no has visto cómo te mira? No quiero ni imaginarme como te mira en la cama.

—No me ve con los mismos ojos que a su novia —respondo—. A ella la mira de otra manera.

—Tienes razón, su novia no le pone tan cachondo —suelta.

—Yo solo soy el morbo extra de esa relación.

—Pues que te cuiden, tía. Prueba durante un tiempo. Siempre te queda la opción de huir. Pero esa es siempre la última de las opciones.

Entorno los ojos. No me está ayudando a tomar una decisión. Las dudas me siguen asaltando más que nunca.

Águeda es una mujer impresionante y no creo estar a su altura. No somos competencia, solo compañeras de juego —en el caso de aceptar la petición—. Las cosas podrían acabar muy mal para mí. El miedo no me deja jugar. No muevo las fichas acertadas y me rindo antes de empezar. A veces es mejor una retirada a tiempo.

—¿Vas a ir al local esta noche? —me pregunta, cambiando de tema—. Seguro que Sam va a estar por allí y verlo te hará tomar una decisión.

—Sí, y también verla a ella —confieso—. Tengo miedo.

—Pues deja de tener miedo y que ambos te cuiden —el morbo habla por ella—. Quizás este es tu destino; aceptar a tu príncipe con su princesa de por medio y ser el capricho de ambos. Toda una fantasía que deberías experimentar.

No entiendo cómo puede incitarme de este modo. ¡Está loca!

Sam me produce muchas cosas; calambres corporales, temblores en el corazón, revolución de órganos internos y el nacimiento de nuevas mariposas que me tocan los ovarios. ¿Debería plantarme ante él y ver lo qué pasa? ¿Hacer caso a Natividad es la solución?
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Mariam tiene el detalle de dejar el alcohol atrás y servirme un té frío en una bonita taza.

—Espera —dice.

Pero ya es demasiado tarde. Mi boca arde como el cráter de un volcán. ¡Ardiente! No lo soporto. Esto no era para mí. Me temo que he confundido mi bebida. Escupo el líquido de inmediato y le doy un extenso trago a un vaso de agua.

—¡Joder! —bufo—. Esto se avisa con antelación.

Todavía me estoy quejando mentalmente. Me arde la boca a horrores y tengo ganas de gritar muchas cosas; cosas nada bonitas. No pierdo la educación, pese a las circunstancias, y me dedico a sonreír con los ojos llorosos. Para una vez que bebo deprisa y esto es lo que pasa. El karma me odia.

—¿Estás bien? —pregunta, llenando otro vaso de agua, y no tarda en dejarlo sobre mis manos—. Tía, lo siento muchísimo. El hombre que tienes a tu lado se ha pedido una tila ardiente y eso es lo que te acabas de meter para el cuerpo.

—Entiendo. —Miro al hombre que tengo al lado. Este se pira con una mujer y se conforma con haberme visto sufrir de esta manera. Se ha ido riéndose. ¡Qué poquita educación!

—Lo siento mucho, Dana —vuelve a disculparse—. Ahora mismo te sirvo lo de siempre.

—Si, será mejor —respondo, todavía sintiendo un insoportable sofoco en el interior de mi boca—, pero no hace falta que me lo pongas ahora mismo. Antes quiero salir a fumar.

—¿Otro? —Me mira con mala cara. Otra que está en contra de mi vicio por la nicotina. ¿Por qué no me dejan en paz?—. ¿Cuántos cigarros llevas ya? —Si no me hacía su clásica pregunta, no se quedaba tranquila.

Y hablando de amistades molestas por mis adicciones, no he vuelto a saber nada de Ramiro. No sabía que intentaría besarme. Todavía me descoloca.

Dejo de pensar en actos pasados y la presto atención a Mariam. Luce radiante esta noche. Creo que hoy viene alguien especial al local y por eso se ha puesto tan despampanante. Mariam es bisexual, así que no sé, que esperarme. Supongo que, de todo, menos a su marido.

—No llevo tantos —me excuso. Me saco el cigarro de la cajetilla y parto hasta la salida del local.

No la ha dado tiempo a empezar con su discursito de siempre. Se piensa que el tabaco puede matarme. Yo pienso que acabaré muriendo por Sam.

¿Dónde coño se ha metido? No me espera por el local y eso significa que no le importo tanto. Águeda ha exagerado las cosas y ese hombre no siente más que morbo por mí. Me pueden las ganas de estar con él, darle un beso y ver sus ojos. Quiero comerle con la mirada. No creo que esté solo y eso me mata por dentro. Semejante adonis nunca está solo. ¡Menudo chiste!

Me enciendo el cigarro nada más pisar el suelo de la calle. La ansiedad es enorme. Entonces, no acabando de encenderme el cigarro por el maldito viento, que justo me da en toda la cara —maldita congelación—, diviso a Gabriel. Seguro que lo que se está fumando es de calidad. Huele demasiado. No tarda en mirar en mi dirección y acercarse. Se me congelan las manos mientras le espero. Estoy fumando y no me las puedo meter en los bolsillos. El vicio me hace sufrir en silencio. Mis dedos están completamente agarrotados y mis nudillos se han puesto sutilmente rojos por el frío.

Le observo acercarse. Lleva ese imponente traje negro. Es gigantesco. Luce la misma anchura de espaldas que un armario empotrado. Casi se le sale la chaqueta del traje. Por su cara deduzco que, acaba de tener una trifulca con algún cliente y no está de humor. Da pasos agigantados hasta mí. ¿En serio está molesto conmigo?

Debería ser yo la ofendida.

—¿Se puede saber por qué siempre vuelves por aquí? —pregunta, con la voz fría, y dándole caladas y caladas a ese porro.

El humo que desprende me hace reír ligeramente. Me afectan las cosas al instante y, entre ellas, el humo de la marihuana.

—Eso no es asunto tuyo —respondo y le doy una calada al cigarro. Después, soltando el humo de la boca, le pregunto—: ¿De dónde sacaste esas fotos y por qué se las has enviado a Denis? —Ya no puedo mentarle como mi novio. Ya no somos nada. Y, en parte, es culpa de este hombre. Pero encima tiene la desfachatez de lucir una cara de mala ostia de lo más desagradable.

Diviso el panorama de fuera mientras espero respuesta por su parte. Pese a la congelación en el ambiente, todavía hay personas que salen a fumar ligeros de ropas. Lucir tipo está por encima de todas las cosas. Merece la pena pillarte una neumonía. Importa más lucir el cuerpo que te has estado trabajando para la operación bikini —yo nunca la hago—. No me privo de ningún tipo de alimento. Alimentos que te van directamente a las cartucheras, por cierto.

—Ese tío no era para ti. —¿Y esa es su excusa?—. Estaba harto de verle todas las noches por aquí y sin hacerte ni puto caso. ¿Cómo coño te has estado conformando con ese tío?

—Gabriel. —Tiene nombre de ángel, pero no lo es. Nunca me ha dicho su apellido—. No tenías que haber hecho esto—. No ha debido pasar esas fotos. Espero que no hayan llegado a ojos de nadie más. Me da vergüenza que alguien las vea, aunque salgo monísima junto a Sam. Y Sam sale con pintas de rompecorazones. Tiene mucho más éxito que el inventor del preservativo de piel natural. Su nombre está en boca de todo el mundo. Es líder para los cotilleos. Se habla de sus relatos eróticos, sus técnicas sexuales y le definen como una especie de amo en la puta cama. Y fuera de ella —lo puedo corroborar—. Odio saber tanto sobre sus hazañas y estar irremediablemente enganchada a ellas.

—¿Es qué ibas a dejar a Denis por tu cuenta? —Se ríe—. Por favor, Dana, te he hecho un enorme favor. No soporto la presencia de ese estúpido.

—Pero, vamos a ver, que no eres mi padre —suelto—. No te he dado permiso para que te metas en mi vida y decidas lo que es mejor para mí. Yo me las apaño bien solita.

No necesito que un ángel guardián me cubra las espaldas.

Gabriel se queda callado y vuelve a encenderse el porro, que se le ha apagado con el aire. A todo esto, el cigarro se me ha consumido y siento unas tremendas ganas de encenderme otro. Hablar con este hombre no me calma la ansiedad. Aunque el culpable de mis temblores —ya sé que insisto mucho con esto, pero es para que quede claro—, no es otro que Samuel Castro. Ese tipo dispuesto a comerse el mundo o, en su defecto, a gran parte de la población femenina, aunque sus parejas estén delante de su cara. Solo disfruta del sexo y no piensa en la moral. Me gustaría ser así de descarada. ¡Se iba a cagar!

—Me preocupas, es solo eso —alega—. No dejas de meterte en fregados. A, saber, cuántas cosas has hecho por ese gilipollas.

Sus ojos extenúan una rabia indescifrable. No entiendo sus cabreos. ¡Ni que fuera algo mío!

—Mira, Gabriel. —Me atrevo a dar un golpecito sobre su hombro—. No te preocupes por mí, ¿vale? Yo solita me apaño.

Me fulmina con la mirada.

—No, no creo que te las apañes —suelta—. Estás más perdida que un perro sin su dueño, Dana. ¿No te das cuenta?

—¿Perdida yo? —Me río—. ¡En absoluto! ¿Qué te hace pensar eso?

Quizás la cantidad de frustraciones que se reflejan en mis ojos. A lo mejor mis comentarios por lo bajo me han delatado. El tipo está a todo. ¿En qué coño no se ha fijado?

—Pues todo, Dana. ¿Acaso crees qué no se nota?

Se deja los pulmones en el porro. Está super cabreado conmigo.

—Muy bien, pues no quiero escuchar nada más. —Estoy cansada de charletas. Ya soy mayorcita y puedo hacer lo que quiera. No tengo porque aguantar las tonterías de nadie. Es normal que esté enfadada. Ha pasado esas fotos sin mi consentimiento, aunque solo a Denis—. No me apetece hablar contigo —más clara no puedo ser.

Tiro el cigarro, me guardo las manos en los bolsillos y me adentro en el local.

Las risas, el ambiente, la unión de cuerpos y unas cuantas copas, me hacen cantar por lo bajo.

—Vaya, te las sabes todas —comenta Mariam—. Te las sabes, pero nunca me has dedicado ninguna.

Me mira con cara reprobatoria.

—Porque me da vergüenza. —No sabía que me estaba escuchando. Me coloco la copa por delante de mi rostro para esconderme, pero es inútil. La copa es transparente y se me ve igualmente.

—¡Qué escusa más mala! —aclama—. Pensé que ya había la confianza suficiente. Y no se te ocurra dejar de cantar. Tienes una voz preciosa.

Se sonrojan mis mejillas. Me gusta cantar, pero solo en la ducha, con las puertas completamente cerradas, las cortinas echadas y nadie en casa. Pensé que estaba cantando mentalmente. ¡Qué corte!

—Voy a dejar de cantar —aviso—. Hace una buena noche y no queremos que llueva.

No quiero salir a fumar con el chaparrón en el ambiente.

—No digas tonterías —alega—, pero si cantas bien. A ver, no es como para presentarte en televisión, pero no está mal.

Finjo que mi dedo es una cremallera, que me hace callar y no dar más la nota.

—Mejor me callo. —Sus palabras me han quitado las ganas de seguir cantando. La tía tiende a cortarme el rollo, aunque sea mi amiga y me quiera mucho—. ¿Qué tal tú niña? —cambio de tema radicalmente.

—La he dejado con Ezequiel —responde—. ¿Y tú donde has dejado a Sam?

—Ahora que lo pienso —digo—, voy a seguir cantando.

La aparto la mirada y me alejo un poco de la barra. Hago lo que sea por no hablar de Sam. Ese tema me pone nerviosa. No me he atrevido a llamarle y debe de lucir bastante tirante.

Estoy canturreando en una voz apenas audible, cuando mi distracción me pasa factura. Me choco con el bracito de Natividad. Esta me mira y se parte de risa. Otro motivo por el que avergonzarme. ¡Vaya noche!

—¿Qué pasa? —pregunto más roja que un tomate—. Me gusta cantar, pero ya paro.

—Tranquila, puedes seguir —responde—, aunque yo que tú no lo haría.

Se sigue riendo. ¡Qué mala persona!

—Oye…

—No cantas mal, pero te están esperando en una habitación y yo iría —responde—. Tía, eres guapa, joven y muy sensual, por eso mismo hay gente que dedica su noche a que aparezcas.

—¿Quién dices qué me está esperando?

Una estocada me rebana el vientre.

—No sé, un tipo super alto. Estaba muy bueno, y no estaba solo. ¿A qué coño estás esperando? —Zarandea mi brazo para que reaccione—. Vamos, tía, será mejor que te des prisa. Aunque debo avisarte de algo.

—¿De qué?

La miro en tremenda confusión.

—No se trata de Sam y su chica.

Eso me ha dolido.

—¿Y qué?

—No, nada. Solo te están esperando dos tíos buenos, que tampoco está mal.

Se ríe a carcajadas.

—¿Y qué hacen dos tíos esperando por mí?

—¡Ay, chica! ¿No es una maravilla? —Da saltos de la emoción—. Te están esperando dos tíos buenos en una habitación. No hagas preguntas y disfruta de tu bonito destino, cabrona.

—¿Y en qué habitación me están esperando?

Sonríe.

—Así me gusta, que vayas a por todas.

Me dice el número de la habitación y me dirijo hasta allí. Igual necesito que dos tipos me hagan una buena sesión sexual para ver la vida de otra forma. Aunque seguiría amando a Sam. La mancha que ha dejado en mi corazón no se quita ni frotando a conciencia. Castro no se borra de mi alma, ni aun queriendo. Es imposible.

Estoy anclada a un puto drama erótico. Enganchada a su egoísta forma de querer, a sus actitudes posesivas y a sus encantos ingleses. En su caso puede que, la realidad se coma a la ficción. Su forma de vivir la situación ha superado a su imaginación perversa.

Llego hasta la habitación. La puerta está entreabierta. Pienso en mil cosas mientras empujo la puerta hacia dentro. Por ejemplo, en rechazar a los tipos con educación, ya que no tengo ganas de hacer nada. Solo he venido al local por si me encontraba con Sam. No quiero entrometerme en su relación, pero sigo buscándole. ¿Hasta cuándo me va a durar este fuerte sentimiento?

Una vez dentro de la habitación, me quedo mirando el panorama. Efectivamente, dos tipos me están esperando sentados al borde de la cama. Sonríen nada más verme. Al menos no se han desnudado todavía. Los tipos están bastante bien. Lucen un cuerpo de gimnasio. ¿Dónde quedaron los michelines?

—Dana Morgade, ¿verdad? —pregunta uno de ellos.

Asiento.

El chico que se ha atrevido a romper el silencio se levanta de la cama. Este es pelirrojo y va vestido con una americana negra y pantalones blancos. Sus ojos son azul oscuro. Su mirada ni es la cuarta parte de bonita que la de Sam. El otro tipo es rubio. Sus ojos son castaños y es un poco más bajito que su acompañante. Los dos son guapísimos, pero yo quiero a Sam. Es una cuestión de corazón. Mantengo una lucha interna conmigo misma. Estos tipos no me van a sacar a Sam del organismo. ¡Ni de coña!

—¿Me esperabais? —pregunto, ocultando todas mis inseguridades.

Solo de pensar en quitarme una prenda, me tiemblan las piernas, las rodillas y todo lo precedente. En serio, menudo tembleque me ha dado.

Vaya, que no salgo corriendo porque no me responde el cuerpo. ¿Para qué he venido?

Ah, sí, he venido para que lo de Sam duela menos. Voy lista si me pienso que esto va a resultar efectivo.

—Sí —responde el pelirrojo.

Ambos tipos están cachondos.

—¿Y por qué?

Me gustaría que me dieran algún tipo de explicación. No nos hemos visto nunca y me sorprende que esté pasando esto. No soy tan conocida en el local. Ni he visto a estos tipos en mi vida.

—Pues nos ha dicho Denis Arriaga que te esperásemos esta noche. ¿Es tu novio no?

Se me blanquea el rostro.

—¿Qué me esperaseis para qué?

Bueno. Bueno. Bueno. Esto desfasa todos los límites. ¿Por qué coño les ha dicho a estos tipos que me esperen en una habitación?

Igual se piensa que se lo voy a agradecer, y todo. Seguramente espera que estos mortales me hagan olvidar a Sam y vuelva a sus brazos. No puede estar más equivocado, si es lo que piensa.

—Pues para hacer lo que nos pidas —responde el rubio.

¡Es el colmo!

—Bueno, yo haré lo que sea por ti —comenta el pelirrojo—. Eres de ese prototipo de tías por los que los hombres pagan.

—Muy cierto —repone el rubio.

Decido no comentar nada al respecto. Conozco a Denis y sé porque ha hecho esto. Pretende distraer mi noche para que no pueda estar con Sam. Los celos le están haciendo hacer muchas tonterías. Sus mensajes de voz eran absurdos. Después de cómo me ha tratado, no esperaba que se tomase tantas molestias en hacerme volver por todos los medios. Este no es el camino, desde luego.

—¿Y qué vas a querer qué te hagamos? —cuestiona el más alto de ellos.

Madre mía, sexo a la carta. ¡Qué comodidad! Ya me espero de todo por parte de Denis.

—Pues ni idea.

Me encojo de hombros.

La situación no es del todo morbosa. La habitación no es de las más lujosas del local. No hay musiquita de fondo. Hace un frío que pela. Deben de haber olvidado poner la calefacción en el entorno. Yo diría que es perfecta para mantener relaciones sexuales con el abrigo puesto, los guantes, el gorro y la bufanda de lana. Así que mal vamos. No me entran ganas de quitarme nada.

—¿Qué tal si nos quitamos la ropa para ti? —propone el rubio.

—Vale. —No sé para que he respondido eso.

No me puedo creer que vaya a hacer esto.

—Me excita desnudarme para una diosa —comenta el pelirrojo, deshaciéndose de su camisa. A continuación, se quita los pantalones y añade—: Yo no te compartiría. Te lo digo por si quieres dejar a tu novio por mí.

Me río.

—No es mi novio. Es mi exnovio —le corrijo—. Está haciendo gilipolleces para que le perdone y vuelva, supongo.

¿Qué otra explicación podría tener esto?

—¿Esto te parece una gilipollez? —pregunta el rubio, deshaciéndose de su ropa.

Ambos tipos se quedan semidesnudos frente a mí.

—Si hace falta, te pago para que no vuelvas con él —comenta el más descarado. El del pelo teñido de rojo ya está preparado para hacer de todo.

¡Madre mía!

Ni siquiera se han presentado y ya lucen así.

—¿No puedo saber vuestros nombres?

—¿No te da morbo montártelo con dos desconocidos? Es mejor no meter identidades en todo esto —comenta el rubio.

—Solo te digo mi nombre si me vuelves a llamar —alega el pelirrojo.

No respondo.

Ambos se miran. Lucen con unos bóxeres blancos. Se marcan sus erecciones a través de la ligereza de prendas. El rubio se pone las manos cruzadas para taparse, pero no le es efectivo. Parecía descarado, pero ha resultado ser bastante tímido. Solo ha fingido ese carácter tan decidido.

Sonrío en su dirección.

—Tío, ¿qué coño te pasa? —El pelirrojo le da un toque en el hombro para que reaccione y se quite las manos del paquete.

—Es que soy virgen.

¡Madre mía!

—¿Y has venido aquí a perder la inocencia, tío?

—Mi novia no quiere hacerlo si no tengo experiencia —comenta—. Esperaba que una mujer experta pudiera enseñarme.

Los tipos me observan con ganas de continuar.

Pues no soy ninguna experta. No sé, que les habrá contado Denis de mí, pero a la vista está que se han montado sus propias películas.

Nerviosa, me siento en la cama y espero a que los hombres se sigan desvistiendo. Estoy con la cabeza en otra parte. Justo cuando ya están completamente desnudos, me tapo la cara y miles de lágrimas luchan por no salir descontroladas de mis ojos.

—Mujer, no la tiene tan pequeña —comenta el pelirrojo, cachondeándose de la situación.

El rubio se tapa de inmediato con las manos.

—Estoy enamorada de Sam —suelto—. No puedo hacer esto con otros hombres.

Si Natividad me viera, me daría con toda la mano abierta. Tengo a dos tíos buenos a mi disposición y voy y me pongo a llorar «bravo»

—¿Quién es Sam? —pregunta el rubio.

—Uno. Y estoy enamorada de él —confieso, dejando escapar todo el aire contenido.

—Pero ¿vamos a hacer algo? —pregunta el pelirrojo.

Niego con la cabeza.

Su desesperación me hace hasta gracia.

El rubio termina de vestirse y se sienta al otro lado de la cama. El del pelo teñido de rojo no se viste. Será que todavía mantiene la esperanza.

—¿Por qué no estás con el hombre al que amas?

El tipo rubio es un amor. Es el más joven de ambos. No debe de tener ni veinte años. Me mira con gesto compasivo.

El otro tipo se acaba rindiendo y se sube los bóxeres. A continuación, se apoya en la pared y nos escucha desde su posición.

—Porque ya tiene pareja —respondo—. Pretende que le comparta con otra mujer. Yo no puedo hacer algo así.

El chaval rubito me extiende un pañuelo para que pueda limpiarme las lágrimas. Me sorbo los mocos y miro a ambos, con cara de estar francamente triste, y sin ganas de nada. Sabía que no podría hacer algo así.

—Pero ¿no te mola esa idea? —el pelirrojo interviene en la conversación—. ¿Hablas de tu exnovio?

—Hablo de Samuel Castro —confieso—. Vivo enamorada de ese tío y no consigo sacármelo de la cabeza.

El llanto me viene constantemente y no puedo parar de llorar. Deben de estar acordándose de todos mis muertos, ya que soy incapaz de pasar página y proceder con el trío.

—¿Ese escritor tan famoso? —pregunta el más joven, extendiéndome otro pañuelo.

Debo de tener toda la pintura corrida. El pañuelo antiguo da grima de tanta lágrima. Soy un maldito desastre. No consigo tragarme la congoja que habita en mi garganta y no me permite respirar.

Debería de estar disfrutando de la noche, pero no haber visto a Sam me ha afectado mucho más que nunca. Tengo unas inmensas ganas de verlo. Pensé que podría rechazar esto, ignorarle y seguir con mi vida.

A la vista está que no puedo.

—Anda, no llores más.

Me abrazo al yogurín. El otro se mantiene estático y no comenta más nada. Los acabo de amargar la noche con mis historias.

Un poco más tranquila, me limpio las lágrimas con la manga de mi camisa y me separo de sus brazos. Me echo por completo en la cama. Entonces miro al techo y empiezo a llorar de nuevo. Nunca voy a volver a estar bien.

—Mujer, nosotros podemos ayudarte a olvidar a ese gilipollas —comenta el pelirrojo, acercándose y sentándose al otro lado de la cama.

Ambos tíos me están contemplando y yo soy incapaz de hacer nada. Tengo a Sam incrustado en mi corazón y no puedo hacerlo. No puedo reaccionar de otra manera. Maldita ansiedad, que siempre hace acto de presencia. Estar sin Sam se me hace un maldito infierno. No creo que él tenga el problema que estoy teniendo yo. No creo que se le hayan quitado las ganas por no tenerme a mí. Seguro que ahora mismo está con otra mujer o con Águeda. Tiene múltiples opciones dónde elegir.

Muy nerviosa, me encojo de piernas, me coloco de lado y continúo amargándome la noche yo solita. No puedo hacer otra cosa.

—Estate tranquila, por favor.

—Eso, todavía no te hemos hecho nada —comenta el menos asertivo de ambos.

Sin poder atender a mis ligues de esta noche, me incorporo y comento:

—Será mejor que me vaya. —Necesito volver a casa. Ha sido mala idea volver. El propósito era ver a Sam y no está por aquí—. Espero que paséis buena noche.

Yo no puedo entrar dentro de sus planes. No creo que tengan problemas a la hora de buscarse a otra mujer con la que continuar lo que ni hemos empezado.

El rubio me abraza antes de dejarme ir y musita:

—Ojalá mi chica fuera como tú. Te haces querer. —No me esperaba unas palabras así por su parte—. No entiendo como ese hombre no lo deja todo por ti.

El pelirrojo no dice nada.

Sonrío y me dispongo a levantarme de la cama, cuando se abre la puerta de golpe, y mis ojos se quedan como platos en dirección a la entrada de la habitación.

—Perdona, pero se llama a la puerta antes de entrar —comenta el rubio, apurado.

Samuel casi ha tirado la puerta abajo. La tensión en sus hombros me desconcierta. Luce un brillo oscuro en sus retinas. Aprieta los puños. Mantiene el ceño fruncido. Una arruga le atraviesa la frente. Su mirada es atroz y abrasadora. Entonces, dejándose llevar por sus impulsos, se aproxima hasta mí y me atrapa por los brazos, obligándome a incorporarme del todo en la cama.

—¿Qué está pasando, Dana? —pregunta más alarmado de la cuenta. Solo me puede mirar a mí—. ¿Por qué lloras?

Soy incapaz de responder.

—¿Qué coño habéis hecho con ella?

Sam mira a los tíos y, cuando le veo dispuesto a actuar en consecuencia, respondo:

—No me han hecho nada, Sam.

—No, no ha querido que la hagamos nada —añade el rubio.

Samuel está espectacular esta noche. Se le podría atribuir el título de hombre perfecto. Está alarmado, pero eso no le quita atractivo alguno. De al revés, sus preocupaciones me excitan. Eso significa que soy algo para él. Va vestido con un polo azul marino y pantalones negros. El ajustado de la tela que cubre sus muslos termina por volverme loca. Es maravilloso. Todo le queda bien.

Alterado, me abraza y empieza a besar mis labios. Al principio solo me roza la boca, pero todo se intensifica y acabo colgada en sus brazos. Sin dejar que me despida de aquellos, me mantiene en sus apéndices y sale conmigo de la habitación. No deja de besarme mientras me saca de allí. Tampoco deja de besarme mientras camina por los pasillos. No mira por donde va. Se concentra en besarme y hacerme sentir única y especial.

¡Momento película!

Acalorada por todos los besos que me está repartiendo, me abrazo más a él y dejo que me lleve a donde quiera. El momento se quiebra cuando escucho la voz de Águeda:

—¿Qué ha pasado?

Nos mira con gesto alarmado.

Sam se ha chocado con ella. ¡Qué oportuna!

Intento bajarme de los brazos de Sam, pero no me suelta. La situación se me hace embarazosa, ya que Águeda es su novia, pero soy yo la que está disfrutando plenamente de la protección que me ofrece su cuerpo. Dios, menuda carita más bonita posee Sam. No puedo evitar fijarme en esta mientras responde:

—Águeda, no pasa nada. Dana no ha hecho nada con esos tíos y nos vamos a casa.

Me abrazo más a él. Ya me da igual todo.

—¿No ha hecho nada con esos hombres? —pregunta Águeda como si eso la resultase molesto.

No entiendo como saben tanto de mí. Han debido de verme entrar en la habitación.

—No. Dana nunca me haría algo así.

Su respuesta resulta contradictoria.

—¿Habrías dejado de atender a dos mujeres por Dana? —pregunta Águeda, con cierta molestia en la voz, y siguiendo los pasos de Sam.

Nos dirigimos hasta la salida del Lolita.

—Si —responde sin pestañear—. Vámonos. No quiero seguir aquí.

—Pero ¿ella se viene? —pregunta, todavía con los ojos oscurecidos y media sonrisa impresa en su rostro—. ¿Ha aceptado tener algo con nosotros?

Trago saliva con fuerza. Entonces, tratando de deshacerme de sus brazos, respondo:

—No he aceptado esto, Sam.

—Dana, deja de negarte —suelta. Acepta a regañadientes dejarme en el suelo y añade—: Ambos necesitamos esto. —Mira a Águeda—. Los tres lo necesitamos.

—Es cierto, Dana —responde su novia. Todavía no me acostumbro a tratar con ella—. No esperaba que aceptases al final, pero te queremos con nosotros.

Miro a Sam y después a Águeda. ¿En serio voy a aceptar algo así?

No, no puedo hacerlo. Yo estoy en búsqueda de un príncipe azul, no de uno que ya viene con la barbie a cuestas. ¡Y qué barbie!

—Dana, ¿quieres volverme loco? —Me agarra por el brazo—. Sabes que no podemos estar sin ti.

—Eres necesaria —añade la otra.

Miro a ambos de nuevo. Sam me está comiendo con los ojos. Águeda solo me mira, con los labios apretados, y cara de circunstancias.

—¿Puedo pensarlo un tiempo más?

—Puedes tomarte el tiempo que necesites —responde Águeda, cogiendo a Sam por el brazo para apartarlo de mí.

Sus miradas lujuriosas me hacen cosquillas por todas partes. Tengo el hígado contraído. Todo mi organismo luce tenso.

—Dana, no te lo pienses mucho más, por favor —murmura Sam.

—Solo necesito un poco más de tiempo. —Mantengo la mirada firme y añado—: No quiero perderte.

Sam me abraza y, sin importarle que su novia esté delante, me besa tiernamente la comisura de los labios. Después, añade:

—Te esperaré lo que haga falta. —Me acoge por el rostro y besa mi frente con mimo—. Lo que haga falta —recalca.

Sus dulces visuales me hacen sonreír. ¿Qué coño voy a hacer con este hombre?

—Sam, ¿puedo preguntarte una cosa? —Una pregunta invade mi mente y necesito saber la respuesta.

Suspiro y tomo aire. Su beso ha sido breve, pero me ha dejado sin aliento.

—Claro, pequeña. Dime.

Bajo la mirada. Sam coloca sus manos en mi barbilla y alza mi rostro, mientras añade:

—Quiero que me mires siempre a los ojos.

Asiento. Embobada en sus ojos brillantes, le pregunto:

—¿Tú habrías hecho algo en mi situación? —Me observa con el ceño fruncido. No me he explicado con la suficiente claridad, me temo—. ¿De haber estado con dos tías buenas en la cama, habrías hecho algo con ellas? —decido ser lo suficientemente clara.

Águeda se ríe.

—Dana, pues claro que hubiese hecho algo. Ya conocemos a Sam.

Este no dice nada al respecto, así que debe de llevar razón.

Me suelto por completo de su agarre. Lo miro por última vez esta noche y comento:

—Debo irme a casa. Se me ha hecho tarde.

Natividad debe de haberse ido con Jordi a su casa. Me ha dejado sola.

—¿Por qué no te vienes esta noche? —pregunta Sam, cogiéndome por el codo—. Sería una noche de prueba, Dana.

—Sam, deja que la chica se lo piense —interfiere Águeda—. Deberíamos irnos a casa.

—Dana, ¿necesitas qué te llevemos a algún lado? Si no vas a venir, que menos que dejarte en algún sitio seguro —me pregunta Sam, ignorando a su querida novia.

Esta no deja de sonreír.

—Sam, Dana ha venido en coche. No necesita que la lleves —vuelve a intervenir su parejita.

Nervioso, aparta a su chica de su brazo y responde:

—Águeda, no estoy hablando contigo. ¿Me puedes dejar un poquito en paz?

Me sorprende ese comentario. No sabía que sería capaz de hablarla de ese modo. Se lo ha dicho en un tono de voz que, me ha puesto los pelos de punta hasta mí, como si la regañada hubiese sido yo.

Molesta, se voltea y dice:

—Te espero en el coche.

Observo como se aleja.

Samuel, sin dejar de mirarme, sonríe y dice:

—Pequeña, debo irme. No puedo dejar que se enfade. —Se gira y camina en dirección a la salida. A mitad de camino, se detiene y añade—: No lo pienses demasiado, Dana. No lo hagas o no serás nunca mía.

Sus palabras me desconciertan. Me asustan.

¿Y ahora qué?
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He tomado una decisión.

Me he puesto en contacto con Águeda. No ha tardado nada en venir a por mí y llevarme con ella. Sam todavía no sabe nada de esto. No he tenido oportunidad de decírselo. Águeda quiere que sea una sorpresa para él y ha insistido en que, me quede con ellos y pase todas las noches aquí. Ella misma me ha hecho la maleta.

Me adentro en el interior de la vivienda.

El espacio es enorme. El moblaje matiza por su particularidad. Módulos claros y de colores fríos emperifollan la estancia. Muestra lo distintivo de Sam. Las paredes son lisas y blancas; la ausencia de colores da impresión de amplitud. Enfoco mis ojos en los distintos rincones del ático. Está ubicado en una zona céntrica de Madrid. Se aprecia la Gran Vía desde los morrocotudos ventanales. Y la cocina es de estilo americano.

Temblando, bajo la atenta mirada de Águeda, me adentro en la habitación de Sam. Es muy sencilla. Una enorme cama conquista todo el espacio. Lo erótico forma parte del decorado. Al fondo hay un extenso pasillo que culmina en una puerta cerrada con llave. En los laterales de las paredes del pasillo se estiman dos enormes armarios empotrados. Como el espacio que existe entre ellos es amplio, hay una butaca entre medias. Se pueden ver dos espejos al abrir las puertas del armario. Camisas, zapatos y corbatas de todos los colores visten las perchas del ropero.

Asombrada, intento abrir la puerta del fondo.

—No puedes entrar aquí. —Águeda me engancha por el brazo.

—¿Y por qué no?

Sonríe y responde:

—No hagas preguntas, cariño. Esa puerta comunica con el espacio personal de Sam y no puedes pasar. Te explicaré más normas de la casa —me habla como si fuéramos a convertirnos en confidentes.

—¿Y dónde voy a dormir? —pregunto.

Esa es la única puerta que puede dar a una habitación libre. Por un momento he pensado que podría dar al cuarto de invitados. A fin de cuentas, soy solo una invitada que intenta poner en orden sus sentimientos. Solo intento llevar esta nueva etapa de mi vida lo mejor posible, y para ello estoy decidida a experimentar y probar cosas nuevas.

No dejo de curiosearlo todo con la mirada. La decoración deja en evidente que, aquí vive un escritor de lo más consensuado. Me encanta admirar sus retratos artísticos colgados en la pared del descansillo.

—Dormirás con Sam. Él lo va a querer así —me informa—. Tienes suerte, cariño. Sam no suele dormir con ninguna chica, pero te aceptará en su cama. Quizás tu inocencia le haga tomar la decisión de ser un pelín más tierno contigo. Suele hartarse de las mujeres, pero no parece que vaya a hartarse de ti.

Sus palabras me hacen sonreír.

—¿Voy a dormir con Sam?

Me mira fijamente.

Me entusiasma la idea de pasar mis noches en su cama. No lo expreso abiertamente, porque no puedo decirle algo así a su novia.

—Eso creo. Él no sabe que has aceptado la propuesta de tener algo con nosotros. —Sonríe de medio lado, lo que pone a todos mis sentidos en alerta. No sé si esta mujer está siendo considerada conmigo o me odia con toda su alma. Es difícil averiguar algo así—. No ha dicho expresamente que quiera dormir contigo —continúa—, pero le conozco y es lo que quiere. Debes instalarte en su habitación y hacerte un hueco en su armario. Le va a encantar la idea.

—No lo creo —respondo—. Sam es muy quisquilloso con sus cosas y podría enfadarse.

No soporta que invadan su espacio. No le conozco tanto como Águeda —que lleva cinco años con él—, pero no creo que sea buena idea instalarme en su habitación sin su permiso. Lo haría de querer buscar una bronca con él.

—Cariño, te he dicho que te instales en su habitación. —Por un momento se borra su sonrisa—. Le va a hacer especial ilusión que te quedes con nosotros.

Me coge la maleta y, sin pedirme aprobación, se la lleva al dormitorio de Sam. La deja sobre la cama. Sigo pensando que no es una buena idea.

—Águeda, de verdad, te agradezco lo que haces por mí. —Aunque no sé si me lo está haciendo como favor personal o solamente es un truco para joderme—. Pero creo que a Sam no le va a gustar descubrir que he invadido su espacio.

—Mujer, deja de preocuparte tanto. —Me abre la maleta de par en par y empieza a meter mi ropa interior en los cajones. A continuación, saca camisas de Sam, les quita las perchas y las coloca en mis chaquetas—. Sam va a estar encantado con este nuevo cambio.

Águeda se dedica a deshacer mi maleta y colocar mis prendas en los dos armarios empotrados. Lo coloca todo sin permiso y no me pide ni la más mínima opinión. Me pone bastante nerviosa.

Como Sam venga y descubra que mis cosas ocupan gran parte de su espacio, se va a enfadar conmigo. Sé cómo es con sus cosas. No es dado a compartir metros cuadrados —solo está dispuesto a compartir mujeres—. Águeda no se detiene y sigue guardando cosas en los cajones y los armarios.

—Águeda, te agradezco enormemente que me estés ayudando, pero no hace falta. —Empiezo a pensar que no ha sido buena idea llamarla a ella.

Solo he hecho lo que me ha pedido el corazón en ese momento. He pensado en llamar a Sam, pero al final he acabado llamando a su chica. He creído conveniente que ella transmitiera mi mensaje, pero en vez de eso, ha venido a por mí y me ha traído aquí. Todo muy precipitado.

—Cariño, sé lo que me hago. Tú déjame a mí. —Termina de colgar mis camisas y chaquetas de vestir—. Sam va a morir en el acto cuando te vea aquí. Todo va a salir a pedir de boca. Le va a encantar compartir habitación contigo.

No estoy segura de ello. Sam odia que invadan su espacio personal. Debería de estar al tanto de ese detalle. No creo que sepa lo que se hace.

—En serio, puedo quedarme en otro sitio. No hace falta que viva en la misma casa. —Antes he aceptado, porque pensaba que tendría mi propia habitación. No pretendo molestar a Sam—. No quiero ser una carga para él.

Se ríe.

—Ya es demasiado tarde para decir eso, Dana. —Cierra las puertas del armario—. Te has convertido en su carga y se ha encaprichado contigo. Vas a tener que darlo todo si no quieres que se canse de ti —lo dice como si tuviese la certeza de que, Sam se va a cansar de mí en cualquier momento.

—¿Cansarse de mí?

Solo de pensarlo me entran escalofríos. No soportaría la idea de suponer una carga pesada para él.

—Sí. Sam es un hombre muy cambiante. Un día te adora y al otro ya no te quiere ver la cara. —Me alarman sus duras palabras. A fin de cuentas, es necesario estar al tanto de todo esto—. Algún día se cansará de ti, pero mientras tanto será mejor que le complazcas. Si lo haces bien puede que, te quedes mucho tiempo con nosotros y dures más que otras mujeres.

—¿Suele cansarse de las mujeres? —Estoy al tanto, pero sigo sin creer en algo así.

Esboza una sonrisa.

—No eres la única mujer que ha intentado tener algo con nosotros. —Todo apunta a que, me va a hacer más declaraciones incomodas sobre ellos—. Han pasado varias mujeres por su vida. Yo misma se las he presentado para que se divierta con ellas. Algunas han durado unos meses, otras unos días, pero nunca para siempre. —Eso no me ayuda a tener la mente positiva—. Contigo podría ser diferente.

—¿Tantas mujeres han pasado por su vida? —No sé si hago bien en preguntar esto.

Se ríe y alega:

—No se pueden contar con los dedos. —Traducción: han sido demasiadas—. He conocido a muchas mujeres junto a Sam, pero no te preocupes. Mientras estés aquí, serás su consentida, con ninguna más será tan considerado. No creo que te despegue de su cama.

Sus palabras me hacen sentirme mal conmigo misma. Habla como si solo pudiera ofrecerle sexo y nada más. ¿Es lo único que me va a pedir?

Sin decir nada más, se marcha y me deja a solas en su habitación. Está toda la ropa colocada y muchas de mis cosas han quedado a la vista. Sam no va a encajar una noticia como esta. No creo que haya sido buena idea venir y ocupar su espacio. Me dispongo a guardar las cosas en la maleta, cuando me tropiezo con uno de mis tacones y me quedo tirada en el suelo. Mis rodillas están ancladas en la alfombra y no consigo levantarme. Menudo golpe tonto.

Unas horas después, Águeda me dice que Sam no va a venir a dormir. Samuel me ha escrito para preguntar sobre mis planes de esta noche y no le he contestado. Creo, que, al no haber obtenido respuesta por mi parte, se ha buscado a otra mujer. Se ha buscado otra cosa con la que entretenerse. Otro tipo de divertimento.

Mi móvil empieza a sonar en el bolsillo de mis pantalones. Atiendo a la llamada:

—¿Dígame?

—Hermanita, menos mal que doy contigo. ¿Dónde te metes? —De tanto pensar he olvidado por un momento el plan que nos traemos entre manos.

—No te lo creerías.

Admiro la habitación donde me encuentro. Se nota que la ha decorado Sam. Se nota demasiado. Supongo, que, esa es su intención, que su espacio se parezca todo lo posible a su carácter y personalidad. No me puedo creer que vaya a vivir aquí un tiempo. Un tiempo que será breve, si es que se cansa rápidamente de mí, como hace con todas las mujeres. No debería ni intentar llegar a su corazón.

—¿Y eso? —Mierda, he olvidado que no le puedo contar nada de esto—. Pensé que estarías en casa —añade. Denoto confusión en su voz.

—No, me pillas fuera. He salido con una amiga —respondo lo primero que se me ocurre—. ¿Es qué me necesitas para algo?

—He averiguado algo sobre nuestra madre. Esta mañana la he visto, Dana. ¡La he podido ver! —Se me eriza cada poro de la piel.

—¿Y cómo la has visto? —Me emociona la idea de volver a verla—. Espero que esté comiendo bien y luzca como siempre. Cuéntame como la has visto, ¿por qué no me lo estás contando?

—Porque no me dejas hablar —me interrumpe—. La he visto más delgada y con menos brillo en los ojos, pero no parecía el vivo retrato de la amargura. De hecho, estaba sonriendo y reunida con un grupo de mujeres. Se ha anotado a un club de lectura.

Eso son buenas noticias. Significa que está haciendo su vida y participando en actividades lúdicas que le gustan. Su vida no depende al cien por ciento de ese gilipollas fanático de los pájaros.

—Júralo. —Suena tan bien que no acabo de creer en sus palabras—. Júrame que nuestra madre estaba bien.

—Lo juro. —El corazón se voltea en el interior de mi pecho—. Parecía tener la mente despejada. Lo más importante de todo es que no estaba con ese idiota.

Es un alivio que ese tío no la acompañe a todas partes. Antes lo hacía y casi no la dejaba ir a ningún sitio sin él. Lo mismo ha sacado su carácter a relucir y se deshace pronto de ese idiota sin que nosotros tengamos que mover más hilos.

—¿Crees qué, dejara a ese gilipollas por cuenta propia?

—No lo sé —responde.

Siempre he tenido esa ilusión.

Nuestra madre no sabe poner muchos límites y por eso está con un tío así. Suele pasar, tienes la autoestima por los suelos y te dejas llevar por el primer idiota que se te cruza en el camino. Crees que es tu única salvación y te aferras a su persona como si se tratase de un oasis en medio del desierto. El amor nos vuelve tontos. Y, dudo mucho que, exista alguien que no haya estado ciego por amor alguna vez. Todos hemos hecho tonterías por la persona a la que queremos. Sin ir más lejos, yo estoy cometiendo una de las mayores locuras de mi vida.

—Esperemos que sea consciente de lo que vale y se busque a otro hombre a su altura. —Al menos que cumpla con sus expectativas y la de cariño sin pedir nada a cambio. Mi madre siempre ha estado falta de cariño, al menos desde que mi padre nos abandonó.

—Rezo todos los días por ello —dice—. Esto son buenas noticias, Dana. Veremos, que pasa de ahora en adelante. Con cualquier cambio me pondré en contacto contigo.

—Si, por favor. Gracias por llamarme y ponerme al tanto de esto. —Es un alivio saber que mi madre está continuando con su vida y que no está siempre a la disposición de ese imbécil—. Puedes llamarme siempre que quieras.

—Vale. Ahora debo dejarte. —Seguramente Lisa le solicita—. Hablamos en otro momento con más calma.

No me da tiempo a despedirme. Cuelga la llamada.

Hablando de ceguera por amor, mi hermano se ha puesto en manos de esa mujer. Desde que ha salido del armario vive en exclusiva para ella. No pensé que le daría tan fuerte con una mujer, sobre todo, teniendo en cuenta que, nunca se había enamorado de una. No había tenido el placer de salir con una mujer hasta ahora. Las cosas cambian repentinamente. Se producen cambios constantes que desequilibran nuestras vidas. Un día estas en lo alto de la montaña rusa y al otro ya ha pasado el susto. Lo malo es que, los buenos momentos siempre duran muy poco y los malos se hacen eternos.

Águeda me mira desde el umbral de la puerta y me saca de mis pensamientos, cuando dice:

—Me he tomado la libertad de preparar la cena. Si quieres comer algo te espero en la cocina.

Sale de la habitación. Todavía no se ha puesto el pijama. No me la imagino con atuendos causales, la verdad.

Me levanto del suelo y me dirijo a la cocina. Me muero de hambre.

Diez minutos después, me encuentro sentada en uno de los taburetes de la cocina, zampándome un plato de espaguetis a la carbonara.

—Se me da bien la cocina —comenta Águeda—. Sam degusta muchas de mis dotes culinarias. Le encanta todo lo que le hago.

Su comentario me cierra el estómago y dejo el plato encima de la mesa. No consigo dejarlo limpio.

—Me imagino —respondo.

Si no le gustase, pues no estaría con ella. Hay cosas que parecen de lógica, pero intento no pensarlas por el bien de mi salud mental.

—No creo que te lo imagines —dice—. Sam es un hombre insaciable y cuando empieza a devorarme nada lo detiene. Es muy pasional. ¿Tú qué opinas?

—¿Sobre qué? —pregunto, un tanto perdida.

Me sirvo un vaso de agua. Tengo la boca seca. A continuación, me levanto y abro la ventana de la cocina para poder fumar. El humo se escapa por las rendijas.

—¿Qué opinas de Sam?

Le doy una pequeña calada al cigarro y respondo:

—Es un tipo muy creativo.

—¿También te hace tener los mejores orgasmos?

Casi me asfixio con el humo que me cubre el rostro. ¿Pretende que hablemos de cómo es Sam en la cama?

—Mujer, no te mueras —añade y suelta una risita tonta—. No pasa nada por hablar de estas cosas. Ambas nos acostamos con él y no tiene nada de malo comentarlo. ¿Te gusta algo en especial de él?

Me gustan muchas cosas de él —en la cama y fuera de ella—, pero no considero que deba comentarlas con su querida novia.

—No se me ocurre que decir. —Tiro la chusta por la ventana y me dispongo a salir de la cocina—. Mejor me voy a dormir, que me ha entrado mucho sueño de pronto.

No tengo nada de sueño, pero quiero librarme de hablar de esto.

Águeda me aferra por el brazo y no deja que me marche.

—Vas a tener que quitarte la vergüenza y timidez si quieres conquistar a Sam —me avisa—. A Sam le gusta que hablemos de sexo entre nosotras. Alguna noche de estas estaremos en la misma cama y ya no solo serán palabras lo que compartiremos.

Me libero de su agarre.

No había tenido en cuenta esto. No sabía que tendría que compartir a Sam de ese modo. Claro, que, pensándolo fríamente, lógicamente voy a tener que compartirle con ella en la cama y verlo con mis propios ojos.

—Águeda, no te ofendas, pero no quiero hablar de esto. —Todavía no me siento preparada—. Estoy muy cansada y no me apetece hablar. ¿Puedo irme a la cama?

Sonríe mientras asiente.

—Dana, solo quiero que lo tengas en cuenta —dice—. Trato de mentalizarte para que no te pille todo tan de sopetón. Buenas noches, cariño.

Me deposita un beso en la mejilla y sale de la cocina.

Unos minutos después estoy con el pijama puesto, mirando al techo y pensando en las palabras de Águeda. Compartir a Sam, significa compartirle en todos los aspectos. Voy a tener que afrontar demasiadas cosas. No sé si seré capaz de adaptarme a mi nuevo destino. ¿Quién me mandaría meterme en esto?

Apurada, la mando un mensaje a Natividad y otro a Mariam. Nos pasamos parte de la noche enviándonos mensajes. Natividad habla de Jordi y Mariam de sus diferentes ligues. Ambas me preguntan por Sam. Están al tanto de mi nueva posición.

Cuando dejan de mandar mensajes, sigo sin poder dormir. Miro al techo una y otra vez. Cuento ovejitas mentalmente. Enciendo y apago la luz. Pienso si continuar leyendo y doy más vueltas en la cama. Desisto y me quedo en una postura, con la luz apagada e intentando dejar la mente en blanco. Algo no me deja dormir.

¿Dónde se habrá metido Sam esta noche? Águeda no ha entrado en detalles y solo me ha informado de su ausencia. No me ha dicho con quién está, ni tampoco lo que está haciendo. La intriga me fustiga. Solo necesito saber dónde se encuentra, aunque eso me suponga un ataque al corazón y un dolor insuperable. Mi mente se imagina que está con otra mujer.

«Piensa mal y acertarás».

Cierro los ojos por enésima vez y, cuando estoy a punto de quedarme dormida, profeso unos pasos acercándose a la cama.

Todo pasa muy deprisa. De pronto un cuerpo humano me aplasta y me veo obligada a pegar un grito. La luz se enciende de golpe y porrazo. Deslumbra mis ojos.

—¿Sam, quien es esta?

Admiro a la mujer que ha caído encima de mí. Esta es muy alta, rubia y de ojos verdes. Su cara es muy delgada y va más maquillada que una puerta. Después de estudiar a la mujer con detenimiento, me fijo en Sam. Está impactante. Descamisado. Apestando a su olor varonil y atrapante. Su pelo se mantiene ligeramente revuelto. Y sus ojos poseen un brillo especial.

La rubia se levanta y deja de aplastarme —se agradece el gesto—. Se coloca al lado de Sam. Este, con la mirada puesta en mí, pregunta:

—¿Dana? —Le cuesta mantener el equilibrio—. ¿En serio eres tú?

Atisbo destellos de emoción en sus ojos. Parece que se alegra de verme.

Águeda, tras haber escuchado ruidos, entra en la habitación e interpela:

—¿Qué está pasando aquí?

Sam no es capaz de mover los labios y se mantiene estático en el sitio. No se mueve ni un ápice. Todo su cuerpo se aprecia terso.

—Sam, ¿quiénes son estas mujeres? —insiste la joven que se ha tomado la libertad de traer.

«¿Habrá hecho algo con ella?»

Prefiero no pensarlo. La tía es modélica, así que dudo mucho que no la haya rozado ni un poquito.

«Mierda»

Me invaden los celos, pero Águeda interviene por mí y me ahorro el numerito:

—Encantada, yo soy la novia de Samuel Castro.

Su orgullosa forma de presentarse borra la sonrisa de la otra mujer.

—Encantada —responde. No sabe dónde meterse, me temo.

Sam, interviniendo, se aproxima hasta mí y, mirando a Águeda, pregunta a voz de pronto:

—¿Dana está aquí?

—Sí —responde—. Ha venido a complacer tus deseos, Sam. Sabes que siempre te consigo lo que quieres.

Sam se voltea y me mira intensamente. Todo lo demás queda en segundo plano, me da esa sensación.

—¿Qué está pasando aquí? —insiste la joven. No deja de mirar a Sam en ningún momento. Este solo tiene ojos para mí.

—No intentes entenderlo —responde Águeda y coge a la mujer por el brazo—. Me temo que vas a tener que irte. ¿Tienes dinero para pillarte un taxi?

La joven pone mala cara mientras hace un gesto de negación con la cabeza.

Trato de levantarme de la cama, pero Sam no me deja. Me quedo completamente tumbada sobre el colchón, con mi cuerpo debajo del de él, y temblando a más no poder. Samuel se ha tomado la libertad de abalanzarse sobre mí y aplastarme con su enorme cuerpo. Mi corazón sufre una parada cardiaca. Cuando creo que no puedo acelerarme más, musita en mi oído:

—¿Estás aquí o solo estoy demasiado borracho?

Antes de poder contestar, Águeda lo aparta de mis brazos y dice:

—Samuel, será mejor que te ocupes de tu amiga. No tiene dinero para el taxi.

Este, sin apenas poder mantenerse en pie, alega:

—¿Puedes llevarla a casa?

¡Madre mía!

¿En serio la acaba de pedir algo así? ¿Después de traer a otra mujer?

¡Qué relación amorosa tan extraña!

—Mira, lo haría, pero no es mi amante. No es asunto mío —responde—. Será mejor que te espabiles y la lleves tú.

Águeda no esconde su agrío mohín. No me extraña, que mentalmente se esté subiendo por las paredes.

—Pero ¿no íbamos a follar? —La joven desconocida mira a Sam, con cara de pocos amigos, y a punto de sufrir un ataque de ira. Como siga poniendo esa cara, se va a correr su rímel y se la van a saltar los puntos negros.

—No —responde Sam mientras la entrega un billete de cien euros—. Espero que esto te dé para el taxi y aceptes mis más sinceras disculpas. Voy muy borracho como para llevarte a casa.

Eso es verdad. No puede ni mantener el equilibrio.

—Pero ¿cómo puedes hacerme esto? —Le tira el billete a la cara.

Contemplo la escena, apurada. Águeda no dice nada al respecto. Solo pone cara de cansancio y hace amago de suspirar.

—Lo siento, Gabriela. Igual la limusina que hemos alquilado sigue fuera y el chofer te puede llevar a casa.

¿Ha alquilado una limusina?

Eso me pone bastante celosa. Yo nunca he ido en limusina.

—No me llamo Gabriela —responde la joven, indignada—. Soy Agnes. Me parece increíble que no te acuerdes de mi nombre.

—Mujer, solo ibas a ser mi polvo de sustitución esta noche.

—¿Polvo de sustitución?

La joven se cabrea por momentos.

Águeda la saca de allí antes de que pierda los papeles. Me quedo estática en el sitio. Sam me mira mientras ambas mujeres salen de la habitación.

Antes de dejar que se acerque, le pregunto:

—¿Qué has querido decir con polvo de sustitución?

Se ríe, se ríe y se ríe mientras me mira. Sus ojos reflejan emociones que no consigo descifrar.

—He intentado sustituirte por ella, Dana. De todas formas, no me ha puesto cachondo. —De no estar borracho no me diría todo esto—. Creo que te quiero demasiado como para poder hacer a otras lo que quiero hacerte a ti.

Me quedo paralizada. Voy a responder algo, pero como el destino no quiere que estemos a solas, Águeda entra en la habitación y dice:

—Esta noche has bebido demasiado. —Le atrapa por los hombros—. Deja de decir tonterías y vete a la ducha. Apestas a alcohol. Deja que te ayude.

—Águeda, quiero que me ayude Dana —alega—. Solo dejaré que me ayude ella, ¿estamos?

Intento meter baza. Águeda acaba respondiendo por mí:

—Tranquilo, ella te ayudará. —Se aparta de él. A continuación, me mira y añade—: Dana, ¿a qué estás esperando para levantarte de la cama?

Trago saliva y pego un bote. Me aproximo hasta ellos, me aferro al brazo de Sam y nos dirigimos hasta el baño. Antes de entrar dice:

—Águeda, puedes irte a la cama. Ya me quedo con Dana.

Sin rechistar, su novia sale de la habitación. Entonces nos adentramos en el baño y Sam cierra la puerta.

Me deshago de su agarre y abro el grifo de la ducha. Cierro las puertas acristaladas que componen la mampara, dejando que se empañe el espejo. Sam se desnuda frente a mí y trato de mantener la compostura.

—¿No te vas a desnudar? —pregunta.

Niego con la cabeza.

—Dana, voy bastante mal, pero me quedan fuerzas para desnudarte yo mismo.

Sus palabras provocan que tiemble el suelo bajo mis pies. Sabe cómo provocarme. Se me empañan las retinas mientras lo miro desvestirse. Es una imagen perfecta e idílica. Se da la vuelta y admiro sus marcados dorsales. ¿Se puede estar más bueno?

Sin pensarlo, me quito la ropa mientras no mira. Me quedo completamente desnuda y me aproximo hasta él. Me abrazo a su espalda y musito:

—Quítate esto también. —Deslizo los bóxeres por sus fuertes piernas.

Me pierdo en su idílica estructura corporal. Me mantiene con los pies alejados del suelo. Me imagino muchas cosas mientras me pego más a su cuerpo. Miles de fantasías se hacen dueñas de mi mente y me pervierten. Siento una fuerte estocada en la pelvis. Mi vientre se contrae y me sumo en un estado de extremo placer emocional. No quiero dejar de abrazarlo.

—Dana. —Se voltea y me alza en sus brazos. Solo entonces salgo del aturdimiento—. ¿Por qué has tardado tanto en volver por mí?

Me abrazo más a él y respondo:

—He pensado en todo y he decidido estar contigo. Acepto cualquier cosa, Sam. Cualquier cosa.

Nunca pensé que llegaría a este grado de atontamiento por un hombre. No puedo combatir contra mi corazón. Necesito a Sam, aunque eso conlleve acceder a hacer cosas que no entraban dentro de mis planes.

—¿Te quedarás conmigo?

Asiento.

Atisbo muchísimas emociones en sus ojos. Emociones que me aturden y provocan la cristalización de mis ojos. Estos quedan anegados en lágrimas de felicidad.

Siento muchas cosas. Cosas que no puedo controlar. La única forma de estar bien, es aceptarlo todo y estar con Sam pase lo que pase. No sé dónde me meto, ni sé cuánto duraré entre estas cuatro paredes, pero merece la pena intentarlo por él.

—¿Ya no tendré que atarte a la cama para que no te vayas?

Me recorre con esa mirada tan tierna.

Hago un gesto de negación con la cabeza. Su pregunta me hace sonreír durante una infinidad de segundos.

Sin poder contenerse, me abraza con todas sus fuerzas y nos estampa contra la pared de la ducha. Nuestros cuerpos se empapan al mismo tiempo que posee mis labios. Su beso me pilla desprevenida y me siento muy torpe, pero Sam se hace cargo de la situación. Adentra su lengua en el interior de mi boca mientras me pega más a él. El agua sigue cayendo. Está muy caliente. Demasiado caliente.

Sam me separa de sus labios y susurra:

—No sé porque te quiero tanto, pero lo hago.

Me mira, empapado en conmociones. Su pelo está chorreando. Todo su cuerpo se expone húmedo y desnudo ante mí. El vapor de agua nos envuelve a ambos. Todo esto me puede y supera todas mis expectativas.

Me abalanzo sobre sus labios mojados. No lo puedo evitar. No puede mirar de esa forma tan provocativa y esperar que esté estable y pueda contenerme. Hundo mis dedos en su cabello y se lo enredo alocadamente. No hay forma de dominar mis emociones.

—Hay una cosa que te diferencia de las demás —masculla contra mis labios.

—¿Qué cosa? —me atrevo a preguntar.

Estoy temblando mientras me restriego contra su boca.

—Que a ti te quiero.

Mi boca se entreabre por el asombro. Entonces, apreciando como Sam pierde el equilibrio, le sujeto y le ayudo a sentarse sobre la alfombrilla antideslizante. Cuando quiero darme cuenta, tiene los ojos cerrados. ¿Se ha dormido?

—¿Sam?

Palmeo su mejilla con delicadeza. No responde.

«Joder»

No tenía otro momento para caer rendido.

Me coloco a horcajadas sobre él y prosigo con su limpieza corporal. Lo hago con cuidado de no hacerle daño. Me he quedado con ganas de decirle que le quiero.

Una vez termino con la ducha, cierro el grifo y salgo del baño envuelta en una toalla. Me visto rápidamente.

Aviso a Águeda de su estado. Esta me ayuda a vestirlo y meterlo en la cama. Entonces admiro como se mete entre las sabanas con él.

—Esta noche me quedo. Quiero cuidar de mi chico —dice, desnudándose y metiéndose en la cama. Tan solo se deja la ropa interior puesta.

—Vale, como quieras —respondo, con un apuro tremendo, y unas inmensas ganas de abandonar la habitación. No lo hago porque me pueden las ganas de estar con Sam. A ella le pasa lo mismo que a mí. Aunque no me lo ha dicho claramente.

—Habrá muchas noches como esta —dice mientras se abraza a él. Ese gesto me pone un poco nerviosa—. Aprenderás a soportarlo —añade.

Sus dedos acarician su sedoso cabello.

Sin decir nada, me meto en el otro lado de la cama y me cubro por completo con las sabanas. No quiero que Águeda me vea con estas pintas. Me da mucha vergüenza. Su cuerpo es perfecto y yo soy demasiado insegura.

—Buenas noches —consigo decir.

Me dispongo a apagar la luz, cuando dice:

—Yo conozco bien a Sam. Sé lo que necesita. Estás aquí gracias a mí. —Me mira fijamente—. Yo vi ese algo en tu persona y le pedí que viniéramos a por ti. De no ser por mí, Sam seguiría en Inglaterra y nunca habría vuelto. Soy yo la que decide con que mujeres se acuesta, Dana.

Sus palabras me tensan. No puede hablar en serio. No puede haber vuelto porque ella lo quisiera. Además, ¿en serio decide ella lo que debe hacer él?

De pronto recuerdo una conversación que mantuve con Sam en el aeropuerto. Él estaba a punto de irse y me confesó que, su novia decidía muchas cosas por él y que así todo resultaba más fácil. La quiere tanto que deja que maneje su vida. Empiezo a entender los motivos que le llevaron a dejarme y volver con ella.

Águeda lo conoce, lo comprende y sabe tranquilizarlo.

Samuel se ha quedado dormido. Su cabeza está apoyada sobre el pecho de ella. Respira con normalidad. Parece un ángel caído del cielo. Ahí, tan tranquilo, en compañía de la mujer que ama.

—Gracias por cuidar de él —alego. No puedo decir otra cosa—. Será mejor que me vaya a dormir al sofá.

Cojo una de las almohadas y me traslado. Águeda no me detiene ni me pide que me quede con ellos. No ha sido buena idea intentarlo. Yo no pinto nada en todo esto.
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—Samuel no va a permitir, de ninguna manera, que no te quedes con nosotros —dice Águeda, tapándose con una bonita manta de seda, aunque no la cubre del todo.

El ático que Samuel Castro ha bautizado como su guarida, está prácticamente a oscuras. No son más que las tres de la madrugada. Águeda no respeta los horarios de sueño.

—Todavía no estoy despierta, Águeda. —La arrebato la manta que acaba de quitarme y vuelvo a taparme con ella—. No quiero hablar de esto ahora.

No es un buen momento. En todo caso, lo hablaré cuando esté plenamente consciente y no me muera de sueño.

Ha debido de escucharme hablar por teléfono. Cuando me he venido al sofá, no tenía sueño, así que he estado hablando por teléfono con Natividad para que me deje volver a su casa. Águeda no se ha tomado a buenas esa nueva decisión.

—¿Por qué te vas a ir? —Me mira. No está dispuesta a dejar que prosiga durmiendo. Es demasiado cabezota como para dejarme tranquila—. Samuel no va a permitir tu salida de esta casa.

—Él no está al tanto de la decisión antes tomada. No tienes que decirle nada. Me marcharé en silencio —se me ocurre responder.

—No, no te vas a ir. ¿Acaso quieres provocarle un infarto?

Sus palabras me descomponen. No quiero irme, pero hay demasiados obstáculos entre nosotros. Uno luce delante de mí, y se llama Águeda.

—Vale, no me voy a ir. ¿Estás contenta? —Espero que me deje durante el resto de la noche y pueda volver a conciliar el sueño. Se me ha quitado con todo esto—. Tranquila, que Sam no sufrirá ningún infarto.

—Simplemente estás en periodo de prueba —dice—, y no puedes irte a la primera de cambio. Debes quedarte.

—Vale, ya te he dicho que voy a quedarme —repito—. ¿Puedes dejarme dormir? En serio, lo necesito con urgencia.

Me arrebata la manta y responde:

—No olvides que Sam es mi hombre y cuido de él. Como le pase algo por tu culpa, te mataré por mucho que te aprecie. Espero que te haya quedado claro y no intentes cometer más estupideces. Has decidido quedarte y ya no hay marcha atrás.

Águeda es una mujer con mucho carácter. Si me voy tomará medidas y me insistirá hasta la saciedad. Entonces el infarto me dará a mí. No entiende que mi principal interés radica en Sam, y en nadie más. No tengo intención de ser super amiga de Águeda. Solo me importa él.

La paciencia no define a esta mujer. Me mira con autoridad y añade:

—No te conviene alterar a Sam.

—Ya lo sé.

—Demuestra que estás a su altura y no hagas más gilipolleces. Si no eres aguda, lo perderás antes de tiempo. Y tengo entendido que, te atrae de sobremanera, como a mí, y a la mayoría de población femenina.

Águeda termina de hablar. Sus miradas azuladas resultan demasiado frías. Aún más frio resulta su tono de voz.

Ante la situación, aprieto mis labios hasta hacerme una pequeña herida. Todo esto me altera demasiado. Águeda se marcha y se lleva la manta con ella. Adiós a la idea de volver a conciliar el maldito sueño.

La mañana no ha comenzado de forma espléndida. Todavía sigo pensando en las palabras de Águeda. Después ella volvió a meterse en la cama de Sam. Están ahí mis cosas, pero esta noche ella ha estado con él. Se ha apropiado de su espacio y me ha alejado de su lado. No he vuelto a dormirme desde entonces, así que he salido a correr. Me encanta el ejercicio diurno; alivia el estrés y mejora los síntomas de irritación emocional. Salir a correr quema frustraciones y grasas saturadas que te engordan en cuestión de segundos. Me infla la rabia sentida. Mis ojos echan chispas. Aprieto la botella de agua hasta que revienta en mis manos. La circulación de mi sangre me desequilibra. Mi estado anímico necesita de una pastilla milagrosa para animarse. El aire fresco me da directamente en la cara y aplaca mi cabreo. Me encanta que el viento me envuelva y me congele los pensamientos negativos.

Me quito la pulsera que marca mis pulsaciones, y llamo al portero automático. Ya estoy mejor.

Águeda me abre las distintas puertas que protegen al edificio de la entrada de los que no son inquilinos. Cuando termino de subir las escaleras del portal, la observo apoyada en el umbral de la puerta esperándome.

—¿Dónde estabas? —pregunta—. Espero que hayas pensado las cosas en frío y hayas vuelto con ganas de tomarte esto en serio.

Vengo con las manos congeladas y los guantes en el bolsillo, me he fumado un cigarro antes de subir las escaleras del edificio. No tiendo a fumar en sitios cerrados —salvo que sea mi casa—. No quiero dejar de oler el atrapante aroma de Sam. Así que después del vicio y de haber corrido unos kilómetros, me siento preparada.

—Me lo voy a tomar en serio —respondo—. Por eso estoy aquí.

Cierra la puerta y me deja pasar. Me fastidia, por mucho que intente evitarlo que, sea tan autoritaria y crea que lleva el mando de todo. Echa mano a todos mis problemas y los resuelve según sus propios criterios. Mi relación con Sam no debería ser asunto de ella, pero está metida hasta el fondo. Sam necesita que esté ahí. Es un hombre caprichoso. Demasiado caprichoso. Y no tiene caprichos normales.

No, Sam no se cambia de coche por aburrimiento, sino de mujer. Sus recursos económicos unidos a su radiante sonrisa lo hacen verse un hombre jodidamente irresistible. Pide demasiado, pero nadie le niega nada en absoluto. Está acostumbrado a esa vida ficticia. Águeda hace realidad sus sueños y este disfruta sin límites de ellos. En el fondo tiene complejo de monstruo —no come galletas—, pero si devora a mujeres para después dejarlas. Al menos, va regalando orgasmos como si todos los días fueran Navidad.

—Sam quiere que vayas a su despacho —me informa—. Y quiere que vayas ahora mismo. No te demores.

—¿A su despacho?

La miro confusa.

«¿Y eso dónde está?»

Sonríe en mi dirección y responde:

—Está dónde intentaste entrar la otra vez. Mueve ese precioso culo y tira para allá.

—¿Y si quiero pasar por el servicio antes de ir? —se me ocurre preguntar.

Entorna la mirada.

—Pues pasas, ¿a mí que me cuentas?

—No sé, te noto tensa —me atrevo a comentar—. Igual si paso por el servicio te da un jamacuco. Por eso te he preguntado.

No me gusta la mala cara que pone. Está a punto de explotar.

—Será mejor que te des prisa. No tengo tiempo para discusiones. Voy a perdonarte la tontería —me habla como si me estuviese perdonando la vida—. Anda, tira antes de que no sea tan comprensiva y suelte palabras de las que pueda arrepentirme.

—Gracias, Águeda. Gracias por dejarme ir al servicio antes de pasar a ver a Sam. Eres de lo más amable, en serio.

Mis ironías la nublan el semblante. Debería saltarse el café de esta mañana, porque luce tremendamente alterada.

Minutos después salgo del baño, una vez me he echado agua helada en la cara y aterrizo en la puerta del despacho de Sam. Miro hacia atrás un momento y me pienso si llamar a la puerta. Hay un lector de códigos en la entrada. ¡Seguridad máxima!

Samuel es un hombre que se toma demasiado en serio la seguridad y protección de él mismo y sus allegados. Desde luego, con esta puerta metalizada, es imposible colarse como si nada. Además, el lector de códigos cuenta con un detector de huellas. No se puede entrar a no ser que Sam ponga su maldita mano en el lector y permita la abertura de la puerta.

Suspiro y doy un toquecito delicado en el metal. La puerta se abre ante mis ojos y no dudo en adentrarme. No lo pienso mucho. Si me pongo a pensar al final no entro. Y, si no entro, Sam se va a pillar el cabreo del siglo.

Me quedo impactada ante el espacioso centro de inspiración de Samuel Castro. Los laterales están dominados por dos paredes acristaladas que van desde el suelo hasta el techo. Delante de mí, diviso una pared opaca que se encuentra tras su escritorio, cubierta al completo por una inmensa pantalla plana que reproduce imágenes aleatorias de estilo erótico y morboso en constancia. Me abruman esos claros ejemplos sexuales. No hay censura; solo desnudos, actos sexuales y abuso de palabras de grafía alusiva. ¿Esas imágenes y grabaciones serán reales? Igual es coleccionista de momentos morbosos y le encanta tenerlos frente a sus ojos. Una forma muy elegante de ver porno.

Samuel se encuentra de espaldas a mí. Se refleja su sombra en la pantalla grande, junto a todas esas imágenes en continuo movimiento, que definen el sexo como un acto sin límites. Otra vez se ha puesto un traje negro. Me invade un escalofrío, seguido de una ardiente estocada en el vientre al imaginarme a Sam haciéndome todas esas cosas morbosas. Su cuerpo es letalmente sexy.

—¿Pensando en sexo desde primera hora de la mañana?

No me sorprende.

Aprieta un botón y se cierra la puerta de su estudio. Me acaba de dejar encerrada con él. Me pone de los nervios respirar el mismo aire que este hombre. Pego un bote por el susto. Eso no me lo esperaba. Las puertas se han cerrado y con ellas, todas mis posibilidades de huir y retirarme con mis ganas de follar a otra parte. Lejos del incentivo. Entonces da una pequeña palmada al aire y se encienden todas las luces. Apaga la enorme pantalla, cogiendo un mando de encima de su escritorio y las imágenes desaparecen. Todo me da vueltas. Hasta lo más interno de mi composición.

—Pensaba en ti.

—¿Acaso tengo algo que ver con lo que estabas mirando?

—Mucho —se apresura a responder—. Estaba pensando en todo lo que quiero hacerte cuando te tenga debajo de mí. ¿Qué necesito para qué sigas cumpliendo mis deseos?

—Una nueva forma de pensar —alego—. Sabes que todo esto no va conmigo.

Me encanta el sexo con él, pero cuando interfieren otras personas, se me empieza a cortar el rollo, aparecen mis inseguridades y acabo llorando por las esquinas.

Mientras Samuel se decide a responderme, me fijo en los pequeños detalles que adornan el estudio. Hay una especie de tableta gigante en una de las esquinas del área, que refleja las portadas de sus libros. Su creatividad y su economía, le han permitido convertir su espacio en una fantasía literaria. Me encantan los murales que cuelgan del techo. Murales con frases y escenas eróticas de sus libros.

Samuel se aproxima a su escritorio, enciende el micrófono y dice:

—Águeda, trae café a mi despacho.

—Ahora mismo, cariño —escucho que responde su novia al otro lado del interfono.

Me fijo en un osito de peluche que hay subido a lo alto de un estante. Uno de sus ojos brilla con intensidad.

—Es mi cámara de seguridad. La he puesto en un peluche, porque nadie sospecharía de un inocente osito achuchable.

—Pero ese oso fue un regalo mío —le recuerdo. Y ahora lo utiliza como cámara espía. Nunca se me habría ocurrido una idea tan descabellada.

Mira a la pantalla de su ordenador, empieza a cerrar ventanas abiertas y me presta su entera atención. Entonces dice:

—Águeda me ha comunicado tu decisión. Vas a quedarte conmigo en mi habitación.

—Con respecto a eso —lo interrumpo—, no pretendo molestarte. Siento haber metido mis cosas y…

Cierro la boca mientras admiro las señas que me hace con las manos. Se acera a mí a paso lento y responde:

—Me encanta la idea, Dana. Nunca molestas.

Se me queda viendo fijamente mientras Águeda trae los cafés y se queda parada, delante de Sam. Entonces, extendiendo su brazo para acariciar su hombro, dice:

—He tenido la brillante idea de instalar a Dana en tu habitación. ¿No te encanta? —se atribuye todos los méritos.

—Sin duda —responde Sam—. Si no te importa, quiero hablar con Dana a solas.

—Por supuesto. —Se suelta de su brazo—. Luego me informas de todo, amor.

Mi cuerpo tiembla cuando deposita un tierno beso en la comisura de su boca. Sam no se opone, pero tampoco hace nada. Se queda estático frente a ella.

Se marcha y volvemos a quedarnos a solas.

—¿Así que has decidido quedarte? —me recuerda.

Una tierna sonrisa asoma en sus labios.

—Me quedaré hasta que te canses de mí.

No me muevo. No hago nada. Todavía me invaden los celos por el beso que se ha dejado dar por Águeda.

—No creo que me canse —responde—. Ha sido complicado llegar a la conclusión de que, si, tú y yo no compartimos fluidos corporales, todo es una mierda. —Dicho de forma obscena, pero con vocabulario elegante, eso es todo verdad.

—¿Y solo vamos a compartir eso?

—Sabes que no —alega—. Estoy dispuesto a compartirte pronto. Muy pronto.

—¿Y estableceremos términos? ¿Qué pasa si no quiero que me compartas?

Sonríe de medio lado y me mira fijamente.

—Se hará lo que quieras —eso me tranquiliza por un momento—, pero entre nosotros no habrá limites, Dana. Quiero hacerte de todo sin restricciones. Deseo que te acostumbres a mí. Cuando salgas de mi cama, habrás aprendido lo suficiente.

—¿Insinúas que ahora no sé nada?

—No lo insinúo, te lo confirmo.

Pero ¡bueno!

Me acaba de decir indirectamente que no me manejo bien en la cama.

—Oye, si quieres follarte a otra porque yo no tengo la suficiente experiencia, yo me hago a un lado. Siéntete libre.

¡Faltaría más!

Suelta una risa tonta y eso me cabrea todavía más. Le lanzo una mirada de reproche que me define como a una loca desquiciada.

—Gracias por el ofrecimiento, pero prefiero hacerlo contigo. —Sale de detrás de su escritorio y se aproxima hasta mí—. Sabes que me vuelve loco tu inexperiencia. Recuerda que yo te he enseñado lo que sabes.

Sus susurros me cosquillean la nuca. Su aire interfiere en mis emociones. Sus palabras se adentran de lleno en mis sentidos y no consigo mover un solo dedo.

Con un lápiz entre las manos, decide acariciarme el brazo con la punta del instrumental. Este asciende hasta llegar a mi barbilla. Me hace morderlo. Haciendo caso de sus deseos, le robo el lápiz y me lo meto por un momento en la boca. Permito que se haga ilusiones. Entonces, cuando está a punto de besarme, dejo caer el lápiz de entre mis dedos y le volteo la cara.

—¿Acabas de negarme un beso? —pregunta.

Mi reacción lo mantiene en constante aturdimiento. Luce consternado y confundido. No está acostumbrado a que las mujeres se aparten de él. Le han consentido de todo.

Lo miro y me aparto levemente de él, entonces respondo:

—Sí. —Utilizo toda mi amabilidad para seguir manteniendo una sonrisa—. No tiendo a besar a hombres, que no disfrutan del sexo que les ofrezco.

—¿De cuántos tíos estamos hablando?

Frunce el ceño. Mis palabras le alteran y le alteran y, apreciando que no respondo a su pregunta, estira su brazo para pegarme a su pecho e insiste:

—Dime cuantos hombres son esos.

—¿Y por qué te lo iba a decir? ¿Acaso me vas a hacer una copia de tu lista de mujeres folladas?

No se toma a risa mi pregunta, de hecho, denoto demasiada molestia en su mirada. Agravando su tono de voz, responde:

—Espero que no hayan sido muchos, Dana. Sabes que pensar en eso me pone enfermo.

Sonrío.

—Eres libre de pensar lo que quieras. Puedes opinar que soy mala en la cama, no me afecta en absoluto.

Mentira. Mentira. Y mentira. Pues claro que me afecta. ¿Quién se ha creído qué es? Piensa que por tener esa cara tan preciosa puede soltar lo que le venga en gana y no verse afectado por ello. Se cree una especie de conquistador de mundos. La presión que siento en el pecho es alterna; se alterna con un tic en el ojo que me ha salido del cabreo que tengo.

—Dana, sabes que me encanta hacerlo contigo. Me encanta hacerte muchas cosas. —Vaya. Ahora intenta enmendar sus palabras—. Anda, siéntate.

—No, no y no. Estoy muy bien aquí de pie —le aseguro—. No pienso tomar asiento y bailarte las aguas, Castro. Esta vez no.

—Vale, me retracto —dice—. Siéntate.

—No, no quiero sentarme.

—Dana, ¡qué te sientes!

Su frío tono de voz me hace caer de culo sobre la silla. Ya ha conseguido lo que quería. ¿Y cuándo no?

—Oye, ¿solo me has llamado para pegarme cuatro gritos? —pregunto. Todavía no me ha desaparecido el claro sentimiento de indignación.

—No, te he llamado porque quería verte. ¿Dónde has estado esta mañana?

—¿Por qué no le preguntas eso a Águeda? —le sugiero—. Tengo entendido que te consigue todo lo que quieres —la rabia habla por mí.

Su mirada se oscurece. Sus ojos cerúleos resaltan con su corbata azul marino. Su complexión corporal se tensa y, cuando estoy a punto de retractarme, dice:

—Será mejor que hablemos cuando estés más tranquila. —Se retira de mi lado y se queda de espaldas a mí, mirando de nuevo a la enorme pantalla apagada—. Águeda es una mujer imprescindible para mí y vela por mis deseos. Tu podrías hacer lo mismo.

Si, claro. ¡Sexo a la carta!

Es mi obligación consentirle de todo al señorito.

—¿Sabes qué? —Corro la silla y me levanto de mala gana—. Prefiero mandarte a la mierda.

Enseño mi dedo corazón en dirección al osito bomba, aprovechando que Sam no me mira. ¡Qué hartura!

Me vuelvo en dirección a la puerta. No tengo el poder de traspasar paredes, así que me giro y le pregunto con amabilidad:

—¿Me puedes abrir la puerta?

Se gira y se niega.

Le pego un golpetazo a la puerta. Mis dedos se doblan mientras admiro su cara de horror. Mierda, que la puerta está blindada. ¡Ay, qué daño!

—¡Dana! —Se acerca a mí y me coge la mano. A continuación, la besa y pregunta—: ¿Por qué te haces daño?

—No lo he hecho a propósito, Sam —le aseguro—. ¡Estúpida puerta!

Voy a pegarle un golpetazo al enemigo blindado, pero Sam me aúpa en sus brazos, retira los cafés de la mesa del escritorio y me sienta sobre la superficie plana e invadida de papeles arrugados.

—Dana. —Me abre las piernas y se hace paso entre ellas—. Mi preciosa niña. ¿Cuándo vas a dejar de alterarme?

Vuelve a depositar un beso sobre mi mano y después me retira un mechón de la cara. Lo miro con timidez. Su tierno comportamiento me quita el cabreo de golpe. Ya no me acuerdo el motivo de mi inminente cabreo.

—Lo siento, Sam. No pretendo alterarte.

Me ciegan sus miradas. Me hacen ver la vida de colorines. Hasta veo unicornios imaginarios saltando por encima de su cabeza. Un enorme arcoíris ocupa el lugar de la gran pantalla. Y me entran unas ganas inmensas de tomar sus labios.

Acaricia mis piernas y, haciéndome temblar, masculla:

—Pequeña, eres muy importante para mí. No soporto que te enfades conmigo.

Entonces recuerdo la conversación que mantuvimos anoche y se me ponen los pelos de punta. Queriendo indagar en el asunto, le pregunto:

—¿Recuerdas lo que pasó anoche?

—Águeda me ha dicho que vine con una mujer —responde mientras acaricia la parte inferior de mis piernas con delicadeza—. Lo siento mucho, Dana. No sabía que estabas aquí y necesitaba olvidarte por esa noche. No se me puso dura, te lo juro.

Ya. Eso no me preocupa. Me preocupa que no recuerde ese momento intimo que compartimos en el baño.

—¿Y no recuerdas nada más?

—No, pequeña. ¿Debería acordarme de algo?

Sus intensas miradas me hacen temblar entre sus brazos. Sabe cómo manejarme y utilizar su creatividad para desenfadarme. Me encanta. Pero me desilusiona que no recuerde lo que me confesó.

—No me lo tengas en cuenta, iba muy borracho —prosigue al apreciar que me he quedado muda—. ¿Por qué no te quedas conmigo mientras escribo?

—Me encantaría.

Me baja del escritorio, me sienta entre sus piernas y me enseña los avances de su nuevo libro.

—Tengo previsto que salga en septiembre del año que viene. Necesita varios retoques y algunas tramas que en principio he dejado pasar por alto.

Le sonrío y me abrazo más a él. Busco sus labios con la mirada y no tarda en cumplir mis deseos. Pega sus labios a los míos y me besa como si no hubiese un mañana. Todo lo demás desaparece. Nuestros labios tiemblan en sintonía. Siento la erección sobre mi trasero y casi se me hace imposible resistirme. Me dejo manejar como si fuese un libro en sus manos y siento como abre mis piernas lentamente. Entonces, entre mudos silencios, viajo a un mundo paralelo que me desequilibra por completo.

Tira los papeles de la mesa de un manotazo, aparta el teclado y me inclina hacia delante. Mi culo queda a su entera disposición. Flexiona mis piernas, se coloca delante de mí y, sin darme tiempo a meditar, me baja los pantalones y me deja en bragas. No sé cómo lo hace, pero siempre accedo y me dejo desnudar. No soy inmortal. No puedo luchar contra lo que siento. ¡No puedo!

Cierro los ojos mientras escucho la cremallera de sus pantalones. Mis bragas están por mis tobillos. Entonces, me mete uno de sus dedos en el interior de mi sexo para lubricarme. Lo mueve en círculos, presionando mi clítoris. Lo saca y se coloca un preservativo en su enorme erección. No dejo de ladear el cuello para observar cada uno de sus movimientos. Me coge por el rostro y, tapándome los ojos con sus manos, susurra:

—Te voy a follar, Dana. Y te voy a follar fuerte.

Me agarra por las caderas. Pega la entrada de mi sexo a su duro pene y se adentra de una sola estocada. Mi cabeza se estampa contra el montón de papeles. La lucecita que parpadea en el ordenador me pone un poco nerviosa, pero eso no me hace detenerme. Trato de acomodarme a la postura tomada. Su miembro invade mi interior. Es muy grande. Siento cada roce, centímetro a centímetro y eso me hace jadear. Es imposible no acabar jadeando con este hombre.

—Dana, quítate esto. —Me rasga la camiseta y me quita el sujetador deportivo. Se ha vuelto loco y presiento que no controla. Sus emociones están derrapando y se ponen en extremo riesgo—. No sé cómo lo haces, pero me pones demasiado duro. Demasiado.

Se adentra más y más mientras me coge de los pechos. Los acaricia al mismo tiempo que me penetra por detrás. Mi boca roza los papeles; esas letras que ha estado escribiendo como borrador.

¡Dios mío!

Esto es demasiado intenso. No puedo luchar contra este placer. Es tan palpable en el ambiente que lo puedo tocar con los dedos. Nos cubre una oleada de máxima lujuria. El vínculo es demasiado fuerte. Resulta imposible resistirse. Soy adicta. Completamente adicta.

Entonces, mientras me penetra, se enciende un cigarro. El humo me da en la nuca.

—¿Quieres? —me ofrece.

Asiento.

Coloca el cigarro sobre mi boca y, cuando me lo arrebata, me coge por el rostro y toma mis labios. Se separa para darle otra calada al cigarro y respiro de su humo. Me imagino que el humo asciende y forma un corazón en el aire. Un corazón ahumado que puede desvanecerse en cualquier momento. Basta que alguien de un manotazo y deshaga ese corazón en cuestión de segundos. Así es lo nuestro. Demasiado frágil. Nos quebramos sin darnos cuenta.

Samuel se separa de mis labios y tira de mi cabello hacia atrás. Entonces, dejando escapar el humo retenido, siento como se descontrola mi interior. Mis paredes vaginales se contraen. Mis pezones están tan duros que hasta me duelen. Sam se encarga de tranquilizar la agonía. Me da la vuelta y se mete mis pechos en la boca. Primero uno y después el otro. Estoy a punto de echarme hacia atrás y abandonarme, cuando se detiene de golpe y susurra:

—Ahora quiero que me lo hagas tú, Dana. Quiero que me hagas lo que quieras.

Sonrío y le estampo las manos en el pecho. El rozamiento de nuestros cuerpos me enloquece. Empiezo a moverme lentamente. Muy lentamente. Deseo torturarle y torturarle hasta que no pueda más.

Excitada, salto entre sus piernas mientras admiro su cara de máxima excitación. Acurruco mi rostro en el hueco existente entre el cuello y el hombro y le susurro:

—Me pierdes, Sam. Me pierdes.

Coloco mis manos en su cuello y juego con sus emociones. Escucharle gruñir a causa de los efectos que le provoco, me excita todavía más. Lamo su cuello. Mi lengua se pasea por uno de los laterales de este mientras me pego más a él. Mis labios no se despegan de su piel. Me alza la barbilla con uno de sus dedos, clava sus ojazos en los míos y me aplaca la boca. Me aplaca de una forma deliciosa y placentera. Entonces, acabando conmigo, coge mi cuerpo y empieza a manejarme. Eso me excita, pero también me agita.

—Pequeña, eres demasiado manejable —susurra—. Te cogería en bracitos y te lo haría hasta mañana. ¿Cuántas veces podrás correrte para mí?

Entre el roce de sus labios y sus palabras, me pierdo en un submundo de placer. Mis labios se entreabren contra los de él. Devora toda esa entonación orgásmica salida de mis labios. Minutos después siento cómo llega conmigo a la cumbre. Entonces, me suelta de sus brazos y me pregunta:

—¿Te gustaría aparecer en la gran pantalla?

—¿Cómo dices? —casi no me sale la voz.

Me tiembla la entrepierna, las rodillas, y hasta el coño. Ha sido un polvo digno de recordar.

Me sonríe, me levanta de sus piernas y teclea algo en el ordenador. Unos minutos después, cuando me observo en la pantalla grande, me quiero morir. ¡Ha gravado el maldito polvo!

—Sam, quita eso. —Me tapo los ojos de inmediato.

Entre risas, completamente desnudos y todavía jadeando, forcejeamos. Samuel quiere que me destape los ojos, pero yo no quiero. Me da mucha vergüenza. Estoy escuchando mis propios gemidos. ¿Cómo ha podido hacer esto?

De pronto se sube el volumen del audio, pero percibo el sonido de la puerta al abrirse. Se me cae el rostro al suelo.

«¡Joder!»

—¿Habéis terminado con el café? —pregunta Águeda.

—Claro. —Sam se separa de mí y la devuelve las tazas frías y llenas—. A no ser que no las quieras calentar y traerlas, haz el favor de no volver a entrar. Y la próxima vez llama a la puerta.

—¿Desde cuándo se llama en esta casa para entrar a algún sitio, amor? —pregunta y se voltea—. No es la primera vez que te veo haciendo esto. ¿Es qué te estás ablandando?

Águeda mira en dirección a la pantalla, Sam atrapa el mando y hace desaparecer nuestro polvo gravado en vídeo.

—No, pero Dana necesita más tiempo. Ya lo sabes.

—Bueno, veré que puedo hacer esta noche con respecto a eso. Me quedaré con Dana a solas unos minutos.

—Águeda, no te concedo permiso para hacer eso.

—No importa. Recuerda que no puedes imponerme nada. Esta noche me vas a prestar a tu pequeña y no hay más que hablar.

Sale del despacho dando un portazo. Esta mujer me pone los pelos de punta. Y ha podido entrar en el estudio sin problemas. ¿Acaso lo controla absolutamente todo?

Unas horas más tarde, me encuentro en la habitación de Águeda. No he dejado de temblar.

—Sé lo que Sam quiere y voy a convertirte exactamente en eso. —Su actitud decisiva pone los pelos de punta hasta a el más valiente—. Deberías estar a su disposición cuando te necesite. Nada de actuar como una niñata.

Acaba de llamarme niñata en la cara. ¿Debería matarla?

No sé si me está ayudando realmente. La tía es bipolar. A veces quiere ayudarme, pero otras, me lanza a una pecera llena de pirañas.

—Águeda, esto me aprieta demasiado —me quejo. Me ha subido los pechos hasta la garganta y casi no puedo respirar.

—Así te ves realmente sexy para él —responde—. No te toques o lo estropearas todo. Venga, vamos a maquillarte.

—No creo que haga falta.

No me escucha. Me coge por el brazo y, sacando todas sus pinturas del neceser, me decora el rostro como quiere. Por un momento, me siento una marioneta en sus brazos. Pienso que me está manipulando e intenta convertirme en algo que no soy. ¿Esto formará parte de su juego? Tiene algo que me hace ponerme en sus manos. Solo hago esto por Sam. Nunca pensé que haría algo así por alguien.

Cuando Águeda termina conmigo, me hace mirarme al espejo y dice:

—Recuerda los motivos por los que estás aquí, Dana. Recuerda como debes comportarte ante él. No lo defraudes más.

Me hace sentir culpabilidad. No creo haber hecho nada malo. Solo intento ser yo misma, pero a ella no la convence mi forma de ser. Por eso debe acicalarme, pintarrajearme la cara e incitarme a ponerme conjuntos llamativos de ropa interior.

—Has quedado extraordinaria —suelta—. Hicimos bien en recuperarte —habla como si solo hubiese sido cosa de ella—. Sam no quería venir a por ti. Pensaba que ya había tenido suficiente de ti, pero le convencí. Yo nunca me equivoco. Siempre le consigo las mujeres que quiere y las convierto en señoritas dignas de él. Deberías agradecer que te haya elegido a ti. Si no fuera por mí, Sam ni te miraría a la cara.

Trago saliva con fuerza. No se me ocurre que decir. No puedo creer que Sam no quisiera volver a intentarlo conmigo. A mí me ha faltado tiempo para volver a impulsarme en dirección a sus brazos.

No quiero creer en sus palabras. Seguro que está adornado los hechos. No creo que Sam dijera que ya había tenido suficiente de mí. Me altera que haya podido decirlo.

—Solo está con quien yo digo —continúa—. Si no te tuviese cariño, ya no estarías aquí.

Siento ganas de voltearme y decirla cuatro cositas, pero no lo hago. No me está hablando con malas intenciones, lo presiento por su suave tono de voz.

Me sigo manteniendo calladita.

Gira la silla, me deja al alcance de su mirada y dice:

—Espero que haya quedado claro. Sam es mío. Solo mío. Sé controlar a cualquier hombre —lo dice como si estuviese orgullosa de su actitud manipuladora. Me está empezando a dar miedo—. Menos mal que te aprecio, Dana —repite. Ya me está despertando el nervio—. Eres una buena chica y siempre habrá hueco para ti en mi corazón.

Deposita un beso en mi mejilla y tira de mis brazos para que me levante de la silla. A continuación, abre la puerta de su habitación y se marcha.

No sé, que pensar de ella. ¿Qué coño está haciendo con Sam? A veces lo noto incomodo cuando ella está presente.

Salgo del dormitorio y me dirijo hasta Águeda. Me está esperando en la misma puerta de la habitación de Sam y, antes de adentrarme con ella en su interior, dice:

—Hoy jugaremos los tres.

—Vale —apenas me salen las palabras.

No quiero jugar con ella. ¿Por qué he respondido algo así?

No termino de asumir sus palabras, cuando me empuja al interior de la habitación. Entonces, agarrándome por el brazo, masculla:

—Iba a jugar solo contigo, pero he tenido consideración. No me gusta jugar solo con inexpertas.

Águeda hace su entrada triunfal. Sin embargo, yo me caigo por el empujoncito que me ha proporcionado. Sam viene hasta mí y me sostiene en sus enormes brazos.

—¿Estás bien? —pregunta.

Me admira con preocupación.

No respondo. Me adentro de lleno en un sueño. Sam está muy deseable esta noche. Va vestido con un bóxer negro. La ligereza de ropas me pone a mil en un segundo. En serio, le ha esculpido un ángel a propósito para enamorarme. Me encanta. Su porte es admirable. Le echa un pulsito a la perfección y la gana con creces. No puedo dejar de mirarlo, con la boca entreabierta, y los ojos brillantes.

Samuel mira a Águeda y me atrapa por el rostro para besarme. El beso me descoloca. Me agarro a sus brazos y consigo mantener el equilibrio. Su roce labial me enloquece. No quiero separarme nunca de él. Me encanta esta sensación de dejadez sobre sus mazados brazos. Me mata que sea tan sumamente fuerte.

—Vale. Dejar algo para esta noche. —Águeda tira del brazo de Sam para apartarlo de mis labios—. Esta noche voy a jugar con vosotros. ¿Te hace ilusión, amor?

Estampa sus labios en su mejilla. Sam luce un rostro inquieto. No deja de mirarme ni por un segundo. No la coge para besarla y eso me desconcierta. No se le ve con ganas de probar sus labios.

—Vale —responde Sam.

Puedo sentir sus miradas sobre las mías, que remarcan su preocupación. Su preocupación por mis reacciones.

Su cuerpo está tenso, sobre todo, teniendo en cuenta que, Águeda se ha tomado la libertad de acariciarle el miembro por encima de su bóxer. Con una mano, sube hasta su cabello y susurra:

—Bésala, Sam.

Samuel hace caso a sus deseos, me atrae hasta él y me aferra a su boca. Cierro los ojos y siento espasmos por todo mi cuerpo. La toma de sus labios es brutal. Al principio es solo un roce, pero ese roce muta a fogosidad. No puedo apartarle la boca.

Abro levemente los ojos y observo a Águeda, mientras me sujeto en Sam y le sigo rozando los labios. Esta mantiene su mano apoyada en la erección de Sam. Temblando, atisbo como le libera de la tensión y cada centímetro de su miembro queda visible. Lo miro, lo miro y lo miro al borde del infierno, como ella lo mece en sus manos y se lo mete en la boca. Estoy a punto de desarmarme. La incomodidad es desbordante. Esto es punzante. El morbo tiene dientes y me hacen daño. Me atraviesan el corazón. Sam se encarga de tranquilizarme y posiciona su boca en la mía. Entonces vuelve a poseerme y trato de no pensar en nada.

Samuel, sin soltarme de sus brazos, se sigue manteniendo firme ante las caricias de aquella. Tensa, me retiro de su boca y Águeda me empuja levemente para que me separe de él.

—Quiero que vengas. —Águeda clava sus ojos en mí.

No consigo moverme, así que se encarga de atraerme hasta ella. Me quedo de pie, frente a sus ojos, sin saber cómo reaccionar o que hacer. Posiciona sus manos en mis muslos. Noto la tensión en los hombros de Sam, en sus miradas cargantes y sus gestos de exaltación.

—Sam, esta noche no tocaré a tu pequeña. —Me suelta—. Prefiero dejarla en tus manos.

Escuchar eso me alivia, sobre todo, cuando me devuelve a los brazos de Sam. No tardo en esconder mi rostro en su hombro y abrazarme a él.

No puedo evitar temblar.

Águeda, sin hacer amago de retirarse se acerca a mí y susurra:

—Aunque esta noche podría probarte. —Miro a Sam y este me suelta. Me deja en sus manos—. ¿Quieres hacerlo, Dana?

—No quiere, Águeda. —Sam la aparta de mis brazos—. Todavía no está preparada.

Me mira consternado. Le decepciona que no pueda hacer nada con ella, lo presiento.

—Vale, pues dormiremos los tres. No habrá sexo esta noche.

—¿Qué?

Sam la mira en completo desacuerdo.

—Lo que has oído. Yo he empezado este juego y digo cuando se termina. Si yo no hago nada con ella, pues tu tampoco. —Sus mandatos avivan mi rabia interna. ¿En serio tenemos que hacer lo que ella quiera?

—Está bien —responde Sam—. No haremos nada esta noche.

—Solo dormir —dice—. Dormiremos los tres juntos y veremos si en otro momento, Dana se siente más preparada.

Se mete en la cama y yo me quiero morir. ¿Vamos a dormir los tres por qué ella lo diga?

—Ven, pequeña. —Sam me empuja con cuidado hasta la cama. Me deja justo en el borde y me siento sobre el colchón por puro rendimiento.

Sam no está dispuesto a saltarse las órdenes de su chica. Y yo no soy nadie para opinar. Esta noche a dos velas todo el mundo.

Sam se acomoda conmigo en la cama. Apaga la luz y cierra los ojos. Águeda se gira y Sam me besa dulcemente la mejilla, mientras murmura:

—Buenas noches, Dana. Espero que puedas descansar.

No creo que lo haga, pero se agradece la preocupación por su parte.

Las horas pasan y pasan y la incomodidad no se va.

Águeda se ha quedado dormida. Yo no consigo conciliar el sueño. Sam mantiene su brazo atravesado sobre mi cuerpo y no hay forma humana de librarse de su rozamiento. Intento escurrirme por debajo de las sabanas y, cuando estoy a punto de lograrlo, unos fuertes brazos tiran de mí y me devuelven a mi postura de antes. Mis ojos negros se quedan asombrados, admirando al causante de mis desvelos. Sam me mira con esos preciosos ojos azules. Su intensa mirada me roba el sueño por completo. Está sonriendo. Me encanta.

—¿A dónde ibas pequeña? —pregunta, mirándome los labios.

Mi boca se entreabre de manera involuntaria, cuando posa uno de sus dedos en mi abertura y me acaricia con suma suavidad y deleite. Primero el labio superior y después el inferior. Sus manos derrochan magia. Me muerdo por la excitación sentida. Sam concentra sus ganas y se dedica a mirarme. Solo a mirarme. Consiente que prosiga con mis insinuaciones durante unos segundos más. Después, aproxima su boca a la mía y me besa.

Besa mis labios, posando sus manos en mi espalda y pegándome más a él. Mi pequeño cuerpo queda envuelto por su estructura corporal. Con una de sus manos nos tapa con la manta, mientras que con la otra se adentra por debajo de mi camiseta. Me la sube un poco, dejando mis pechos expuestos y, pegando su boca a mi piel candente, acaricia mis erectos pezones. Alzo levemente mi cuerpo para ofrecerme más a él. Consiento que me muerda y me lama todas las partes sensibles. Cada vez lo siento más. Me agarra por los brazos y, cuando menos me lo espero, me sube a su cuerpo.

Siento el calor de su piel. Es suave. Mi piel se hierve con su contacto. Es una sensación única y placentera. Mis ojos admiran a Águeda durmiendo al otro lado de la cama. Samuel me acuna el rostro para que deje de mirar en esa dirección. Excitada, bajo mis manos hasta su vientre, y las dejo apoyadas en su ombligo. Con una de mis manos, le acaricio las costillas hasta llegar al elástico de sus pantalones. Adentro la mano por debajo de la prenda y descubro encantada, que no lleva nada debajo y está completamente empalmado. Menuda sorpresa. Este hombre es insaciable.

—¿Me quieres dentro de ti, Dana?

Baja su mano y la posa sobre la mía. Le rozo la erección con suavidad y asiento.

Me sonríe y me voltea, quedándose encima de mí. Atrapa mis piernas, las flexiona y las deja a la altura de sus hombros. Entonces se saca un preservativo del bolsillo de sus pantalones y lo abre con la boca. Me mira mientras aplaca mi cuerpo. Se entierra en mí de una sola estocada al mismo tiempo que sus ojos me admiran con devoción infinita. Veo el placer en lo más profundo de su mirada. Extenúa lo que siente por mí y reacciona por la toma de mi cuerpo. Me revoluciono mientras nos movemos con lentitud. No quiero que Águeda se despierte y descubra lo que estamos haciendo. Mis manos le rodean el cuello, mientras va entrando más lentamente en mí y hace ese clic imaginario. Entorno los ojos y dejo escapar un mudo gemido. Sus embestidas son lentas y placenteras; rozan constantemente ese punto de máximo placer. Sus caderas chocan con mis muslos. Siento el contraste de su piel con la mía y casi no consigo mantenerme. Otra fuerte embestida me provoca demasiados temblores internos. Su desnudez con la mía, no necesito más. Juntos somos más. Solo los dos. Moriré después de esto.

—Eso es, pequeña. Empápame de ti.

Casi no puedo más. Cada embestida me trastoca todo el cuerpo. Siento el contacto constante de nuestros organismos. El fundir de nuestras pieles. Arrasa con todos mis esquemas. Sus empujones contra mi entrada me sobrexcitan. Su miembro cada vez está más duro y entra mejor en mí. Entra sin ningún esfuerzo, ya que estoy empapada, resbaladiza, y demasiado excitada como para pensar con claridad.

Águeda sigue dormida al otro lado y no se está enterando de lo que hacemos. Eso me da morbo. Mis piernas tiemblan y, cuando intento bajarlas, no me deja. Cada vez estoy más abierta.

—Sam —musito sin apenas fuerzas.

Y Águeda hace amago de despertarse. Sam la tapa con la manta, todavía dentro de mí, y eso me desconcierta.

Quiero besarle, morderle y sentirle durante toda la noche. Me he vuelto completamente adicta. Adicta a las noches en vela, sintiendo su cuerpo con el mío. Soñando que nuestros cuerpos se entremezclan. Soñando despierta. La manta empieza a sobrar. Entre el calor de su cuerpo, ese roce profundo en el sitio clave y observar su rostro, me dejo llevar. Siento un brutal calambre que me sube por las piernas y me abandono. Me muerdo el labio para callarme y, Sam, apretándome más a él, me penetra con más fuerza, más profundo, más rápido… Ya no puedo más. Estoy sin aliento.

Sam calla mi orgasmo, besando mis labios con una exquisita lentitud. Juntos nos dejamos vencer por el morbo. Ha sido demasiado excitante como para ser verdad.

Cae rendido sobre la cama y se coloca a mi lado. Nos miramos, nos miramos y nos miramos, hasta que siento una brutal estocada en el pecho, cuando escucho la dormida voz de Águeda:

—¿Todavía estáis despiertos?

Se incorpora un poco de la cama.

—Sí —responde Sam—. Será mejor que sigas durmiendo. Mañana te vas a morir de sueño.

—No importa —responde—. ¿Qué estabais haciendo?

Me tapo más con la manta, esperando que no se percate de mi desnudez.

Sam sonríe y me acaricia por debajo de la manta. No comprendo cómo puede ser tan descarado. Está hablando con su novia mientras me toca. No consigo desprenderme de sus manos y eso me hace morir de vergüenza.

Águeda, sonriente, alega:

—Me puedo imaginar lo que estabais haciendo. —Se levanta de la cama—. Ya me he desvelado. ¿Te importaría acompañarme a la cocina, Sam?

—Por supuesto —responde. El hombre sigue con el miembro erecto. ¿Es qué nunca se cansa? —Dana, será mejor que te levantes y te vengas.

Se deshace de la manta que me cubre y me quiero morir. ¡Estoy desnuda! No he podido encontrar las bragas. Siento ganas de matarlo, pero de verdad.

—No, ella que se quede aquí —responde Águeda—. Solo me haces falta tú, Samuel.

Se echa una bata por encima y sale de la habitación. Unos segundos después, Sam se pone los pantalones y se marcha. Se va a quedar a solas con ella en esa cocina y eso no me ayuda a conciliar el sueño.
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Menuda nochecita.

Estar en la misma cama que Sam y Águeda ha sido una experiencia que nunca olvidaré. Sobre todo, por el miedo a que Águeda nos pillase y sacará todas sus armas para matarme. Pero no ha sido así, no ha intentado asesinarme cuando ha vuelto a la cama con Sam. No sé, qué, habrán hecho en esa cocina, porque no me he atrevido a espiar detrás de la puerta —tengo más clase que todo eso—. Aunque reconozco que la intriga me está matando. Sam siempre tiene ganas de cumplir como hombre y se han pasado media vida —puede que no llegase a una hora —en esa maldita cocina. No he cronometrado el tiempo, pero he estado mirando la hora en el teléfono. Ha sido imposible pegar ojo después de ese momento. He fingido estar dormida, eso sí.

Lo mejor de toda la noche, sin duda alguna, ha sido el momento intimo que he compartido con Sam. Suena romántico, pero de cursi no ha tenido nada, podría definirse como un rapidito a escondidas de Águeda. Aunque a estas alturas ya se habrá enterado de lo que hicimos. Sam me destapó, estaba desnuda, y la mujer tonta, que yo sepa, no es.

—Buenos días, Dana. ¿Cómo has dormido?

Samuel se acera a mí como si no hubiese pasado nada. Tranquilo. Relajado. Con la piel tersa de tanto sexo nocturno. Y unas pintas impresionantes. Este hombre es guapo hasta con la cara adormilada, las ojeras, el revuelo de su cabello y las legañas colgando en sus pestañas. Mi mundo se trastorna cuando me da un tierno beso en la mejilla. Eso termina de espabilarme.

—Buenos días, Sam —hablo como si estuviese encantada con él y estuviese super enamorada. Debo aprender a disimular—. He dormido de maravilla.

Entonces observo a Águeda detenerse frente a nosotros. Esboza una radiante sonrisa y comenta:

—Dana, te levantas super mona por las mañanas. —Actúa tan bien que me creo cada una de sus palabras—. ¡Qué cara más bonita!

No creo que piense eso de verdad. ¡Ni de broma!

Mi corazón se retoza en el fango, cuando sus tiernas miraditas de mujer encantadora se clavan en los impresionantes ojos azules de Sam. Esta le agarra por el brazo y, mirando de reojo en mi dirección, le da un pico en los labios.

Eso me molesta bastante. Aunque no debería. Ya me ha dejado claro que Sam es su chico y yo solo el morbo de la relación. Mi corazón ha expirado en este momento. Sam es para ella. Solo para ella. Lo admito, estoy celosa.

Sam la separa de sus labios y responde:

—Dana se ve siempre preciosa.

Me sorprende que me mire con esa cara de niño bueno e irresistible. Su novia está detrás de él, pero me mantiene la mirada a mí. ¡Qué hombre! No se corta, aunque esté su novia delante.

Me he puesto de todos los colores. Pero mi rostro se torna blanco, cuando Águeda le pone las manos encima, y casi le restriega su poca ropa por sus tonificados pectorales. La mujer va a por todas. Está marcando terreno.

Mi teléfono empieza a sonar en mi bolsillo. Es Denis. Estos días sin él han sido extraños. No le he echado de menos en el sentido amoroso, pero me sigo sintiendo culpable. Se pasó conmigo, atravesó la línea del límite, pero lo he ignorado demasiado. No respondo a su llamada. Lo que pasó el último día que nos vimos se ha quedado gravado en mi mente y no se me va. No he hablado con nadie sobre lo sucedido. Como mínimo, Mariam le escupiría en la cara y Natividad le pegaría una patada en sus huevos.

—¿Quién quiere café? —pregunta Águeda, rompiendo el silencio. Ya se ha despegado de Sam y eso me alivia.

—Vale, he pillado la indirecta —responde Sam—. Voy a hacer café para mis chicas.

¿Mis chicas?

Vaya. Se ha levantado cariñoso esta mañana. ¿Habrá tenido polvo doble?

De verdad, prefiero mantener la mente ocupada en otro sitio. Cuando estaba con Denis las cosas no me afectaban tanto. Sabía que estaba con otras mujeres, pero nunca me molestó tanto. Mi vida se ha revertido por culpa de Sam.

—Te dije que estarías mejor con nosotros —comenta Águeda. Sam ya se ha marchado a la cocina—. ¿Has visto lo feliz que es?

No espera a que responda y se marcha tras de Sam. Sin pensarlo, la sigo y acabo apoyada en el umbral de la puerta. Verlos preparar juntos el café, me impide dar un paso más.

—¿Vas a quedarte ahí? —pregunta Sam suavizando su tono de voz.

Se le ve radiante esta mañana. Si que parece feliz.

Verlo despreocupado, con el torso al desnudo y unos pantalones holgados me proporciona la felicidad. Podría recordar su imagen para siempre y derretirme al pensar en lo que estamos experimentando. Es fascinante. Este hombre lo tiene todo, salvo ganas de estar con una mujer en exclusiva.

—Pasa —comenta ella.

La comisura de sus labios se curva.

—Dana, como pases un segundo más ahí, te traeré yo mismo.

La amenaza cariñosa de Sam me trastoca los sentidos.

—Y yo le ayudaré —añade Águeda.

No sé, si está mujer está ejerciendo un papel y solo finge que me aprecia. No tengo ni la más remota idea. No lo veo del todo claro.

Miro la escena con timidez. Trío de miradas. Trato de mantener mis sentimientos a raya. No quiero que se noten mis verdaderas emociones por Sam.

—Esta noche os tengo preparada una sorpresa —comenta Sam, dejándome completamente intrigada.

Me adentro más en la cocina y apoyo mis brazos en la encimera. No puedo acercarme más.

—¿Qué sorpresa?

Su novia parece la mar de feliz. Yo creo que han mantenido relaciones sexuales. Son solo supersticiones mías, pero no puedo evitar pensarlo.

—No se sabrá nada hasta esta noche —informa.

No sé, que esperar de esa sorpresa. Denis no acertaba con las sorpresas. No atinaba. No sabía sobre mis gustos y por eso nunca daba una.

—Bueno, os veo esta noche —se despide Águeda—. Me voy a vestir, que llego tarde al trabajo.

Una vez nos quedamos solos, Sam me hace un gesto con la mano para que me acerque. Haciéndole caso, me aproximo hasta él y, sin previo aviso, me alza en sus brazos y me deja sobre la encimera de la cocina. Me veo atrapada por su esbelto cuerpo en cuestión de segundos.

—Me va a encantar jugar contigo esta noche —dice, entregándome una tostada bañada en chocolate y azúcar—. Y no jugaré solo contigo —añade.

Le doy un bocado a la tostada y finjo que sus palabras me han sentado de maravilla —y no como un jarro de agua fría—. Se me ha cerrado un poco el estómago, así que le meto la tostada en la boca, para que se la coma él, sé lo que significa no estar a solas con este hombre. No dejo de temblar.

—¿No jugaremos solos?

Hace un gesto de negación con la cabeza.

—No, señorita. —Coloca sus manos en mis piernas y me acaricia lentamente—. No te haré nada para que esta noche tengas más ganas. ¿Te excita la idea?

No consigo decir nada. Samuel se aparta de mí.

—Dana, dime que te parece, por favor.

Mi respiración se agita, cuando Sam vuelve a acercarse a mí, y mis caderas quedan pegadas a sus fuertes muslos. No me está tocando, pero sus miradas provocan que me corra mentalmente.

—Está bien —accedo—. Confío en ti. Dije que aceptaría cualquier cosa. —No sería una persona de palabra si me retractase en este momento.

—Muero de ganas por verte con otras mujeres, pequeña. Ninguna está a tu altura, pero me excita imaginarte en esa tesitura. ¿Dejarás que te entregue esta noche?

—¿Entregarme?

Mi corazón pugna por salir de mi pecho.

—Sí, pequeña. Y te entregaré a una mujer.

Sus miradas candentes me quitan el sentido y pregunto:

—¿Me quieres entregar a una mujer?

Sonríe y me recorre el cuerpo con esa mirada tan excitante.

—Sí, porque me encantas, Dana. En serio, me encantas.

Samuel me baja de la encimera y se retira.

«¿Pretende dejarme así?»

Sobresaltada, salgo de la cocina. Me he quedado con ganas de escuchar algo más. Me molesta que no me haya dado un beso.

Entonces siento como unos brazos tiran de mí. Me vuelvo y lo miro fijamente a los ojos. Me atrae más a él y me da mi beso.

—No sé, que sería de mí sin ti, pequeña —murmura.

Sus tiernas declaraciones me desintegran. El señor Castro es un experto en idealizar mi vida. Sonrío cual gilipollas mientras vuelve a tomar mi boca con dulzura.

Tras absorber todas mis agitaciones, me suelta.

—Dana, debo ponerme con el libro, pero si sigues mirándome de esa manera, no voy a poder concentrarme.

—Usted perdone, señor.

Escondo una tierna sonrisa y me marcho. Vivo enamorada de él, lo tengo claro. No dejo de sonreír cuando lo pienso. Sus palabras me afectan más de la cuenta y no hace más que darme motivos para que lo quiera más y más. Me va a estallar el corazón y vomitaré mariposas. Dentro de mi organismo, se ha formado un insectario entero.

Tengo que dejar de soñar tanto, pero con Sam resulta tarea imposible.

El reloj marca las nueve y media de la noche mientras los nervios aumentan a cada segundo en mí. No creo estar preparada para jugar a sus juegos. Águeda ya ha llegado del trabajo y, pasando por mi lado, dice:

—Sam tiene muchas ganas esta noche. Espero que no lo decepciones.

Espera cosas de mí que no puedo darle.

Me sonríe al verme tan dispuesta. En silencio, nos quedamos paradas en mitad del salón y, cuando Sam sale de su despacho, me da un vuelco al corazón. Está muy guapo. Luce un precioso traje gris. Una corbata roja se anuda alrededor de su cuello, mostrando su elegancia y porte serio. Cualquiera que lo viera, con esas gafas y todas esas fantasías en mente, no podría resistirse. Es imposible resistirse a Castro.

—Buenas noches —dice.

—Buenas noches —le respondemos a la par.

Nos miramos con gracia tras haber respondido a la vez.

Repaso a Sam con la mirada. Ese cuerpazo que presenta no me deja pensar con claridad, ni llegar a un acuerdo con mi corazón. Ese hombre es el mismísimo erotismo en persona. Es la envidia de los novelistas. Atisbo un brillo punzante en su mirada. Una esquela de potentes sentimientos se adueña de mi cuerpo. Me pregunto de donde se saca tanta perfección. Su creatividad, su ego, su forma de echarle tanto morro a la vida, todo es perfecto.

—Ir al dormitorio —nos pide.

Águeda me coge por el brazo y me adentra en la habitación.

—Dana, quédate solo en ropa interior. Tomate el tiempo que necesites.

Águeda se marcha a su habitación para cambiarse.

A solas y sorprendida, comienzo a quitarme la ropa. Observo mi imagen frente al espejo. Tengo demasiadas ojeras. Me veo con tan solo un conjunto de ropa interior negra. El encaje me hace parecer más sexy. Me tiemblan las piernas.

Sin poder quitar los ojos de mi imagen reflejada en el alargado cristal, pienso en lo que pasara con este bonito y maravilloso conjunto íntimo. Cuando dejo de mirarme, me volteo y salgo de la habitación. Águeda me espera en la puerta y me lleva hasta el dormitorio. Abre la puerta. Samuel está en su interior y nos indica con un gesto que nos acerquemos. Observo a la mujer que está a su lado. ¿Con esa me hará jugar esta noche?

—Afra, te presento a Dana y a Águeda, mis chicas.

Nunca había escuchado ese nombre.

Afra se acerca a nosotras, con miradas de superioridad y gestos alusivos. Por un momento, pienso en la idea de que tropiece y se desnuque con esos tacones, pero solo por un momento. No quiero pensar este tipo de cosas. Solo son pensamientos intrusivos que ignoro rápidamente.

—Encantada, chicas.

Tiene cara de mujer encantadora. Lleva un conjunto de ropa interior la mar de morboso; braguitas con la marca impresa a un lado y un sujetador que la sube los pechos a la campanilla. Me estoy preguntando si con eso puede respirar bien cuando escucho la voz de Águeda:

—Encantada, Afra.

Me da un toque en el hombro para que salude yo también.

Por un momento me he quedado paralizada y sin poder reaccionar. Creo que estoy haciendo el ridículo. Es la primera vez que hago esto, así que espero que Sam lo tenga en cuenta. Joder, ellas parecen expertas en el tema, y yo no consigo ni sostenerme con estos tacones. ¡Es injusto!

No jugamos en la misma liga.

—Encantada de conocerte —la saludo en un grave estado de aturdimiento.

Samuel, teniendo a tres mujeres donde elegir, se aproxima a mí y me agarra por la cintura. Eso agrava las cosas.

—Dana, Afra estará encantada de guiarte esta noche. En cuanto la he hablado de ti ha querido venir a conocerte.

—Ah, ¿la has hablado de mí? —pregunto nerviosa. No esperaba que hablara con la gente sobre mí.

Estoy sumida en una oleada de nervios constante. Esto no es comparable a los nervios que sentí en los exámenes finales. ¡Nada comparable! Ahora mismo me cambiaría por lo que era y entraría en ese dificultoso examen de lengua extranjera, pero sin pestañear.

Afra me sonríe. Creo que ha escuchado mi pregunta, porque dice:

—Me has llamado la atención al instante, Dana. —Mira a Águeda y añade—: Sois las dos realmente hermosas.

No puedo decir nada. Águeda tampoco. Solo puedo quedarme quieta y esperar a que mis nervios quieran disminuir. Y eso no pasará, me temo. No siento deseos por esta mujer.

Cuando Sam se retira un momento con Afra, no dudo en transmitirle mis pensamientos a Águeda:

—Tía, no puedo hacer esto. ¿Tú la has visto?

—Si, es una gilipollas —responde—, pero Sam quiere que juegues con ella. Y si quieres complacerlo, vas a tener que hacerlo.

—Águeda, ayúdame. No puedo.

—Dana, confío en ti.

Los nervios están acabando conmigo. Es imposible que pueda hacerlo. Sam se ha vuelto loco.

Vuelve de hablar un momento con Afra. Ya no hay escapatoria.

—Le he dado permiso para jugar con vosotras.

—¿Con las dos? —pregunta Águeda.

—Si. Te encargaras de vigilar a Dana.

Aturdida, siento como Sam se pasea por mi lado y me susurra:

—Voy a dejarte a solas con ellas. ¿Estarás bien?

Asiento. No consigo transmitir mis verdaderos sentimientos.

—Tranquilo. —Afra me agarra por el brazo y me percato de sus nervios—. La dejas en buenas manos.

Samuel me agarra por el otro brazo, me separa de ella y murmura en mi oído:

—Estate tranquila, pequeña. Iré a por ti en poco tiempo. Creo que no aguantaré mucho sin ti.

Me está pidiendo un imposible.

—Sam, vamos a empezar con esto.

Águeda me separa de sus brazos.

—Cuida de ella. —Deposita un tierno beso en mi frente—. Si ves que no está cómoda, la sacas de ahí. ¿Te ha quedado claro?

Águeda sonríe y responde:

—No tienes que preocuparte, Sam.

Instantes después, Samuel sale de la habitación. Afra nos está esperando impaciente.

Águeda cierra la puerta de la habitación.

—Vaya, vaya, ¿así qué tu eres el caprichito de Sam? —pregunta Afra, paseándose por mi lado.

Empieza a quitar su máscara de mosquita muerta.

No encuentro palabras que respondan a eso.

—Afra, será mejor que no hables así —responde Águeda—. ¿Vamos a la cama?

—No, no vamos a ninguna parte. —Sonríe y mete la mano en su bolso.

¿A qué narices está jugando?

Águeda se acerca a la puerta y va a abrir, pero las palabras de Afra la frenan en seco:

—Ninguna de las dos va a salir de aquí —nos amenaza a tiro de pistola.

Casi me desmayo, cuando siento el arma apuntando en nuestra dirección.

—Afra, podría ser muy peligroso jugar con eso —comenta Águeda—. ¿Qué crees qué estás haciendo?

Esta tía está mal de la cabeza.

—Cierra la puerta con pestillo y cállate la boca —vuelve a hacer uso de sus amenazas, sin soltar el arma de sus manos, y con el pulso tambaleante.

Se la podría ir el tiro perfectamente. No vale para sujetar un bisturí, eso seguro.

—Pero ¿por qué nos haces esto? —pregunto al borde de un ataque de histeria.

—Yo quería a Sam, pero el muy idiota está con vosotras. —Muestra su mejor cara de indignación—. Ese tío no merece que estéis con él. Quiero que sufra y os pierda. Quiero que te pierda a ti. —Me señala con el arma.

«¿Por qué a mí? Se supone que solo soy su amante».

—Afra, por favor, baja el arma —pide Águeda—. Baja el arma y no tomaremos represalias. Te juro que Sam lo va a entender y te va a dejar ir. Guarda el arma, y vete de aquí.

No consigo entender como ha conseguido un arma de fuego. Son ilegales. Entonces, nos enseña su placa de policía y lo entiendo todo al instante.

—Soy cuerpo de la guardia civil. Nadie sospecharía de mí —dice—. Además, no pretendo matar a nadie. Solo quiero que ella se venga conmigo. —Me señala con el dedo.

—Por favor, Afra, no te la lleves a ella.

—¿Sería muy duro para Sam verdad? —Cada vez se acerca más a mí—. Sufriría demasiado si la pasa algo.

No puedo creer que Sam nos haya dejado a merced de una loca. Debería verla un psiquiatra. Una persona cuerda no te apunta con un arma y menos si no te conoce en absoluto.

—Afra, podemos llegar a un acuerdo. ¿Necesitas dinero?

La escena se vuelve cada vez más incómoda, teniendo en cuenta que, estamos las tres en bragas, literalmente.

—No. Deja que me la lleve y no saldrás herida en todo esto.

—Pero ¿qué pasará con ella?

Afra sonríe.

—Cariño, debe desaparecer. Podemos quitárnosla de encima y quedarnos con Sam.

Su manipulador tono de voz me pone los pelos de punta.

—Es verdad —responde Águeda para mi sorpresa—. Podemos ser aliadas y deshacernos de ella.

Ambas me miran. Esto no me puede estar pasando.

Águeda se acerca a Afra. Esta baja la pistola y, cuando estoy a punto de morir del susto, Águeda la quita el arma de las manos. Ambas forcejean por ella.

Diviso unos botes de colonia en el tocador y me acerco rápidamente hasta ellos. Entonces, con los nervios a flor de piel, enfoco los ojos de Afra. Esta se deshace de Águeda y viene corriendo hasta mí. La embadurno de perfume y, con cara de loca desquiciada, me arrebata el botecito y me empuja con fuerza.

—¡Dana! —escucho antes de desfallecer.

Me desequilibro. Caigo al suelo. Me doy con algo en la cabeza. Y pierdo el conocimiento.
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Sufro de terribles dolores de cabeza. Parece que me ha pasado un camión por encima. Intento incorporarme un poco de la cama, pero no puedo. Ni siquiera consigo abrir los ojos. Y miles de preguntas invaden mi mente. ¿Cómo he llegado hasta aquí? ¿Dónde está la loca de Afra?

Mientras me pregunto todas esas cosas, escucho como se abre la puerta de la habitación y acelerados pasos vienen hasta mí.

—¿Qué coño ha…?

Reconozco la voz de Sam. No termina de hablar.

—Lo siento, Sam —murmura Águeda—. He intentado protegerla, pero Afra la ha empujado al suelo y se ha dado un golpe en la cabeza. No…no consigo que vuelva en sí.

El silencio que se forma me mata lentamente por dentro. ¿Es qué nadie va a decir algo más?

Entonces, tratando de mantener la mente en blanco y estar tranquila, un grito desolador sale de los labios de Sam:

—¡Dana!

No me gusta escucharlo en ese tono.

Quiero abrir los ojos y decirle que está todo bien, pero mis parpados no me responden y siguen cerrados. El cansancio que siento me impide actuar como quisiera. Me impide levantarme de esta cama y abalanzarme sobre su cuerpo.

—Sam, lo siento.

Águeda me ha salvado de esa loca. Pensé que estaba en mi contra, pero ha luchado contra Afra para que no me hiciese daño.

—Con sentirlo no basta —responde Sam. Su voz suena desesperada. La ira se le escapa por la entonación de palabras—. ¿Cómo ha podido pasar algo así?

—Afra quería llevarse a Dana. Tenía un arma, Samuel. ¡Un arma! No pude hacer más—trata de explicarse —No he podido hacer nada más. Afra se escapó de mis brazos y fue a por ella. Yo no quería decepcionarte, Sam, de verdad.

—Pues me has decepcionado —responde en voz fría y quebrada—. Tenías que haberla protegido con tu vida. Sabes lo que significa para mí y has dejado que pasase por esto.

No le puedo ver, pero siento su mirada puesta en mí. El corazón me late con fuerza. Necesito reaccionar y decir algo de todo esto.

—Tienes que perdonarme, Samuel.

—No puedo perdonarte, Águeda —alega—. ¡Mira cómo está ella!

Suena roto por dentro. Destrozado. Muy distante con Águeda. Muy cabreado con el mundo en general.

Y, cuando creo que el silencio va a invadir la sala, escucho la respuesta de ella:

—¡Todo esto es por tu culpa! Tú has elegido compartirla con otra mujer, no yo. Eres un egoísta. Yo al menos la he cuidado más que tú. Sabes que no soporta todo esto, pero te empeñas en meterla en tus juegos.

De pronto siento una mano sobre mi pecho. Unos dedos me acarician por encima de las sabanas y ascienden hasta mi rostro. Es Sam. Reconozco su tacto y su aliento. Los acelerados latidos de su corazón me hacen temblar.

—Nunca he querido hacerla daño —responde alarmado. No está bien. Nada bien.

Y quiero, quiero ser suficiente para él. No quiero que sienta deseos por compartirme con otras mujeres. Odio ser tan solo una parte de su morboso juego.

—Sam, ella no es válida para estos juegos. ¿Por qué no la olvidas y te busco a otra mujer?

—Yo la quiero a ella —responde—. No quiero a otra mujer, Águeda —según habla se eleva su tono de voz—, y lo sabes perfectamente. Sabes que solo siento interés por Dana.

Muchas mujeres han pasado por su vida, que yo sepa, como Clara, Laia y demás que no he tenido el gusto de conocer. ¿Por qué a mí?

No lo entiendo.

—¿Acaso sientes algo más por ella? —Águeda hace la pregunta en un tono apenas perceptible.

Puedo hacerme una ligera idea de lo que siente ahora mismo. Odia tener que compartir a Sam, conmigo o con cualquiera, pero él no lo entiende. Y Águeda no quiere hablar claro con él. Se empeña en hacerse daño a sí misma.

Entonces se me cae el mundo encima, cuando no hay respuesta por parte de Sam, y ella añade:

—Recuerda que eres mío, Sam. Y tienes prohibido enamorarte de otra mujer.

—Lo sé. No me lo recuerdes —responde—. No va a hacer falta que me lo repitas más veces.

—Bien, porque, por un momento, me había parecido que no eras consciente de lo existente entre nosotros —suelta—. Ahora que ha quedado claro, me marcho a por un café. ¿Quieres qué te traiga uno?

—Si, por favor. —Aprieta mi mano con fuerza—. No voy a dormir en toda la noche.

Luchando y luchando contra mi estado de inconsciencia, consigo abrir los ojos. Sus ojitos turquesa invaden los míos. Se come mi espacio. Está demasiado cerca. Admiro la dilatación de sus pupilas. La irritación de sus retinas, que han cogido un leve tono rojizo y vidrioso. Está tenso. Muy tenso. Viste con la misma ropa que la última vez. No llevo tanto tiempo inconsciente.

Sam no responde. Sus miradas me admiran con una adoración atosigante. Me siento muy perdida. Muy hechizada por él. Y su corazón late demasiado deprisa. Demasiado. ¿Va a estallar?

—Pequeña —apenas le sale la voz—. Menos mal que estás bien. Me has dado un susto de muerte.

Inclina su cuerpo hacia mí y deposita besos inocentes en mi mejilla. Esos besos inocentes, segundos después, se van intensificando. Y sus labios acaban pegados a mi boca. Entonces musita:

—No vuelvas a hacerme esto —se escuchan sus agitaciones internas— nunca más. ¡Nunca más! Todavía siento que me muero.

—Por favor, Sam, haz el favor de no exagerar.

La propuesta contra sus labios dulcifica su rostro.

—No exagero, pequeña. Solo me importas demasiado.

Sus aclaraciones me hacen temblar. ¿Cuánto le importo? Siento ganas de preguntarle muchas cosas y sonsacarle información sobre sus sentimientos por mí, cuando Águeda entra con esos cafés y comenta:

—Dana, no sabía que estabas despierta. —Deja los cafés sobre la mesilla y se acerca hasta mí, empujando a Sam para que se haga a un lado—. ¿Te encuentras bien?

Me mira con cara de preocupación. Esta mujer me confunde.

—Si, estoy bien. Ha sido un golpe tonto. —Me duele la cabeza a horrores, pero sigo viva. He sobrevivido a otro de los juegos de Sam. ¿Cuántos más habrá?

No creo que se le hayan quitado las ganas de hacerme experimentar con otras mujeres. Él es así. Y volverá a proponérmelo, eso sí, confío en que la próxima candidata no esté tan loca.

—Me alegra que estés despierta —responde, atrapando una de las tazas de café. El humo delata que la taza está ardiendo—. Me alegra mucho saber que estás bien.

—Gracias—murmuro en voz baja—. Me has salvado la vida.

Sam dulcifica su rostro y aprieta la mano de Águeda.

—Siento haberos hecho esto —susurra—. No volveré a poneros en peligro, lo juro.

Por alguna extraña razón, siento alivio por las miradas que le transmite a su chica. Sé que ya no está enfadado con ella.

—Gracias, Sam. La próxima vez asegúrate de que tus ligues no llevan armas de fuego.

Se ríe y a Sam le cambia la cara.

—Dana, siento muchísimo haberte puesto en peligro. Sabes que pondría tu vida por encima de la mía. No quería hacerte daño.

—Tranquilo, Sam. —Le aprieto la mano con las pocas fuerzas que me quedan—. Soy consciente. Nunca me harías daño.

Sonrío y consigo que sus gestos se vuelvan relajados. Me alegra poder tranquilizarle. No me gusta verlo alterado.

—Sam, sé lo mucho que aprecias a Dana. Ella también lo sabe —responde Águeda—. Olvidemos lo que ha pasado. Nadie ha resultado gravemente herido y Afra está en comisaría. Va a pagar por el susto que nos ha dado.

Eso espero. Es peligroso que ande suelta por ahí.

—No sabía que estuviese tan obsesionada conmigo —suelta Sam—. Ni siquiera llegamos a hacer algo. No lo entiendo.

—Vuelves paranoicas a las mujeres —alega Águeda—. ¿Qué le vamos a hacer?

Ambas nos reímos, pero por no llorar.

—Bueno, está bien, vamos a dejar de hablar de esto —propongo—. Podríamos irnos a dormir y olvidar lo que ha pasado.

Sam me sonríe y responde:

—Te llevaré a mi cama, Dana. —Mira a Águeda y pregunta—: ¿Dormirás con nosotros?

Asiente.

Me pone los pelos de punta, pero su novia me está empezando a caer bien. Me ha demostrado que vela por mi bienestar. Solo se muestra celosa, porque ama a Sam, y yo me he metido entre medias de la relación. Aunque ella me haya elegido para estar con Sam, sus celos la delatan y no puede evitar actuar en consecuencia.

Una hora más tarde, Sam me ha ayudado a ponerme el pijama. Águeda no ha salido de la habitación en ningún momento. Nos hemos metido los tres en la cama, pero ninguno parece tener sueño.

—Estoy pensando en algo —suelta Sam—. Quiero que se afiance vuestra relación —añade.

—¿Hablas en serio? —pregunta Águeda—. Nosotras ya nos llevamos muy bien.

—Pero quiero que os llevéis mejor todavía. —Me mira con un gesto tierno. Siento su aliento sobre mi nuca. Estoy entre medias de ambos—. Sois las mujeres más importantes de mi vida y deseo que vuestra relación perdure por mucho tiempo.

Vamos. Quiere que cunda el buen rollo entre nosotras y nos hagamos las mejores amigas.

—¿Y qué vas a hacer al respecto? —pregunto con curiosidad—. Águeda ya me cae genial.

Ambas somos confidentes y rivales al mismo tiempo. Estamos enganchadas al mismo hombre. Solo nos aguantamos por él.

—Voy a tener que prestar atención a unos asuntos estos días. No voy a poder haceros mucho caso. —Sus palabras me alarman. ¿Cómo qué no va a poder hacernos caso?—. He pensado que, mientras esté atendiendo a esos asuntos, podría mandaros de vacaciones a mi casa de la playa de Benidorm. ¿Qué os parece?

¿Unas vacaciones con Águeda?

Todo esto me parece una locura. No creo que sea buena idea mandarnos de vacaciones sin él.

—¿Unas vacaciones sin ti? —pregunta Águeda—. Samuel, creo que has perdido la cabeza.

Sonríe.

—Os vais a ir juntas de vacaciones y punto. No os he pedido vuestra opinión al respecto.

Samuel es un prepotente. Ahora mismo está dejando de lado nuestros sentimientos y solo está buscando su propio beneficio. Le conviene que exista buen trato entre Águeda y yo. Así podría tenernos mucho tiempo. Un tiempo en el que me volveré loca, me temo.

—No creo que sea buena idea —comento—. Yo soy la sobrante de esta relación. Si vais a estar mejor, hago mis maletas y me marcho.

—No. Eso no lo voy a permitir. —Me agarra por el brazo como si tuviese miedo a dejarme escapar. Atisbo miedo en sus ojos. Siempre ha mostrado mucha seguridad y confianza en sí mismo, pero ahora no. Ahora es la viva imagen de un hombre confuso.

—Vale, nos iremos de vacaciones, y convenceré a Dana para que no tenga ganas de huir de nosotros —alega ella—. ¿Cuándo nos vamos?

—Mañana —responde Sam—. La casa de la playa está lista para que podáis disfrutarla mañana mismo. Me encargaré de mis asuntos y yo mismo iré a recogeros. Entonces pasaremos unos días en la playa los tres. Solo los tres.

Samuel se muestra un tanto alarmado. ¿Qué está pasando?

De pronto quiere mandarnos lejos. Y no lo entiendo. Sam no se desprendería de nosotras, si no estuviese pasando algo grave.

Tras la conversación, no consigo pegar ojo en toda la noche. Me mantengo despierta entre ambos.

—Oye, ¿tú tampoco puedes dormir? —pregunta Águeda por lo bajo—. Si quieres te ayudo a salir de debajo del cuerpo de Sam y charlamos un rato en la cocina.

Me observa sonriente. ¿En serio quiere hablar conmigo?

Tengo a su hombre prácticamente encima. Debería odiarme por ello.

—Vale —respondo, tratando de quitarme a Sam de encima. No lo consigo—. Si quieres puedes ir yendo tú.

Se ríe y consigue liberarme de sus abrazos. Águeda se levanta de la cama. Antes de seguirla hasta la cocina, le doy un beso a Sam y susurro:

—Te quiero muchísimo.

Con el corazón en un puño, adentro mis pies en las zapatillas y me marcho de la habitación. Águeda me espera sentada en uno de los taburetes.

—Estoy haciendo chocolate caliente. Espero que te gusten las nubes dulces. —Me encantan todas las golosinas—. ¿Has pasado mucho miedo con Afra?

Asiento. No soy capaz de añadir algo más.

—Yo también. Cuando te he visto caer al suelo y quedar inconsciente, he pensado que Sam nunca me perdonaría. Te aprecia muchísimo. —Siempre utiliza el aprecio para definir lo que Sam siente por mí. Me pregunto si lo hace por ocultarme la verdad, cuando añade—: De todas las mujeres que han estado con Sam y conmigo, tú, eres mi favorita.

Se ríe y me extiende la taza de chocolate caliente. Le echa un puñadito de nubes por encima y continúa:

—No quiero que te vayas. Yo también te tengo mucho cariño. —Me sonríe y posa una de sus manos en mi cuello.

Entonces, poniendo la excusa de quemarme las manos, me aparto de ella. ¿Qué siente por mí esta mujer?

—No me voy a ir —respondo, tras varios minutos de silencio y un sorbo de chocolate caliente—. Sigo aquí.

—Me encanta que sigas —dice—. Te hemos dado motivos para salir corriendo, pero sigues aquí. Me alegra que me hayas hecho caso y te hayas quedado.

Le da un extenso trago a su taza, manchando sus morros de espuma y chocolate fundido. Se relame y limpia los restos con su lengua. ¿Me está provocando o solo son imaginaciones mías?

Espero que no sea una estrategia para quitarme de en medio. Solo podría decírmelo directamente y me iría. No entiendo a esta mujer. ¡No la entiendo!

—Oye, ¿aquí se puede fumar? —pregunto a punto de sufrir un pequeño ataque de ansiedad—. El cigarrito de por la noche es necesario. —Muy necesario ahora mismo.

—Claro. Puedes hacer lo que quieras. No hace falta que pidas permiso. Ya fumaste el otro día aquí. —Se aleja de mí y abre la ventana de la terraza de la cocina.

Nerviosa, me aproximo hasta allí y asomo un poco mi cuerpo por la ventana. Entonces siento su mano clavada en mi espalda y casi me voy para abajo. ¿Acaso pretende matarme del susto?

Antes de poder decir nada, me enciende el cigarro, cuando este queda sujeto por mis labios, y dice:

—Espero que pronto podamos darnos fuego de otra manera.

Deja el mechero sobre la palma de mi mano y se marcha.

Esto…esto no puede estar pasando. Es imposible. ¿Me acaba de tirar los trastos descaradamente? ¿Y Sam quiere que me vaya de vacaciones con ella?

Yo creo que el único que se va a ir a algún sitio, es mi corazón muy lejos de mi pecho. Me va a abandonar a causa de tantas emociones fuertes.

Me he quedado dormida en el sofá. He preferido no volver a la cama.

—Dana, despierta.

Samuel zarandea mi cuerpo para que espabile. Me incorporo del sofá y respondo:

—Ya estoy despierta. ¿Qué hora es?

Sonríe, me coge por el rostro y besa mis labios. No le he dado consentimiento para besarme, pero su tierno beso posesivo me hace morir de amor —si es que no me he muerto ya—. Samuel es un hombre impredecible y eso me encanta.

—¿Te encuentras mejor? —pregunta contra mis labios—. No quiero dejarte ir con Águeda, si no estás bien.

Me planteo la idea de responder que no estoy bien. Seguramente sería peor el remedio que la enfermedad, así que respondo:

—Estoy perfectamente. Y ahora más.

Me tomo el atrevimiento de abalanzarme a su boca. Sus miradas tiernas me han estado provocando. Me ha estado buscando y me ha encontrado. Yo también puedo ser posesiva. Y puedo besarle los labios cuando me venga en gana.

Separándome de sus labios, musita:

—Me encanta que te hayas levantado tan cariñosa esta mañana. ¿Qué tal si vienes a mi despacho un ratito?

—¿Y por qué iba a ir? —Lo miro con la tontería reflejada en mi rostro. No puedo dejar de sonreír y dedicarle traviesas miradas. Me muerdo el labio inferior y añado—: ¿Se me ha perdido algo en tu despacho, señor Castro?

Sonríe y murmura:

—Te necesito para inspirarme. ¿Te parece ese un buen motivo para venir?

Asiento, divertida.

—Vaya, que cariñoso está el pueblo esta mañana —interfiere Águeda—. ¿Me he perdido algo?

Samuel se levanta y pregunta:

—¿No estabas dormida?

—A la vista está que no —responde, dando una vuelta sobre sí misma. No pierde oportunidad de presumir de su increíble belleza femenina—. ¿Es qué me quieres dormida o qué?

Samuel se niega y responde:

—No es eso, mujer. Me voy a ir a mi despacho a trabajar.

Me guiña un ojo antes de irse.

—Dana, sé que Sam te ha pedido que vayas a su despacho, pero antes quiero que hagamos la maleta juntas. Voy a necesitar tu ayuda.

No puede hablar en serio. No me apetece en absoluto.

—¿Y vas a hacer ahora la maleta?

—Por supuesto. ¿Cuándo la vas a hacer tú? —Me alarma el nerviosismo de su voz. Parece que corre mucha prisa el asunto de hacer el equipaje—. ¿No te ha dicho Sam que nos vamos después de comer?

Niego con la cabeza. No me ha informado de nada.

—Pues ya lo sabes. Vamos a hacer la maleta.

—Pero Sam me ha dicho que…

—Da igual lo que haya dicho —me interrumpe—. No solo debes hacer caso a Sam, guapa. También debes hacerme caso a mí.

Me coge por el brazo y me levanto de golpe del mullido sofá. No me apetece hacer la maleta e irme de vacaciones con esta mujer. No puedo estar tan ilusionada como ella.

Unos minutos después, nos encontramos con la maleta abierta y toda nuestra ropa desperdigada por la cama. He tratado de hacer rápidamente la maleta, pero Águeda se ha empeñado en ver todos mis conjuntos y opinar sobre ellos.

—No voy a dejar que te falte estilo. Quiero que los tíos nos miren cuando estemos en la playa.

—No creo que a ningún tío se le ocurra respirar cerca de Dana. —Sam entra en la habitación y se sienta sobre la ropa—. No te vas de vacaciones para fardar de ella ante otros hombres. ¿Te ha quedado claro, Águeda?

Asiente y responde:

—Sam, solo estoy de broma. Dana no va a estar con otro tío que no seas tú.

—Más la vale. —Me mira y me atrae hasta él—. Ya se me va a hacer insoportable pasar unos días sin ti —murmura en mi oído.

Siento un cosquilleo por todo mi cuerpo.

Sam nos ayuda a hacer la maleta para que acabemos antes. Una vez está hecho el equipaje, Águeda insiste para que me quede más tiempo con ella. Se pasa la hora de comer y llega la hora de marcharnos. No he tenido tiempo de despedirme de Sam.

—Vamos, os acompaño —susurra Sam.

—Tu amigo nos está esperando abajo con el coche —comenta Águeda, arrastrando su maleta—. No hace falta que nos acompañes, Sam. Voy a cuidar de Dana, deja de preocuparte tanto por ella.

Agacha la mirada y murmura:

—No quiero más sustos, Águeda. ¿He sido lo suficientemente claro?

—Trasparente —responde, cogiéndome por el brazo para que la siga.

Samuel se empeña en acompañarnos hasta el coche de su amigo. Se ha encargado de buscarnos un medio de transporte seguro que nos lleve hasta la playa. Águeda le deposita un beso en los labios antes de adentrarse en el vehículo. Su amigo se ha encargado de meter nuestras maletas en el maletero y ha aprovechado para saludar a Sam. Al parecer, le debe muchos favores y por eso se ha ofrecido a llevarnos a la playa.

Le doy un tierno beso en la mejilla a modo de despedida.

—¡Dana! —Me coge por el brazo y no me deja adentrarme en el vehículo—. Tengo miedo a perderte. Dime que volveré a verte.

—Claro que volverás a verme. ¿Qué te hace pensar lo contrario?

No creo que Águeda intente inducirme a que no vuelva. Sus miedos son infundados.

—Tengo la sensación de que no voy a volver a verte, y me está matando —confiesa, colocando mi mano en su corazón—. Eres muy importante para mí. Te…aprecio más que a mi vida.

Sonrío y me deshago de su agarre. Entonces tira de mis brazos y me pega a su enorme cuerpo. Elevo la mirada para poder observarle desde mi posición y me abrazo más a él. Atrapa mi rostro entre sus manos y se hace con mis labios temblorosos. Todo cobra sentido cuando me besa. Recuerdo los motivos que me hacen quedarme y no salir corriendo.

Sus labios me recorren lentamente, con una dulzura que me descoloca, y no me permite soltarme. Todo se rompe dentro de mí cuando me hace esto. No tengo claro lo que siente, pero sus besos me transmiten todo tipo de sentimientos; un amor incondicional. Un amor como ninguno. Un amor sacado de sus novelas.

Cuando me separa de sus labios, me quiero morir. Debo irme. Águeda está esperando en el interior del taxi y su paciencia no es infinita.

—Vamos, debes irte. —Me coge por el brazo y me guía hasta el vehículo. Me ayuda a meterme en su interior y abrocha mi cinturón de seguridad. Antes de cerrar la puerta, me da un último beso en la comisura de mis labios y musita—: Vuelve conmigo, por favor.

Algo se rompe en mi corazón, cuando cierra la puerta, y el coche se pone en marcha. No dejo de mirar en su dirección. Me quedo mirando fijamente a la ventanilla hasta que desaparece.

—Sam estaba alterado —comenta Águeda, sacándome de mis ensoñaciones—. Yo creo que está pasando algo y por eso estaba tan preocupado. No nos ha mandado lejos por casualidades de la vida.

Sus palabras se me clavan en lo más profundo.

—¿Y tú qué crees qué está pasando? —pregunto. Ella siempre lo sabe todo. Debería tener respuesta para esto.

—No lo sé, Dana. —Me extraña que no lo sepa—. Siempre estoy al tanto de todo, pero esta vez no tengo ni idea. Tratemos de disfrutar de las vacaciones. —Posiciona su mano en mis muslos—. Olvidemos que le pasa a Sam y centrémonos en nosotras mismas.

Lo que me pide es un imposible. Yo no puedo dejar de pensar en Sam.

—Vale.

No se me ha ocurrido otra cosa que responder.

—En la playa habrá tíos buenos —dice—. No te ha dado permiso para liarte con ninguno, pero si no te importa, por mí no iba la orden, así que haré uso de mis armas de mujer y me divertiré por las noches.

—Puedes hacer lo que quieras. —Sonrío—. Pero ¿quieres estar con otros hombres?

Me desconciertan sus palabras. Yo solo quiero estar con Sam.

—Dana, ahora eres la novedad y por eso te tiene tan consentida, pero cuando se canse de ti, vas a tener que buscar la satisfacción en otros hombres. Solo estoy haciendo eso. No puedo paralizar mi vida por un tío.

La miro en desacuerdo. Yo no creo que Sam se pueda cansar de mí.

¿No puede verdad?

No…no puede. Y prefiero no pensar en esas cosas.

—Yo voy a respetar a Sam —respondo—. No me interesan otros hombres.

Suelta una tonta risita.

—Sam no te ha dado permiso para estar con otros hombres y no creo que se te ocurra incumplir sus órdenes —responde—. Te voy a estar vigilando. No te preocupes, que lo vamos a pasar de maravilla.

Lo dudo. Lo ducho mucho.
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Ya hemos llegado a la casa de Benidorm. Nos hemos puesto el bikini y nos encontramos en la playa de Poniente. La brisa marina y la cal me sientan como un guante. Me permito relajarme en la toalla y sentir el tacto de la arena caliente por mis pies descalzos. Me encanta esta sensación de relajación absoluta.

Me coloco las gafas de sol y admiro el paisaje; niños jugando a la pelota, tipos untando de crema las espaldas de sus mujeres y viceversa, y muchas sillas y sombrillas en primera línea de playa. Hay dos tipos mirándonos a nuestro lado. Menudos descarados.

—El de la izquierda tiene un polvo —comenta Águeda, quitándose la parte de arriba del bikini—. ¿Crees qué tengo alguna posibilidad con él?

Miro al chico, necesita un pañuelo para limpiarse la baba. Seguidamente entiendo que, ha hecho la pregunta irónicamente, y no tiene ningún tipo de inseguridad. ¡Va a por todas!

Se levanta de la toalla y luce su espectacular figura. Contonea sus caderas en dirección al tipo, que ahora mismo babea por ella, y se pasea por la orilla. Lleva un bikini blanco de lo más estiloso. Parece un maniquí del escaparate, por las curvas que luce y el vientre planísimo que hace que, le quede monísimo todo, y no tenga que preocuparse en absoluto de la dieta. Yo la he visto comer chocolate en varias ocasiones, pero ole sus ovarios, que se mantiene en forma a pesar de todo lo que se mete para el organismo.

Sus ojos azules brillan con el sol. Es esplendida. No sé, cómo se las apaña, pero encanta a todos los hombres.

Tras un pase de modelos por toda la playa, vuelve a la toalla, se pone la parte delantera del bikini y se dirige al tipo. En dos segundos, lo tiene agarrado del pantalón del bañador y se lo está llevando a darse un baño. Él la sigue, creo que ahora mismo no tiene cabeza y está pensando con el aparato reproductor masculino.

Nerviosa, me saco el libro de mi bolsa de playa. El amigo del tipo me está mirando, pero lo ignoro y lo ignoro. No me interesa. Presto atención a la novela de Sam que me estoy leyendo.

—Él es un tipo peligroso para ti, Dana. —Esa puta voz…—. Cualquier mujer lo definiría como su hombre ideal, pero es un auténtico monstruo. Destroza a las mujeres y, cuando se cansa de romperlas el corazón, vuelve a tirar la red para cazar más víctimas.

Asombrada, me giro y encuentro a Denis. Sujeta un refresco en sus manos. Luce bastante más delgado y, por lo que veo, se sigue manteniendo en forma. Sus ojos azules me observan, mientras invade mi espacio, y se toma la libertad de tomar asiento en la toalla de Águeda.

—¿Qué quieres, Denis?

No…no me puedo creer que esté aquí. ¿Cómo ha sabido dónde encontrarme? ¿Me espía?

Él me echó de su casa. ¿Qué coño quiere ahora? He desaparecido de su vida y le he dado vía libre para hacer lo que quiera. ¿Por qué ha vuelto?

Sonríe y se aproxima más a mí:

—He venido por ti, Dana. Eres una mujer difícil de olvidar. —Corre un poco mi toalla para acercarme más a él. Me hace sentir verdadera incomodidad. Águeda podría llegar en cualquier momento y no quiero que malinterprete todo esto—. Sé que estás con Sam, cosa que no entiendo, porque ese tipo hace lo mismo que yo. También quiere compartirte con otras parejas.

Lo miro, con cara de no estar de acuerdo, y a punto de echarle de la toalla de Águeda. No debería seguirme y esperar que le dé explicaciones sobre mi vida privada. Hace mucho que dejamos de ser pareja. Todos los viernes me dejaba sola en el local y se iba a disfrutar del sexo sin mí. ¿Cómo ha podido volver cómo si nada?

—Denis, será mejor que te olvides de mí, y prosigas con tu vida. Ya no tenemos nada que ver.

—Sam es solo un capricho —suelta—. Cuando te des cuenta de cómo es, volverás conmigo. Y te estaré esperando.

Me mira, me mira y me mira, no hace otra cosa. No se cansa de ponerme los ojos encima y tratar de complicarme la vida. Yo no tengo que darme cuenta de nada. Quiero a Sam y, si para ello, tengo que compartirle, pues lo haré. Dejarle me mataría.

—Sam es el amor de mi vida y no lo voy a dejar nunca —respondo decidida—. Puedes irte por donde has venido y dejarme en paz.

Se ríe y, aproximando sus labios a mi cuello, murmura:

—Llámame cuando abras los ojos, Dana. —Se levanta de la toalla y me deja respirar—. Estaré esperando tu llamada.

Se marcha sin darme tiempo a responder. ¿Cómo puede pensar qué voy a volver? No tenemos nada en común, ni proyectos, ni hijos, ni gustos sexuales. Nuestras vidas no están unidas por algo. No tenemos necesidad de volver a intentarlo. Yo quiero a Sam y Denis vive enamorado de todas las tías con una talla noventa de sujetador. No congeniamos en absoluto. ¡En absoluto!

—Tía. —Águeda vuelve del agua con ese tío agarrado de su brazo. —Me voy a ir a la casa de la playa, ¿vale? No vuelvas muy tarde.

Se sube a las anchas espaldas del hombre, quien no duda en llevársela hasta el fin del mundo si fuera necesario. Por suerte no me ha visto tratar con Denis. Intento relajarme y me tumbo por completo en la toalla. Entonces veo a Denis, va de la mano de dos jóvenes, que le manosean por encima de su bañador verde. Nunca va a cambiar. Nunca.

No pudiendo relajarme, recojo el chiringuito y acabo tomando algo en un bar de la zona. Este está hasta los topes, y eso que no son fechas de turismo. Suspiro y me bebo mi segunda Coca Cola. Águeda debe de estar con ese tipo y me da corte volver a casa ahora.

El móvil empieza a sonar en mi bolsillo. ¡Sam! Me parecía extraño que no hubiese llamado. Esto significa que se acuerda de mí y me echa de menos.

—Sam, ¿cómo estás? —atiendo la llamada estando de los nervios. Necesito volver a escuchar su voz.

—No muy bien, pequeña —responde—. Sabes que te echo mucho de menos —añade.

Mis mejillas se sonrojan al instante. ¡Es un amor!

—Yo también te echo de menos. —No sabía que podría echar tanto de menos a alguien—. ¿Cuándo vas a volver a por nosotras?

—No lo sé, Dana —responde—, pero muy pronto. Sabes que no puedo estar mucho tiempo sin ti.

Se forma un pequeño silencio hasta que respondo:

—Ojalá puedas venir cuanto antes.

—Lo sé, pequeña —responde—. ¿Águeda te está tratando bien verdad?

Sonrío.

—Si, no te preocupes.

—¿Está contigo?

—Claro.

Admiro a mi alrededor. Me siento más sola que la una. A esa mujer no la interesa hacer migas conmigo. No termino de entenderla. Es una de las mujeres más complicadas del mundo.

—¿Me la puedes pasar?

—No, porque está en el baño —trato de excusarla.

—Entiendo, se ha ido con otro hombre y te ha dejado sola —dice—. Ya hablaré con ella.

Trago saliva con fuerza.

—No hables con ella, por favor. Estoy bien.

—Pequeña, pero yo no estoy bien, odio tenerte tan lejos de mí.

Suena frustrado. Le pasa algo, pero no suelta prenda.

Odio que exista distancia entre nosotros y no sea capaz de contarme lo que está pasando.

—Sam, ¿no te pasa nada? —me tiembla la voz—. Es que tú nunca…

—¿Dejaría que te fueras de mi lado? Tienes razón y, en cuanto solucione el asunto, te lo contaré todo. Mientras tanto necesito que confíes en mí.

—Está bien. —Observo el aviso del teléfono: no le queda batería—. Sabes que confío en ti, pero me preocupas. No quiero que te pase nada malo.

—Tranquila, pequeña. Está todo bien —le tiembla la voz.

No puedo evitar visualizarle agitado, con los hombros tensos, y los puños en constante presión. Me lo imagino con la mandíbula apretada y aflojándose la corbata, nervioso. ¿Llevará puesto su traje negro? Muero de curiosidad.

—¿Seguro?

—Sí —responde de forma automática. No está diciendo la verdad—. ¿Y tú estás bien?

Mi móvil muere en el acto y se corta la llamada. ¡Adiós a la batería! Es hora de volver a la casa de la playa y continuar con estas estupendísimas vacaciones.

Cuando me encuentro en la entrada, meto la llave que Sam me ha proporcionado y me adentro en el interior de la casa. Esta es enorme. Una puerta corredera da a un inmenso jardín con piscina y césped artificial. El suelo es de madera y las paredes son de un pulido blanco. Varios cuadros de colores vivos predominan en la estancia. Sobre esos colores se aprecian cuerpos desnudos y escenarios eróticos. Una enorme chimenea ocupa mi campo de visión. Esta es de piedra y, en su repisa, aprecio varios libros y enciclopedias.

La casa es de lo más lujosa y extravagante. Se nota que Samuel tiene influencia en el mundo erótico, ya que la vivienda está decorada con unos muebles que fueron portada en una revista erótica —criticados por un jurado muy estricto, por cierto—. Al ser un escritor exitoso de romántica erótica, conoce a grandes autoras de su género, que, personalmente, son brillantes en su trabajo. Los muebles son de estructuras voluptuosas y coloridas. Es alucinante. Y puedo apreciar varias fotografías en las paredes. Principalmente, las imágenes muestran a Sam en compañía de varios autores. ¡Conoce a un montón de escritores! Dejo caer la toalla al suelo y me fijo en la fotografía de un niño en brazos de una mujer.

—Esa es la madre de Sam —me aclara Águeda —y el niño es él. Nunca habla de ella. No la he llegado a conocer.

No respondo.

Me volteo y observo a Águeda con ese hombre. Se pasea tan tranquila por la casa. El hombre parece estar encantado y toma asiento en el sofá de cuero negro. Ella se sienta entre sus piernas, lo agarra por el cuello y lo besa.

¡Por Dios!

¿Acaso no ven qué estoy delante?

Suspiro y voy a marcharme —para dejarles intimidad—, pero las palabras de Águeda me detienen:

—Dana, siéntate en el sofá —me pide con la voz pausada—. Quiero que hablemos de algo.

Se retira de las piernas del hombre y le hace un gesto para que se vaya. Este se retira y se encierra en la habitación de Águeda. Me imagino que continuarán con la faena más tarde.

—¿De qué quieres hablar? —Me siento a su lado—. Si es por el tío que te has ligado, no tienes que preocuparte, de verdad. Yo no quiero molestar.

—No es por eso, Dana. Yo puedo estar con quien quiera y no te debo explicaciones. Espero que eso haya quedado claro. —Joder, que borde. No esperaba que fuera a contestarme en ese tono—. Quiero hablarte de Sam.

—Entiendo. —Agacho la mirada y jugueteo con los revoltosos mechones de mi largo flequillo. No sé si estoy preparada para escuchar lo que tenga que decirme—. Puedes decirme lo que sea.

Trato de estar tranquila y de respirar con normalidad.

Resulta tarea imposible.

—Mujer, no tiembles, que no es nada malo. —Coloca una de sus manos en mi mulso inferior y se inclina más a mí—. Sam quiere que nos llevemos muy bien, ¿sabes? Le pone cachondo pensar que podemos ser algo más que amigas.

Sus caricias por mi pierna me alteran y pego un bote en el sofá.

—¿Qué quieres decir con todo esto? —me tiembla la voz.

No consigo estabilizarme.

—Dana, puedo echar a ese tío de mi cama y hacer algo contigo. —¡Oh, no! No puedo hacer algo así. ¿Enrollarme con ella?

Debo de ser una tía de lo más anticuada, pero no me lo quiero montar con la novia del hombre que me tiene enamorada. ¡Qué locura!

—Águeda. —Me aparto de ella. Conforme me alejo, ella se acerca más y más, y estoy a punto de perder los nervios—. Yo no quiero que pase nada entre nosotras.

—¿Estás segura de ello? A Sam le haría ilusión, es lo que quiere.

—De verdad, Águeda. No quiero que pase nada entre nosotras —respondo apurada.

Me arrincona en la esquina del sofá. Entonces, temblando como una maldita hoja, intento apartarme, pero ella es más fuerte que yo. Sus labios acaban pegados a los míos.

¡Madre mía!

Quiere meterme la lengua hasta la campanilla, pero consigo apartarme y levantarme del sofá. En estos momentos estoy en shock.

—Dana, lo siento, no he podido evitarlo. —Se levanta y se aproxima hasta mí. Me alejo hasta que mi espalda se choca con la puerta de entrada—. No puedo evitar quererte, ¿entiendes? Eres una mujer tan pequeña, inestable e inexperta, que no puedo dejar de pensar en ti y en Sam.

No puedo responder a eso.

Águeda, dándose cuenta de que me he quedado sin palabras, añade:

—Espero que esto no influya en tu relación con Sam. No te vayas, por favor. Te necesito, como lo necesito a él.

¡Estoy flipando!

«¿Qué respondo a todo esto?»

No existen palabras amables de rechazo. Ella sabe que no son esas mis intenciones, pero no ha dudado en besarme. Ahora tengo miedo. Muero de miedo.

«¡Joder!»

Se me ha paralizado el corazón. Me he quedado completamente muda. Mis labios se entreabren por el asombro y ninguna de mis articulaciones responde. Sin embargo, Águeda luce radiante, con esas miradas perturbadoras e intensas. Muestra una envidiable seguridad en sí misma. ¿Cómo puede estar tranquila después de esto?

—Necesitas tiempo, Dana. Necesitas tiempo para quererme, ¿no?

Tampoco encuentro respuesta para eso.

—Búscame cuando quieras hablar de esto, Dana. Mientras tanto voy a terminar lo que le he empezado a ese hombre.

Me dedica una sonrisa y se encierra en la habitación.

Me toco el labio, nerviosa. ¿Cómo ha podido besarme? Todavía siento escalofríos al pensarlo. Me ha pillado desprevenida y no la ha importado que no quisiera. Me dejo caer en el sofá y empieza a sonar mi teléfono con insistencia. Es mi hermano.

—Hermanita, tienes que venir —dice de carrerilla—. El Orni y la argentina han quedado mañana por la noche y es nuestra oportunidad de pillarles. He conseguido el número de teléfono de nuestra madre. Esta vez haré las fotos comprometidas y se las enviaré.

¿Tiene el número de teléfono de nuestra madre?

¡Eso es una buenísima señal!

Estoy tan nerviosa que olvido el incidente con Águeda y me veo pegando saltos de alegría. Si mi madre ve fotos comprometidas de su actual pareja, no dudará en dejarle y puede que quiera volver a hablar conmigo. ¡Notición!

—Vale, allí estaré —por el entusiasmo olvido que no estoy en Madrid—, no lo dudes ni por un segundo. ¡Qué nervios!

—Lo sé, hermana. Pronto nuestra madre va a dejar a ese pedazo de gilipollas. Estamos a un paso de conseguirlo.

—A un paso, Patrick. Un paso más y la pesadilla habrá terminado.

Desenchufo el teléfono —lo he puesto a cargar nada más llegar— y me paseo por toda la casa mientras escucho el plan de Patrick. Esta vez va a salir todo bien. Estoy segura de ello.

Tras casi una hora de conversación, cuelgo la llamada y me dispongo a guardar en la maleta lo que he podido acomodar en los cajones de la habitación. No puedo seguir aquí ni un minuto más. Mi madre me necesita y no me puedo quedar.

Entre pitos y flautas, se me hacen las tres de la madrugada, pero no me importa. Llamo al amigo de Sam para volverme de inmediato a Madrid. Le he tenido que sobornar para que no le comente nada a Sam. Espero que el amor de mi vida sepa entenderlo y no se enfade mucho conmigo cuando se entere de mi marcha. Se trata de un importante asunto personal y no puedo dejarlo pasar. ¡Debo estar ahí!

Si todo sale según lo esperado, mi madre dejará de estar ciega por ese tío, y podremos volver a hablar con ella. Y, ya está bien, después de siete años sin hablarnos.
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Natividad me ha dejado quedarme en su casa. Me meto en la habitación nada más llegar y echo todas las persianas. No tardo en apagar el teléfono y tirarme sobre la cama. ¡Estoy que reviento de sueño!

No he podido dormir en el coche. El amigo de Sam no ha parado de hablar y hablar, y me ha contado todas sus anécdotas familiares. Pensé que nunca terminaría de hablar. No se ha callado hasta que me ha dejado en la puerta. Y me ha salido por un ojo de la cara. Espero que al menos no le cuente nada de esto a Sam. Mi cuenta bancaria está en números rojos. Rezo mentalmente para que me salga trabajo muy pronto. No quiero ser una mantenida.

Cierro los ojos, me tapo a oscuras con las sabanas, y la puerta se abre de par en par. La luz me ciega los ojos.

«¿Por qué a mí?»

—Dana, ¿me vas a decir qué ha pasado?

Natividad se aproxima hasta la cama y se sienta en el borde. No me apetece dar explicaciones en estos momentos.

—No he dormido nada. ¿Te importa si hablamos de esto más tarde?

En serio, me cuesta mantener los ojos abiertos. Necesito una siesta de mil horas. Y esta noche tampoco voy a dormir. He quedado a las diez con mi hermano y debo estar como un rosal. ¡Cómo un maldito rosal!

Siempre voy a los sitios con las malditas ojeras y sin descansar. ¡Merezco dormir mis ocho horitas diarias!

—No, será mejor que hablemos ahora. Luego se te olvida y no me cuentas nada.

¿Qué no la cuento nada?

Pero ¡sí se sabe mi vida en verso!

Natividad está al tanto de lo mío con Sam y me ha visto en ese maldito local de intercambio de parejas. ¿Qué más quiere saber?

—Luego te lo cuento, lo juro. —Daría cualquier cosa por dormir un ratito, con las luces completamente apagadas, y sin ningún obstáculo que interrumpa mi sueño. Por algo he apagado el teléfono—. Te aseguro que te vas a enterar de todo, por eso no te preocupes.

Es justo explicarla los motivos que me hacen volver a estar en su casa. Pero este no es el momento. Estoy prácticamente en la inconsciencia y no me puedo mantener un ratito más despierta. Estoy que me caigo de sueño, literal. Se me va la cabeza a los lados. Mantengo los ojos abiertos, pero en el fondo estoy durmiendo.

—Muy bien, no te interrogaré —accede a dejarme descansar—, pero no te vas a librar. Vas a tener que contármelo todo con pelos y señales.

—Vale, pero te pido que, abandones la habitación y apagues la luz al salir. Después te contaré lo que quieras.

Haciendo caso de mis deseos, se marcha de la habitación. Entonces me tapo la cara con la almohada y caigo en un profundo sueño.

Unas horas más tarde, la estoy comentando todo a Natividad, y esta no quita su cara de asombro.

—Pero ¿cómo que su novia te ha besado? —Esa parte de la historia la ha marcado de sobremanera—. ¿Y qué vas a hacer ahora? Samuel no sabe que has abandonado su casa de la playa.

—Lo sé, lo sé, estoy metida en un buen lío —respondo—. Voy a tener que explicárselo todo con calma. Aunque, a ese hombre no se le da bien entrar en razones.

—Lo que no entiendo —dice—, es tu vuelta a Madrid. ¿Qué asunto importante te traes entre manos?

Eso sí que no se lo puedo contar. No hablo de mi familia con nadie, ni siquiera conmigo misma.

—No puedo decirte más. —Quizás lo haga cuando todo acabe y mi madre vuelva a dirigirme la palabra—. De momento, vas a tener que conformarte con lo que te he contado.

—Ya, pero todavía no me has dicho los motivos por los cuales esa mujer te ha besado. ¿Acaso se ha enamorado de ti?

—¡Y yo que sé! —Han pasado tantas cosas sin explicación, que me estoy volviendo loca—. No tengo la respuesta a eso.

Me mira agitada. Todo esto es inverosímil. Una completa locura.

—¿Y le vas a decir a Sam lo que ha pasado? ¿Le vas a contar que su novia te ha intentado meter la lengua hasta el fondo?

Mi rostro se destiñe. No encuentro las palabras acertadas para decírselo.

—Eso le pondría cachondo, me temo. —Eso me ha asegurado Águeda—. Voy a esperar a que ella se lo cuente. Yo no quiero meterme en más líos.

Nada más verlo, voy a tener que explicarle las razones que he tenido para irme de su casita de la playa y volverme a Madrid. Y no encuentro ninguna excusa creíble, a no ser que toque el tema de mi familia. ¿Estoy preparada para hablar de eso con él?

Es el amor de mi vida, pero lo nuestro es extraño. No soy exclusiva para él. Necesita de otras mujeres y de Águeda. ¿Es buena idea confesarle mis mayores miedos y confiar plenamente en él?

—Bueno, pues cuéntale lo que quieras —responde, levantándose de la cama—. Si quieres a ese hombre, vas a tener que darle una buena explicación, contarle todo lo que te preocupa e ir siempre de frente. No te queda otra.

Después de esas palabras, que me hacen pensar en demasiadas cosas, observo cómo se marcha y me deja a solas.

Rápidamente, me levanto de la cama y me visto. Son las nueve menos cuarto y debo arreglarme. Esta noche no va a ser cualquiera.

Esta noche mi madre se dará cuenta de cómo es ese hombre y se desquitará de él. Ya no dependerá de ningún tío. Mi hermano lo ve claro, no le va a perdonar semejante infidelidad.

Mientas pienso en los acontecimientos de esta noche, me planto un ceñido vestido negro, unas botas blancas de plataforma y un bonito collar plateado. Después, mirándome en el espejo, me maquillo y me recojo el pelo en un bonito moño, dejando a la vista mi tatuaje del cuello. Me paso uno de mis dedos por la comisura de los labios para quitarme los restos de pintura, y ya estoy lista.

Alzo mi mano en dirección a mi hermano. Este camina por la calle de enfrente, con los auriculares puestos, y sin darse cuenta de mi presencia. Unos segundos más tarde, cuando el semáforo se pone en verde, me ve y se dirige hasta mí. Nos cruzamos a mitad de camino y, para no pararnos en mitad de la carretera, corremos de nuevo a la zona peatonal. El semáforo se pone en rojo, los coches retoman su trayectoria, y mi hermano me abraza. Coloco mis manos en su espalda y le sigo el gesto cariñoso.

—¿Cómo estás, hermanita? —Me suelta de sus brazos—. Te veo radiante esta noche.

Me da una vuelta para observarme mejor.

Sonrío y, volviendo a mi posición, respondo:

—Gracias. Te ves increíble.

No existen palabras que puedan definirle con exactitud.

Se ha disfrazado de rompecorazones esta noche. Varias chicas le observan por la calle. Tiendo a fijarme en esas cosas, y está que se sale. Va vestido con un polo de color blanco, unos vaqueros negros y rotos por las rodillas y un gorro blanco. Sus ojos verdes brillan sobre la tenue luz nocturna. Está soberbio.

—Me ves con buenos ojos. —Sonríe y se coloca la chaqueta por encima. Después, se abrocha la cremallera y añade—: Esta noche he venido con hambre. Espero que haya mesas libres y no nos hagan esperar.

—¿No has reservado mesa por teléfono?

—¡Qué va! —responde tan tranquilo—. No hace falta reservas. Conozco al dueño del restaurante y ha prometido darnos la mejor mesa.

Paseamos por una enorme calle llena de edificios altos e intimidantes. Se escucha el murmullo de la ciudad. Varios vendedores ambulantes nos paran para ofrecernos pulseras, gafas de sol y discos de música pirateados. Nos excusamos amablemente y seguimos caminando. Son varios los artistas de calle que llaman mi atención; tipos con la guitarra en la mano y voces que ponen los pelos de punta. Vierto unas cuantas moneditas en un vaso de plástico. Sonrío al artista y vuelvo a apoyarme en el brazo de mi hermano.

—¿Sabes que muchos hacen playback? —pregunta.

—Pues a mí me ha gustado la actuación. —Esos tipos animan las calles y eso es mejor que pedir bordemente dinero en las puertas de la estación—. No me arrepiento de haberle dado la calderilla.

Le he dado todo lo que tenía suelto. No suelo llevar mucho dinero en efectivo.

—Bueno, haz lo que quieras con tu dinero —responde—. Espero que tengas hambre —añade, cambiando de tema.

—Pues no mucho. —El asunto de mi madre me ha cerrado el estómago por completo—. ¿Crees que saldrá todo según lo previsto?

Me mira y responde:

—¿Acaso lo dudas?

Nos acercamos hasta la puerta de un restaurante. La cola que hay formada en la entrada resulta infernal. Lo peor del asunto es que, me estoy meando y no creo que me dejen pasar al baño. Los hombres de seguridad son dos armarios empotrados, con cara de mala ostia, y trajes súper caros. Sus voces graves y en tonos altos me revierten el estómago. No sé yo, si nos van a dejar pasar sin reserva.

—Tranquila —comenta mi hermano—. Sé lo que debo hacer. En cinco minutos estaremos dentro del restaurante y sentados en la mejor mesa.

No creo que eso sea posible, pero de ilusiones se vive.

—Con que consigas que me dejen pasar al baño, me vale. —Y ya es mucho pedir.

Esos hombres no parecen dispuestos a dejar pasar a un solo gato. La gente se queja, interactúa con sus teléfonos móviles, y se deshace la fila constantemente. Abunda la alteración de parejas y empresarios. No hay familias con niños a la vista. En este restaurante se realizan bastantes cenas de negocios y asuntos importantes. Además, casi todos los presentes van trajeados. En el caso de las mujeres, lucen vestidos largos de alto diseño, carteras de mano y pedruscos de diamantes en los dedos. El bolso de la mujer que tenemos delante debe de valer lo mismo que uno de mis riñones. No nos van a dejar pasar, ni, aunque vayamos a una tienda, nos gastemos mil euros en ropa, y escondamos la etiqueta. No podemos permitirnos ese lujo. Esa idea queda descartada, cuando la dueña de una tienda de al lado, cierra su local y se marcha en dirección contraria.

—Hermanita, en unos minutos estarás en el baño —rompe el silencio—. Solo estoy esperando a que se despeje un poco la zona.

¡Es horrible!

Eso no va a pasar.

Estamos apretujados por una inmensa masa de gente, que no sabe hacer cola. Me he llevado unos cuantos empujones y bolsazos. Ya he perdido la esperanza de poder entrar.

—Hermano, siento decepcionarte, pero no vamos a pasar en la vida. —No puedo pensar de forma positiva, cuando me están apretando y no tengo ni un solo metro cuadrado para moverme con libertad—. ¿Seguro qué conoces a alguien de este sitio qué nos va a poder colar?

No sabía que mi hermano tuviese contactos adinerados en su agenda del teléfono.

—Vale, se acabó, vamos a entrar ya —responde con decisión. Mientras nos hacemos paso a empujones, añade—: No me sueltes del brazo. No quiero que te pierdas.

Me agarra por el brazo como si fuera una niña pequeña. Solo le falta decirme que me van a dar un globo en la entrada. ¡No jodas!

—Perdone, caballero. —Mi hermano le atesta un codazo a uno de los guardas de seguridad—. Mi hermana y yo queremos pasar a este restaurante y estoy seguro de que usted tiene la solución.

—¿Cómo dice? —El tipo luce un rostro descolorido. Le va a soltar la ostia en cualquier momento. —¿Sabe usted que la gente debe de ser mayor de edad para entrar? —Me mira de arriba abajo.

—Oiga, si quiero le enseño mi carné de conducir. —Me saco la cartera y se lo restriego por la cara—. Acabo de cumplir los veinticuatro años.

—Vaya, está usted en la flor de la vida. —Me guiña un ojo—. ¿Va a hacerme algo para qué la deje pasar?

—Nada sexual, eso desde luego —respondo de mala gana.

—Pues no me hagan perder el tiempo. —Aparta a mi hermano de un empujón—. Mi paciencia no es infinita y no quisiera echarles de malas formas.

—Conozco al dueño. ¿Por qué no hace el favor de llamarle?

—¡Porque no me sale del pirulí!

Vaya. No esperaba una respuesta tan grosera de un caballero de su talante. Aunque tampoco me esperaba que dejase pasar a mujeres a cambio de favores sexuales. Ahora entiendo, porque hay tan pocas mujeres en la cola, y abundan tantos hombres.

—Caballero —intento ser lo más amable posible—, nos encantaría pasar ahí dentro. Es cuestión de vida o muerte.

—Un momento. —Me observa fijamente—. Usted es la locutora del programa de noches para el recuerdo.

Me mira y me mira maravillado. No sabía que alguien podría reconocerme. No me suelen pasar estas cosas.

—Lo era —confieso. Me echaron por dar ese programa puesta hasta arriba de marihuana—. Me han despedido.

Llevo meses y meses buscando trabajo. Ningún programa de radio me ha llamado para ser su locutora. Tenía una brillante carrera y se fue al traste por culpa de Denis.

—Han puesto a una idiota en tu lugar. El programa ha bajado la audiencia. ¿No has visto la cantidad de quejas por internet? Tus espectadores quieren que vuelvas.

—Ya, pues no. No tengo redes sociales.

¿En serio hay gente qué, está pidiendo mi vuelta al programa?

No me lo esperaba. ¡A buenas horas me entero!

—Señorita, será un placer tenerla en nuestro restaurante —dice, haciéndose a un lado—. ¿Podría firmarle un autógrafo a mi mujer? Siempre ha querido conocerla.

—Vale. —Cojo la foto que me extiende, con las manos temblorosas, y el corazón acelerado—. ¿Cómo se llama?

—Soy Manuel, pero dedíqueselo a mi mujer, Agnes. Ojalá pudiera conocerla algún día.

El tipo parece encantado en mi presencia. Le dedico la fotografía; salgo fatal en la foto, pero no comento nada al respecto. No soy nada fotogénica.

En unos minutos, me encuentro en la cola del baño, y mi teléfono empieza a sonar. Es un número privado.

—¿Sí? —atiendo la llamada.

Todavía me estoy meando viva.

—Señorita Morgade, es un placer escuchar su voz —responde una voz masculina—. Es usted una profesional de los pies a la cabeza.

¿Ah sí?

No tenía información sobre eso.

—¿Quién es y qué quiere?

—Quiero que se encargue de mi programa de radio. Yo te haré crecer más y más, señorita. Es usted brillante.

«¿Brillante?»

Me río y respondo:

—¿Ha sufrido usted algún accidente que lo haya hecho perder la cabeza? —pregunto con curiosidad.

Nadie me ha llamado hasta ahora para ofrecerme trabajo. Esto debe de ser una maldita broma. Además, no suelen llamar a estas horas de la noche para ofrecerte trabajo.

—Hablo en serio, señorita. Una tal Emma la ha estado puteando por internet, pero en vistas de la bajada de audiencia de su anterior programa, por culpa de esa sustituta del tres al cuarto que han contratado en su lugar, se ha visto que es usted muy valiosa. Sus espectadores han pedido su vuelta inmediata. ¿Acaso no ve las noticias de prensa y los comentarios al respecto por las redes sociales?

—No, no estaba al tanto.

—La ofrezco un sueldo acorde a una estrella. ¿Puede venir mañana a hacer una entrevista?

Cabreada, cuelgo el teléfono. Todo esto es mentira. Me están tomando el pelo.

Salgo del baño y una mujer se me queda viendo.

—¿Dana Morgade? —No me quita los ojos de encima—. ¡Me encantaba tu programa de radio!

—Ya, pues ya no soy su locutora.

—Lo sé, pero sigo siendo tu oyente. Eres muy buena. ¡Sublime!

—Pues muchas gracias. —No sé qué decir—. Pase buena noche, señorita.

Me escabullo de sus intentos por detenerme y me dirijo hasta la mesa que nos han asignado.

Están pasando cosas muy extrañas esta noche.

—Parece que medio mundo te reconoce por tu programa de radio —suelta mi hermano—. ¿Desde cuándo eres tan viral?

—Desde ahora mismo —respondo. Han tenido que despedirme para serlo—. ¿No es una puta locura? Me ha llamado un tío para ofrecerme trabajo en un programa de radio.

—Será mejor que no te tires a la primera oferta —responde—. Ahora son varios los que pelean por ti.

No entiendo que ha pasado. Así es la fama, un día no te escucha ni el tato, y al otro estás rodeada de oyentes.

Una camarera nos sirve la cena, le tira los trastos a mi hermano y se va contoneando sus caderas. Esa no me ha reconocido.

—La gente no pierde el tiempo —comenta mi hermano, metiendo mano a la ensalada—. ¿Has visto cómo me miraba esa mujer?

—Si, sí que la he visto. —No se ha cortado un pelo—. Te ves irresistible esta noche. Deja de ser jodidamente guapo y las mujeres pasarán de ti.

—Lisa me ha montado un numerito esta mañana —suelta de pronto—. Cree que la voy a poner los cuernos. Y que siempre me he hecho pasar por gay para conocer a mujeres. ¿No te parece una locura?

Lo miro, divertida.

—Tu chica tiene mucha imaginación.

—Si, cuando quiere —responde—. ¿Cómo puede pensar que la voy a cambiar por otra mujer?

—Por la sociedad, hermano. La maldita sociedad se ha vuelto loca.

Al haber tanta libertad sexual, ha incrementado el porcentaje de celos, escenitas y sentimientos de desconfianza. El amor no es para siempre, porque nosotros mismos lo envenenamos, con nuestro orgullo, prepotencia, complejos, inseguridades y comida de coco.

El amor existe, pero no todos pueden verlo. Es algo jodidamente delicado que, en realidad, está delante de nuestras narices. Solo hay que saber sobrellevarlo y cuidarlo como es debido.

—Me ha amenazado con tirarse a otro tío —me sigue contando. Coge la copa llena de vino y se la termina de un trago—. ¿Qué hay que hacer para que alguien se fie de ti?

Me río.

—Lamer el culo las veinticuatro horas que componen un día, no tener amistades del sexo opuesto y no salir de casa —respondo en broma.

Mi hermano se toma mi respuesta en serio y dice:

—Pues no voy a hacer eso. Será mejor que vaya sacando la cámara.

Observo la puerta de entrada. El Orni va vestido elegantemente y lleva a la argentina de su mano. Los guardarropas se llevan sus chaquetas y los siguen por el local como si fuesen sus perritos falderos.

Mi hermano hace la primera foto y comenta:

—Se ve claramente que tienen algo. Esta se la mando a la mamá.

Coge el teléfono y realiza más fotos.

Enfoco la escena. Él la trata como a una reina. Están super elegantes y enamorados. Ella viste un vestido blanco que ha sido diseñado en exclusiva para ella misma. No lo sé con certeza, pero me lo imagino. Su cartera de mano vale más que todo mi vestuario; tiene más brillo que la propia iluminación del restaurante. Sus trenzas están sujetas por gomas lustrosas. Se la aprecia hasta en el rincón más oscuro del espacio. Sus tacones son de un fino cristal y sus ojos están pintados con sombra plateada y rímel del mismo color. La verdad, es que tanta mierda, la queda horrible.

Él luce un traje lustroso que le marca los pectorales. Lleva su cabello perfectamente repeinado. Su americana está completamente lisa —como si la hubiese planchado su asistente con la mejor plancha del mundo—. Y lleva una rosa azul en el bolsillo de sus pantalones blancos con rayas rojas. ¡Qué horterada!

Yo despedía a su estilista.

—Ya la he mandado varias capturas —confiesa mi hermano—. Esperemos su respuesta.

—¿Ya has enviado fotos a nuestra madre?

—Si. Ha sido tarea sencilla. No hay más que ver como se están comiendo la boca ahora mismo.

Lo miro y dejo de prestar atención a esa escena. Preferiría mirar el cuadro peor pintado, antes que a esos dos tortolitos.

Nos traen el postre.

—¡Qué asco de pareja! —exclama.

—¡Y que lo digas! —Le cojo mi copa de helado a la camarera.

No puedo dejar de mirar en dirección al escenario.

—¿Va a participar en el espectáculo, señorita? —me pregunta una voz familiar.

Miro y miro en dirección al escenario. ¡Ahora entiendo la ausencia de niños!

Un tipo está comiéndole la boca a una mujer, embutida en un camisón, que no deja lugar a la imaginación; no hay que imaginarse nada, porque ya lo enseñado todo. ¡Todo!

Y están buscando voluntarias para seguir con el espectáculo.

—No —respondo.

Mi hermano lo mira todo en estado de shock y pregunta:

—Pero ¿dónde narices te he traído, hermanita?

En vistas de su reacción, me temo que no ha asistido a un lugar de estos en su vida.

Miro a la camarera y la mandíbula se me cae al suelo. Ahora mismo me percato de su presencia.

—¿Mamá?

Me sonríe.

—Desgraciadamente, tuve el honor de parirte. —Su respuesta me descuadra—. He oído que ya no estás en ese programa de radio. ¿Acaso ya no prestas tu voz sensual al público?

—¿Perdona?

¿Cómo puede hablarme así?

—Entiendo, dejaste de comerle el miembro a tu jefe y por eso te han despedido. —¡Estoy en shock total! No esperaba que me hablase de esa forma tan grosera después de siete años sin hablarme—. Parece que ahora prestas tu cuerpo a multitud de parejas.

—¿Cómo dices?

Se me cae el mundo encima. No entiendo nada.

Entonces recuerdo lo que pasó. Las imágenes se amontonan en mi cabeza. Era mi cumpleaños y estaba muy enfadada con mi madre. Todo lo enfadada que puede estar una adolescente hormonando. El Orni no me dejaba montar la fiesta en su casa, así que me pasé por el forro sus normas e invité a gente de mi instituto, que ni sabía que existía. Cuando volví de comprar hielos en la gasolinera, la casa estaba vacía. Se habían llevado los muebles, los artilugios de tecnología moderna y los anillos de pedida de mano de mi padre biológico. Mi madre me dio tremendo bofetón en la mejilla, me echó de su casa y tuve que vivir durante años en la residencia de la universidad. Hasta que ahorré dinero gracias a mi puesto en la radio y me independicé. Eso no fue todo, mi jefe fue un amor de mi madre y me estuvo tirando los trastos, así que, por sus palabras, deduzco que se ha enterado de sus actos de acoso. Resultaba incomodo ir a trabajar y más con Emma de por medio —estaba loquita por ese hombre—, pero ganaba dinero y me conformaba. Además, me encantaba mi programa. Mi ayudante era un amor, pero no me ha vuelto a llamar desde lo sucedido.

Mi madre se ríe y dice:

—¿Lo de las fotos ha sido idea tuya verdad? —Tira su teléfono sobre la mesa.

—Yo…

Mis intentos por hablar quedan en eso, intentos que me hacen parecer una tonta.

—Ya estoy al tanto de lo que hace mi amante —responde—. Yo también tengo uno, y mucho menos cascado que ese espanta pájaros anticuado y con el corazón hecho de aluminio.

—¿Tienes un amante? —pregunta mi hermano.

—Tengo varios —dice—. ¿Es qué no habéis oído hablar de la libertad sexual?

Se ríe, se ríe y se ríe. No me lo puedo creer.

—Bueno, yo creo que Danita sabe lo que es —prosigue, asesinándome con esa mirada tan fría y sacada de contexto—. ¿O me equivoco?

—Dana, pero ¿qué está diciendo? —pregunta mi hermano sin entender la misa la media.

—Nada, hermano. Nada —respondo con la esperanza de que mi madre no diga nada más al respecto.

Me tapo los ojos con mis manos y pugno por no dejar salir al llanto. ¡Esto es horrible!

—Bueno, ya he borrado las fotos —dice—. Ahora os dejo. Espero que no volváis a molestarme nunca más. Mis amantes me están esperando en la mesa y ha acabado mi turno. No voy a perder mi noche hablando con dos niñatos.

¿Nos ha llamado niñatos?

Mi hermano no reacciona.

Yo no reacciono.

Mi madre se aleja de nosotros, se dirige hasta la mesa donde está cenado el Orni con la argentina, los entrega su brazo a ambos y se marcha con ellos. Me froto los ojos, por si he perdido el juicio y esto es una alucinación, pero es tan real como la vida misma.

—Esto…esto no puede ser —comenta mi hermano en voz bajita.

A la vista está que puede ser.

Ya no hay solución. Nuestra madre ha decidido poner en uso todas sus capacidades sexuales, pasar de nosotros y prestar atención a sus amantes.

¡La madre que nos parió!

Nunca mejor dicho.

Hemos montado todo esto para nada. Mi madre estaba al tanto de la infidelidad del Orni y se lo ha tomado tan bien, que hasta parece que comparte la cama con ellos. ¿Quién soy yo para opinar al respecto?

Yo también he compartido cama con una pareja. También he visto con mis propios ojos cómo me engañaban, y he seguido. He seguido, con una puta sonrisa en la cara —más falsa que un billete de treinta euros—, y con los ojos vendados. Completamente vendados.
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Mi hermano y yo nos hemos pedido los postres más enormes de la carta, tras la inusual despedida de mi madre. No quiere volver a vernos en su vida. La situación ha empeorado conforme hemos querido hablar con ella. No nos ha escuchado y se ha marchado precipitadamente. Ha sido un tremendo caos. La lucha ha sido en vano. Ha preferido irse de la mano del Orni, aceptar a la argentina en su vida y echarnos a nosotros de ella. ¡Es genial!

Hundo la cuchara en mi copa de helado de vainilla. No se me ha ido la ansiedad en ningún momento. El borde de la cuchara profundiza en la copa como la estaca en mi corazón. No he dejado de llorar, y mi hermano no se encuentra con ánimos para consolarme. Ahora mismo, ni tres batidos de las mejores fresas podrían templar mis nervios. Mi madre estaba muy enfadada con nosotros, no ha perdonado mis terribles actos del pasado, y, encima, se ha ido con él. ¡Y tenía un maldito amante!

No conocía ese lado de mi madre. Nunca pensé que pudiera ser de esa manera. Siempre he creído que era la inocente en todo esto, pero la mujer no ha perdido el tiempo en todos estos años, con ese amante que se ha buscado, y esos pensamientos tan liberales. ¡No me lo creo!

—Dana, sé que esto no te va a animar, pero si no lo suelto, voy a estallar. —Detengo el movimiento de la cuchara y alzo la vista. Espero que no sea otra tragedia, porque ya no puedo más, y no me queda dinero para pedir una tercera ronda de postres—. Ya que estamos de confesiones esta noche, lo voy a soltar sin más, y que sea lo que Dios quiera.

No me gusta la cara que me está poniendo. Se avecinan malas noticias, y peores de las que acabamos de recibir. Su mirada está oscurecida, mantiene la mandíbula extendida y sus cervicales deben de estar doliéndole a horrores por tanta tensión.

¡Qué estrés!

¿Cuándo coño voy a respirar tranquila?

Todo en mi vida es un tremendo desastre.

—¡Suéltalo de una vez! —le pido—. No soporto este silencio.

Deja caer las manos sobre la mesa y, poniendo su teléfono en mi campo de visión, da un golpe seco con el dispositivo y dice:

—Se trata de nuestro padre. ¿Quieres saberlo o has tenido suficiente por hoy?

No puede callarse ahora, así que respondo:

—Quiero saberlo.

Coge el móvil de la mesa, lo mira y me responde:

—He averiguado donde trabaja ese impresentable. Es guardia de seguridad en un local de intercambio de parejas. ¿Te lo puedes creer? Encima de mal padre, es un pervertido. A esos sitios solo acude gente con traumas, problemas sexuales y adictos a la perversión. Además, el hombre tiene una plantación de marihuana en su trastero. No ha podido caer más bajo. —Me extiende su teléfono móvil, que refleja una fotografía—. El de la imagen es nuestro querido padre. Un hombre con pintas de intimidar. Un cachas de mierda que fuma porros y dedica su vida a estar en ese antro de gente salida. Lo siento, tenía que soltarlo. Me he enterado esta mañana.

Bajo la vista y observo la fotografía de mi padre. Me llevo la mano al corazón, a punto de sufrir un infarto, y mis ojos se abren como platos.

¡Ostias!

Pero este hombre es…es ¡Gabriel!

Y está al tanto de mi vida sexual.

¡Yo me quiero morir!

Dejo caer el móvil de mis manos y, fingiendo que no soy ninguna pervertida, ni todo eso que ha dicho por el calentón, le pregunto:

—¿Este hombre sabe que somos sus hijos?

Traga saliva, se coloca la chaqueta y se avecina a contestar:

—Por supuesto que lo sabe. —¡Es qué no puede ser!—. Esta mañana lo ha confesado todo cuando lo he visto y no ha negado nada. —Entro en shock de forma permanente—. Dana, al ver su cara, he querido meterle tres puñetazos, pero el idiota me ha parado los pies. Ha querido hablar, como las personas civilizadas, y me he ido antes de escucharlo. No hablo con pervertidos y desviados. ¡Qué ostia tiene!

Vale. Mi hermano odia ese mundo liberal y no puede entenderlo. No pienso decirle nunca a lo que me he dedicado los viernes por la noche. Lo tengo más claro que el agua. Seguramente dejaría de hablarme y más si se entera de que, he mantenido contacto con nuestro padre, aunque no estuviese al tanto de nuestro vinculo de sangre.

¡La madre!

Estoy luchando para que no me dé un infarto. Es un milagro que siga consciente. Todo esto me ha pillado de sorpresa. No lo dudo y me meto un enorme cucharón de helado en la boca. Este se derrite en mi interior. Necesito llenarme la boca para no abrirla y decir todo lo que pienso. Absolutamente todo lo que pienso.

Estoy en la puerta del ático de Sam. Temblando. He tratado de buscar la llave que abre el cerrojo de su corazón. Todavía no sé si he llegado a abrir su órgano latente y hacerme hueco en él. Ya no sé nada.

Me adentro en el interior de la vivienda; los muebles están tirados por el suelo, las persianas están bajadas y todo luce a oscuras. Me guardo la llave en el bolsillo e, ignorando el evidente desastre que me recibe, me dirijo hasta la habitación de Sam y me hago paso en ella. No pienso en nada, solo actúo. Estoy dispuesta a contarle todo y convertirle en mi confidente. Lo amo más a que a mi vida.

—Sam, no te vas a creer lo que ha pasado. —Me limpio las lágrimas con las mangas de mi chaqueta y me percato del panorama.

Dejo de hablar en el acto.

Sam no dice nada. ¿Qué va a decir?

Está con otra mujer, tumbado en la cama, con un bebé entre medias de ellos, durmiendo tan plácidamente.

Samuel se incorpora y me mira. Luce un rostro descompuesto. Es la viva imagen del hombre más desgraciado del mundo. ¡Pillada!

Viste una camiseta blanca de tirantes y un pantalón negro. La mujer me admira con sus radiantes ojos. Ligera de ropas. Presume de estar en la misma cama que Sam. Viste un camisón provocativo y se la ve medio seno. El bebé se aferra a su pecho, con esas manitas tan pequeñitas y ese cuerpecito tan diminuto.

Entonces comienza a llorar y la mujer lo aprieta más a su pecho. ¡Es Laia!

La rubia que tanto odio me procesa está en la cama de Sam. ¿Se puede saber cómo ha llegado hasta ahí? ¿Y ese niño?

Es esa mujer tan inocente a la que desvirgó Sam. Yo misma lo vi follársela con la mirada y con el cuerpo. He visto muchas cosas. Demasiadas. Compartimos cama una vez, y no pienso volver a hacerlo.

—¿Qué haces aquí? —pregunta la mujer, meneando al bebé para que deje de llorar.

Actúa como si no me conociera. Finge que no me ha visto en la vida, pero ella misma me amenazó con quedarse con Sam. Y le ha enganchado, pero bien. Ese niño es perfecto para tener a Sam por huevos.

La mirada verde aceitunada de la inocente criatura me deja sin habla. Es un niño precioso. ¡Precioso! Y es de Sam.

—Dana, por favor, debes escucharme.

Águeda me asalta por detrás.

Sam es incapaz de decir algo; lo que sea para que no me vaya por patas y le bloquee de todos lados para no mantener el contacto con él nunca más. No habla. No se expresa. No dice absolutamente nada. Ya no hay esperanza. Este es el punto final de nuestra —erótica —historia.

—¿Qué significa esto? —pregunto, con la voz apenas audible, y las lágrimas cayendo de mis ojos sin control.

Ahora mismo destaco por los churretones expuestos en mi cara a causa del rímel corrido y la pintura de ojos.

Nadie dice nada, así que prosigo con el interrogatorio:

—¿El niño es tuyo? —Miro a Sam con odio—. Al menos, da la cara y dime la verdad —añado, provocándole.

Este se levanta de la cama y se aproxima hasta mí, pero me escondo tras el cuerpo de Águeda. No quiero que me toque en estos momentos.

—Es mío —responde—, pero todo tiene una explicación.

—Si, que follas demasiado sin condón —suelto, empujando su brazo para que no me toque ni un solo centímetro de mi cuerpo—. Sabía que no eras trigo limpio.

Me mira, con la cara blanca, y temblando. No es capaz de sostenerse y se sujeta sobre uno de los muebles de su dormitorio. No deja de mirarme.

—Dana, no puedes dejarnos por esto —murmura Águeda—. Sam ha sido un idiota al no usar protección. Pero no te vayas, por favor.

La súplica de sus miradas me contrae cada uno de mis órganos. Es un milagro que siga en pie todavía.

Sam destaca por su derrumbe corporal. Sus ojos lucen una inmensa oscuridad. Está completamente roto. Parece que todos sus ideales se han quebrado. Ya no es tan seguro de sí mismo. Se ve infeliz, perdido, con la angustia tatuada en su semblante.

—Dana, por favor, haré lo que sea para que me escuches.

No puedo responder.

Pongo el cuerpo de Águeda de por medio cuando intenta tener un acercamiento conmigo y traspasar esa línea. No pienso permitirlo. Esta vez no voy a ser tan comprensiva, ni voy a estar tan ciega, ni me voy a comportar como una autentica estúpida por amor.

¡No!

Se acabó lo que se daba. No hay explicación para esto. Ha tenido un hijo con otra mujer. Una mujer con la que tiene un proyecto en común. Un hijo en común. Lo suficiente como para convertirla en su pareja y olvidarse de mí. Conmigo no tiene nada. Lo nuestro solo ha sido un espejismo. Todo ha sido una absurda enajenación.

—Dana, no te vayas de mí. No voy a poder soportarlo.

Me mira, desesperado.

Intenta acercarse de nuevo a mí.

Aparto la mirada.

Los actos acometidos han torcido nuestro precioso cuento de hadas. Las miradas van de lado a lado. Todo se ha descontrolado. Esta noche ha quedado en evidente la realidad.

Esta noche todo ha salido a relucir, se remarca y flota en el ambiente. Y lo veo ahí, delante de mí.

Y las palabras no dan lugar a equivocaciones, ni la escena en sí, está todo clarísimo. Transparente. Es tan evidente. Tan obvio, que no me explico cómo no lo he visto antes.

¿Qué excusa hay para esto? ¿Qué excusa tengo para seguir ciega y quedarme?

Me dan ganas de dejar esto atrás, probarlo todo de este mundo erótico y cambiarme por otra que no se enamore al follar.

Ya le he dado demasiadas oportunidades. Y es hora de parar. ¿Para qué iba a darle más oportunidades?

Solo me he quedado para que me la metan más doblada todavía —y no hablo de su miembro viril—. Hablo de las eróticas páginas de su libro, que dan lugar a engaños.

—Dana, por favor. —Águeda me sujeta para que no pueda irme.

—¡Suéltame! —Me deshago de su agarre—. No quiero volver a saber nada de todo esto.

—¡Dana!

Samuel me agarra por el codo impidiendo mi marcha.

El bebé llora y llora, mientras Laia intenta tranquilizarlo y sonríe. Quería a Sam y ahí lo tiene. Lo tiene pillado por los genitales.

—¡No me toques!

Me giro, lo fulmino con la mirada y le aparto el brazo.

Sus miradas consternadas provocan que me tiemble hasta el último musculo de mi estructura corporal. Lo quiero y daría mi vida por él, pero esto es demasiado. ¡Ya no puedo más!

—¿Dana, me vas a dejar? —pregunta con la voz quebrada.

No respondo.

Hay cosas que son tan evidentes, que no hace falta decirlas en voz alta.

Está tan roto que, da la sensación de que se va a caer al suelo en cualquier momento. Podría soplar sobre él y hacerlo caer desmayado. No está bien, pero ya tiene a mujeres que lo sostengan. Las tiene a todas, salvo a mí. Yo me voy de aquí.

—Dana, háblame, por favor. —Me voltea para que lo mire—. ¿En serio me vas a dejar así?

Admiro alrededor. Águeda con la mirada derruida. Laia irradiando felicidad. Y ese bebé no ha dejado de llorar. No me voy a quedar. Yo no pinto nada en todo esto.

—Te voy a dejar, Sam.

Las palabras me duelen mucho más a mí.

Sus miradas de desolación provocan que algo se rompa en mí. Muy dentro de mí.

—Si te vas me matarás —musita.

—Sam, tú ya me has matado a mí —respondo con la voz apenas audible—. No vuelvas a mí, hazme ese favor —consigo que me salgan las únicas palabras que me quedan por decir.

Me sujeta con fuerza, pero consigo dar con su punto débil y lo aparto. Lo empujo, con la mano puesta en su corazón, y una mirada fría y arrolladora.

Cae rendido al suelo, con la mirada perdida, y temblando. Sus rodillas quedan ancladas en la alfombra, sus hombros se caen de agitación y todo su cuerpo se viene abajo.

Me volteo y salgo de la habitación.

Me marcho antes de que vuelva a reaccionar e intente detenerme. Mis pies no se paran. Salgo del ático y rompo a llorar. Nunca había llorado tanto por alguien. Nunca.

Me quedo paralizada en la calle y marco un número de teléfono, mientras pienso en todo lo que ha pasado. Nuestra historia ha sido tan surrealista, que cualquiera hubiese dudado de su realidad. Tenía que haber visto venir este trágico final. Este punto que acaba con mi vida al completo. Me he quedado en la mierda absoluta. Ya no quedará ni una coma de lo que fuimos. Ni un punto y seguido.

El mundo se desmorona a mis pies. Estoy acabada. El ambiente se emborrona frente a mis ojos. Mi mirada se empaña por las lágrimas y soy incapaz de contenerme.

He estado sometida a mucha presión.

La sociedad se deja llevar por los estereotipos y resulta que, si no tienes a un hombre a tu lado, no eres nadie. Me siento como una colilla consumida entre los labios de ese nadie. Todo se ha roto en mi interior. Mis fantasías vuelan y mutan a páginas en blanco y sin nada —nunca fueron escritas—. Todo lo que hemos sido sobrevuela en un cielo inexistente. Nunca ha existido. He sido yo la que lo ha imaginado todo. Solo tenía que abrir los ojos para darme cuenta.

Un coche negro se detiene en doble fila, abro la puerta del vehículo y me enciendo un cigarro.

—Sabía que volverías.

—Llévame a casa —le pido.

Denis hace caso de mis deseos.

Ya he vuelto a mi realidad. Todo este tiempo solo he estado soñando.

Le doy una extensa calada al cigarro mientras pienso en todas esas fantasías textuales en las que Sam me ha hecho creer, cuando todos saben que, la realidad está delante nuestra.

Delante de ti.





OEBPS/Images/cover1.jpeg
LLLLLLL






